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Antecedentes 


Te doy la bienvenida a la saga de la Hermandad Corsaria, donde 
espero que disfrutemos juntos de una gran cantidad de aventuras. 
Antes de comenzar, permíteme ponerte en contexto. Esta serie 
comparte universo con otras de mis novelas y, aunque se pueda 
disfrutar de forma independiente gracias a estos antecedentes, puede 
que quieras leer alguna de las historias previas en lugar del resumen. 
Por eso, cada apartado trae una nota de aviso de trama si es el caso. 


Personalmente, te recomendaría leer -suelto- el episodio 10 de 
Cruzados de las Estrellas para no dejar coja la lectura. No es necesario 
que leas toda la serie, ese episodio se incluyó en el argumento 
principal para dar el pie a Kiara Dreston, que es un personaje de vital 
importancia en los acontecimientos de la Saga de la Cruzada. 


Sin embargo, los episodios más tardíos de la Cruzada revelan partes 
del final de esta misma serie. Así que, si no la has leído todavía y en 
algún momento te apetece hacerlo, puedes empezar por aquí sin 
ningún problema. Esta es la historia de Kiara Dreston, y aunque esté 
implicada en grandes asuntos más pronto que tarde, es una heroína 
por derecho propio. 


Por favor, nota que cada antecedente advierte sobre qué relato 
cuenta. Puede que encuentres un resumen de algo que te interese leer 
en profundidad más tarde. Este universo se va generando poco a poco, 
y todas las historias están entrelazadas. 


Si por el contrario vienes de la serie anterior, ya sabrás de lo que 
hablo, así que puedes saltarte todos los antecedentes sin problema y 
empezar por la historia. O puedes releerlos para refrescar la memoria. 


¡Que disfrutes de la lectura! 


Antecedentes del universo 


—Libre de revelaciones de trama— 


La Hermandad Corsaria está ubicada en el universo Hijos de Orión, 
y llena un espacio entre varios episodios de Cruzados de las Estrellas. 
Desarrolla una historia paralela a través de los ojos de Kiara Dreston, 
una corsaria de origen humilde que trata de abrirse paso en un 
universo despiadado donde la humanidad sigue matándose a sí 
misma. 


Para empezar, hablemos del contexto histórico. Estamos en la era 
espacial, en una época de fuerte expansión donde la humanidad se ha 
extendido en gigantescos números a lo largo de las estrellas. Su 
crecimiento poblacional es exponencial, y la cantidad de mundos que 
habita, ingente. 


En segundo lugar, veamos de forma resumida las distintas 
sociedades que existen. Lejos de ser un único estado utópico, el 
espacio humano es fuente de numerosos conflictos entre facciones y 
subfacciones. En este momento, existen tres grupos principales y una 
considerable cantidad de culturas menores. Veamos los más 
importantes: 


Flota Cruzada 


Los herederos del Sistema Solar son una flota errante que existe por 
y para la guerra, con una tecnología avanzadísima comparada con los 
demás y un pensamiento muy cerrado y estricto. Para Dreston, son 
fanáticos supremacistas que desprecian a los demás, a los que solo 
importa perseguir el robo de su tecnología, a los desertores y la 
cibernética. Su objetivo declarado es borrar del mapa a una raza 
alienígena -que todos los demás consideran un invento, o un mito- 
conocida como los Cosechadores. 


La Confederación de Sistemas Independientes 


Antaño colonias de la Tierra, estos mundos se congregan en una 
gigantesca entidad pseudoestatal gobernada de facto por colosales 
empresas multiplanetarias. Se reparte en Anillos de expansión 
concéntricos alrededor del Sistema Solar, a su vez subdivididos en 
sectores. Los mundos son tanto más pobres e incivilizados cuanto más 
lejos están de la capital, Yriia. A todos los efectos, es un sistema 
anarco-capitalista increíblemente despiadado y despreocupado por la 
vida humana. Se emplea a los corsarios -como Kiara- a modo de 
exploradores, mercenarios, o para bordear la legalidad. Se les autoriza 


a Operar mediante patentes de corso, y estas amparan sus trabajos 
bajo ciertas condiciones. Curiosamente, y aunque pocos son 
conscientes de ello, los corsarios son la piedra angular de la expansión 
confederada. 


El Imperio de Solaria 


Una enorme agrupación humana con un emperador al frente que se 
considera -como los Cruzados, con quienes rivaliza por el título- 
heredera de la Tierra. Se trata de un sistema al estilo romano, 
integrador y civilizado, que ha tenido un pasado brutal y 
conquistador. A día de hoy, se mueve gracias a una meritocracia 
extrema que fuerza la denuncia del más mínimo error de los 
competidores para progresar y acercarse a la familia imperial, que es 
donde están los mejores empleos. Hasta los nobles son elegidos por 
méritos. Colinda con el Quinto Anillo Confederado, y son sus 
principales rivales políticos. 


Reinos Bárbaros 


Son pequeñas agrupaciones humanas de uno o varios sistemas 
colonizados por los desarraigados que no encajan en los sistemas 
dominantes y crecen en sus fronteras con el sudor de los exiliados. Sus 
gobiernos son variados, desde democracias parlamentarias hasta 
brutales dictaduras. Son generalmente de corta vida -un siglo, como 
máximo- y terminan por ser absorbidos por Imperio o Confederación a 
medida que estos crecen, reiniciándose el ciclo de intento de 
independencia un poco más lejos. Suelen ser el objetivo de muchos 
contratos de corsarios. 


Antecedentes de Kiara Dreston 


—Contiene detalles menores sobre Cruzados de las Estrellas 10: 
Renegado, y más detalles sobre Kiara— 


Kiara Dreston es la menor de dos hermanas nacidas en el seno de 
una familia humilde en un mundo llamado Olimpus II, del sector 
Tarsyc, en el Cuarto Anillo. Sus padres, metalúrgicos de profesión, 
tuvieron la ocurrencia de montar un sindicato para intentar presionar 
a la multiplanetaria para la que trabajaban. Al principio la idea 
funcionó y las huelgas consiguieron que Aceluris, una gran corporación 
de tamaño intermedio, tuviera que dejar de cometer los excesos que 
habían llevado a los Dreston a emprender su aventura. 


Sin embargo, cualquier avance sindical se considera un peligro para 
la Confederación, por pequeño que este sea. En la siguiente junta de 
accionistas de MacroAcero, la empresa que controlaba la mayor parte 
de las acciones de Aceluris y responsable de aquellos cambios para 
mal, tomó cartas en el asunto. Se contrató a varias firmas de 
mercenarios para perseguir y erradicar a los líderes sindicales. 


Así fue como Kiara y su hermana mayor, Mireia, terminaron 
huérfanas. Sus padres las pusieron a salvo antes de que los asesinaran, 
abandonándolas a su suerte en las proximidades del puerto estelar. 
Mireia, de entonces catorce años, fue capaz de mantenerlas con vida 
racionando el poco dinero que les habían dado sus padres. Para su 
desgracia, los asesinos de MacroAcero tenían instrucciones de matarlas 
a ellas también, y no les pagarían hasta completar el trabajo. Se vieron 
forzadas a esconderse hasta que Mireia decidió que debían arriesgarse 
a escapar a otro mundo. 


La última vez que Kiara la vio, su hermana trataba de negociar un 
pasaje seguro hacia una colonia minera cercana. De repente 
desapareció entre la gente, y no regresó. La pequeña Dreston, de solo 
diez años, la esperó durante dos días. Cuando se convenció de que no 
iba a volver a por ella, furiosa e incapaz de asimilar que podía haberle 
pasado algo, se dedicó a deambular buscando algo que comer. Su 
cantimplora se agotó, y en cuanto se dieron cuenta de que estaba sola, 
los tenderos la estafaron. 


Derrotada, llegó a los muelles de atraque de las naves espaciales 
ligeras. De entre las docenas que había allí eligió una por su aspecto, 
común y corriente. A ella, nacida pobre, le pareció la más bonita del 
mundo. El nombre de la corbeta también le parecía precioso: El Pétalo 
Danzarín. Solo recordaba haber tenido una flor en su vida, y era 


cuando había cumplido años unos meses antes. Por eso se la quedó 
mirando. 


Pasados tres días más, estaba al borde del agotamiento y la 
deshidratación tras no encontrar más fuentes de agua. Seguía mirando 
aquella preciosa nave, en la que ya sabía que vivían un par de 
hombres de piel negra, un tipo pequeño y dos mujeres por aquel 
entonces. El que era más menudo, Pierce, se acabó acercando a ella 
por curiosidad. Le preguntó si se había perdido, le dio comida y agua. 
Una cosa llevó a la otra hasta que el capitán, conocido como el Brujo, 
acabó adoptándola y cuidándola como si fuera su propia hija. 


Kiara es ahora una mujer convencida y recta, que cree con firmeza 
que el universo es un asco. Considera a su tripulación su familia, y los 
trata como tal. Aunque se muestre ácida y sarcástica con el mundo, su 
aspiración máxima es parecerse a su padre adoptivo, al que 
consideraba un hombre duro, pero con un arraigado sentido de lo que 
es justo. No hay mejor amiga que ella, ni peor enemiga. 


Antecedentes de la Tierra y orígenes de la 
Confederación e Imperio 


——Contiene datos de trama de Cruzados de las Estrellas 1: La Orden 
de las Estrellas— 


Hace ochocientos años, estalló la Guerra Civil Colonial, durante la 
cual una serie de gobernadores planetarios conocidos como Los Padres 
Fundadores, decidieron rebelarse contra el control de la metrópoli, tal 
y como ha sucedido en múltiples ocasiones a lo largo de nuestra 
historia. El conflicto estaba decantado claramente a favor de los 
Solares, que poseían una flota inmensa dividida en tres Alas - 
Terrestre, Marciana y Venusiana; numeradas de Uno a Tres- y una 
gran cantidad de astilleros. Además, las colonias más próximas e 
importantes, como Trappist o Solaria, se pusieron de parte de la 
metrópoli. 


El punto de inflexión sucedió en Armagedón, un planeta minero 
perdido del Segundo Anillo, donde contra todo pronóstico los 
confederados consiguieron una victoria que casi aniquiló al Ala-Tres 
Venusiana -Cruzados de las Estrellas 6: Armagedón, el destino del Ala- 
Tres profundiza en esta derrota inesperada y sus causas- y provocó el 
rearme de las dos Alas solares restantes. 


Sin embargo, de repente, sucedió algo completamente inesperado: 
Venus fue atacado por una fuerza desconocida que era -según creen 
los Cruzados- de origen alienígena, en el momento en que su flota 
había desaparecido. Esta ofensiva, que pilló a la mayor parte de la 
defensa solar en mantenimiento, desarboló la estructura de mando y 
destruyó por completo la cuna de la humanidad. 


Los supervivientes huyeron a bordo de una flota de refugiados, 
capitaneada por un prototipo de nave gigante conocido como Nave 
Nodriza Darksun Zero, y con el paso de las centurias se convirtieron en 
los Cruzados de las Estrellas. 


Libres ya de su metrópoli, los secesionistas progresaron hasta la 
actualidad, convirtiéndose en la Confederación de Sistemas 
Independientes. El resto de colonias leales a Sol fueron sometidas, 
estableciéndose la nueva capital humana en Yriia, uno de los planetas 
de la estrella Trappist. Solaria, la segunda colonia más importante, 
resistió hasta el final y resultó completamente destruida. Sin embargo, 
sus habitantes fueron capaces de enviar una nave arca rumbo al 
espacio profundo con todos los niños que pudieron, donde se 
perdieron en apariencia para siempre. 


En el presente de la Hermandad, la Tierra fue destruida hace más 


de ochocientos años y esos alienígenas son para casi todos una 
fantasía o un desvarío. Por el contrario, la nave criogénica de los niños 
perdidos tuvo éxito en su odisea, formando un nuevo núcleo de 
colonización que se transformó en el Imperio de Solaria, o Imperio 
Solariano. Como la Flota Cruzada los abandonó a su suerte, los 
solarianos les han tenido un enorme resentimiento durante muchos 
siglos, y han llegado incluso a intentar asimilarlos durante un 
conflicto más político que militar conocido como el Cisma de Solaria. 


Antecedentes del episodio de Renegado 


—Contiene todos los datos de trama de Cruzados de las Estrellas 
10: Renegado— 


David Hussman es un coronel de los Cuervos Negros, el grupo de 
operaciones especiales de la Flota Cruzada adscrito a la Orden de las 
Estrellas. David es un joven muy atormentado -poco mayor que 
Dreston- que se unió a los Cuervos al poco de morir su novia. Esta fue 
asesinada por un grupo de Cruzados que se había alejado 
peligrosamente de la heterodoxia, convirtiéndose en cíborgs. 


Desde su pérdida, Hussman vaga de misión en misión, persiguiendo 
y destruyendo a estas criaturas a medio camino entre humano y 
máquina. La cibernética provoca un terrible trastorno mental conocido 
como la mecanización, que hace que todos los que se instalan 
implantes sufran una retroalimentación neural que los vuelve locos 
tarde o temprano. 


Investigando un extraño culto cibernético en un mundo devastado 
por la guerra nuclear llamado Recnis VII, David sufre terribles heridas, 
perdiendo una pierna y un pulmón. Aunque recibe un trasplante para 
este último, la cojera tiene que solucionarla cambiando el miembro 
amputado por una prótesis animada de alta tecnología que la Flota usa 
en las exoarmaduras Pretor. Estas armaduras además de ser 
increíblemente resistentes, sirven de traje espacial, soporte vital, aseo 
corporal y para suplir amputaciones. 


Ya recuperado de sus lesiones, el coronel empieza a investigar de 
nuevo el culto que lo mutiló, descubriendo que Recnis VII es en 
realidad una base de operaciones clave para los cíborgs. Al escapar del 
gobernador planetario confederado, se cruza con Kiara Dreston, una 
corsaria de poca monta contratada por diplomáticos de la Flota 
Cruzada a quien los sectarios habían capturado. Tras huir juntos, 
regresan al destructor de los Cuervos Negros para trazar un plan. 


Sin embargo, descubren algo horrible nada más subir a bordo: Los 
cíborgs reemplazaron el ojo derecho del coronel por un implante 
cibernético mientras yacía moribundo en su primer y fallido asalto, 
seguramente para tratar de atraerle a su bando. David se ve obligado 
huir de sus propios compañeros para evitar su ejecución, y Kiara 
acepta un contrato en nombre de su padre para ayudarle a escapar. 


Ya a bordo del Pétalo Danzarín, la nave de la corsaria, el coronel 
conoce a la tripulación y familia de la joven que le ha salvado la vida. 
Dominique, capitán y padre adoptivo; Jhony, hermanastro de 
Dominique y médico; Calíope, especialista en armas; y Pierce Trevor, 


mecánico. Dominique, conocido como el Brujo, acepta ayudar a 
Hussman. No está nada contento con la Flota Cruzada. Ha perdido a 
su artillera y a su piloto en Recnis por culpa del encargo. Nina era una 
buena amiga, pero Sebastián era su marido. 


David les ofrece venganza y tecnología, y el capitán las acepta de 
buen grado. Gracias al material que ha robado el coronel de su 
destructor, curan las graves heridas de Kiara y Jhony es capaz de 
llevar a cabo una peligrosa operación: extraerle el ojo cibernético que 
le han implantado. El procedimiento tiene éxito, y Hussman queda 
tuerto. 


Tras aterrizar a rearmarse en un puerto franco, Kiara se le insinúa, 
y el coronel acaba por aceptar una relación meramente física con ella. 
En el fondo sigue amando a su novia muerta, y no cree que deje de 
hacerlo nunca. 


El grupo regresa a Recnis. Allí descubren que las tribus del planeta 
han declarado, instigadas por los Cuervos Negros, una guerra a gran 
escala contra los cíborgs. El Pétalo Danzarín se une a la lucha, y David 
salta desde la rampa de carga a bordo de su Coracero -un robot gigante 
alado capaz de volar, conocido como el Arcángel Caído- con Kiara y 
Dominique atados al chasis. Su intervención da la vuelta a la batalla, 
pues coordina a las fuerzas tribales de una forma magistral, de forma 
que acaban poniendo a los cíborgs contra las cuerdas. 


Finalmente, tras acceder a la fortaleza enemiga, David y Kiara se 
separan de Dominique por culpa de un derrumbe. El Brujo les dice que 
buscará otra ruta, así que ambos entran al sanctasanctórum de la 
secta. 


Allí, David se enfrenta a uno de los presuntos cíborgs que 
asesinaron a su novia, Héctor, al que destruye varias veces. Sin 
embargo, ya no queda nada de humano en el ser que tiene enfrente, 
sino que se trata de una máquina que puede reencarnarse cuantas 
veces quiera. A falta de una forma de matarlo, Hussman acaba 
hablando con su mortal enemigo, que quiere convencerlo para que se 
una a ellos. Tras una furibunda charla, David descubre que los 
sectarios adoran a nada menos que una lA rebelde que tomó el control 
de una nave nodriza Cruzada clase Risingsun, de veinticinco kilómetros 
de eslora. Es esta terrible criatura, un gigante de leyenda, quien está 
creando nuevos cíborgs para que la tripulen. Parece imposible 
derrotar al enemigo al que tanto odia, hasta que descubre un detalle 
clave: al haberse integrado con la IA, se convirtió sin saberlo en su 
esclavo. 


En cuanto el antiquísimo ser se da cuenta de que lo que dice el 
coronel es cierto, su dios-máquina Helios lo borra para siempre y se 
enfrenta a la pareja, que sale airosa gracias a una triquiñuela del 


coronel. Durante la huida rescatan al Brujo, que parece haber sufrido 
graves quemaduras en la cara mientras escapaba de una turba de 
monstruos mitad humano, y mitad mecánicos. Consiguen regresar al 
Pétalo Danzarín y escapar justo antes de que la titánica nave-IA salga 
de debajo de los escombros de Recnis VII buscando venganza por 
haber tenido que borrar a uno de sus mejores secuaces. La oportuna 
aparición de refuerzos de los Cuervos Negros les permite escapar, 
aunque los compañeros de David volverán a perseguirlo ahora que 
saben que no está muerto. 


David y Kiara se despiden en un puerto pirata remoto, tras unos 
maravillosos días de viaje juntos. Ambos han aceptado lo que pasa 
entre ellos: han tenido un flechazo, y se atraen irremediablemente. 
Dirían incluso que se han enamorado. El coronel porque muy en el 
fondo quiere escapar del dolor de su pérdida, Dreston porque anhela 
tener en su vida a una persona como Hussman a pesar de que sobre él 
pesa una sentencia de muerte. 


Tras dejarlo atrás buscando la forma de derrotar a su dragón 
particular, Kiara se pregunta si ha cometido un error no obligando a 
David a acompañarla y ver a dónde les lleva su extraña y reciente 
relación. Rumbo a un planeta llamado Fortuny, Dominique se levanta 
de la camilla en la que estaba en coma y asesina a su hermano Jhony 
y a Calíope. Su ojo quemado brilla rojo: los cíborgs le han hecho el 
mismo implante que a Hussman para controlarlo, y Helios lo ha 
contaminado con un virus antes de que escaparan. Una vez el virus 
cibernético ha reescrito sus procesos cerebrales, Dominique es un 
títere en manos del programa de asesinato de la IA. Sin otra opción, 
Pierce Trevor golpea al Brujo con una llave inglesa enorme para evitar 
que estrangule a Kiara, matándolo sin querer. 


Para colmo de males, el Pétalo Danzarín resulta dañado durante el 
combate y se precipita hacia Fortuny en rumbo de colisión. Sin apenas 
tiempo, Kiara y Pierce huyen con lo que pueden a la cápsula de 
salvamento y salen despedidos dentro de la atmósfera hacia una 
muerte casi segura, abandonando los cuerpos de su tripulación a 
bordo de la nave. 


Reinicio 


Cuarto anillo, Planeta Fortuny, sector Padaax. Doce años tras la 
Liberación de la Flota. Unas horas después de los acontecimientos 
finales de Cruzados de las Estrellas 10: Renegado. 


Cuando las puertas de doble bisagra sonaron con un chirrido de 
metal torturado, todo el mundo se volvió hacia ella y hacia Pierce. El 
mecánico colgaba casi inerte de su hombro, inconsciente y malherido. 
No había salido muy bien parado de la colisión casi a ras de suelo de 
la cápsula de evacuación del Pétalo Danzarín. 


Se habían estrellado en las montañas, a unos veinticinco kilómetros 
del lugar donde se encontraban, y había tenido que cargar con él 
desde allí. Debido a eso, no les había quedado más remedio que 
abandonar casi todos los preciosos bienes que habían salvado del 
desastre en un lugar en el que era poco probable que fueran a 
encontrarlos. Kiara los había dejado cerca de un árbol solitario que 
crecía al pie de una loma rocosa, que quedaba apartada del accidente. 
Envuelto en las mantas térmicas de la cápsula, pensada para seis 
personas, el material aguantaría bien la humedad de la tierra 
removida. 


Por entonces, Pierce todavía podía andar y comunicarse. Se había 
llevado un golpe muy importante en las costillas cuando las barras de 
seguridad se habían doblado y partido durante la colisión, y Dreston 
temía que tuviera alguna hemorragia interna, porque su estado no 
había hecho más que deteriorarse desde ese momento. Ahora ni 
siquiera estaba consciente, necesitaba un sitio donde atenderle cuanto 
antes con el maletín mágico de David, o moriría. 


Aquel tugurio era lo primero que había encontrado. A decir verdad, 
era el único edificio de la zona con aspecto de ser un lugar público 
donde pedir información. El resto de la calle, y llevaba recorrida la 
mitad, no eran más que infraviviendas y locales abandonados hacía 
bastante tiempo. Habían llegado a un barrio deprimido de una ciudad 
bastante pobre, que era el peor lugar para ir a caer cuando uno tenía 
aspecto de desvalido. 


A priori, el local le había parecido un bareto clásico de bandas. En 
casi todos los locales de aquella índole, una patente de corso en vigor 
como la que llevaba solía evitar la inmensa mayoría de 
enfrentamientos. Lo normal, de hecho, era que algún que otro 
pandillero descontento ofreciera sus servicios tras la desconfianza 
inicial. A veces de forma descarada, y con sutilidad el resto del 
tiempo. 


Dedicó un instante a analizar la estancia, y se arrepintió de 
inmediato de no haber intentado buscar una pensión con más ahínco. 
No había ni un solo hombre en el local además de Pierce, y todas las 
clientas tenían los ojos clavados en ellos dos. No le costó imaginarse 
que no eran bien recibidos allí. Podía deberse a que vinieran de fuera, 
o directamente por ser un local de un solo sexo. Sí, en plena era 
espacial todavía había gente peleándose por tribalismos sin sentido. 


Decidió ignorar la amenaza velada y se acercó a la encargada del 
bar, una tiparraca enorme y musculosa de pelo corto que tenía varios 
tatuajes en el brazo derecho y el cuello. La miraba con desagrado 
mientras secaba un vaso con un trapo de color entre ceniciento y 
negro. 


—Disculpe que la moleste. Necesitaríamos algunas indicaciones, o 
algo de ayuda si fuera posible. ¿Sabría decirme dónde está el médico 
más próximo, por favor? 


La mujer siguió mirándola con el ceño fruncido. Se sorbió la nariz 
de forma desagradable y escupió en el vaso para limpiarlo. En ese 
momento fue la propia Kiara la que torció el gesto. Aquello se 
interpretaba, al menos entre los corsarios, como un desafío. El tipo de 
desafío que uno resolvía con armas y en la calle. De no haberse 
tratado de la vida de Pierce, no habría tolerado semejante 
comportamiento. 


—¿Tengo cara de hacer las cosas por caridad? 


—Está bien, disculpe. Dos cervezas y la dirección del médico, por 
favor. 

—Lo siento, en este local no servimos a los bichos. 

—¿Perdón? 

A Kiara se le empezó a agriar el humor. Era cierto que liarse a 
tortas con la tabernera de un lugar como aquel solía acabar con un 
considerable número de muertos, y estaba en desventaja numérica. La 
cuestión era que llevaba cargando con su mecánico al menos trece 
kilómetros, y no estaba para muchas tonterías en aquellos momentos. 
Si seguía buscando bronca, por la memoria de su tripulación que la 
dueña iba a terminar encontrándola. 


—Lo que ha oído, señora. Que se lleve el bicho. 


—Que saques al beodo de tu padre de aquí, hermana —le gritó una 
parroquiana, gesticulando con desprecio—. ¿Estás ciega, o vacilas a la 
patrona? 


Dreston levantó la mirada y encontró un cartel impreso pegado en 
el espejo tras la enorme dueña del local, confirmando sus sospechas. 
Se advertía que cualquier hombre que entrara sería emasculado y 


arrojado a los perros. Sintió que su termómetro interno de estupidez 
aumentaba varios grados por culpa de la gente que la rodeaba. En el 
gremio de corsarios había un considerable número de hombres que 
hacían de menos a sus compañeras de profesión. Encontrarse el 
extremo contrario era menos común, aunque le daba mucha más rabia 
que cuando pasaba al revés. Quizás porque creía que no debían 
rebajarse a hacer lo mismo. 


Tenía unas ganas enormes de llamar gilipollas a todo el mundo y 
salir haciendo un corte de mangas que habría soliviantado a muchas 
de aquellas pandilleras. Respiró profundamente y decidió ser 
diplomática, porque en aquellos momentos necesitaban ayuda 
urgente. 


—Lo siento, no lo había visto. ¿Podría entonces ponerme a mí una 
cerveza y así me llevo a mi bicho al hospital? 


—Quemaría mi local antes de ayudar a su cucaracha, señora. 


—Me está ayudando a mí, no a él. Ni es mi padre, ni mi familia. Es 
mi empleado y transitivamente, mi herramienta de trabajo. La última 
que me queda. 

—¿Y a qué se dedica la niña? 

Kiara se hartó. Dejó caer a Pierce con suavidad hasta el suelo y lo 
apoyó contra la barra. Luego sacó un cuchillo a toda velocidad y lo 
clavó contra la pringosa superficie de madera. De inmediato, escuchó 
varias sillas escurrirse tras ella, y el sonido de las armas amartilladas 
por las clientas. Le sostuvo la mirada a la malcarada dueña. 


—Primer y último aviso sobre llamarme niña, patrona. 


—Muy bien. —La otra hizo un gesto a las parroquianas para que 
bajaran las armas—. ¿Cómo la llamo entonces? 


—Soy la... capitana Kiara Dreston. 


Sacó la patente de corso de Dominique del desastrado guardapolvo, 
y desdoblando la parte inferior donde se veía el sello, se la mostró. 
Esperó que la dueña del bar fuera lo bastante ignorante o lo bastante 
estúpida como para no saber que el nombre y el rudimentario 
holoproyector del documento estaban en la parte superior. Ella 
constaba como heredera al pie, y eso era lo que se veía. Todavía tenía 
que reclamar la transferencia para que tuviera algún valor. 


—Vaya, una corsaria. Hacía mucho que no nos visitaba una 
trabajadora de clase alta como usted. Soy Paulsen. Katrine Paulsen. — 
La patrona pareció tragarse su órdago, porque cambió su cara de 
amargura por una media sonrisa—. Pues no tiene buen aspecto, 
capitana. Estoy segura de que ha visto días mejores. 


—Hemos sufrido un percance. 


—Igual es la dueña de la cafetera que se ha estampado en las 
colinas —rió una parroquiana—. La vi caer desde la órbita esta 
mañana. 


Kiara se volvió, completamente roja. Solo el sonido que la dueña 
hizo al desclavar el cuchillo de la barra impidió que fuera a darle una 
patada en los dientes a la borracha. Paulsen le tocó el hombro con el 
mango del cuchillo, y esperó a que lo recogiera y volviera a guardarlo. 


—Eso explica su mal día, la cara de cansancio, y la estupidez de 
entrar a mi local con un hombre. ¿Fue culpa de este canijo? — 
preguntó la enorme mujer, mirando a Pierce por encima de la barra—. 
Tiene pinta de aprietatuercas. 


—Es mi mecánico, sí. Sigo viva gracias a él, a otro... tripulante se le 
fue la cabeza y nos estrelló. 


Kiara tenía que hacer un enorme esfuerzo por no echarse a llorar 
delante de toda aquella gente. Tenían pinta de ser peligrosas, de la 
primera a la última, y no podía lamentar la muerte de su familia 
delante de ellas. Sería mostrarse débil, una presa fácil. Incluso si la tal 
Paulsen le había mostrado un poco de respeto, podía ser que otra no 
lo hiciera y los esperase a la salida para robarles o matarles. 


—Haré una excepción durante lo que dura su consumición, 
capitana. Por una compañera. ¿Me paga la cerveza, entonces? 


Dreston sacó un par de monedas de un crédito y las plantó encima 
de la mesa. La patrona las recogió, y llenó la jarra que había limpiado 
con saliva antes de ponerla ante la corsaria. 


—Gracias. Ahora, ¿sería tan amable de indicarme dónde está el 
hospital? 

—Ya no hay. Los Mataviejas incendiaron la clínica de la doctora 
Varakoff la semana pasada. 


—¡¿Cómo?! 

—Son los que mandan en esta pequeña ciudad —gruñó una mujer 
mayor—. La doctora no pagó sus ridículas tasas de protección, así que 
la lincharon públicamente y le prendieron fuego mientras estaba viva. 
Luego la lanzaron al interior, todavía chillando, y el lugar ardió hasta 
los cimientos. 


—¿Por qué cree que hay un garito donde no admitimos bichos, 
capitana? ¿Piensa que nos habríamos rebajado a discriminar a los 
hombres si no tuviéramos un buen motivo? —Paulsen empezó a 
limpiar, si se le podía llamar así, otra jarra de una enorme pila sucia 
que escondía tras la barra—. Dedicarse a los bajos fondos en esta 
ciudad es peor que peligroso desde que esos cabrones han unificado a 
todos los matones. 


—El Mataviejas no admite mujeres criminales en su banda, así que 
estamos intentando llegar a un acuerdo entre nosotras para hacer una 
especie de gremio y oponernos a él. —Una mujer con la cara tatuada y 
una cresta punk de color azul lanzó un cuchillo de forma descuidada 
contra una diana distante, y acertó a menos de dos centímetros del 
centro, junto a otros tres pinchos que ya había clavado—. La cosa es 
que aún hay demasiada mala sangre entre las bandas como para poder 
plantarle cara. A medida que nos apriete las tuercas, imagino que la 
cosa será más fácil. 


—_Lo sería si no hubieras matado a mi hermano, hija de perra. 


—Eran solo negocios, Sandra —La del tatuaje se encogió de 
hombros—. Se había cargado a tres de los míos, y no podía dejarlo 
vivo. ¿Tú lo habrías hecho? 


—No. Supongo que no. 


—Fíjate en lo que ves aquí, capitana del espacio. Muchas de 
nosotras somos bastante mejores que los cachorros a los que ha 
reclutado. 


—¿Y por qué dejaros fuera? ¿Cree que valemos menos? 


—Qué va, creo que es resentimiento. Al principio admitía a 
cualquiera, hasta que un tipo raro de fuera de esta roca le comió el 
tarro. Es un sectario, un religioso o algo así. No le hemos visto la cara. 
Igual es de la ORUI!, 


—Así que, siguiendo el consejo de su sacerdote particular, nos ha 
dejado fuera a todas para evitar... ¿Cómo lo dijo? Líos de faldas. — 
Otra parroquiana apuró la cerveza—. Como si no hubiera líos entre 
tíos, no te jode. Yo me sé de cuatro, y sospecho de dos más. ¿Y a quién 
le importa eso, a día de hoy? 


—Nadie ha dicho que el Mataviejas sea listo, Teresa. Acojona, tiene 
carisma y bastantes agallas. Eso ninguna se lo vamos a negar. 


Kiara se volvió a la patrona, que limpiaba un nuevo vaso con su 
particular y antihigiénico método. La miraba de reojo, esperando 
impaciente a que se bebiera la cerveza y las dejase de nuevo con sus 
penas. A Pierce se le iba la vida poco a poco, no tenía tiempo, no 
podía malgastarlo escuchando los problemas que causaba el señor de 
la guerra local. Mientras no les pillara el fuego cruzado, no era su 
guerra. 


—¿Ya no hay médicos, entonces? 


—Que yo sepa, al otro doctor de la ciudad lo tiene secuestrado el 
Mataviejas, para su banda. Si se espera a mañana, puedo intentar 
localizar a una enfermera que se quedó en paro y a una tía que hace 
remiendos. 


—No sé si mi mecánico aguantará, aunque agradecería que las 
llamara. —Kiara suspiró, abatida. Tendría que improvisar—. ¿Alquila 
habitaciones, al menos? 


—Me despierta cierta simpatía, capitana, pero teniendo bicho no 
puedo hacer nada. Lo lamento. Las reglas son iguales para todas. 


—Morirá si no recibe medicación. 


—Ya me he saltado las normas porque le debe la vida a ese 
piltrafilla. No voy a saltármelas una segunda vez. 


—¡Me ha permitido quedarme diez minutos tomándome una 
cerveza! 


—Exacto. Pregunte a mis parroquianas, es lo más blando que he 
hecho desde que la cosa se torció y tuve que dejar de permitir la 
entrada de los bichos. Me ha pillado en un día amable, y eso no 
volverá a suceder en una buena temporada. Acabe su consumición, 
por favor, antes de que llegue Celestina y tengamos un problema de 
verdad. 


—Esa bastarda lo tendrá de todas formas si no trae la pasta que nos 
debe. —La mujer tatuada levantó la jarra, y fue secundada por su 
banda. 


—No quiero broncas en mi local, u os veto la entrada. 


—Sí, patrona. Lo arreglaremos a un mínimo de cincuenta metros, 
como siempre dices. 


—-Correcto. 


Kiara estaba desesperada. Ni le importaba el sexismo ni el resto de 
las estupideces que se traía aquella gente. Si no podía encontrar un 
médico de verdad, necesitaría al menos un lugar donde tratar a Pierce. 
E iba a tener un problema para conseguirlo en una ciudad inmunda 
controlada por un capo que no toleraba a las mujeres del hampa. 


De repente, la tal Teresa se le sentó en el taburete de al lado. Iba 
vestida de negro, con un traje de una pieza, botas altas y un 
guardapolvo de cuero sintético que el tiempo había desconchado. 
Apoyó los tacones sin alza en la barra del taburete, separando las 
rodillas y acodándose en la barra. Entrevió en la ropa que llevaba al 
menos tres pistolas y un cuchillo de monte, además de una 
considerable cantidad de munición en el cinturón. La ropa era 
ajustada, lo suficiente como para que viera que se trataba de alguien 
fuerte. Sus músculos fibrosos se veían a través del tejido barato. 


Era morena, de estatura media y ojos oscuros. Sus facciones eran 
afiladas, su pelo largo y liso. Estaba borrachísima, tenía esa mirada 
perdida que los alcohólicos tienen tras una larga noche de fiesta a 
pesar de que era relativamente temprano. Las ojeras bajo los ojos 


contrastaban contra la piel pálida, revelando que llevaba mucho sin 
dormir, quizás varios días. 

—Hola, guapa. ¿Te invito a una copa? 

Si había tenido alguna duda del avanzado estado de embriaguez de 
aquella mujer, el aliento etílico sacó a Kiara de toda duda. Si le 
hubiera acercado una cerilla, habría ardido durante una semana. 

—No gracias, no sé si me tomaré siquiera la cerveza. 

—Entonces, ¿me invitas tú a la copa? 

—Eh... claro. Por qué no. 


No iba a beber de una jarra donde había escupido la patrona, eso 
desde luego. Y viendo cómo limpiaba, estaba segura de que lo había 
hecho en absolutamente todos los recipientes del bar. 


La tal Teresa agarró la cerveza y se la bebió de un trago, a una 
velocidad asombrosa. La dueña se volvió justo a tiempo para ver cómo 
dejaba el recipiente sobre la barra. Por el gesto de cabreo 
concentrado, no le costó deducir que no era la primera vez que se 
agenciaba algo que no le pertenecía. La señaló con el trapo pringoso. 


—¡Eso no era tuyo! 

—¡Me ha invitado! 

—Es cierto —corroboró Kiara—. Le he cedido la cerveza. 
—Ya ha bebido bastante por hoy, no le dé más. 


—¡Eres una aguafiestas, Paulsen! —contestó Teresa—. ¿No ves que 
estoy tratando de ligármela? 


Kiara aprovechó que se giraba para recuperar a Pierce y el maletín 
del suelo, cargando ambos como pudo. Mientras la patrona y la 
borracha discutían, hizo un gesto de despedida con la cabeza al resto 
de parroquianas y se dirigió a la puerta. Nadie la correspondió, 
parecían felices de que se llevara su bicho del local. 


Sólo quiero ligar contigo 


Tras empujar la puerta de doble bisagra de nuevo, salió a la calle 
polvorienta sin asfaltar, en la que únicamente había transeúntes de 
aspecto macilento deambulando de acá para allá, como muertos 
vivientes. Agradeció el soplo de aire fresco, mucho menos viciado que 
el del interior. Seguía oliendo a polución, aunque se respiraba mejor 
que en el bar que acababa de abandonar. 


Miró a ambos lados, rastreando las primeras y segundas plantas de 
los edificios en busca de algún hostal. Fortuny era un mundo bastante 
civilizado, o al menos, lo era cuando uno no se estrellaba en las 
afueras de una ciudad de menos de cien mil habitantes. En aquel lugar 
perdido lo único que había eran granjeros, chatarreros, comerciantes 
de medio pelo y una docena de bandas callejeras. Esperó que, si 
deambulaba lo suficiente, acabara encontrando algún maldito hostal 
que no estuviera controlado por la patrona del bar ni por los mafiosos 
Mataviejas. 


—Espera, guapa, no te vayas. 


Kiara se volvió, resoplando. Teresa había abandonado el local justo 
detrás de ella, tropezándose dos veces con la puerta batiente. Miró de 
forma amenazante al ojo de buey de la entrada destartalada, al que 
amenazó con un puño en alto antes de girarse hacia ellos. 


—Soy una maleducada... no me he presentado. Me llamo Teresa. 
Teresa... —Se lo pensó un momento—. Apellido. Sí, eso. 


A pesar de la embriaguez, la corsaria decidió que no sería buena 
idea contrariar a la beoda sin un buen motivo. Parecía una 
mercenaria, no una pandillera, muy por encima del nivel medio de 
amenaza del bar. Se alegró de que le tendiera la mano en lugar de 
intentar darle un par de besos. Eso le resultó profesional, nada común 
en una borracha que estaba tratando de ligar con ella. Dejó el maletín 
en el suelo, y le estrechó los dedos enguantados. 


—Capitana Dreston. 


Teresa se cuadró de forma cómica, a medias entre el respeto y un 
gesto que en su mente nebulosa pretendía pasar por seductor. Estaba 
claro a lo que iba, en ningún momento había tratado de disimularlo. 


—¿Te puedo invitar a tomarme...? —Se detuvo, pensándolo mejor 
—. Esto... no. ¿A tomar una copa a mi piso? 


—Escucha, me pareces una tía muy maja, pero... es que no me va 
eso. 


—¿Qué parte? 
—Las mujeres, en general. Soy del otro bando. 


Tardó unos segundos en procesarlo, y frunció el ceño, mirando a 
Pierce. El mecánico seguía colgando inerte de su hombro, como una 
marioneta inanimada a la que hubieran cortado las cuerdas. 


—Yo me plantearía probar cosas nuevas, visto lo visto. No sé, te 
podías haber buscado uno cachas o algo así. ¿No? 


—Es mi mecánico. 
—Por eso. 


—Me refiero a... —Kiara se exasperó, resoplando—. Mira, necesito 
un sitio seguro para descansar y recuperarnos. Mi tripulante necesita 
atención médica o acabará muriendo sin remedio. ¿Me puedes echar 
una mano con eso? 


—Pues... salvo las cuatro o cinco calles colindantes, casi todo está 
en manos del Mataviejas. No hay ningún hostal fuera de esa zona salvo 
el que tiene la patrona... y tú mecánico es demasiado... varón. 


—Mierda. 


—A mí los tíos me dan igual. Es decir, no me gustan. No los odio. 
Bueno, sí, porque son idiotas. Aunque no tanto. Si tuviera un hostal te 
lo alquilaría. 


—Gracias de todas formas. 

La rodeó de nuevo, interponiéndose. 

—Espera, espera. Vente a mi casa, por favor. 
—Lo siento, es que no me interesa. Compréndelo. 


—Ya me lo has dicho, no estoy tan borracha. Te invito a que te lo 
traigas a mi casa, al menos hasta que se le pase, o se recupere... O... 


—/O se muera. 


—No quería decirlo, pero sí. Está feo que os quedéis tirados. 
Necesitáis ayuda. 


—Sería aprovecharme de ti. Has bebido, y te gusto. 


A pesar de lo desesperada que estaba, Dreston seguía teniendo una 
serie de principios que no quería abandonar por nada del mundo. 
Nunca, nunca había tratado de sacar nada de nadie que se sintiera 
atraído por ella. Era algo que le había enseñado Dominique, y le 
parecía una lección de vida muy sensata. Era inmoral. Antes pegaría 
una patada a la puerta del primer apartamento abandonado que viera 
y se colaría dentro a disputárselo a las metarratas. La mercenaria dejó 
caer las manos a los costados. Estaba abatida, le estaba empezando a 
dar el bajón. 


—Estoy muy sola, ¿sabes? —La cara de pena de Teresa resultaba 
difícil de omitir—. Nada de amor, besos, manos bajo la ropa, abrazos, 


roces... 
—Vale, vale. Entendido. ¿Sólo charla y compañía? 
—Prometido. 


Kiara se lo pensó durante unos instantes. Era más que dudoso que 
una completa desconocida, por bebida que estuviese, fuera a 
ayudarlos por mera caridad. Ella también iba armada, y no era mala 
pistolera. Confiaba en que, si aquella mercenaria se propasaba lo más 
mínimo, fuera capaz de reducirla. O, al menos, de desenfundar más 
rápido. 

—Vale, no abusaremos de tu hospitalidad. ¿Dónde es? 

— Ahí, al otro lado de la calle. La primera planta. 

—Perfecto. ¿Me ayudas? 

—Por supuesto. 


Teresa los rodeó de nuevo, tambaleante, y se pasó como pudo el 
brazo de Pierce por encima de los hombros. A punto estuvo de caerse 
y mandarlos a los tres al suelo. Le sonrió de forma bobalicona. 


Kiara negó con la cabeza, y fue a echar mano del maletín. Había 
desaparecido. 


—¡El maletín médico! 


Tanto ella como su nueva compañera levantaron la vista, 
buscándolo alrededor, hasta que vieron cómo un chaval de unos 
catorce o quince años doblaba corriendo la tercera esquina a la 
derecha. 


—¡Mierda, un ladrón! ¡Pierce necesita eso! 

—¡Vamos a subirlo a mi piso! 

—;¡Se nos va a escapar! 

—No0, se citará con su jefe, y sé dónde lo hace. ¡Confía en mí! 


La corsaria se dio cuenta de que no le quedaba más remedio. No 
podía dejar tirado a Pierce ante un bar en un planeta de mala muerte, 
ni dejarlo dentro con la intolerante de la patrona, ni abandonarlo en 
los brazos de una borracha simpática que quería rollo con ella. 
Tendría que arriesgarse a ponerlo a cubierto antes de perseguir al 
muchacho. 


Cruzaron la calzada a toda prisa, arrastrando el cuerpo del 
desvalido mecánico. Los vehículos de tierra les llamaron la atención 
con el claxon un par de veces, insultándoles hasta que consiguieron 
alcanzar el otro lado sin percances. Teresa le tiró las llaves para que 
abriera ella, consciente de su embriaguez, y las introdujo en la 
cerradura del portal a la primera. Eran mecánicas, de las viejas, así 


que no le resultó difícil. 


Les llevó cinco interminables minutos trepar hasta el piso de la 
mercenaria, a pesar de que era un primero. El agotamiento de Dreston 
y la borrachera de su compañera no las convertía en los puntales más 
estables para un hombre herido. Tras franquear el umbral, lo 
tumbaron en el sofá cama y salieron a toda prisa, cerrando tras ellas. 


La corsaria rezó todo lo que se le ocurrió para que su último amigo 
aguantara lo suficiente como para que ella pudiera volver y salvarle la 
vida. Nunca, en toda su vida, había estado más estresada que en aquel 
momento. 


Rateros inoportunos 


Kiara estaba asombrada por lo rápido que se iba recuperando su 
compañera. A medida que la adrenalina de la persecución iba 
penetrando en su torrente sanguíneo, Teresa comenzó a olvidarse de 
que estaba bebida y logró superarla en velocidad cuando empezaron a 
callejear. Tras un par de kilómetros a la carrera, Kiara parecía ir a 
perder los pulmones. Sonaba como un fuelle averiado, resoplaba a 
punto de desmayarse. A aquel paso, iba a terminar haciendo una 
maratón aquel repugnante día. 


Se colocaron tras un contenedor que en algún momento de su 
dilatada existencia había sido de color verde. Olía a demonios, como 
si alguien hubiera arrojado un muerto dentro y lo hubiera olvidado 
durante semanas. Se preguntó si alguien recogería todavía la basura 
en aquellas callejas olvidadas que nadie se había molestado en 
pavimentar. 


—Ahí delante. ¿Los ves? 


Se asomó por encima del parapeto con precaución, y vio a tres 
adolescentes fumando unos canutos de arena gris, una droga barata y 
nociva que se consumía en los Anillos exteriores. Uno de ellos revolvía 
el maletín, desperdigando su valioso contenido por el suelo. Si seguía 
así, lo estropearía todo. Se sobrepuso al agotamiento y con la voz 
ronca le dijo a Teresa que iba a por ellos. 


Ella la detuvo. 
—Son bastante rápidos, esos niños. Un minuto. Confía en mí. 


Sin darle tiempo a nada más, su compañera se escabulló en un 
callejón estrecho. Casi agradeció el descanso, porque le ardía la caja 
torácica por el esfuerzo. Se estaba preguntando qué iba a hacer 
Teresa, cuando la oyó aparecer un poco más allá. Llamó ladrones a los 
chavales, y estos empezaron a correr hacia Kiara. No entendió que no 
le plantaran cara hasta que oyó un tiro. Los había encañonado a corta 
distancia para evitar que se llevaran el botín en otra dirección, y 
cuando se habían puesto chulos, había hecho un disparo de 
advertencia. 


Dejó pasar a los dos primeros, y luego interceptó al del maletín. Se 
limitó a sacar la pierna a la altura de su cuello con un ágil movimiento 
marcial. Por muy cansada que estuviera, aquel golpe que le había 
enseñado Calíope lo había entrenado hasta tener agujetas en los 
párpados. El chaval cayó derribado, agarrándose la laringe sin poder 
respirar. Los otros se volvieron, sacando dos navajas. 


De cerca, estaba claro que los chicos estaban perdidos más allá de 
toda redención. Ni siquiera Teresa, en su flagrante estado de 


embriaguez casi crónica, parecía tan pasada de rosca como los 
adolescentes. Las drogas les habían quemado y amarilleado los 
dientes, dejando un agujero en los incisivos que usaban para sujetar el 
cigarrillo. Tenían los ojos inyectados en sangre, los huesos marcados 
por todas partes, y la mirada de un loco. 


Seguramente le habían robado el maletín para buscar algo que 
meterse y, al no encontrarlo, pensaban revenderle el contenido al 
Mataviejas y su banda de criminales a cambio de más mercancía. 


—;¡Te vamos a rajar antes de que llegue la borracha, perra! 

— ¿En serio? 

Kiara desenvainó por primera vez la espada de su padre, que tantas 
veces le había prestado para practicar. Le invadió una oleada de 
tristeza mezclada con rabia, que desfiguró su expresión hasta que esta 


hizo retroceder a los chavales. Desde luego, la suya era mucho más 
grande. 


—Agarrad al alfeñique y largaos, ratas. Hoy no he comido nada y 
empieza a entrarme hambre. 


—¡Espabila, Tristán, que la vieja esta nos raja a nosotros! 


Uno de los ladronzuelos tiró de su amigo, levantándolo como pudo. 
Le propinó un puntapié en el trasero a la que se levantaba. Cuando 
Teresa llegó a su altura con paso vacilante, disparó de nuevo por 
encima de las cabezas de los chavales. La bala no les habría alcanzado 
ni por casualidad, se estaba limitando a amedrentarlos. Sonrió para sí. 
Estaba segura de que, si hubiera pretendido matarlos, lo habría hecho 
sin problemas. Eso hablaba bien de ella, no era de las que asesinaba a 
sangre fría. 


Dándole una palmada en el hombro, se adentró en la plazoleta 
hasta llegar a la altura donde los ladrones habían desperdigado los 
delicados instrumentos y materiales del maletín. Tras sacudirles el 
polvo y la porquería como buenamente pudo, los volvió a guardar en 
la maleta tratando de conservar cierto orden. Todavía estaba en ello 
cuando un grupo de seis hombres les dio el alto. Kiara se dio cuenta 
de que eran los que iban a buscar su botiquín robado incluso antes de 
que Teresa le gritara que corriera. Metió lo que quedaba a toda prisa y 
tras cerrar la maleta, regresó hasta el contenedor, desde donde su 
compañera disparó dos veces más para cubrirla. 


Dreston concluyó enseguida que les darían alcance, ella estaba 
demasiado agotada y la mercenaria demasiado bebida como para 
escapar. Se iban a derrumbar en cualquier momento. De repente, la 
mujer morena dobló una esquina sin previo aviso. Hizo lo mismo, y se 
encontró con una calle vacía. 


Se detuvo en seco, asombrada, hasta que unos fuertes brazos la 
levantaron en vilo, con maleta y todo. Kiara pesaba como sesenta 
kilos, y a pesar de ello, la mercenaria fue capaz de subirla casi dos 
metros y arrastrarla al interior de otro amplio contenedor de basura. 
Incluso habiendo caído sobre ella, Teresa paró la tapa con el pie antes 
de que golpeara con los bordes y armas y armase una escandalera que 
sin duda las habría delatado. Tras bajar la chapa con sigilo le cubrió la 
boca, chistándole al oído para que no gritara. 


En el exterior, se oían montones de pasos pesados pertenecientes a 
sus perseguidores. Se preguntaban dónde se habían metido, y gritaban 
desde una y otra calle para coordinarse. 


Casi se les escapa el corazón cuando uno de ellos le pegó una 
violenta patada al contenedor. No hacía falta ser muy inteligentes 
para imaginarse que las matarían si las encontraban. Bueno, si tenían 
suerte. También podían convertirlas en sus esclavas y obligarlas a 
sufrir una existencia miserable hasta que fueran capaces de quitarse la 
vida. Conocía un par de casos de primera mano en su gremio. 


—¡¡Joder!! —aulló uno de ellos, que tenía la voz ronca—. ¡¡Echad 
todas las puertas abajo, no han podido escapar corriendo!! 


—¡Pero si hay al menos treinta y doce casas en las que pueden 
haber tenido tiempo de entrar, jefe! 


—¡Pues las registras todas, saco de mierda! ¡Según el cachorro, era 
un maletín con muy buen aspecto! ¡Ya he informado al Mataviejas! ¡Si 
pierdo el botín me arrancará la piel a tiras! 


Se oyó una respuesta más alejada, seguida de varios golpes secos. 
Luego algo se rompió, y hubo gritos de miedo. Parecía que hubieran 
entrado en una propiedad privada por la fuerza. 


Kiara le agarró la mano a su compañera, sin atreverse a mover 
ningún otro músculo, y se la quitó de la cara con cuidado. Bajó el tono 
hasta convertirlo en un susurro, mientras la escandalera del exterior 
continuaba. Con bastante buen tino, seguían buscando fuera. Lo de su 
escondrijo no se les iba a pasar por la cabeza, la abertura del 
contenedor era demasiado pequeña para un hombre promedio. Ellas 
dos, por el contrario, eran más bien delgadas. 


—¿Te he hecho daño al caer? 


—Me he pegado un tirón al levantarte y creo que me has clavado el 
hombro. Nada grave. 


—Esto ha sido muy buena idea. Me sorprende que tengas tanta 
fuerza en los músculos, tía. 


—Y eso que no te he enseñado el de la lengua. 
Kiara agradeció no estar mirándole a la cara a la mercenaria, no 


pudo evitar torcer el gesto de asco. Si pretendía sonar siniestra 
pidiéndole rollo, no había un sitio peor que un contenedor a rebosar 
de moscas, lleno de basura medio descompuesta que olía de forma 
nauseabunda. Y encima, estando rodeadas de matones. 


—«¿En serio? ¿Aquí? ¿Ahora? 

—Solo si quieres, preciosa. 

—Me refiero... estamos sobre materia orgánica putrefacta. 
—Te confieso que no es el peor sitio en que... 

—Sólo hombres, ¿vale? 

—Salvo que tengas novio, no veo por qué no puedes probar. 


Dreston dejó de oír a Teresa. En aquel momento no tenía nada que 
hacer salvo esperar, y su mente viajó hasta David. Le quería, y al 
mismo tiempo le odiaba. Había evitado pensar en ello durante su 
odisea, desde que Pierce accionara la cápsula de escape. Primero por 
la caída, luego por el aterrizaje, después por la necesidad de esconder 
lo que no podían cargar. 


Lo había evitado durante los veinticinco kilómetros a pie con su 
último amigo debilitándose y acercándose a la muerte. Durante la 
escenita vergonzante del bar, durante el robo y a ver a los matones. 
Ahora no podía escapar de todo lo que había pasado. 


Su padre estaba muerto. Tío Jhony también. Y Sebastián, Nina y 
Calíope. Todo por culpa de los Cruzados. De la Flota. De David. Se le 
escapó una lágrima, que rodó por su mejilla y se le estampó en la cara 
a Teresa. 


—¿Estás llorando? —le susurró. 
—No. 


—Oye, perdona. Yo... no quería incomodarte. Quería algo de 
humedad, aunque no de este tipo. 


El cerebro de la corsaria implosionó, los pensamientos de tristeza 
desaparecieron de golpe, sustituidos por una punzada de asco. Aquello 
acababa de llegar demasiado lejos, y no tenía por qué aguantarlo. 


—Por favor... nunca, nunca más vuelvas a insinuar nada semejante. 
—Perdona. 


—En serio, no tengo problema ni con que te gusten las mujeres ni 
con que me tires los trastos. De verdad. Pero por lo que más quieras, 
no me hagas sentir más sucia contigo que estando dentro de un puto 
contenedor putrefacto. —Volvió a bajar la voz, temerosa de que le 
hubieran oído—. Tienes que controlar esa libido, ¿vale? ¡Pareces un 
tío! 


Teresa gruñó y guardó silencio. A pesar de que estuviera borracha, 
parecía que la había ofendido, y mucho. Los ruidos en el exterior 
continuaban, y ahora se oían gritos de furia de algún vecino. Se oyó 
un disparo de escopeta, y luego el tableteo de un arma automática. 
Hubo tiros de pistolas, sonido de carreras, y la algarabía se fue 
alejando de ellas. 


Esperaron un rato más, confiando en que la cosa acabara por 
calmarse. Pasada media hora sin más sobresaltos, Kiara se incorporó, y 
abrió con precaución la estrecha tapa de su refugio. Procurando no 
hacer ruido, se puso en cuclillas, colocó el botiquín sobre la chapa y 
salió al exterior. 


Tras aterrizar sobre la tierra grisácea y mugrienta, bajó el maletín 
cuadrado al suelo y le puso la bota encima. Cuando estuvo segura de 
que no había moros en la costa, llamó a su compañera con voz queda. 


Teresa emergió con cara de pocos amigos. Su pelo negro era ahora 
parcialmente marrón, y ya no la miraba con cara de boba, sino de 
malas pulgas. Sí, había metido la pata con lo que le había dicho. 


Le hizo un gesto para que saliera. 
—Ven, te ayudo. 
—Puedo sola, gracias. 


Se impulsó con fuerza para saltar, con tan mala suerte que perdió el 
pie y se fue de bruces. A pesar de que hubieran pasado varias horas, 
seguía bajo los efectos del alcohol y su equilibrio seguía siendo 
cuestionable. La corsaria se abalanzó sobre ella para intentar 
agarrarla, sin tener demasiada suerte. Aunque Kiara pudo pararla y 
ahorrarle un par de fracturas, la mercenaria acabó aterrizando con la 
cara. Alarmada, Dreston la levantó, descubriendo que se había roto la 
barbilla. Sangraba profusamente, e iba a necesitar varios puntos. Era 
una brecha considerable. 


—Mierda. Mira lo que me he hecho por tu culpa. 
—_Lo siento, Teresa. ¡Intenta no tocarte! 
—Déjame en paz. 


Le dio la espalda, buscando algo limpio que pudiera ponerse para 
cortar la aparatosa hemorragia. Estaba llena de detritus descompuesto, 
y si una parte de su ropa se salvaba de tener que quemarla, sería un 
milagro. 


Dreston se quitó los guantes de cuero, los metió en el bolsillo, y con 
cuidado de que no cayera nada infeccioso dentro, abrió el maletín. 
Encontró unas gasas, les aplicó desinfectante, y rodeando por la 
espalda a Teresa con los brazos se las plantó en la herida. Su 
compañera pegó un grito y pateó el suelo, pero Kiara no la dejó 


moverse. 
—Quieta y en silencio. Sujeta eso ahí. 


Pasada la primera impresión, la mercenaria le cogió el apósito y lo 
sostuvo ella misma al sentirse aliviada. Se retiró unos pasos, 
recuperando su codiciado botiquín. Iba a tener que remendarla a ella 
también. 


—Mira, lo siento. Sé que has bebido, y que ahora mismo eres solo 
parcialmente consciente de lo que dices. 


—Me has insultado, y me has vejado. Apenas nos conocemos, y soy 
la única que ha tenido la decencia de ayudarte. En este planeta de 
mierda nadie da un duro por el otro. 


—Y lo has hecho, vaya que sí. No era mi intención ofenderte. La 
cuestión es que me has hecho sentir mal, y eso tampoco está bien. Las 
dos hemos actuado de forma incorrecta. 


Teresa paseó de un lado al otro del callejón, resoplando, furiosa por 
cómo se habían desarrollado los acontecimientos. Parecía, de nuevo, 
que el alcohol se hubiera evaporado de sus venas. Finalmente debió 
entrar en razón, porque se giró hacia Kiara y negó con la cabeza. 


—No pasa nada. Yo, eh... siento haberte incomodado. Sí que he 
bebido mucho. 


—¿Por culpa de una ex? 
—La peor ex que hay en esta maldita galaxia. 


—Me lo cuentas en cuanto lleguemos a tu casa. Vamos. 
Necesitamos una ducha con urgencia. 


Hogar, asqueroso hogar 


Kiara sólo se sintió segura tras candar la puerta y arrastrar un 
mueble entre las dos para bloquearla. Así aguantarían seguros al 
menos hasta la mañana siguiente o, en el peor caso, les serviría de 
alarma contra los ladrones. Nadie podría mover aquello sin montar un 
escándalo bastante considerable. Tras comprobar que Pierce seguía 
igual, se quitó el guardapolvo apestoso y lo arrojó sin contemplaciones 
a la primitiva autolavandería del cochambroso piso de su compañera. 


El apartamento era pequeño, diminuto, a decir verdad, y un 
verdadero desastre. Había ropa tirada por todas partes, docenas de 
envases de comida precocinada y una cantidad indecente de botellas 
de alcohol a medio terminar. Olía a podrido, a agua estancada y a 
humedad. Al principio pensó que todo se debía al delirio 
autodestructivo en el que parecía estar sumida la mercenaria, aunque 
pronto se dio cuenta de que no toda la culpa podía ser suya. Los 
muebles, electrodomésticos e incluso las paredes estaban tan 
estropeadas como uno podía esperar del bloque de enfrente de un 
tugurio de mala muerte como el que había visitado en primer lugar. 
En realidad, había estado en infrahostales peores que aquel agujero. 
Sin embargo, el nulo mantenimiento por parte del propietario, junto al 
abandono de Teresa, había subido el nivel de deterioro del piso hasta 
niveles insoportables. 


No era que tuviese mucho que ver una vez cruzado el umbral. 
Tenía una cocinasalóndormitorio y un micro baño con la taza y la 
ducha. Ni siquiera tenía lavamanos, el jabón estaba al lado de la pila 
llena de platos sucios. El mobiliario consistía en una mesa con dos 
sillas y el sofá cama donde dormitaba Pierce. 


Por fortuna, tenía una ventaja, y era que resultaría extremadamente 
sencillo de defender si iban a por ellos. Solo había una ventana, y esta 
daba directamente a la calle del bar. Eso les daba una vista completa 
de toda la avenida, y les permitiría ver llegar a los enemigos, si es que 
los había. Las paredes eran tan malas, por otra parte, que podrían 
reventar una para huir a través del piso de al lado si era necesario. 


—-Oye, creo que quedan una camiseta y unos calzones limpios en la 
cómoda. 


Teresa se quitó su propio guardapolvo, la camisa, las botas y los 
pantalones. En ropa interior, comenzó a recoger la ropa tirada con 
intención de meterla a la autolavandería. La corsaria sonrió, era todo 
un detalle que intentara hacerla sentirse bien. Quisiera o no seducirla, 
no todos los alcohólicos intentan dar buena imagen incluso cuando 
están en lo más hondo del pozo. Kiara se le acercó, y agarrándola de 
los hombros, la ayudó a enderezarse. 


—Déjalo, métete a la ducha. Yo me cambio con lo que me ofreces y 
lavamos solo la ropa del contenedor. Para cuando salgas habrá 
acabado el programa, así que yo lo tiendo y pongo otra ronda con lo 
demás. 


—Aunque la máquina es vieja, tiene secado automático. Lo que me 
faltaba, tener que andar colgando mis trapos de una cuerda cuando 
veo doble. 


—Mira, mejor. Anda, dúchate antes de que ese... lo que sea de tu 
pelo se incruste y tengamos que raparte. 


—¿Y la brecha? ¿Me despego la gasa? 
—-Cierto. Te coso, un momento. 


Kiara se quitó el chaleco, vació los bolsillos sobre la mesa redonda 
y lo metió en la máquina. Luego, con cuidado de no tirar la maloliente 
torre de platos, bajó pacientemente la vajilla y los cubiertos al suelo. 
Aquello era asqueroso hacerlo sobre una moqueta, aunque tampoco 
iba a empeorar mucho el estado de la plasta marrón y dura que ya 
había a los pies de la pila. Si alguien pretendía acabar con la suciedad 
que tenía bajo sus pies en aquellos momentos, habría acabado antes 
prendiéndole fuego al edificio. 


Una vez despejado el grifo, lo abrió. Tras crujir por el óxido 
incrustado hasta la médula, escupió un agua marrón y de olor 
enfermizo, que tardó unos segundos en acumularse en el atascado 
fregadero. Pasados unos instantes, apareció líquido de un color 
aceptablemente transparente, así que se remangó y se lavó como 
pudo. Al menos la pastilla de jabón, de no tocarla, estaba todavía 
bastante limpia. 


Tras considerarse más o menos saneada, abrió el maletín y sacó el 
bisturí láser mágico con el que su tío Jhony la había remendado. Al 
sostenerlo en las manos y pensar en él, le pareció que había pasado 
una eternidad. Tuvo que contener el llanto al pensar que nunca más 
volvería a escuchar su simpático defecto del habla, que nunca volvería 
a ver su sonrisa impecable. Cerró los ojos y soltó aire. 

—¿Todo bien? 

—Sí. Voy. 

La corsaria reguló el aparato a una potencia suficiente como para 
cerrar un corte aparatoso. Agradeció haberle preguntado a su tío cómo 
se hacía aquello, porque de lo contrario habría acabado achicharrando 
el hueso a Teresa al aplicarle la sutura que correspondía a una cirugía 


tan grave como la que había sufrido ella. Por fortuna, no se había 
vuelto a encender desde que la operase. 


La sentó, y le despegó con suavidad la gasa. Se había empapado de 


sangre, así que tuvo que retirarla con cuidado antes de limpiarle con 
una nueva para poder ver. En efecto, el golpe había sido bastante 
importante, de la clase que duele durante semanas. Marcó en el 
aparato los sitios donde quería cerrar, la aproximación y la duración 
del proceso. Era una tecnología increíble y mágica a la par que 
complicada. Puso la boca del bisturí láser al principio de la herida. 


— ¡ Au, eso quema! 


—Lo sé, así que no te muevas. Me temo que te voy a dejar una 
cicatriz. 


Teresa retiró el brazo, y levantó la barbilla para facilitarle las cosas. 
A pesar de que era doloroso, la mercenaria no gritó en ningún 
momento. Solo se quejó un par de veces mediante sendos gruñidos, sin 
moverse ni un milímetro, lo que era un logro increíble para una mujer 
que apenas se tenía en pie de lo borracha que iba. Pasados unos 
interminables treinta segundos durante los cuales Kiara rezó todo lo 
que sabía para no cagarla, la herida ya no sangraba. Se retiró para 
mirarla y en efecto, tal como pasara con ella, parecía que la cicatriz 
fuera de hacía meses. 


Teresa agarró dos trozos de vidrio negro de encima de la mesa y los 
usó como espejo para mirarse. Dreston se maravilló de que fuera 
capaz de manejarlos sin cortarse las manos, hasta que descubrió que 
había pulido los bordes. Joder con la beoda, vaya ingenio que se 
gastaba. 


—¿De dónde has sacado ese trasto? ¡Me has dejado nueva! ¡Ahora 
entiendo por qué querías recuperar la maleta a toda costa! ¿Hay más? 


—Mejor que no lo sepas, te lo digo de verdad. Venga, a la ducha. 
—Bueno, si quieres puedes v... 


Teresa se lo pensó mejor, y no terminó la frase. Rodeó a la corsaria, 
empujó la puerta automática del baño lo justo para colarse por el 
hueco, y se metió bajo el agua. A Kiara no le sorprendió que la puerta 
no funcionara, ni que pareciera no quitarse la ropa interior para 
lavarse. Ella misma se daba tanto asco en aquellos momentos, que 
habría hecho lo mismo. 


Se deshizo de todas sus prendas, y tras ponerse lo que le había 
prestado Teresa, encendió la autolavandería. Se recogió el pelo 
pringoso, se hizo una coleta, y se lavó la cara lo mejor que pudo. 
Luego sacó unos guantes elásticos del maletín y se los subió hasta el 
codo. Tras apartar la ropa y la basura que le impedían acercarse a 
Pierce, se agachó al lado del mecánico y le cortó la ropa con el 
cuchillo de combate que le había clavado a la patrona Paulsen en la 
barra. 


Tenía el torso amoratado, como si un boxeador de los pesos pesados 
le hubiera pegado una paliza contundente durante varios asaltos. 
Aquello era grave, lo suficientemente grave como para no esperar a 
que a la mercenaria se le pasara el pedo monumental y pudiera 
pedirle ayuda. Por supuesto, tampoco se fiaba de la promesa de la 
tabernera de llamar a una enfermera siendo la vida de un hombre la 
que estaba en peligro. 


Acercó el maletín Cruzado y lo colocó a los pies de la cama. 
Localizó enseguida un aparato de resonancias portátil cuyo 
funcionamiento habían descubierto entre Jhony y ella, y activándolo, 
empezó a recorrerle el pecho y abdomen al desmejorado mecánico. A 
pesar de no disponer de una Pretor médica para leer los diagnósticos a 
máximo nivel de detalle, la holopantalla era bastante buena. Se 
imaginó que a veces un médico no dispondría de casco o que este 
podía haber sido dañado, y que algún ingeniero estirado había 
pensado que era estúpido obligarle a depender de él. Agradeció 
muchísimo que hubiera alguien dispuesto a pensar en la gente normal. 
O en lo improbable. 


Se encontró una buena noticia y una mala noticia. La buena era que 
no había hemorragias internas ni fracturas en la caja torácica. La 
mala, que la inflamación muscular era tan grande que a Pierce le 
costaba respirar. 


Volvió a levantarse, empujando toda la ropa sucia y restos que 
había sobre la cama para hacer sitio al contenido del maletín. Tras 
extender una pequeña sábana térmica para evitar contaminar todavía 
más las cosas; fue extrayendo tubos, instrumental y consumibles, hasta 
que dio con un medicamento que le llamó la atención. Antiséptico 
antiinflamatorio, en tres cómodas dosis para armadura. Eso no era 
problema, el juego de herramientas también incluía un inyector de 
emergencia. Benditos ingenieros que pensaban en todo. En aquellos 
momentos, habría abrazado a uno al azar. 


Se mordió el labio inferior cuando las dudas empezaron a hacer 
presa de ella. A diferencia de Jhony, no era médico y no estaba segura 
de que pudiera pincharle eso sin que hubiera consecuencias. Las dosis 
de cualquier cosa dependían de la masa muscular, del sexo, el tipo de 
lesión... de tantos factores que se mareaba. Y si había una cosa que no 
tenía a mano, era un prospecto. Eso se habría descartado por 
primitivo. ¡Malditos ingenieros de la Flota! ¡Le habían fallado en el 
paso final! 


Miró a Pierce con angustia. Respiraba con dificultad, silbaba 
cuando inhalaba, como si se ahogase. Aunque fuera asombroso que no 
se hubiera roto nada con el impacto de la cápsula de salvamento, 
estaba bastante mal. Conocía la sensación de ahogo de cuando los 


secuaces de Héctor la habían apaleado en Recnis hasta casi matarla. Si 
la inflamación seguía subiendo podía llegar a impedirle respirar, o 
terminar bloqueándole alguna otra función vital. Nada les impedía a 
sus músculos descontrolados aplastar una arteria. Igual si le aplicaba 
frío, o esperaba... 


Sacudió la cabeza, agotada. No, no tenía buena pinta. Nunca había 
tenido especial interés en el tratamiento de lesiones. Por fortuna, el tío 
Jhony le había obligado a ayudarle de vez en cuando para asegurarse 
de que tuviera nociones básicas, por si él llegaba a faltar en algún 
momento. Lamentó más que nunca no haber pasado más tiempo con 
él, haber estado escuchando música de adolescente en lugar de 
aprendiendo su profesión. Ya nunca podría hacerlo. 


Ahora, sola, se permitió llorar de verdad. Había perdido su casa, su 
familia, y ahora odiaba a lo más parecido a un novio que había tenido 
por meterla en ese embrollo. Solo le quedaba Pierce, y podía matarlo 
si se equivocaba. Tanto si le pinchaba como si no, podía morirse. Se le 
cayó el vial de las manos, y se tapó la cara. ¿Qué podía hacer? ¿Qué 
habría hecho su padre? 


Vio la espada del Brujo, junto a la pistola, la munición, la patente y 
el resto de cosas que había dejado sobre la mesa antes de echar toda 
su ropa a lavar. Parecían completamente fuera de lugar junto a ese 
montón de botellas a medio beber. 


Frunció el ceño. Su padre no se habría arrugado ante nada. Salvó a 
su tío de una muerte segura, y acabó con su propio progenitor por ser 
un monstruo sin escrúpulos. Le había confesado que estaba 
aterrorizado justo antes de declararse a Sebastián, y tras pedirle 
suerte, había ido a por él. A pesar del trágico final, habían sido felices, 
Dominique nunca se había arrepentido de cada momento que pasó con 
él. Arriesgándose. 


Recuperó el vial y lo colocó en el inyector con un temblor de manos 
que no podía controlar. La máquina portátil rompió el precinto y 
cargó el líquido en su interior con un siseo. Cuando la luz verde que 
indicaba que todo estaba correcto se encendió, Kiara se puso en pie. 


—Pierce, si puedes oírme, voy a intentar curarte. Quizás no es la 
mejor decisión, pero es la que he tomado. Si me equivoco, te pido 
perdón por adelantado. Cruzaré los dedos por los dos. 


Buscó el origen del golpe, un poco por debajo del pectoral 
izquierdo. El mecánico no era muy fuerte, ni tenía un tono de 
gimnasio, así que no le costó identificar el punto de impacto desde el 
que se le había inflamado todo. Igual había alguna rotura venosa o 
linfática que el aparato no detectaba. Esperó que la medicina mágica 
de los malditos Cruzados le compensara un poco la falta de 


experiencia. 


Clavó la aguja, y el dispositivo indicó que lo hiciera un poco más 
abajo, mostrando una flecha holográfica tridimensional con la 
cantidad de centímetros y grados que debía mover la aguja. Le pedía 
que la metiera bajo el músculo. Tragó saliva, agradeciendo una vez 
más la medicina de campo para idiotas. 


Tan pronto como hizo las oportunas correcciones, el inyector vació 
la carga y tras una efímera cuenta atrás, mostró un mensaje que 
indicaba que todo estaba correcto. Esperó que fuera así, porque no 
hubo un efecto inmediato. Se imaginó que la magia médica podía 
permitirse tardar un poco. Estaba tan cansada que había esperado que 
aquello funcionara chasqueando los dedos, cuando lo normal era que 
tardara unas horas en bajar. Ella misma debía tener un moratón 
considerable en la garganta por culpa de la frenada, que había tardado 
varias horas en dejar de molestarle. 


Suspiró, volviendo a guardar todo en la maleta lo más 
ordenadamente que pudo tras limpiar algo más de porquería que 
había caído dentro. El aparato inyector le sugirió cambiar la aguja por 
salubridad, aunque decidió no hacerlo. Igual hacía falta otra dosis, y 
malgastar material de alta calidad no le pareció muy sensato 
tratándose del mismo paciente. Pulsó el botón de omitir aviso y volvió 
a guardarlo en su funda tras sacudir el polvo gris de esta. 


Miró a su alrededor. Estaba muy agobiada, necesitaba pasar el rato 
y parecía que Teresa iba a estar bastante tiempo bajo el grifo. Le 
pareció lo normal, con lo pringoso que había acabado su pelo por el 
salto al contenedor, suerte tendría si no le tocaba pedirle ayuda para 
cortárselo. 


Decidió ponerse manos a la obra. Localizó las dos cajas de 
poliplástico más grandes del apartamento y empezó a tirar la basura en 
ellas. La ropa la fue colocando en una montaña al lado de la 
autolavandería, que seguía en su proceso de lavado y secado con el 
programa más largo que había encontrado. 


Incluso si no hubiera estado tan estresada como para necesitar 
entretenerse, seguramente habría intentado solucionar aquel 
apocalipsis doméstico. Teresa se había portado muy bien con ella, e 
incluso si tenía segundas intenciones, le habían enseñado que era de 
bien nacida ser agradecida. 


Le llevó unos quince minutos despejar el suelo lo suficiente como 
para permitir que el primitivo robot aspirador pudiera salir de su 
hueco bajo el armario y echarle una mano. Era un trasto obsoleto que 
armaba una escandalera terrible, aunque parecía funcionar 
correctamente. Empezó a devorar las migas y porquería del suelo con 


una lentitud desesperante, así que no tendría que preocuparse de 
aspirar ella misma. Solo tener paciencia y vigilar que no se incendiara 
si se tragaba algo que no debía. Era una pena que aquellos trastos no 
funcionaran bien en las naves espaciales por culpa de los niveles de 
subcubierta y los cambios de gravedad, porque habría agradecido uno. 


Le quedaban unos minutos más a la autolavandería, así que colocó 
de nuevo los platos en la pila con los cubiertos debajo, para que el 
robot no los derribase. No había lavador automático, y no estaba tan 
agradecida con su anfitriona como para ponerse a fregar después de la 
paliza que llevaba encima. No era algo urgente. 


El programa terminó, y sacó su ropa, que salió razonablemente 
limpia y seca. Una arista o un borde parecía haber arañado la manga 
del guardapolvo, pero no le dio importancia. Dejó tanto sus prendas 
como las de Teresa a los pies de Pierce, y miró la pila de prendas 
tratando de decidir qué lavar a continuación. El sentido común decía 
que la ropa interior primero, aunque prefería preguntarle. ¿Cuánto iba 
a tardar la mercenaria en ducharse? 


De repente, le asaltó un pensamiento fúnebre. Ella también se había 
emborrachado hasta límites asombrosos para desesperación de su tío y 
cabreo de su padre. ¿Debía asomarse para asegurarse de que estaba 
bien? ¿Y si lo malinterpretaba? 


Se levantó del borde de la cama, y abrió sigilosamente la puerta del 
baño. Se asomó con cuidado para pasar desapercibida, y enseguida se 
dio cuenta de que había hecho bien en preocuparse. 


—Mierda. 


Empujó la hoja todo lo que pudo, hasta que esta chocó con la pieza 
suelta que había averiado el mecanismo automático de apertura. La 
mercenaria no sólo estaba inconsciente en la ducha, sino que como le 
había parecido, se había metido en ella aún vestida con la ropa 
interior. Por fortuna, no parecía haberse caído, sino haber resbalado 
lentamente hasta quedar medio sentada, apoyada contra la pared en 
una postura incómoda. El agua que le caía directamente sobre la 
cabeza se había llevado la mayor parte de la porquería que tenía 
encima. 


Kiara se le acercó, bajó el jabón del estante, y como pudo le limpió 
el engrudo marrón del pelo. No iba a dejarle eso ahí, fuera lo que 
fuera, para tener que raparla en cuanto despertara. Cuando estuvo 
aceptable, tras desenredarle el pelo con un peine que también tuvo 
que limpiar, cortó el agua y activó el autosecado de la ducha. Tuvo que 
desplazar a la mercenaria y entrar con ella, porque estando 
inconsciente y sentada no iba a poder secarse correctamente. Después 
de cinco minutos muy comprometidos, el insufriblemente lento 


sistema de aire caliente que olía a carbonilla terminó por eliminar el 
agua incluso de la ropa interior de Teresa, así que la sacó y la envolvió 
como pudo en un albornoz raído que colgaba de la pared. 


A pesar de que era más grande que Kiara y de que la corsaria estaba 
agotada, fue capaz de arrastrarla esquivando la puerta atorada y el 
robot de limpieza hasta tumbarla en la cama junto a Pierce. Miró al 
mecánico, completamente reventada. Primera buena noticia de su 
largo día: la inflamación había remitido un poco, y parecía que ahora 
respiraba mejor. Bufó, negando con la cabeza. Que respirase todavía 
ya era un triunfo. Gracias a los astros que había tomado la decisión 
correcta. 


Anochecía, y la ventana no protegía demasiado del frío. A pesar de 
que el estúpido Fortuny fuera un planeta templado con una 
temperatura terraformada a veinticinco grados, cuando no tenía la luz 
rojiza de su estrella principal ni la anaranjada de la secundaria, hacía 
frío. Casi agradeció el día interminable con dieciséis horas de luz, 
porque de lo contrario ella y su mecánico habrían muerto congelados 
por el camino. 


Estaba tiritando, así que sin pensárselo mucho sacó las sábanas y 
mantas de debajo de los otros dos y los tapó hasta la nariz. Se darían 
calor el uno a la otra, y si eso consternaba a Teresa al despertarse, que 
madurase y aprendiera a no beber como una energúmena. 


Se metió en la ducha, se secó, se vistió de nuevo y se tiró en el 
suelo usando parte de la colada sucia de la mercenaria como 
almohada y protección contra la roña de la moqueta repugnante. Su 
guardapolvo y el de Teresa tendrían que servir como mantas de 
mierda para el peor día de mierda de su vida. Al menos el puñetero 
robot limpiador había terminado de dar la matraca y huido a su 
hueco. 


Cerró los ojos, más cansada de lo que había estado jamás. 


El peor despertar posible 


Kiara se despertó con un grito. No lo había dado ella, sino Teresa. 
Cayó a su lado, y sus alaridos hicieron que Pierce se despertara 
chillando también. Se revolvió como una fiera, quedando atrapada de 
forma que no podía salir. Estaba congestionada e hiperventilando 
cuando la sacó de la mortal trampa de mantas. 


—¡ ¿Qué pasa?! —se alarmó Kiara—. ¡¿Qué va mal?! 
—¡¡Me he acostado con un tío!! 
—¡ ¿Dónde estamos?! 


—;¡¡Calma, los dos!!—gritó Dreston, poniéndose en pie—. Uno, 
nadie se ha acostado con nadie. Dos, estamos a salvo. Tres, Pierce... 
esta es Teresa. Nos ha acogido en su casa y me ha ayudado a salvarte. 


—-Yo... gracias, señora. No recuerdo nada tras estrellarnos, salvo un 
camino interminable y que me asfixiaba. Creo que me debí dar un 
golpe de cuidado. 

—Luego te cuento todo. Teresa, este es Pierce, mi mecánico. Más 
familia que amigo o empleado. 

—Tanto gusto —dijo ella, tapándose hasta la clavícula con cara de 
susto—. No me he acostado contigo, ¿verdad? 


—Cuando te metí en la cama le costaba respirar. Me parece que no 
hubiera podido hacer nada contigo ni queriendo. 


—¿Me metiste? 


—Te quedaste inconsciente en la ducha. Vestida con lo que llevas 
bajo esa cosa a la que llamas albornoz —agregó al verle la media 
sonrisa cargada de lujuria—. ¿Te duele algo? 

—Bastantes sitios, sobre todo la cabeza. Creo que tengo una resaca 
de metacaballo. Joder... ¿Cuánto bebí? 


—Por la cara de la dueña del bar... más que yo en mis mejores 
tiempos. Gracias por la ayuda, ahora que estás mejor y que recordarás 
mis palabras. Sin ti no lo habríamos logrado. 


—No sé qué parte he soñado y qué parte no. Así que... de nada, 
supongo. —Teresa miró a su alrededor—. Recordaba más... mierda 
por todas partes. ¿Qué ha pasado aquí? 

—Yo he pasado. Ayudada por el robot. 


—La ostia. ¿Funciona? —Le sorprendió descubrir que la corsaria 
asentía—. Vaya detallazo, querida. Como suele pasarme por las 
mañanas, no recuerdo el nombre de una chica mona. 


—Kiara. Kiara Dreston. 


Se dieron la mano de nuevo, riéndose. Tras cargar la autolavandería 
con la parte de su ropa que consideraba salvable, Teresa limpió la 
cafetera y las tres tazas de las que disponía. Acercaron la mesa a la 
cama para poder sentarse con comodidad, y esperaron a que el olor 
embriagador del café llenara la estancia antes de servirse. Aquello les 
supo a todos a gloria, a pesar de que en cualquier otro momento de 
sus vidas, les habría sabido a barro. 


—Quizás no debiste molestarte, porque mañana me echan a la calle 
y no me van a devolver la fianza de este antro. Debo seis semanas de 
alquiler, nadie me contrata desde que el Mataviejas echó a las mujeres 
de los bajos fondos. 


—«¿En serio echó solo a las mujeres? —Pierce frunció el ceño—. 
¿Cuál es el problema de ese tipo? 


—Que se ha apuntado a una secta, eso le pasa. El pirado que le 
comió la cabeza ha jodido la vida a todo el que se ha cruzado en su 
camino. Mi caso no es, ni de lejos, el peor de la lista. Algunas del bar 
han pasado por el puto infierno, os lo digo yo. ¿Y vosotros? ¿Qué os 
trae por Fortuny? 


Ambos se miraron, compungidos. Se asintieron el uno al otro, y 
Kiara comenzó a contarle a la mercenaria toda la historia desde que 
los Concordianos los habían contratado hasta que Dreston se había 
acostado la noche anterior. Teresa escuchó la larga odisea con cara 
grave, sorbiendo el café con lentitud desde el interior de su albornoz. 


—Joder, así que de ahí ha salido el novio famoso. Buf, pues lo 
siento mucho. 


—Gracias. 


La mercenaria se levantó, y abriendo un mueble de la cocina, sacó 
una caja de galletas con virutas de chocolate. La sacudió, y tras mirar 
en el interior, le dio una a Dreston y compartió la última con Pierce. 
Por sorprendente que pudiera parecer, como el café, sabían a gloria. 
Aunque su intención original fue tirar el paquete al suelo, miró a la 
corsaria y se acercó a depositarlo en una de las cajas de basura. 


En efecto, no era mala gente, y mostraba agradecimiento a su 
manera. 


—Esto... igual os suena raro. En especial a ti, Kiara, después de lo... 
inadecuada que he sido contigo. Pero como os he dicho, mañana me 
quedo en la calle y necesito un trabajo. 


—No tenemos nada con qué pagarte, salvo que cobres en chatarra 
de cápsula y buenas intenciones. Y lo primero suponiendo que nadie 
la haya despedazado ya. 


—Bueno, podemos llegar a un acuerdo. Tengo una idea en mente 


que seguro que os gustará. 


Kiara sintió que se le erizaba el cabello de la nuca. Aunque esta 
versión sobria de Teresa era mucho más agradable que la acosadora 
ebria, seguía teniendo un punto diminuto de lujuria en los ojos que no 
le gustaba un pelo. 


—¿En qué estabas pensando? 


—En hacer un contrato bidireccional. O algo así. Veréis, tengo una 
cuenta pendiente con el Mataviejas y da la casualidad de que a 
vosotros se os da bien el tema. Os contrataría, a falta de una palabra 
mejor, para liquidarlo. Y vosotros me contrataríais después para unos 
meses con esa bonita patente de corso. Algo prorrogable si os gusta 
cómo trabajo. 


Kiara miró a Pierce. Aquella mujer no era muy estable, o no lo 
parecía, al menos. Sin embargo, sí que parecía buena en su trabajo, y 
no tenía mal fondo. Si estando borracha perdida corría, disparaba y 
pensaba como lo hacía, podía ser un buen fichaje. Al menos, mientras 
no tuvieran a mano a nadie mejor. Ahora eran solo dos, y no iban a 
encontrar mucha gente dispuesta a fiarles unos cuantos sueldos. Lo 
que tenían que solucionar eran los derechos de sucesión, no estaba 
bien no contárselo si querían llegar a un acuerdo. 


—Hay un problema, Teresa. He sido inexacta en parte. No soy 
capitana... todavía. Si has prestado atención a nuestra historia, te 
imaginarás que la patente está a nombre de mi difunto padre, 
Dominique. Yo solo figuro cómo una de las dos herederas, junto a mi 
también fallecido tío Jhony. Tengo que reclamar la sucesión en menos 
de diez días, o se perderá. 


—Y ahí es donde entra la segunda parte de mi maravilloso plan. El 
Mataviejas tiene una nave, una corbeta Valiente robada. Lo liquidamos, 
se la quitamos, y vamos hasta donde quiera que la renueven. 


—La ciudad burbuja de Casino, en este sistema, tiene oficina de 
patentes —dijo Pierce—. Lo malo es que está en la luna más grande 
que tenemos encima. Si tenemos que reunir el dinero para volar ahí, 
lo mismo no llegamos a tiempo, Kiara. 


Dreston se llevó la mano al mentón, pensativa. En aquella 
infraciudad donde estaban no habría muchas naves espaciales, quizás 
ninguna más que la del Mataviejas. La cosa era que, si iban a pelear 
contra un señor de la guerra local en compañía de una desconocida, 
las posibilidades de acabar mal eran bastante elevadas. 


—Está bien, voy a comprártelo. Sin embargo, antes de aceptar tu 
muy generosa oferta, voy a necesitar que me cuentes tu historia. 


—¿Por qué? 


—Primero, porque te hemos contado la nuestra y me parece justo 
para conocernos algo mejor. Segundo, porque no es normal que una 
mercenaria joven y con talento acabe alcoholizada en un bar de mala 
muerte, tratando de ligar con la primera que pasa. 


—«¿Y con el primero que pasa sí? 


—Mi padre estaba casado con un hombre. ¿Crees que ese detalle 
me importa, o que te lo pregunto porque quiero saber cómo acabaste 
en este antro? 


La mercenaria suspiró y dejó la taza en el suelo, que le pillaba más 
a mano que la mesa estando sentada en la cama. Luego se arropó un 
poco mejor con el albornoz y miró la desordenada pila de ropa. Tardó 
unos segundos más en reaccionar. La chispa de sus ojos se había 
apagado, y en el lugar donde antes estaba la lujuria, ahora había un 
profundo y desolador vacío. 


—Muy bien. Te aviso de que, a diferencia de lo que quería hacer 
contigo ayer, esto no te va a gustar. 


Más demonio que ángel 


Teresa había nacido en una familia de clase media de un mundo a 
medio colonizar llamado Hédalos II. Había sido una hija muy buscada, 
aunque había acabado teniendo un par de hermanos pequeños 
insoportables. O al menos, lo habían sido desde su punto de vista. 


En su familia no había habido más problemas que los que había 
causado ella de adolescente, cuando sus padres la habían obligado a 
estudiar para que tuviera un futuro. Su padre era profesor de música, 
un virtuoso, cuyo ojito derecho era su hermana menor. Su madre era 
ingeniera espacial y ambiental, una pionera en su campo que había 
trabajado para una corporación terraformadora de importancia 
moderada. Ella estaba encantada con el hijo mediano, que tenía dos 
años menos que Teresa. 


Cuando la joven tenía unos once años algún imbécil había soltado 
Snarloks en su planeta, y era común que los patos carnívoros le 
fastidiasen el día a los granjeros. Aquellos seres eran uno de los 
primeros errores graves de la industria metaanimal que había adaptado 
a los bichos terrestres a otros entornos habitables. A algún iluminado 
se le había ocurrido la genial idea de cruzar un pato con un 
depredador local de una de las primeras colonias, cuyos ecosistemas 
no se habían destruido por completo como se hacía en las 
terraformaciones modernas. El abominable híbrido resultante era 
carnívoro, hermafrodita, no dormía, se reproducía a una velocidad 
bestial, cazaba en manada y tenía un apetito insaciable. El Snarlok era 
el sueño húmedo de todo el que quisiera un monstruo para su propia 
serie de ciencia ficción de serie B. 


Tan grave se volvió el problema de Hédalos II que la gente de las 
granjas comenzó a matarlos en batidas, y con el tiempo pagaron a 
cualquiera lo bastante loco como para perseguir a los pequeños pero 
audaces depredadores. Proliferó la venta de armas como medida de 
autoprotección, y con ella, aumentó el número de adolescentes que 
tenían acceso a una. 


Como Teresa no era buena estudiante y su relación con sus 
progenitores se deterioraba por días, decidió pasar de empollar para 
labrarse un futuro y se unió a un grupo de jóvenes que se dedicaba a 
cazar Snarloks para sufragar sus gastos. Con el tiempo aquellos 
cazadores se convirtieron en su nuevo grupo de amigos, un grupo que 
invertía todo lo que ganaba en armas más potentes y en fiestas 
salvajes. Ese fue su universo desde los catorce hasta los veinte años, 
tiempo durante el que no fue capaz de salir de la educación media. Al 
cumplir los veintiuno, sus padres se plantaron. O terminaba los 
estudios o la echarían de casa. 


No le importó irse con viento fresco. Tenía planes para irse a vivir 
con su novia y dos amigos más a una cabaña apartada, cerca de la 
zona de acción de las manadas... o quizás bandadas, de Snarloks. Ya 
por entonces había decidido que todos los hombres eran imbéciles a la 
hora de tratar de mantener una relación seria con una mujer. Tras su 
primer noviazgo más o menos formal, había concluido que le 
resultaba más sencillo tener pareja de su mismo sexo. Aunque era algo 
común y aceptado en su planeta, fue determinante en la siguiente 
decisión que tomó. 

A los meses de haber abandonado la casa de sus padres con poco 
más que un portazo por explicación, arribó a su ciudad una nave 
corsaria cuya tripulación había sido contratada para acabar con el 
problema de plagas para siempre. Los granjeros se habían cansado de 
pagar a los ineficientes tramperos locales y preferían un desembolso 
grande y determinante que lo resolviera todo de una vez. Resultó que 
las mercenarias estaban dirigidas por la mujer más hermosa que 
Teresa hubiera visto nunca, una belleza de ojos azules y pelo castaño 
cuya mirada prometía todo a las que la siguieran. Le fascinó tanto su 
aspecto como que tuviera una tripulación íntegramente femenina, así 
que trató de acercarse a las recién llegadas. 


Le encantó lo fuertes y decididas que eran, y a pesar de las quejas 
de sus amigos porque venían a robarles su modo de vida, les ofreció 
sus servicios y su experiencia. Tras poner a prueba su ya entrenada 
puntería y sus conocimientos sobre la presa, la aceptaron como 
externa. Eso hizo que varios de sus antiguos colegas le retirasen la 
palabra, pero no le importó. La capitana Lydia la tenía completamente 
hechizada. 


Pasaron un mes matando a los temibles pseudopalmípedos 
extraterrestres por millares, hasta que finalmente los aniquilaron por 
completo. Teresa salvó de perder los dedos y la cara a sus compañeras 
en varias ocasiones, integrándose en el equipo hasta tal punto, que 
cuatro de las siete mercenarias le pidieron a la jefa que la contratase. 


Lydia hizo mucho más que eso: la atrajo y la convirtió en su 
amante. A pesar de que Teresa ya tenía novia y que era diez años más 
joven que la corsaria, lo dejó todo por ella. Se fue de su mundo sin 
despedirse ni de su familia ni de sus amigos, ni tampoco de la que 
había sido su chica. Se había enamorado perdidamente de su nueva 
heroína. 


La convenció de la superioridad de las tripulaciones femeninas, que 
estaban mucho más unidas que las mixtas o las masculinas, y de que 
nunca debía pertenecer a ninguna que implicara a un solo hombre 
porque sería peligroso para ella. Esa era la experiencia de la capitana, 
esa era su ley. Lenta e inexorablemente, la atrajo hacia su filosofía y 


sus creencias, le enseñó su código y sus reglas. Se los grabó en la 
mente con el fuego de la pasión de su dormitorio. 


Durante dos años vivió una fantasía romántica interminable, 
viajando agarrada de la cintura de una corsaria legendaria. Trabajaba 
mucho y cobraba poco, sí, pero cada minuto de la compañía de Lydia 
merecía la pena. Tan próximas eran, que las otras las miraban con 
envidia. En especial una tal Maya, que se había incorporado a la 
peculiar hermandad justo antes de su llegada. 


Todo era perfecto hasta que de repente el hechizo se rompió. Igual 
que había pasado con ella, la capitana reclutó a una jovencilla en un 
planeta perdido al que libraron de unos piratas aficionados. La 
sustituyó por completo, y pasó a encargarse de las pesadas tareas de 
inventario que había llevado Sandra hasta esa misión. Por desgracia, 
perdieron a la intendente por culpa de una granada enemiga. 


Se sintió taciturna y humillada durante semanas, hasta que Maya se 
acercó a hablar con ella. Ese ciclo que acababa de descubrir se había 
producido con todas, era una especie de rito iniciático que la capitana 
había perfeccionado para asegurarse la más estricta lealtad de sus 
tripulantes. Y funcionaba. 


Dependía emocionalmente de su jefa, quien de vez en cuando le 
daba esperanzas de que lo suyo se recuperase, para luego volver a su 
nuevo juguete. A las demás les hacía lo mismo, e incluso las de mayor 
edad estaban tan convencidas por Lydia que creían posible una 
reconciliación a largo plazo. 


Los siguientes dos años fueron ensombreciendo su carácter. Sus 
nuevas y extrañas hermanas la sacaron a beber y de fiesta en los días 
libres. Decidió desquitarse con quien pudiera, respetando únicamente 
a sus compañeras de trabajo, tal y como ordenaba el estricto código de 
su nave. 


Sin embargo, un día, cruzó una línea que Lydia les había prohibido. 
Tratando de librarse de la tóxica dependencia de la capitana, se 
enamoró de Maya, y comenzaron una relación en secreto. Estuvieron 
así seis meses, escondidas a plena vista, hasta que un día las pillaron. 


Según el retorcido reglamento inventado por aquella chiflada 
manipuladora y sádica, torturaron y mataron a su nueva novia. Le 
obligaron a mirar todo el tiempo, encadenada, haciéndole saber cada 
poco que ese dolor y sufrimiento era culpa suya. Se liquidaba siempre 
a la más veterana, a la que se hacía responsable de la relación, 
obligando a todo el mundo a participar y cargando de remordimientos 
a la más nueva de las implicadas. En los ojos de todas podía ver, 
incluso sin preguntarlo, que aquello no era la primera vez que sucedía. 


Sufrió por aquel horror durante casi dos años más, con pesadillas 


cada noche y padeciendo las burlas de las demás. No volvieron a 
llevarla de fiesta con ellas, a quererla o a animarla. Era débil. Había 
fracasado, y una de sus hermanas de navío había muerto por su culpa. 
Atormentada por los gritos vívidos que le impedían descansar, con la 
cara retorcida de Maya acosándola a cada instante, se encontró ante la 
escotilla de la nave. Solo tendría que haber entrado en la cámara 
estanca, haber cerrado tras ella y pulsado una palanca para librarse de 
todo. 


Sin embargo, a última hora, se acordó de su madre. De cómo le 
había dicho que la vida no era fácil y que tuviera cuidado con las 
compañías que frecuentaba. Que, a veces, tratarían de manipularla 
para conseguir lo que quisieran. Incluso haciéndole daño. 


Entonces, de repente, despertó. Sus padres habían tenido razón 
desde el principio, el universo estaba lleno de gente malvada y vil, y 
ella no era así. Ni había herido a Maya, ni había sido responsable del 
daño que le habían hecho. Eso era cosa de Lydia y de las demás. 


No suya. 


Suyo era el egoísmo por haberse marchado, por haber engañado a 
su chica de Hédalos, por haber abandonado a sus amigos y a su 
familia. El egoísmo de poder hacer algo para remediar aquella 
barbarie que había conocido, y contra la que no estaba haciendo nada. 
No iba a soportarlo más, ni a permitir que aquella decadente espiral 
de sadismo descontrolado continuara. Vivía rodeada de asesinas, de 
psicópatas más allá de toda redención, y no quería terminar 
convirtiéndose en una loba más de la manada de depredadoras. No 
eran víctimas, no podía sentir pena por ellas. Se había quedado al 
borde del abismo y había frenado a tiempo. 


Salió de la cámara estanca y preparó su venganza. Como encargada 
de intendencia, tenía acceso a todos los repuestos y sabía a dónde 
pertenecía cada uno. Buscó los esquemas de la máquina de renovación 
de aire, y encontró que los tubos de entrada y salida de los filtros eran 
compatibles entre sí. Por tanto, eran intercambiables. 


A unas cuantas horas de llegar a Fortuny, puso en marcha su plan. 
En plena noche fue a la sala de purificación, que era un pasillo 
estrecho, y abrió la caja de mantenimiento. Tras desactivar la alarma 
de dióxido de carbono con ayuda del manual de instrucciones, 
intercambió los tubos de posición, de manera que la máquina solo 
renovase el aire ya reciclado, y la toma que sacaba el dióxido de 
carbono de las estancias de la nave se limitara a moverlo en lugar de 
oxigenarlo. Acabado el sabotaje, cerró la caja de seguridad y tiró la 
llave principal y la de repuesto al compactador de basura. Si querían 
revertir el estropicio, tendrían que cortar aquello con un soplete, y 
seguramente dañarían los circuitos en el proceso. 


Luego se dirigió al reactor, y adoptó un enfoque mucho menos sutil. 
No quería provocar una explosión de fusión nuclear, así que programó 
unas bombas anti-cerradura para que explotaran en cinco minutos y 
las colocó en las tres salidas principales de energía en lugar de hacerlo 
en el propio reactor. Sabía que no había repuestos para las tomas 
porque era imposible cambiar los conductos sin pasar por un dique 
seco. Cuando aquello estallara se quedarían sin energía y no habría 
más salvación que la baliza de emergencia. Esa no podía destrozarla, 
pero confiaba que para cuando alguien acudiese en su ayuda, ya fuera 
demasiado tarde. 


Viajaban a Fortuny a por la cápsula de salvamento de babor, que 
había resultado dañada durante un trabajo anterior. Por tanto, solo 
quedaba otra cápsula, y ella pensaba robarla. Se fue al mismísimo 
camarote de Lydia, y le pinchó un anestésico que la dejaría fuera de 
combate durante varias horas. Calculó que la maldita pirada que la 
había seducido y secuestrado despertaría poco antes de quedarse sin 
aire. Lo justo para ser consciente de la situación y desesperarse. La 
vería en el infierno. 


Sin embargo, se apiadó de Carmen, la última adquisición de la 
capitana. Esa chiquilla de dieciséis años sí que era inocente, había 
llegado justo tras Daisy, la que la había sustituido a ella. No sabía 
quién era Maya, a diferencia de la otra, que sí que había participado 
en su linchamiento. No podía dejarla morir allí, rodeada de homicidas 
en medio del espacio 


La sedó también para poder llevarla sobre el hombro hasta la 
cápsula que funcionaba sin despertarla. A pesar de lo arriesgado que 
resultaba, la bajó con ella por las escaleras y la metió en su vehículo 
de huida antes de revisarlo todo. Una vez que se aseguró de que no 
había vuelta atrás, volvió corriendo. Se quedaba sin tiempo. Ató como 
pudo a la adolescente y ocupó su propio asiento a los mandos. 


En el momento en que sintió la explosión y se apagaron las luces 
del pasillo, encendió los motores de la cápsula y puso rumbo al 
planeta, donde ella y la nueva se estrellaron. Su compasión por la 
joven no se vio recompensada, porque el impacto rompió el cuello de 
la pobre Carmen. Al ir inconsciente, su cabeza se salió entre las barras 
de seguridad y sus vértebras no soportaron el impulso de los 
retrocohetes. 


La propia Teresa salió malherida del lugar del accidente, con una 
pierna rota y un hombro fuera de sitio. Fue capaz de arrastrarse hasta 
una granja de las inmediaciones, donde unas metagallinas la 
picotearon, atrayendo la atención de la dueña. 


Melisa parecía haber sido creada por las fuerzas cósmicas para ser 
la antítesis completa de Lydia. Era una adorable mujer de más de 


sesenta con la cara redonda, el cuerpo castigado por las labores del 
campo y el pelo gris. La recogió de entre sus animales, la arrastró 
hasta su casa, y la cuidó hasta que estuvo recuperada. En ningún 
momento le pidió nada, solamente le dio ánimos y la mimó como si la 
conociera de toda la vida. 


Como agradecimiento, trabajó para ella durante ocho meses, y fue 
muy feliz en su compañía. Melisa era viuda, madre de dos hijos que 
habían emigrado para buscar una vida mejor, y estaba sola a 
excepción de las espaciadas visitas de los vecinos. Se hicieron muy 
amigas, y comenzó a sentirse a salvo por primera vez en mucho 
tiempo. 

Ese sí era el trato que siempre había querido en una jefa, aunque no 
lo hubiera sabido hasta ese mismo momento. La cuidó como a una 
hija, y nunca, nunca le preguntó por su pasado. Ella la respetó, la 
ayudó, y puso más interés en su trabajo del que nunca había puesto en 
nada. Ni siquiera en su relación salvaje con Lydia. 


Sin embargo, el ascenso del Mataviejas las atrapó igual que a todos 
los que vivían en la zona. Un día de verano regresó tarde de la venta 
de grano, y vio una columna de humo negro que venía de su granja. 
Abandonó el palé gravítico a su suerte, y corrió llevando únicamente 
el rifle de cañones superpuestos que Melisa le había regalado por si 
necesitaba defenderse de los rateros. 


Cuando llegó, su nuevo hogar estaba en llamas. Dos de los hombres 
del Mataviejas habían atado a su salvadora de cara a un árbol, y la 
habían flagelado hasta cansarse por no pagarles una cantidad ridícula 
de dinero que decían que les debía. La granja ardía por los cuatro 
costados, había otros dos pandilleros vertiendo combustible vegetal en 
el granero para incendiarlo también. 


Muerta de rabia, Teresa se quitó la cinta de munición y se tiró al 
suelo, en lo alto de la colina. A seiscientos metros, le reventó la mano 
al cabrón del látigo antes de que volviera a golpear a su compasiva 
jefa. Mientras chillaba agarrándose el muñón, metió otro cartucho en 
el arma semiautomática y esperó a que se acercaran los dos que 
llevaban las garrafas. 


El siguiente tiro le dio a uno de los bidones de biocombustible que 
aún llevaban los matones, e hizo que los pirómanos salieran ardiendo. 
Gritaron convertidos en antorchas humanas, tirándose al suelo para 
intentar sacudirse en vano las llamas que acabaron consumiéndolos 
por completo. Les negó la misericordia de un golpe de gracia. Al 
cuarto lo abatió mientras huía hacia el aerodeslizador de un tiro en la 
espalda. 


Se levantó, recargó el arma con ambos cartuchos y se acercó. 


Disparó dos veces más al del látigo, que había caído de rodillas 
mirándose el muñón. El primer proyectil explosivo le destrozó el 
hombro sano, y el segundo la pierna derecha. Cayó al suelo, aullando, 
rodando sin poder huir. 


Tras asegurarse de que no había más enemigos de un vistazo 
rápido, desató a su salvadora, que aún estaba viva. Le dijo que se 
pondría bien, que iba a arreglarlo todo. Ella solo pudo sonreírle una 
última vez antes de morir en sus brazos, agradeciéndole así que 
hubiera intentado salvarla. 


La enterró en su finca, al lado de su marido, y procedió a mandarle 
un aviso importante al Mataviejas. Colgó al último hombre del árbol 
donde habían torturado a Melisa, y lo dejó desangrarse. Sin verter 
insecticida, el hedor atraería a las avispas modificadas genéticamente 
que se usaban para regular los insectos y eliminar cadáveres de 
animales grandes, y acabarían convirtiendo el cuerpo en una colmena. 
Una colmena sobre la que habría un cartel enorme pintado con sangre 
en el que decía “tú eres el siguiente, Mataviejas. Firmado, T” 


Recuperó su atuendo de corsaria del granero, les quitó las armas a 
los dos que no se habían quemado, y se largó en su aerodeslizador. 


No, no va por ti 


—Luego llegué a esta mierda de ciudad, vendí el aparato a alguien 
lo bastante loco como para comprarlo y busqué trabajo para 
cualquiera que quisiera joder al Mataviejas. 


Los dos corsarios guardaban silencio, impresionados. Aunque su 
historia era horrible, la de Teresa distaba mucho de ser mejor. A pesar 
de los errores que había cometido en su juventud, a ambos les parecía 
una mujer extremadamente valiente y con un honor intachable que 
tiraba por tierra la primera impresión que se habían hecho de ella. Era 
normal que se hubiera dado a la bebida después de lo que había 
pasado. 


—¿Y después? 
—Acabó ganando a mis jefes. A ellos les robó sus bandas, a ellas el 
negocio. En resumen, tras perder a Melisa... alcohol, trabajo, rollo de 


una noche. Alcohol, trabajo, rollo de una noche. Quizás la patrona del 
bar sepa durante cuánto tiempo he estado así. Yo no lo recuerdo. 


—¿Algo más? 


—Alquilé este tugurio a uno de mis ligues, y esta se lo vendió a 
Paulsen cuando la cosa se fue de madre. Creo. 


—En pocas palabras, eres una rebelde idealista que se fugó de casa. 
—Kiara miró de reojo a su mecánico—. Tienes un montón de 
experiencia como corsaria y un importante sentido de la decencia. 


—Bueno, eso último... 


—Quisiste salvar a una cría de tu ex patrona y quieres vengar a la 
mujer que te ayudó a cambio de nada. Igual que hiciste con nosotros. 
¿Correcto? 


—Sí. Por aquí además me consideran peligrosa, borracha y... 
bueno... 


Los dos corsarios contestaron a la vez, dando al traste con el final 
de la frase de Teresa. 

—Admitida. 

—¿Así, sin más? 

—Cuando tengamos la patente de nuevo te haremos un contrato, 
siempre que respetes unas reglas sencillas. Durante tu tiempo de 
trabajo, nada de alcohol y nada de rollos, largos o cortos. Te esperas a 
tu tiempo libre. ¿Entendido? —Dreston hizo una pausa, hasta que 
Teresa asintió—. Y admito bromas sobre la forma en que nos 
conocimos mientras no me hagas sentir incómoda y entiendas que es 
una broma. No voy a liarme contigo ni ahora ni nunca. Creo que 


preferirás a una jefa más parecida a Melisa que a Lydia. ¿Te parece 
bien? 

—Ojalá seas como ella, de verdad. Me habría tocado la lotería dos 
veces en mi vida. 


—Yo no quiero bromas sobre la forma en que nos hemos conocido. 
—Pierce se rascó la calva magullada—. No me gustan las mujeres que 
me sacan de mi cama a gritos. 


—Técnicamente es mi cama. 
—Técnicamente ni siquiera es una cama. 


Teresa miró al mecánico como si fuera imbécil. Kiara supuso que 
muy en el fondo seguía pensando que los hombres, fueran quienes 
fuesen, eran una panda de cerdos o de subnormales. Si querían 
llevarse bien, tendría que ayudar a su recién adquirido talento a dejar 
de ser una misándrica. Se imaginó que acabaría respetando a Pierce, 
porque después de todo, solía ser la voz de la razón. 


—Nos hemos entendido, cada uno en la suya. Me atraes tanto como 
yo le atraigo a Kiara. 


—Por mi bien. Tampoco eres mi tipo, debes tener la edad de mi 
hijo. 

Para sorpresa de la mercenaria, Trevor alargó un puño hacia ella, 
con los nudillos por delante. Correspondió el gesto con un suave 
choque, y ambos asintieron. La corsaria sonrió para sí. No era un caso 
perdido. Decidió que, dado que llevaba mucho tiempo planeando su 
venganza, lo mejor sería dejarle tomar la iniciativa. Eso, además, 
generaba confianza. Su padre se lo había enseñado. 


—¿Cómo empezamos? 


Antes de que Teresa pudiera contestar a Kiara, se escucharon 
disparos y varios proyectiles explosivos destrozaron el poliplástico de la 
ventana y detonaron contra el techo, haciendo llover una capa de 
restos sobre los tres. 


Masacre sí, aunque no la que esperabas 


Aunque lo primero que pensaron era que les estaban atacando tras 
haberles localizado, lo cierto era que no se trataba de una represalia 
por el asunto del maletín. Estaban disparando contra el bar de la acera 
de enfrente con las armas de varios vehículos. Las balas que les habían 
entrado por la ventana eran la ráfaga perdida de una de las dos 
pandilleras a las que habían pillado fumando en la puerta. Habían 
intentado defenderse antes de que las acribillaran y los tiros habían 
acabado impactando en la fachada de su edificio. 


Se asomaron tímidamente por encima del poyete de la ventana, 
para evitar que los vieran y poder evaluar la situación. Con un poco 
de suerte, nadie repararía en ellos y se librarían de un tiro en la 
cabeza, o de una granada que los convirtiera en viruta. Teresa suspiró 
al ver la calle. 


—La patrona se va a cabrear, esos cacharros llevan artillería de un 
calibre bastante jodido. Me sorprendería que el bar aguantara la 
granizada. 


Kiara asintió. Los cuatro aerodeslizadores que el Mataviejas había 
mandado para asediar el local llevaban montadas varias armas anti 
brigada de un tamaño respetable. Una minigun, dos ametralladoras 
pesadas y un cañón semiautomático antitanque. Cada arma la 
operaban tres hombres, mientras otros tres cubrían a la dotación y al 
conductor escondido en la carlinga acorazada. Paulsen tenía ante ella 
nada menos que veintiocho enemigos. 


Había un ¡intenso intercambio de proyectiles, aunque las 
parroquianas estaban recibiendo bastantes más balas que las que 
conseguían mandar de vuelta. Aquello tenía pinta de ir a acabar en 
una escabechina. 


—Calculo que eso es la quinta parte de las fuerzas de mi querido 
Mataviejas —aseguró Teresa—. Podemos bajar con cuidado, pasar tras 
ellos y meternos por el callejón de al lado del portal. Desde ahí será 
fácil escapar. 


—No lo veo claro, igual alguno de los que nos dan la espalda son 
los que nos persiguieron ayer y nos reconocen. O piensan que somos 
del bando de la dueña del bar. Lo que sería lógico si tenemos en 
cuenta que somos mujeres, vivimos enfrente y tenemos pinta de duras. 

—Es que me parece increíble. —Pierce negó con la cabeza—. ¿En 
qué siglo vivimos para que siga habiendo guerras de sexos? ¿En el 
XXI? 


—Bueno, el sector Amazonia se llama así porque en su momento 
hubo un reino bárbaro donde solo se admitían mujeres. Cayó hace una 


centuria, así que supongo que hemos avanzado poco. 


—Yo creo que deberíamos ayudarlas. —Kiara se ocultó de nuevo—. 
Nos viene bien. 


—Le debo pasta a la patrona Paulsen, jefa. Bastante pasta. 
—Y a mí me considera un bicho. 


—Sí, pero tiene un montón de clientas furiosas y armadas, 
enemigas de nuestro actual objetivo. Bueno, de quien Teresa nos ha 
contratado para liquidar. 


—Eso no garantiza que nos vayan a ayudar. 


—Servirnos de cebo para permitirnos eliminar a la quinta parte de 
los malos es ayudar mucho. ¿Aún conservas ese rifle de tu historia? 


Teresa esquivó la ventana, y fue hacia el armario empotrado donde 
se guardaba el robot de limpieza. Metió las manos en el interior, y 
sacando el panel, dejó al descubierto su arsenal, oculto en un doble 
fondo de poliplástico que había reventado. Había una docena de 
pistolas, el rifle, un fusil de asalto, granadas y munición para librar 
una pequeña guerra. 


—Servíos. Voy a vestirme. 


En lo que los otros sacaban el armamento, la mercenaria se quitó el 
albornoz y se puso su traje de campaña, recogiéndolo del suelo. Se 
calzó las botas, se puso el guardapolvo, y volvió a guardar las tres 
pistolas que solía llevar. Kiara le alcanzó el rifle de cañones 
superpuestos. 


—Este juguete tiene buena pinta, no mentías. Es una pena que no 
me haya traído el Grito de Muerte. Tendré que desenterrarlo para la 
segunda parte de esta fiesta. 


—Ya veremos cuál de las dos la tiene más grande. ¿Cuál es tu plan? 


—Tú subes a la terraza, y buscas un ángulo desde el que veas a los 
artilleros de los vehículos. Las planchas acorazadas no cubren la parte 
trasera, y no pueden girar hacia nosotros y hacia el bar al mismo 
tiempo sin dejar el culo al aire. Pierce, tú te encargas de las escaleras 
y yo de la ventana. Cuando las libremos de las armas pesadas, las de 
enfrente podrán echar una mano y los atraparemos en un fuego 
cruzado. 


Se recolocaron a toda velocidad, mientras el tiroteo de la calle se 
recrudecía. A Teresa le llevó un par de minutos conseguir una posición 
adecuada, y llevándose el rifle a la cara, alineó las holomiras para no 
fallar. Los pandilleros estaban serrando el bar con una ráfaga 
continuada de minigun en aquellos momentos, abriendo un agujero 
lineal con los proyectiles de alta velocidad, a razón de varios cientos 
de tiros cada pocos segundos. Bastaba que uno de esos alcanzara a 


alguien para convertirlo en una nube de sangre y vísceras. 


El zumbido del arma de pólvora mejorada de seis cañones se 
interrumpió tras el estampido seco del rifle. El disparo le dio en la 
parte alta del parietal al pandillero, lo que hizo que su cabeza 
reventara como una sandía. El impulso mandó el cuerpo de frente 
contra los controles antes de caer del taburete, y la torreta empezó a 
girar sobre sí misma, sin abrir fuego. 


Antes de que los atacantes pudieran identificar al enemigo, Teresa 
giró y le disparó a uno de los que operaban las ametralladoras 
pesadas. Su puntería sufrió un poco, lo justo como para no darle en la 
cabeza sino en las cervicales. También murió en el acto, casi 
decapitado. Entonces la localizaron, y levantando las armas, 
comenzaron a dispararle. Tuvo que meterse tras el parapeto de 
hormigón, tiempo que aprovechó para cambiar los cartuchos. Aquel 
trasto era extremadamente potente, pero se había concebido como un 
arma de caza y no de combate, tenía que recargar los proyectiles de 
dos en dos. 


Los hombres del Mataviejas señalaron el portal, y se lanzaron a la 
carrera para subir las escaleras, abandonando la seguridad de sus 
vehículos, confiando en que los que quedaban abajo pudieran retener 
a la francotiradora y a las ya asustadas parroquianas. Ese fue el 
momento que Kiara eligió para atacar. Sacó el cañón del fusil de 
asalto por la ventana, y lanzó una ráfaga a los que miraban hacia 
arriba. Mató a uno, e incapacitó a otros dos, que tuvieron la suerte de 
llevar chalecos antibalas. No podrían disparar, también les había dado 
en los brazos. 


Levantó el arma para dar cuenta del resto de la dotación y apretó el 
gatillo. Dentro del arma de asalto se oyó un sonido a muelle, y no 
sucedió nada. Miró aquel trasto, incrédula, y se arrojó al suelo un 
latido antes de que una de las torretas de ametralladoras se girase por 
completo y empezara a acribillar su posición. Empezaron a lloverle 
trozos de poliplástico, argamasa y cemento de la fachada. 


Pierce, por su parte, lo tuvo bastante fácil. Dos enemigos echaron la 
puerta del portal abajo, y el primero se llevó varios tiros según se 
asomó. Tres los paró el chaleco, y el cuarto acabó dándole en el 
cuello. Su compañero tiró de él, y se limitó a devolverle las balas, lo 
cual era estupendo, porque su misión era solo impedir que subieran. 


Liberada del fuego de supresión por su nueva jefa, Teresa avanzó 
cubierta por la barandilla de cemento de la destartalada fachada hasta 
la esquina del lado opuesto, por donde volvió a asomarse. Acabó con 
el tipo del cañón semiautomático, que estaba tratando de impedir que 
nadie saliera del bar, y con el conductor del primer vehículo. A este 
último le coló el proyectil por el hueco del poliplástico de la ventanilla 


por el que veía el retrovisor, y la bala rebotó dentro de la cabina hasta 
acabar con él. 


Gracias a su intervención, las supervivientes del bar pudieron 
finalmente volver a asomarse y responder. Eliminaron al último 
artillero, el que acosaba a Kiara, que les estaba dando la espalda. Se 
oyó un grito de victoria al otro lado cuando pudieron empezar a 
disparar y los enemigos se vieron atrapados, como la corsaria había 
predicho, en el fuego cruzado. 


El primer repulsor en intentar maniobrar recibió un impacto de un 
lanzacohetes salido de ninguna parte, y se convirtió en una bola de 
fuego. A otro se subieron dos pandilleras que saltaron desde una 
ventana, apuñalando al piloto en cuanto pudieron sacarlo por la 
fuerza de la cabina. 


El piloto del último vehículo, atrapado en medio de la columna, 
abandonó su puesto y echó a correr. Kiara levantó su pistola, 
dispuesta a abatirlo. Apuntó durante un latido, y se quedó congelada. 
No hizo falta que apretase el gatillo, un cuchillo arrojadizo le entró a 
aquel desgraciado entre los omóplatos, derribándolo. La tipa de la 
cara tatuada que había conocido en el bar salió empapada de sangre 
de detrás de la humareda del vehículo en llamas, y tras pisarle la 
columna, le reventó la cabeza con un tiro de escopeta a quemarropa. 


Dreston, con el arma medio bajada, no podía dejar de mirar con los 
ojos desorbitados aquel cadáver en concreto. Ese conductor, un 
mindundi más de los enviados contra Paulsen y sus clientas, tenía 
unas piernas muy especiales. Unas piernas cibernéticas. 


La maldición de Recnis la perseguía hasta los barrios pobres de 
Fortuny. 


Por mi local ma-to 
— ¡Pierce, nos vamos! 


El mecánico miró hacia atrás, sorprendido. Acababan de ganar, y 
no de poco, a los secuaces del Mataviejas. A decir verdad, les habían 
dado una paliza considerable. No entendía por qué Dreston estaba tan 
pálida, haciéndose una correa para el maletín médico con las medias 
más resistentes de Teresa. 


—¿Qué pasa, Kiara? 
—Asómate y dime qué ves tras el vehículo en llamas, cerca de la tía 


punki del tatuaje en la cara. Hay un cadáver con la cabeza 
despanzurrada en el suelo. 


Trevor abandonó su posición junto a la escalera y cruzó el pequeño 
apartamento en dos zancadas, mientras su jefa se llenaba los bolsillos 
con la munición del arsenal y se metía las pistolas de repuesto en el 
cinto. Le llevó unos segundos conseguir ver a lo que se refería, el 
viento estaba moviendo el humo de forma que complicaba cada vez 
más la visibilidad. 


—;¡¡Ostia!! ¡¿Un cíborg?! 


—Sube a por Teresa. Voy a ver a Paulsen, y a recomendarle que nos 
vayamos de aquí muy, muy deprisa. No te asomes mucho, no sea que 
alguna te confunda con un enemigo. 


—De acuerdo. Intenta conseguir uno de esos repulsores. 


Se separaron en la escalera, corriendo la una hacia abajo y el otro 
hacia arriba. Dreston se encontró de repente en un campo de batalla, 
como si abandonara el universo del pobre para entrar en el de la 
guerra. El humo cegaba, las pandilleras torturaban o remataban a los 
heridos. Los gritos de ayuda y agonía se entremezclaban con el 
crepitar de las llamas. 


Un par de mujeres la saludaron al pasar, felicitándola y 
agradeciéndole su ayuda inesperada y determinante. Otra le dijo que 
se habían equivocado con ella. Kiara no prestó atención, iba 
demasiado cargada como para detenerse, y no tenía ojos nada más que 
para el muerto de piernas metálicas. Cuando estuvo a seis metros de 
él, lo analizó. No eran solo las piernas, el cíborg había sustituido casi 
toda su mitad inferior por una prostética, los cables salían 
directamente de las vértebras lumbares bajo la camiseta con una 
enorme A roja. Las rodillas estaban colocadas al revés, como las de los 
animales, y en lugar de tobillos y pies tenía algo similar a pezuñas. 


Ni siquiera el terrible olor a quemado, que se mezclaba con el de la 
sangre y las vísceras, llegaba a amedrentarla la mitad que aquello. 


Empezó a mirar alrededor, y descubrió algo todavía más horroroso. 
Había otros pandilleros con implantes. Un ojo aparatoso, una mano, 
placas atornilladas. Empezó a notar un escalofrío que le recorría la 
espina dorsal, paralizando sus músculos. Allí no. Otra vez no. 


—Eh, corsaria. 


La mujer del tatuaje se acercó a ella con la escopeta recortada sobre 
el hombro. Venía sonriendo, mostrando una dentadura rota por las 
peleas y quemada por la arena gris, igual que los chavales que le 
habían robado el maletín médico. Se detuvo a un par de metros, 
apoyando la bota sobre la entrepierna de un cadáver que Kiara había 
estado mirando. 


—Antes te he juzgado mal. Soy Susi la navaja, y admiro las agallas 
que has tenido de juntarte con la borracha para salvarnos el culete. 
Estábamos de cónclave de bandas en el bar, nos habrían dejado bajo 
mínimos de no ser por vosotras. 


Dreston seguía observando a los muertos. Justo al que pisaba la 
pandillera, le habían integrado unas piezas sin sentido en un brazo, 
como si se tratara de placas de blindaje capaces de levantarse y formar 
un escudo a un pensamiento del portador. Seguía con los ojos 
desorbitados, tratando de procesar lo que veía. ¿Y si David tenía 
razón? ¿Y si la amenaza del Helios era tan grande como para no poder 
ignorarla? 


—Eh, que te estoy hablando, hermana. No pases de mí. 


Consiguió fijar la mirada en la navaja por primera vez. Parpadeó, 
no supo muy bien si por el humo o por la sorpresa, hasta que 
finalmente pudo señalar el cadáver. La otra lo miró sin comprender. 
Al menos no se lo había tomado como una ofensa. 


—Sí, está muerto. Tía, ¿te has metido algo en mal estado y lo estás 
flipando, o qué? 
—¿Has reparado en el brazo? 


—Anda, pues no me había fijado. ¿Se ha atornillado una especie de 
escudo? 


—Navaja, sé que no me conoces y que hasta hace diez minutos yo 
no era para ti más que una forastera cuidadora de bichos. Pero 
necesito que me respondas algo con toda la sinceridad que puedas. 


—A mí sí que me van los hombres. Los que no son como estos, al 
menos. 


—¡¿Qué manía tenéis todas con el tema?! —estalló Kiara—. ¡¡Es un 
cíborg!! ¡¡Mitad humano mitad máquina!! 


—Eso no es una pregunta. —La navaja torció el gesto—. ¿Qué te 
pica, tía? 


—¡¿Has visto más de estos?! ¡¿Los pandilleros del Mataviejas llevan 
implantes?! 

La otra se lo pensó un momento, y se giró sobre sí misma para 
mirar alrededor. Lo hizo con el ceño fruncido, como si reparase en un 
detalle que su cerebro hubiera omitido durante algún tiempo. Kiara se 
dio cuenta de que estaba tratando de hacer memoria, de recordar 
algo. 


—Pues ahora que lo dices, estas mierdas de moda son cada vez más 
comunes. 
— ¡ ¿Desde cuándo?! 


—Desde que a ese canalla se le fue la olla. —La pandillera se llevó 
la mano al mentón ensangrentado—. Puede que desde que... apareció 
el consejero ese que nos ha jodido. 


—¡ ¿Alguien le ha visto de cerca?! 
—Qué va. Va encapuchado, y con una armadura brillante. 


—Oh no. —Kiara estaba cada vez más pálida—. Navaja, reúne a 
toda la que tenga dos dedos de frente, y sacad de vuestras guaridas 
toda la artillería que tengáis. 


—Eh, forastera, ¿quién te ha puesto al mando? 
—¿Paulsen vive? 


—Y tanto, menudo cabreo lleva. Está dentro, aunque de un humor 
de perros. 


—¡Hazme caso! ¡Este planeta está al borde del Armagedón, ya he 
visto esto antes! 


Sin darle tiempo a una última réplica mordaz, Kiara echó a correr 
hacia el bar, derribando la maltrecha puerta para entrar. La furibunda 
patrona se volvió hacia ella, pateando una jarra de cristal con rabia. El 
lugar estaba destrozado, lleno de agujeros de bala por todas partes, 
con el suelo cubierto de sangre y cadáveres. La corsaria no llegaba a 
entender cómo era posible que alguien hubiera sobrevivido a la 
cantidad de disparos que habían mandado contra ellas, pero entre las 
que estaban atendiendo a las heridas y las que había fuera, debía 
haber como cuarenta pandilleras que aún se tenían en pie. 


Ni siquiera intentó contar a las muertas. 

—Me ha jodido la puerta, corsaria. 

—Creo que soy el menor de sus problemas, tabernera. 
—¿No me diga? 


La malcarada Paulsen se acercó con aspecto depredador a Dreston. 
Le sacaba una cabeza, y tenía casi un tercio más de masa que ella. 


Resultaba completamente increíble que solo tuviera cortes provocados 
por los cristales de las botellas y el espejo que le habían caído encima. 
Entonces reparó en la barra, abollada por el impacto de cientos de 
balas. Le había puesto una placa de blindaje de supracero de un dedo y 
medio de grosor para poder usarla de barricada. 


— ¿Han sido Teresa y usted las que han liquidado a los artilleros? 
—También mi bicho. Sobrevivió, por suerte para ustedes. 
—¿Suerte? 


—De no ser por él no habríamos podido sacarlas de aquí. Ha 
ayudado, y mucho. 


—¿Qué quiere de mí, corsaria? —gruñó la tabernera—. Tengo un 
día francamente malo, como se imaginará. Si no me hubiera salvado la 
vida, estaría sacándole los ojos con la cucharita de los helados por 
rematar mi adorada puerta. 


A Kiara le sorprendió que Paulsen vendiera helados. Un bar de 
bandas de mala muerte en un planeta perdido era el último sitio al 
que habría entrado a pedir uno. Sacudió la cabeza, tratando de 
centrarse. 


—Cíborgs. 
—¿El qué? 
—La respuesta a todos los problemas de esta ciudad son cíborgs. 


—Como no abrevie, chata, la saco volando por lo que hace un rato 
era mi ventana. Sin cristal pierde parte de la gracia, pero tendrá que 
servir. 


—El consejero que ha lavado el cerebro al Mataviejas es un cíborg. 
Mitad humano, mitad máquina. Debe tratarse de uno de los Padres 
Transistores de Helios, el Dios-Máquina de... —Dreston antepuso las 
manos al ver que su interlocutora levantaba el puño—. Abrevio. Es un 
culto que adora a una nave espacial, y que cambia partes sanas a la 
gente por piezas mecánicas para someterlos a su voluntad. A cambio 
de su servidumbre, les da superpoderes. Fuerza, velocidad, sentidos 
agudizados. Todo lo que se le ocurra. 


—¿Y cree que uno de esos... Transistores es el origen de toda esta 
mierda? 


—¿Cómo las habrían derrotado, si no? 


Aquello hizo que la patrona bajara el brazo. La adulación no era un 
argumento muy convincente en la mayoría de las situaciones. Sin 
embargo, en el submundo de las bandas, era complicado que alguien 
las empleara de una forma así de sutil. Con la moral tan baja como la 
tenían aquellas pandilleras, hasta el más mínimo cumplido podía 


servirles como balón de oxígeno. 


—Tiene razón. He oído a las borrachas hablar de cosas imposibles. 
De hombres-araña que cazaban en la noche y pájaros humanoides que 
arrancaban las caras de las francotiradoras. Tiene que haber algo más. 
¿Qué sabe usted de eso? 


—¿Recuerda que le dije que un tripulante se volvió loco y nos hizo 
estrellarnos? 


—Un cíborg. 


—Luchamos contra ellos en Recnis, y le metieron un implante 
cerebral tras separarlo del resto de mi grupo. Cuando subimos a 
bordo, lo activaron a distancia para matarnos. Solo Pierce y yo lo 
conseguimos. Asesinó a todos los demás... —Kiara desvió la vista, 
triste—. Incluyendo a mi padre y a mi tío. 


Paulsen se giró, cruzada de brazos. La historia no parecía acabar de 
convencerla, pero no era tonta. Lo que había pasado en Fortuny había 
alterado el equilibrio criminal de dos generaciones, y lo había hecho 
prácticamente de un día para otro. Un señor de la guerra como el 
Mataviejas no habría sido capaz de unificar a tantos lacayos si no tenía 
un secreto muy turbio que le diera un gran poder. Y, o era un amigo 
en las altas esferas, O... 


—¿Tiene pruebas? 


—Entre lo que saqué de mi nave, hay un par de holocapturas que 
hice durante el ataque a su templo en Recnis VIT. Están enterradas en 
las afueras. 


—Está bien. Vaya a por ellas, y yo mientras... 


—No, hay que salir de aquí cuanto antes. Deberíamos evacuar el 
bar y todas las guaridas de las bandas, e ir a un lugar desconocido 
para ellos, donde podamos organizarnos y... 


—¿Espera que abandone mi bar? ¿Se ha vuelto...? 


Se oyó una explosión brutal que reventó todos los cristales que 
habían sobrevivido al terrorífico tiroteo, y que mandó a todas las 
presentes al suelo, junto a las demás supervivientes. Cuando pudieron 
recomponerse, el edificio se tambaleaba, y se oían nuevos disparos en 
el exterior. Salieron a toda prisa, temerosas de que el bar se 
derrumbara, y Kiara se quedó helada una vez más. 


La mitad de la planta alta del edificio de enfrente, donde estaban 
Pierce y Teresa, había desaparecido. 


Otra vez la misma mierda 


Teresa se encontró de repente tirada en el suelo, envuelta en una 
nube de polvo gris y con un pitido metido en la cabeza que le impedía 
escuchar nada más. No era el dolor del golpe que se acababa de dar, 
ni la porquería que le impedía respirar bien, ni siquiera su propia tos 
de perro que no conseguía escuchar. Lo peor era la resaca. Se había 
metido en mitad de un tiroteo con una resaca monumental, y 
acababan de... ¿de qué? 


Se paró a pensar, tirada sobre la azotea y mirando a las nubes. Le 
había parecido oír una turbina, o quizás dos, aproximándose a la zona. 
Luego, había visto algo por el rabillo del ojo, un punto negro en el 
cielo, y después, había corrido al ver un fogonazo. Debían haberle 
disparado un misil desde una cañonera, porque a su alrededor 
empezaba a hacer un calor endiablado, y el suelo estaba quebradizo y 
delicado, lleno de grietas. 


Lo primero que hizo, aún sorda, fue levantar los brazos y ponerlos 
delante de los ojos con un quejido. Estaban enteros, y los veía 
borrosos. Seguro que tenía los ojos enrojecidos por el polvo, porque le 
picaban horrores, y probablemente el golpe no había contribuido a 
que pudiera enfocar con claridad. Lo siguiente que hizo fue intentar 
mover las piernas. Aquello le daba bastante más miedo, puesto que 
había saltado hacia delante cuando en un latido, su cerebro había 
tratado de evitar la explosión. Pudo mover con dificultad los dedos de 
los pies, lo que le estaba doliendo un montón era la espalda. Sin poder 
incorporarse, parecía que eso era lo que peor parado había salido, 
junto a su cráneo y sus oídos. 


De repente, la cara de Pierce entró en su campo visual, gesticulando 
con fuerza y zarandeándola. Parecía gritarle, aunque seguía sin oír 
nada más que aquel infernal pitido que llenaba su cerebro. Se señaló 
la oreja, torciendo el gesto, para intentar hacerle entender que no le 
escuchaba. El mecánico le giró la cabeza contra su voluntad, y le tocó 
el lóbulo con el dedo índice. Cuando se lo puso delante de la cara, la 
yema de Trevor estaba manchada de sangre. No se alarmó, era algo 
que ya le había pasado antes. Rotura de tímpano. Iba a estar sorda 
durante una temporada, salvo que Kiara tuviera alguna otra magia con 
la que arreglar aquel estropicio. 


Pierce tiró de ella, y con extrema dificultad consiguió ayudarla a 
sentarse contra la barandilla. En efecto, podía moverse, y amén de la 
suciedad y un par de quemaduras en la ropa, había salido 
milagrosamente ilesa. Se tocó la frente y arrugó el gesto de dolor. 
Localizó el rifle unos metros más allá. Qué alegría, seguía entero. 


—¿Qué ostias ha pasado? 


Teresa torció el gesto. Por mucho que fuera a decirle su nuevo 
compañero de trabajo, no iba a poder entenderle nada de nada. Ni 
siquiera escuchaba su propia voz. Decidió que, si quería comunicarse, 
iba a tener que emplear otra forma. 


—Necesito que gesticules. —Aunque no le dolían los tímpanos 
reventados, aquello se le hacía rarísimo—. ¿De dónde ha salido el 
misil? 

El mecánico asintió, e hizo el gesto de una nave que volaba muy 
rápido. Luego usó un dedo para simular un misil que se 
desenganchaba y salía disparado. Abrió la mano e hinchó los labios 
para simular una explosión. Entendido. A Trevor se le daba bien ese 
juego. 

—¿Nave espacial? 

Negó con la cabeza. 

—¿Caza o bombardero? 

Nueva negación. 

—¿Cañonera? 

Ahora asintió, sonriendo. Necesitaba un detalle más. 

—«¿Acorazada o ligera? 


Pierce levantó dos dedos. Lo segundo. Eso simplificaba bastante las 
cosas. Si el capullo del piloto se paraba a intentar ametrallar a alguien 
en el suelo, se iba a arrepentir de haberle jodido los oídos. Se tumbó 
boca abajo como pudo, y reptó hacia el rifle. No le hacía falta 
preguntar a Pierce si los enemigos estaban lejos, podía ver cómo el 
humo se arremolinaba en una dirección concreta, y eso sugería una 
corriente de aire antinatural que solo podía venir de unas turbinas. 


Lo recuperó con cuidado, y regresó hasta el parapeto sufriendo el 
peor dolor de espalda de su vida. Sacó una pieza metálica del bolsillo 
interior del guardapolvo y le pidió a su compañero que la sujetara. 
Tras eso, se colocó el arma entre las rodillas y pulsó dos botones y una 
palanca en el cuerpo del rifle, sacando el cañón inferior de su sitio con 
un chasquido que para ella fue mudo. Luego, subió el embellecedor 
del superior, y colocó la pieza que le había tendido al otro en la boca. 
Tras eso, montó el segundo cañón a continuación y encendió la 
holomira de quince aumentos que acababa de incorporar. En cuestión 
de un segundo, entre la mira convencional y la nueva, se formó un 
holograma de realidad aumentada que funcionaba como las miras 
telescópicas de los fusiles de francotirador de la vieja Tierra. 


Ahora tenía un arma de largo alcance. 


—Señala con el dedito el sitio donde crees que está ese mamón. 


Pierce lo hizo con el pulgar. De frente a ellos, justo al otro lado de 
la barricada. También le indicó usando ambos índices que estaba 
disparando dos minigun a la gente que todavía permanecía en la calle. 
Teresa sonrió. Eso implicaba que el piloto estaba distraído y la había 
dado por muerta. Sacó un cartucho verde de la cinta de munición y lo 
metió en la recámara, preparando otros dos en el bolsillo frontal. 


Asintiendo a Trevor, la mercenaria se levantó, colocando el largo 
cañón del rifle contra la destrozada barandilla de hormigón de la 
terraza. Localizó la cañonera a unos cuatrocientos metros, zumbando 
de izquierda a derecha, disparando ocasionalmente alguna de sus 
armas. Evaluó la situación en cuestión de pocos segundos. Podía hacer 
dos cosas contra aquel cacharro, y seguramente solo tendría 
oportunidad de intentar una. Iría a lo fácil, aunque supusiera un 
pequeño riesgo. 

Apuntó a la cabeza del piloto, que iba en una cabina superpuesta 
con el artillero situado tras él. Las miras aumentaron hasta colocar 
una cruceta doble en la retícula de disparo, que representaban el 
blanco elegido y el lugar hacia donde estaba apuntando. Las alineó, 
hasta que ambas pasaron a un color ámbar. Entonces soltó todo el 
aire, y dejando que el bamboleo de la cañonera a altura fija le ayudara 
a calcular, disparó en cuanto la telemetría se puso en verde. El 
proyectil voló a velocidad supersónica, magullándole el hombro por el 
retroceso, hasta darle al blanco. 


Atravesó la carlinga de cristal blindado limpiamente, reventó el 
casco, y detonó dentro del cerebro del piloto como una granada de 
metralla. Todo el interior del habitáculo se convirtió en una caja 
acorazada dentro de la que rebotaban cientos de esquirlas de metal y 
hueso volando en todas direcciones. El artillero también moriría, en 
teoría, por culpa de aquello. 


Teresa sabía que había dado un golpe mortal, pero con todo y eso, 
tiró hacia atrás del cañón y metió otro cartucho en la recámara. A una 
de su vieja tripulación le había costado la vida fallar un disparo de ese 
tipo contra un vehículo blindado. 


La aeronave de dos turbinas se tambaleó durante unos agónicos 
instantes, con el interior de la cabina completamente pintado de rojo 
sangre. Sin embargo, como por arte de magia, se recuperó y comenzó 
a estabilizarse, girando hacia ella. Teresa enarcó las cejas. Aquello era 
imposible, salvo que el artillero tuviera la piel hecha de supracero. 
Dudó durante un segundo, y luego, volvió a apuntar. Todo a una 
carta, el disparo difícil. 


La cañonera era una Yamson-Dickens generación dos, un aparato 


bimotor con turbinas giroscópicas y dos falsas alas con tres puntos de 
anclaje para misiles o combustible extra. En su escenario ideal, habría 
tratado de apuntar a uno de los últimos, pero parecía que no era su 
maldito día de suerte. Lamentó más que nunca no haber podido 
acostarse con Dreston. 


Aumentó el zoom al máximo y fijó la retícula de destino en la 
cabeza de uno de los misiles del ala que iba más baja. Al estar 
levantándola, la aeronave se la acercaría en lugar de alejársela, así 
que la locura que iba a intentar era un poco menos estúpida. Notó que 
Pierce le tocaba el hombro, seguramente tratando de convencerla para 
huir. 


—¡¡No me muevas, puto gilipollas!! —El grito fue tres octavas más 
alto de lo que pretendía por culpa de la sordera—. ¡¡Es una jugada 
arriesgada, así que si no te apetece descubrir si soy lo bastante buena, 
baja echando ostias a la calle!! ¡¡Si fallo vamos a saltar por los aires!! 


El mecánico se lo pensó durante un momento, y se retiró tan solo 
unos metros, pudo verlo por el rabillo del ojo. Para la mercenaria, fue 
la mayor muestra de confianza que un hombre había depositado en 
ella desde que abandonara a su padre. Apretó los dientes, y fue 
soltando aire poco a poco. Ámbar. Ámbar. Ámbar. La cañonera estaba 
casi recta. Ámbar. Ámbar. Se giraba hacia ellos. Ámbar. 


¡Verde! 


Apretó el gatillo, y de repente, un costado de la Yamson-Dickens se 
convirtió en una bola de fuego. El aparato se desestabilizó y cayó en 
barrena, girando también sobre sí mismo. Se precipitó al suelo con 
una fuerza imparable, y cayó sobre el bloque de infraviviendas de 
unos pobres desgraciados que se encontraron la sorpresa sin comerlo 
ni beberlo. Tras hacerse trizas contra el edificio, la cañonera estalló en 
una inmensa llamarada. 


—¡¡Toma ya!! —No oírse a sí misma le quitaba gracia al asunto—. 
¡¡Blanco de uno entre cien, vaya potra que tengo!! 


Teresa levantó el cañón de la barandilla, y Pierce se le echó encima. 
La agarró de la cintura, haciéndole una llave, y la mandó al piso de la 
terraza un par de metros más allá. No lo entendió hasta que la zona 
que pisaba colapsó, hundiéndose hacia las llamas que estaban 
devorando el edificio. Sus pies resbalaron, con el suelo 
resquebrajándose cuando trataba de apoyarlos en él. El mecánico le 
quitó el arma de la mano para que pudiera agarrarse mejor, y la lanzó 
hacia la escalera. Tras eso, empleó su exigua musculatura para 
ayudarla a trepar. 


Por fortuna para ellos, las grietas llegaron hasta una viga justo a 
tiempo para que la mercenaria pudiera hacer pie sobre el armazón de 


hormigón y ganar de nuevo la terraza. Tras darle las gracias a su 
nuevo compañero y colgarse el rifle, ambos se arrojaron a toda prisa 
hacia las escaleras. Al viejo apartamento de Teresa le quedaban pocos 
minutos de vida, y ninguno de los dos quería hundirse con él. 


Muerte en las calles 


Kiara tiró violentamente de Paulsen para que la ráfaga de minigun 
no la convirtiera en un guiñapo sanguinolento. Tras ser derribadas por 
la explosión y haber podido recuperarse, las dos habían salido 
disparadas hacia el exterior para ver qué sucedía y nada más salir del 
bar, una cañonera las había sobrevolado rociando con balas la calle 
llena de pandilleras. Al menos cuatro perecieron en la primera pasada, 
y la aeronave aceleró en modo reacción para dar la vuelta cuanto 
antes y regresar para rematarlas. Si esa segunda vez se estabilizaba y 
se quedaba vigilando, aquello iba a ser una masacre. 


Visto el aparato, Dreston volvió a entrar al bar durante un instante 
y ordenó a todas las que se estaban refugiando en él que salieran 
cuanto antes por la puerta de atrás, que daba a un callejón. Desde allí 
podrían refugiarse en el almacén de al lado, que estaba abandonado y 
medio en ruinas. Volvió a la entrada principal, donde tanto la patrona 
como la navaja se estaban preparando para disparar con dos pistolas 
que habían desenfundado. La punki había, con bastante buen criterio, 
decidido ir a esconderse al local. 


—¡¡Ni se os ocurra!! ¡¡Saquemos a todo el mundo de la calle y 
busquemos el modo de escapar!! 


—;¡¡Ese trasto nos va a pulverizar si no lo derribamos!! 


—;¡¡Con ese lanzador de chinchetas lo único que va a lograr es que 
puedan fijarnos como blanco, Susi!! ¡¡Necesitamos algo más grande!! 


—Algo como eso. 


Paulsen levantó un índice, señalando el lanzacohetes que habían 
utilizado para acabar con uno de los vehículos repulsores que les 
habían atacado en primer lugar. Estaba tirado en el suelo, al lado de 
su dueña, que trataba de mantener sus tripas en su sitio mientras se 
retorcía de dolor. En circunstancias normales a la navaja le habría 
encantado ver a aquella bastarda en esa situación, pero aquellas no 
eran circunstancias normales. Su antaño archienemiga, la sombrilla, 
era en aquellos momentos su aliada. 


—¿Y el cañón automático del otro vehículo no nos vale, corsaria? 
—masculló. 


—También, solo que no tiene apuntado telemétrico y el 
lanzacohetes sí. Salvo que esté roto. Paulsen, creo que debería tomar 
usted el mando. 


—«¿Ah sí? ¿Desde cuándo cree eso? 


—Es usted neutral, ecuánime, y todas estas mujeres la respetan. Y si 
admite a mi mecánico como excepción para su conjura, puede contar 


también con Teresa y conmigo. 
—¿Ahora trabajan juntas? 
—La he contratado. 


—Será su funeral. —La patrona puso los ojos en blanco—. Nuevo 
plan. Navaja, el cañón. Usted, Dreston, el lanzador. Yo intentaré salvar 
a la sombrilla para garantizar que su banda se una a nosotras. 
Recuperaremos los vehículos, y... abandonaremos todas las guaridas. 
Nos reagruparemos en algún lugar fuera de la ciudad y volveremos 
para atacar al Mataviejas. ¿Entendido? 


—Acepto tu liderazgo de forma temporal —advirtió Susi—. Pero 
cuenta con mis chicas, patrona. 


—Pues funcionando. Dejemos pasar al cabrón de arriba. 


Desde las diversas coberturas de la calle hubo disparos cuando la 
Yamson-Dickens pasó rugiendo sobre las cabezas de todo el mundo. 
Aquella vez, al no contar con el factor sorpresa, solo consiguió matar a 
una enemiga y herir a otras dos tras concentrar el fuego en el 
contenedor que habían sacado de una callejuela como parapeto. 


Cuando el polvo gris levantado por las turbinas direccionales 
todavía inundaba la calle, salieron corriendo. No lo hicieron solas, 
sino que al menos otra docena de pandilleras abandonó sus 
escondrijos con intenciones dispares. Algunas intentaban buscar 
mejores posiciones, otras alcanzar sus propios vehículos y las de más 
allá rescatar a las heridas. 


Susi localizó a dos de su banda en mitad del caos, y subió al 
repulsor gravítico del cañón automático sin problemas. Con ayuda de 
las otras lo encendió, empezó a colocarlo, y recargó el arma. Paulsen y 
Dreston, que corrían juntas, tuvieron suerte dispar. Mientras que la 
patrona rescataba a la jefa malherida sin contratiempos, Kiara se 
encontró con otra mujer que había tenido la misma idea de recuperar 
el lanzacohetes. 


Sin siquiera preguntar, le golpeó con una tubería de metal en la 
espalda cuando se había agachado a recoger el arma. Se fue de bruces 
contra el suelo, raspándose la mejilla. Quedó tendida, sofocada por un 
dolor enorme en las vértebras que le impedía moverse. Eso fue lo que 
le salvó la vida. 


La Yamson-Dickens localizó enseguida la amenaza gracias a su 
sistema de detección telemétrico, y disparó su arma principal contra la 
que había golpeado a Dreston. Antes de que terminara de llevarse el 
arma al hombro, una ráfaga concentrada la alcanzó de la cadera a la 
cabeza, partiéndola literalmente en dos. La desgraciada estalló 
convertida en una nube rojiza, salpicando todo lo que había alrededor, 


incluida la propia Kiara. Cuando creía que iba a morir, la aeronave 
cabeceó, y el siguiente ataque reventó la fachada del almacén donde 
se habían refugiado las prófugas del bar sin causar más víctimas. 


Aún conmocionada por el golpe, la corsaria rodó por el suelo donde 
se mezclaban el polvo repugnante y la sangre pastosa. Le había pasado 
algo al piloto, y desde luego no habían sido ni ella ni Susi. No había 
oído el característico golpeteo del cañón automático. Tenía que haber 
sido otra cosa, pero no alcanzaba a entender qué. De repente se oyó 
una explosión gigantesca de la que solo intuyó el fogonazo, seguida 
del pitido de la caída en barrena de la Yamson-Dickens. Fuera quien 
fuese, la había derribado. 


A su alrededor se sucedían los gritos, carreras, y las puntuales 
órdenes airadas de Paulsen que no podía entender. Parecía que 
estaban organizando la retirada que ella había sugerido, y que iban a 
olvidarse de recogerla. Cerró los ojos, agotada. Había perdido también 
a Pierce y a Teresa en el edificio. Solo le quedaba David. Su amado y 
odiado David. ¿Qué estaría haciendo en aquellos momentos? ¿Lo 
habrían atrapado y asesinado ya los Cruzados? 


¿Y qué haría ella ahora que estaba sola? ¿Lo buscaría para unirse a 
su búsqueda? ¿Debía encontrarle y hacerle pagar por lo que le había 
hecho a su familia y a su modo de vida? ¿O perdonarle todo y 
convencerle para huir juntos? 


No supo cuánto tiempo pasó así, barruntando qué sería de su 
futuro. Desde luego, si no podía moverse, su futuro sería convertirse 
en la siguiente víctima del Mataviejas y sus cíborgs. O peor, si la 
reconocían, podían llegar a entregarla como presente a Helios, la 
desquiciada nave asesina. 


Aquel pensamiento le insufló unas fuerzas que no sabía que tenía, y 
le permitió empezar a reptar a pesar del dolor de columna. Trató de 
acercarse a rastras al edificio del apartamento de Teresa, ahora en 
llamas, para buscar refugio. Si había otro tiroteo no podría defenderse 
en aquel estado. De repente, cuatro manos fuertes la levantaron. 


—¡Dreston! ¡Dreston! 


Cuando la pusieron boca arriba de nuevo, se encontró mirando la 
cara tatuada de la navaja, que la estaba subiendo a bordo del repulsor 
robado con ayuda de una de su banda. Le pegó un bofetón que casi le 
salta un diente. Y no iba sobrada de ellos, los cabrones de Recnis le 
habían roto varios y no había tenido tiempo de reconstruírselos. 


—;¡¡Joder!! ¡¿Qué haces?! 
—i¡Salvarte la vida, mierda desagradecida! —le chilló la otra, 


terminando de colocarla en el pequeño habitáculo entre la torreta y la 
cabina—. ¡¿Te han herido?! 


—Alguien me golpeó en la espalda con una tubería, creo. ¿Aún 
llevo el maletín colgado? 


— ¡Paca! 


La otra se lo alcanzó, y Susi se lo dejó al lado. Kiara le sonrió. 
Navaja parecía, al menos, mínimamente honrada. Podía haberle dicho 
que lo había perdido y se lo habría creído sin preguntar. La pandillera 
la giró, mientras el vehículo seguía pivotando, y le tanteó las vértebras 
sin delicadeza. Cuando llegó a la zona magullada, la hizo gritar de 
dolor. 


—Esto no está roto, quejica. Te pondrás bien. 
—¿Y la cañonera? 


—Alguien le ha disparado y se la ha cargado, estamos 
replegándonos antes de que se les ocurra mandar otra. Necesito tu 
ayuda, joder, no sé manejar el puto cañón y vienen refuerzos 
enemigos. Solo hemos podido recargarlo. 


—Sentadme en el taburete, yo me encargo de disparar. 


Susi y la tal Paca la cogieron bajo los hombros, y la arrastraron de 
vuelta a la parte trasera del vehículo como pudieron. Tras colocarla y 
sujetarla para que no se cayera, la corsaria miró los controles. Se 
notaba que estaba en un planeta entre poco y nada civilizado, aquel 
mecanismo de disparo ya se consideraba obsoleto incluso en el gremio 
de los corsarios. 


Accionó dos palancas y pulsó los botones adecuados para verificar 
paso a paso el mecanismo. Todo estaba correcto, salvo un pequeño 
detalle. Susi había olvidado fijar los pernos de los tambores nuevos, y 
por tanto el cañón consideraba que estaba todavía descargado. Por eso 
no disparaba. 


Miró a través de la apertura del blindaje, y lo que vio no le gustó 
nada de nada. A su alrededor, todas las pandillas sacaban a las heridas 
como buenamente podían, mientras al fondo de la calle un grupo de 
escudos antidisturbios se aproximaba lenta e inexorablemente 
seguidos de un enorme camión. No eran policías, las placas blindadas 
estaban pintarrajeadas con el grotesco símbolo del Mataviejas. Kiara se 
preguntó de dónde habría sacado un miserable como aquel un equipo 
de alta calidad como ese. 


O bien había comprado a alguien de la administración local, o bien 
había crecido lo suficiente como para poder robar a las autoridades 
públicas y que estas no se atrevieran a tomar represalias contra él. 
Aquello pintaba cada vez peor. 


Otro repulsor robado se detuvo a su lado. 
— ¡Tenemos que largarnos, pero ya! —gritó Paulsen, encaramada al 


puesto de recarga que miraba hacia ellas—. ¡Esos tipos son la élite del 
Mataviejas, y nos van a pasar por encima! 


—Disiento —Kiara amartilló el arma—. ¿Hemos evacuado a todo el 
mundo? 


—i¡Nos vendrían bien un par de minutos más! —chilló Paulsen—. 
¡Minutos que no tenemos! 


—SÍ que los tenemos, gracias a estos juguetes que nos han regalado. 
¡Conductora, fija la repulsión para impedir el retroceso! 


—i¡¿Lo qué?! —contestó la interpelada por el comunicador. 
—¡¿Un botón verde y amarillo?! 
— ¡Lo veo! 


— ¡Pues encárame a esos cabrones y dale desde la posición central 
hacia arriba! ¡Para desbloquear y conducir normal, al centro de 
nuevo! 


—;¡Entendido! 


Tan pronto como la conductora hizo lo que Kiara le ordenaba, el 
vehículo pareció bajar un palmo, acercándose al suelo. Giró la torreta 
unos pocos grados, apuntó y apretó el gatillo una vez. Aunque los 
cañones automáticos convencionales eran un chiste comparados con 
los que usaban los Cruzados de las Estrellas, se utilizaban de forma 
habitual para abatir tanques, o al menos a otros vehículos blindados. 
Eran tan peligrosos que el Mataviejas había mandado aquel 
descargado, solo como apoyo por si resultaba que sus enemigas tenían 
más recursos de los que se imaginaba. 


El proyectil de alta velocidad tardó menos de un latido en alcanzar 
a los pandilleros, y dos de ellos salieron despedidos como si un gigante 
los hubiera golpeado con un martillo. Luego, el proyectil explotó, 
reventando a varios enemigos más tras el muro de escudos. Los 
Mataviejas seguían avanzando. Kiara, aún dolorida, sonrió para sí. 


—Bueno, hay que ser muy gilipollas para no captar la indirecta —se 
giró—. ¡¡Paulsen, alinead los otros repulsores, fijad los campos para 
no desestabilizaros y compremos esos minutos!! 


La patrona del bar ladró de inmediato, y los dos vehículos robados 
se colocaron a los flancos del que había secuestrado Susi. Cuando la 
corsaria abrió fuego de nuevo tras el disparo de advertencia lo hizo de 
forma indiscriminada, agujereando la primera línea para permitir a los 
otros dos repulsores disparar. 


Cada vez que hundía el dedo en el gatillo, un nuevo proyectil 
rompía las protecciones antidisturbios y reventaba a los que se 
escondían tras ellas. Estampido tras estampido, agotó los ocho 
disparos del cargador izquierdo, y ordenó a Paca que lo cambiara 


mientras ella basculaba el mecanismo de alimentación al derecho. 
Otros ocho disparos, otros doce o trece muertos. 


A su lado, la minigun rotaba rociando a los supervivientes con una 
cortina de muerte, mientras la ametralladora pesada daba cuenta de 
los que trataban de escapar hacia los edificios colindantes. Estaba 
furiosa, estaba herida. Y del peor humor que recordaba haberse 
encontrado nunca. Odiaba a los cíborgs, los odiaba con toda su alma, 
tal y como los había odiado David. Supuso que, al menos, siempre 
seguirían teniendo aquello en común. 

—;¡¡Se retiran!! —gritó Paulsen—. ¡¡Alto el fuego!! 

Un último proyectil de Kiara entró por la puerta del camión e hizo 
que volcara en mitad de la maniobra de giro, levantando una 
gigantesca polvareda al quedar atravesado en medio de la vía. Al 
estallar el obús dentro del habitáculo, el conductor y su acompañante 
habrían quedado reducidos a pulpa. 


Se levantó con dificultad para mirar por encima del parapeto 
blindado de su sitio. Ya no quedaba nadie de su nuevo bando al 
descubierto. Todas habían huido en sus coches o motos, y solo 
quedaban los tres vehículos en la calle, cargados de pandilleras 
heridas. Los gritos de júbilo se mezclaban con los lamentos. 


— ¡Kiara! 
Se giró a la izquierda, hacia el edificio del apartamento, y se quedó 
pálida como si hubiera visto un fantasma. Tanto Pierce como Teresa 


salían del portal cubiertos de porquería. Y tan pronto como lo vieron, 
dos o tres mujeres de su vehículo les apuntaron dispuestas a matarlo. 


—;¡¡Quietas, pedazo de anormales!! —aulló Susi, bajando cañones 
—. ¡¡Que son la borracha y el bicho de Dreston!! ¡¡Son de los 
nuestros!! 


El mecánico subió a la parte trasera del repulsor y abrazó a su jefa. 
Ambos se quedaron así durante unos instantes, congelados de nuevo 
como cuando se habían abrazado en el Pétalo Danzarín. Se 
consideraban familia, y los dos estaban convencidos de que el otro 
había muerto. 


—Pierce... me haces daño. Me duele la espalda. 
—¡Perdona! ¿Qué te ha pasado? 


—Luego te lo cuento, tiene que ver con un lanzacohetes y una 
tubería. ¡Teresa, cómo me alegro de verte con vida! ¡Pensaba que...! 


La mercenaria torció el morro, y se señaló las orejas haciendo gesto 
de que no entendía nada. Entonces fue cuando Dreston se percató de 
que había un hilillo de sangre saliendo de sus pabellones auditivos. 
Debía de haberse quedado sorda por la explosión del misil. Se mordió 


el labio, pensando en que deberían usar el maletín para intentar 
arreglar aquello también. 


Fue una suerte que no oyera nada, porque se libró del horrible 
chirrido a metal torturado que provenía de la caja del camión del 
Mataviejas que había volcado durante la retirada enemiga. 


...No vendas la chatarra del cíborg antes de 
haberlo destruido. Del todo. 


El vehículo en llamas se deformó hacia afuera. Debido a la 
explosión dentro de la cabina, el camión estaba ardiendo, soltando 
una humareda bastante considerable que obstruía parcialmente la 
visión. Por eso, y por todas las demás cosas en llamas que salpicaban 
toda la calle, les costó ver qué era lo que sucedía hasta que fue 
demasiado tarde. 


Como si fuera el huevo de algún ave monstruosa, la caja destrozada 
se retorció de un lado para otro a pesar de estar hecha de supracero de 
baja calidad. Las abolladuras dieron paso al doblado de la estructura 
teóricamente indeformable, hasta que la chapa terminó por alcanzar 
un punto de tensión que el material no pudo resistir. Con un chirrido 
que hizo rechinar los dientes a los pocos insensatos que todavía 
deambulaban por el campo de batalla, la superficie se desgarró 
cuando dos zarpas serradas emergieron y empezaron a tirar hacia los 
lados. 


En cuestión de unos breves instantes, mientras los espectadores 
seguían paralizados por el terror, otras extremidades inmundas se 
abrieron paso por ese y otros puntos, hasta acabar de hacer jirones el 
contenedor. De su interior brotó algo increíble a la par que terrorífico, 
una enorme mole hecha de chatarra y restos con forma esférica de 
unos quince metros de diámetro. 


Dotada de docenas de cámaras encajadas en su superficie y de 
montones de extremidades irregulares que oscilaban entre apéndices 
semi-rígidos y meros tentáculos acabados en espolones, la 
monstruosidad reventó por completo el camión y salió de sus entrañas 
con un horripilante y ensordecedor rugido. Giró lentamente sobre sí 
misma, sin importar el eje, hasta que uno de sus grupos ópticos acabó 
localizando a las pandilleras. En ese momento se estiró emitiendo un 
nuevo alarido ultrasónico y se arrojó hacia ellas, rodando torpemente 
como una gigantesca piedra que cae por una colina. 


—;¡¡Retirada!! —chilló Paulsen, desencajada—. ¡¡Todo el mundo a 
las afueras!! 


Pierce y Teresa fueron alzados en el último momento, un latido 
antes de que el vehículo repulsor se desbloqueara y pegara un 
volantazo para girar ciento ochenta grados. La conductora desbloqueó 
el botón que las fijaba al suelo y pisó el acelerador, igual que las otras 
dos, enfilando la salida de la ciudad. 


El campo repulsor de los vehículos iba sobrepasando todo lo que 
encontraban en el suelo, usando su fuerza antigravitatoria para 


avanzar sin rozamiento a toda velocidad. Sin embargo, aquello era 
insuficiente para dejar atrás al monstruo que acababan de soltar 
contra ellas. La bola embestía cualquier cosa que se cruzaba en su 
camino, y la apartaba como si fuera una pluma con su enorme masa. 
Cuando alcanzó el tanque que habían destruido con el lanzacohetes lo 
aplastó sin bajar el ritmo, ganándoles metros con una facilidad 
insultante. 


Las armas rugieron para intentar sacudirse a la criatura. No solo las 
tres torretas, sino cualquier tirachinas capaz de disparar en la 
dirección de aquella amenaza. Teresa acabó tumbada en la parte 
trasera, con las piernas agarradas por Pierce para que no se cayera, 
tratando de causar un impacto letal con su rifle en modo 
francotirador. No sirvió de nada, únicamente el cañón automático en 
el que seguía sentado Kiara era capaz de causar mella al blindaje, y no 
tenía munición suficiente como para destruir semejante enemigo. 


Fue la fortuna la que salvó a las pandilleras. Alguien poco 
respetuoso con las ordenanzas municipales había construido un 
edificio que invadía la calle principal justo a la entrada del pueblo. El 
edificio de cuatro plantas medía cinco o seis metros más de lo debido 
y obligó a que el vehículo de Dreston frenara para permitir pasar a los 
otros dos, que estaban situados a sus flancos. Con una maldición, la 
conductora redujo, viendo .a sus compañeras  adelantarla 
simultáneamente por la izquierda y la derecha. 


La enorme bola saltó intentando caer sobre el repulsor justo cuando 
este había acabado de pasar por el embudo. Por suerte para sus 
ocupantes, se incrustó en las dos fachadas con un crujido apocalíptico, 
desprendiendo parte de la cubierta exterior de ambos edificios, que se 
desplomó con un estrépito infernal. Ni siquiera les dio tiempo a 
suspirar de alivio, porque de la polvareda del desplome surgieron 
media docena de arpones con cable. Paca, la pandillera que iba 
recargando el arma junto a Susi, fue empalada por dos de ellos que la 
arrastraron hacia la muerte. Otro atravesó el estrecho visor del 
parapeto de Kiara, fallándole la cara por pocos centímetros. Desplegó 
tres patas para aferrarse a su captura, y el movimiento del vehículo 
unido al tirón del monstruo arrancó la placa de blindaje de cuajo, 
dejando a la corsaria al descubierto. Los otros arpones rebotaron en la 
chapa, o fallaron por completo. 


La navaja aulló de rabia al ver desaparecer a su compañera. Exigió 
a la conductora que volvieran a rematar a esa cosa, que aprovecharan 
que estaba atrapada para acabar con ella antes de que pudiera 
soltarse. Por fortuna la piloto, demasiado asustada, la ignoró. No pudo 
insistir, porque el estruendo de la persecución continuó de inmediato. 
Como un terremoto, el monstruo raspó las fachadas mal construidas 


hasta liberarse y comenzó a trepar hacia las azoteas para reanudar la 
persecución, clavando las cuchillas de su superficie sobre el ladrillo y 
el hormigón para desafiar a la gravedad. 


—¡¡No se para!! —La voz de angustia de una de las heridas era 
como arañar una pizarra con las uñas—. ¡¡Sigue viniendo a por 
nosotras!! 


—¡Haz algo, Dreston! —La navaja se volvió hacia ella—. ¡Tú te 
habías encontrado antes con cíborgs! 


—¡¡E iba con un Cruzado renegado que cazaba estos trastos con una 
exoarmadura gigante que volaba!! —Kiara se apartó el pelo de la cara, 
el viento de espaldas se lo estaba echando encima ahora que no tenía 
el parapeto delante—. ¡¡Pierce, he perdido a uno de mis cargadores, 
avisa a Teresa de que la sueltas y sube aquí!! 


El mecánico asintió, y tras darle un toque a la mercenaria y 
cerciorarse de que le había entendido, ocupó el asiento izquierdo. Le 
llevó unos pocos segundos entender el sencillo mecanismo. En cuanto 
supo cómo se hacía, sacó la vaina de proyectiles vacía y colocó el 
último recambio en su sitio. La corsaria gruñó. Le quedaban dieciocho 
proyectiles. Diecinueve con el de la recámara. 


Para cuando la bola alcanzó la azotea, le habían ganado bastante 
margen, casi quinientos metros. Rodó aplastando la barandilla de 
hormigón, como una canica metida en el carril de un juguete infantil, 
para terminar saliendo por el otro extremo. Se precipitó al vacío y 
alcanzó el suelo de la calle con un estampido temible, perdiendo 
varias de sus extremidades por el impacto. 


Mientras los demás chillaban presa del pánico al ver que el ingenio 
reanudaba la marcha imparable tras sus víctimas, la corsaria levantó 
una ceja. Ahora que no llevaba la cobertura del parapeto estaba 
bastante expuesta, pero también veía mejor que antes. Se dio cuenta 
de que, tras un centenar de metros rodando a su cola, la bola ya no se 
desplazaba con la misma facilidad que antes. Daba pequeños saltos, y 
no solo debido a las extremidades, sino a una deformación derivada 
del impacto desde la azotea. 


Sonrió para sí. En su afán por atraparlas a cualquier precio, aquel 
condenado trasto se había abollado. En lugar de seguir disparando, 
sacó un pequeño prismático con aumentos, y enfocó directamente al 
monstruo. Tras unas cuantas vueltas más, lo vio. Su blindaje estaba 
agrietado, y la fisura iba aumentando a medida que les iba recortando 
metros. Sintió un fuerte empujón en la dolorida espalda, y gruñó, 
frunciendo el ceño. 


—¡¿Qué mierda te pasa?! ¡¡Se está acercando!! 
Sin mediar palabra, se giró hacia Susi y le tendió su aparato, 


invitándola a mirar detenidamente para ver si veía lo mismo que ella. 
La pandillera le arrebató los prismáticos miniaturizados de un 
manotazo, enfocando al engendro mecánico. Se le abrió ligeramente la 
boca cuando se percató de lo que sucedía. 


—¡Ostia! ¡Se ha roto! 
—Creo que puedo darle la puntilla. ¿Te fías? 


—Qué remedio. —Le devolvió el visor electrónico, encogiéndose de 
hombros—. Me parece que nos alcanzará antes de joderse del todo. 
Afina el ojo, Dreston. 


Kiara asintió, tratando de calibrar correctamente la mira. La 
pérdida de la placa de blindaje había dañado el componente 
electrónico de apuntado, y el aparato holográfico que había sobre el 
cañón parpadeaba de forma bastante molesta. Aquello iba a tener que 
hacerlo a la vieja usanza. 


Suspiró, y empezó a contar, tratando de calcular de cabeza cuánto 
tardaba en hacer un giro completo. Kiara movía los labios, no 
contando, sino para marcarse a sí misma el compás del saltito del 
engendro. Como si fuera un metrónomo. Clac. Clac. Clac. Clac. Ella 
sabía tocar el órgano, había aprendido en un simulador que le regaló 
su tío Jhony al cumplir los trece años. Pensó en él, y se le 
humedecieron los ojos. Clac. Clac. Clac. Clac. Se acercaba. 


—Drestooo00o0n... 


Apretó el gatillo, y el proyectil de alta velocidad rebotó contra la 
chapa, agujereándola y cambiando ligeramente el compás. Mierda, 
había servido, pero no lo suficiente. Claac. Claac. Claac. Claac. Cerró 
los ojos un instante, midiendo la diferencia como si fueran notas 
musicales. Cuando volvió a mirar lo tenían a cien metros, y estaba 
todo mucho más claro. Susi se mordía las uñas. Pierce no decía nada. 


Blam. Otro disparo, y un trozo del blindaje acorazado salió 
despedido, arrancado por la fuerza imposible de la inercia de aquella 
cosa. Claclac. Claclac. Clacac. Clacac. Setenta y cinco metros, un 
nuevo ritmo. Cincuenta metros. Blam. Claclacac. Claclacac. Claclacac. 
Claclacac. Veinte metros. 


Kiara inspiró profundamente, y apretó dos veces seguidas el 
mecanismo de disparo del arma. Los dos micro obuses abandonaron el 
cañón con una diferencia de menos de un segundo, impactando a la 
criatura de lleno. El primero la desestabilizó, haciendo que rotase 
sobre sí misma en la dirección equivocada. El segundo entró 
milagrosamente por la brecha abierta en el casco, explotando en el 
interior y destrozando los chapuceros mecanismos internos que se 
habían colocado de forma improvisada para construir la bola. 


El artilugio derrapó, saliéndose de la calzada de tierra compacta y 
levantando una gigantesca polvareda al embarrancar entre los matojos 
que había a los lados. Crujió por el impacto, deshaciéndose en 
fragmentos de diverso tamaño como si de repente se hubiera vuelto de 
cristal. 


Los repulsores disminuyeron la marcha, y finalmente frenaron. Se 
oyeron gritos de victoria, aplausos, silbidos y algunas pandilleras 
ulularon. Paulsen regresó al lado del vehículo de Kiara, que sonreía 
con cara de boba vencida sobre los controles. 


—Vaya con la pequeña corsaria. —La voz de la patrona había 
perdido ya cualquier atisbo de agresividad al dirigirse a ella—. Parece 
que sí que mataba cosas de estas de forma profesional. 


—Espero no cruzarme ni un cíborg más el resto de mi vida. —Kiara 
enterró la cara entre los brazos, jamás había hablado más en serio que 
en ese momento—. Deberíamos irnos. 


De eso nada, monada. —Susi se bajó del asiento de recarga y de 
ahí saltó al suelo—. Hora del desguace. Esa cosa lleva un montón de 
chapa encima, y nosotras la necesitamos para rearmarnos. 


—Se me ocurren cientos de cosas desagradables que puede 
hacernos ese monstruo, incluso en ese estado —dijo Pierce—. ¿Y si 
explota? 


—Nadie le ha preguntado, pequeño insecto. —Trevor arqueó una 
ceja, parecía que había ascendido de categoría para Paulsen—. La 
navaja tiene razón, necesitamos todo lo que podamos saquear. Sin 
embargo, usted también la tiene, así que vamos a acercarnos Dreston 
y yo a mirar. Luego buscaremos un sitio donde huir y atender a las 
heridas, dejando atrás solo a un equipo de despiece. 


Kiara se irguió como una auténtica centella, a pesar del latigazo 
que le dio la espalda magullada al hacerlo. ¿Cuándo se había 
presentado voluntaria para acercarse a la bola de demolición asesina 
que acababa de destruir? 


Fuerte no significa irrompible 


Se plantaron ante el engendro, de cuyo interior todavía saltaban 
chispazos que se entreveían en el humo. La pelota era ahora a duras 
penas un cuarto de su yo original, el resto se lo había ido dejando por 
el camino, atrancado entre un árbol que había derribado, unas rocas 
con las que había colisionado y algunas otras cosas que había 
arrollado. 


La corsaria se dio cuenta de la magnífica puntería que había tenido 
a medida que iba sorteando piezas destrozadas repartidas por una 
superficie de unos cincuenta metros cuadrados. Los primeros disparos 
que había hecho al compás habían sido completamente premeditados, 
pero ese último... ni planeándolo le habría salido tan bien. Algo 
dentro de su cerebro, quizá instinto, había chascado en el momento 
oportuno. Igual habían sido los nervios, o que no tenía sentido ahorrar 
munición si esa abominación les pasaba por encima. 


Ahora, los apéndices y garras no eran más que trozos de metal 
inerte desperdigados por el suelo, el ingenio solo chatarra. Había visto 
aquello en Recnis, al enfrentarse a la marabunta de los seguidores del 
dios Helios. Soldaduras hechas de cualquier forma, componentes 
colocados al tuntún, circuitos completamente innecesarios. No, 
aquello no lo había construido uno de los que sabía, sino seguramente 
un montón de aficionados. Los que tenían idea de cómo hacer las 
cosas colocaban implantes como el ojo que tío Jhony había sacado a 
su novio en el quirófano. O como el que habían puesto a su padre. 


De repente sintió calor en la cara, un estallido de ira súbita tan 
atroz que no pudo reprimirlo. Eligió una pieza al azar, y gritando, la 
pateó primero contra el suelo y luego lejos de donde estaban. Sin 
poder soportarlo más, cayó de rodillas y se echó a llorar a lágrima 
viva con las manos en la cara. Su padre adoptivo estaba muerto. Su tío 
también. Y sus amigos Sebastián, Nina y Calíope. Todo por ayudar a 
un desconocido del que, estúpida ella, creía haberse enamorado. 


—La jodieron a base de bien, ¿verdad? 


Cuando volvió a mirar, Paulsen estaba en cuclillas junto a ella, con 
la escopeta que se había llevado apoyada en el hombro. En su rostro 
no había ninguna expresión, solamente seriedad. Ni mofa, ni pena, ni 
siquiera malicia. La miraba con una comprensión infinita de quien ha 
pasado por lo mismo. 


—Los cíborgs, digo. 


—Ya se lo he dicho. Mataron a mi familia —Alcanzó a decir, 
atragantada—. Contaminaron con sus sucios implantes a mi padre, y 
él asesinó a los demás. 


—Ya. No era un tripulante cualquiera, después de todo. Por eso se 
aferra a ese mecánico tirillas y se jugó el cuello por él entrando en mi 
bar. Lo de la cibernética... ¿es reversible? 


—A mi... novio, le metieron también un chip en el cerebro. Fuimos 
capaces de sacárselo. Tuvo secuelas, por supuesto. 


—¿Graves? 
—Perdió el ojo derecho. 


Paulsen movió la mandíbula como si estuviera masticando un chicle 
o un caramelo de menta especialmente ácido. Algo la desagradaba 
profundamente, seguro que conocía a uno de esos hombres que se 
habían metido en la banda del Mataviejas. Entonces se dio cuenta de 
algo: la patrona debía saber lo de la cibernética, por eso no se fiaba de 
nada ni de nadie, y estaba tratando de reunir a un grupo de mujeres 
que a todas luces se odiaban entre sí. Creía que aún podría salvar a 
alguien. 


—La viabilidad de alguien manchado por esta plaga de mierda 
depende del grado de mecanización —matizó Kiara, recordando a la 
mujer del equipo de David que encontraron despiezada sobre la mesa 
de operaciones—. Estuve en su cuartel general, y vi cosas que 
preferiría no haber visto nunca. Si... se interviene a alguien que ha 
empezado hace poco, puede salvarse. Quedará mutilado, aunque... 


—Podrá salir adelante. Es suficiente para mí —Paulsen la ayudó a 
levantarse—. Me da una diminuta esperanza, corsaria, y eso vale 
mucho. Vaya huevazos que tiene su novio, querida. 


Dreston torció el gesto, y la patrona se colocó la mano libre en la 
cadera tras sacudirse el polvo. Reaccionó con una velocidad que solo 
alguien con grandes habilidades para enmendar enormes cagadas 
sociales posee. 


—Porque no la he jodido, y sigue vivo. ¿Correcto? 


—Fue el contrato de su gente el que metió a los míos en esta guerra 
contra... ¡eso! 


La corsaria señaló los restos humeantes de la bola, que cada vez 
parecía tener menos energía. Si pensaba explotar, más le valía hacerlo 
pronto o se apagaría antes de lograrlo. 


—Ya veo. Así que por un lado está enamorada como una idiota, y 
por otro lado cabreada porque el susodicho fue el que la metió en este 
puto infierno. Visto. Como me cae bien, capitana, voy a hacer una 
cosa que no suelo hacer. Aconsejarla sobre un tío. Solo haré una 
pregunta sobre él: ¿Fue a propósito? 


—No, claro que no —Aquella pregunta molestó mucho a Kiara, 
tanto que se alejó un paso y empezó a gesticular—. ¿Cómo iba a saber 


él lo que pasaría? Joder, si los suyos le pusieron precio a su cabeza 
tras creer que también estaba contaminado. 

—Los suyos... ¿quiénes? ¿Tripulación? ¿Banda? 

Dreston se dio cuenta de que acababa de hablar más de la cuenta. 
Paulsen le caía bien, pero pondría en peligro a David si le decía la 
verdad. Podía salpicar a la propia patrona. Luego se dio cuenta de 
que, en el fragor de la batalla, ya se lo había largado a Susi. Se sintió 
profundamente estúpida, solo podía huir hacia adelante. 


—Los Cruzados de las Estrellas. 
A la tabernera se le cambió la cara, de seria, a una de incredulidad. 


—Se acuesta con un Cruzado renegado. La ostia, capitana Dreston, 
sí que le gustan los chicos malos. Tenía entendido que los cara de lata 
son muy estrictos con la política de deserciones. 


—Yo no lo sabía en ese momento. Siento pedírselo, pero... 


Paulsen levantó una mano en señal de paz, y dándose la vuelta, se 
encaminó hacia el derrelicto principal de la bola gigante. Durante 
unos instantes se temió que la hubiera ofendido o, peor, asustado. 
Echó a andar detrás de la enorme mujer. 


—Él tiene unos huevazos enormes, y usted unos ovarios 
monumentales. Sé por una amiga cómo se las gastan, los sujetos en 
cuestión. Por Fortuny pasan bastantes corsarios, y los Cruzados tienen 
fama de ser buenos pagadores y unos cabrones de cuidado con el que 
mira sus juguetes un poco más de lo recomendable. Robar una puta 
tuerca de sus naves puede hacer que te maten. Así que no, no diré 
nada. Pacto de silencio. Usted me ayuda, yo la ayudo. 


—Gracias. 


—Mi consejo es que, si es buena gente, lo conserve. Incluso si eso la 
lleva a pelear contra esos chalados. Las buenas parejas, sean del sexo 
que sean, son muy complicadas de encontrar. Y por la cara que ha 
puesto, señora Dreston, le molesta que se hable mal de él. 


Se lo pensó durante unos momentos. Sí, era verdad, le había 
fastidiado que pudiera creer que los hubiera metido en semejante 
embolado a propósito. No, David no era así. Era un estúpido, inocente 
y seductor caballero andante. Y sin pretenderlo. 


—Al mismo tiempo le odio y... supongo que empiezo a quererlo. 
Es... ridículo, yo... 


—La biología es una mierda. Y el amor es biología. Es natural. —Se 
detuvo, mirando lo que quedaba de la bola—. Esto que han mandado 
a matarnos, por el contrario, no lo es. Así que es una mierda de un 
calibre superior. 


Entre los restos humeantes del chasis retorcido, se intuía algo. Por 
lo que pudo dilucidar Kiara, era como si alguien hubiera incrustado un 
mecanismo giroscópico dentro del engendro, como si pretendieran 
suspender algo en el interior y que este fuera independiente de los 
giros de la bola. A nivel de diseño era brillante, aunque la ejecución 
era una auténtica chapuza. Se le erizó el pelo de la nuca. Empezaba, 
muy a su pesar, a imaginarse lo que iban a encontrar ahí dentro. 
Contaron hasta tres, y se asomaron al interior tapándose la boca y la 
nariz para no inhalar más humo del necesario. 


Las dos se quedaron paralizadas por lo que vieron. 


En las tripas del engendro mecánico, en efecto, se había colocado 
algo. O más bien a alguien, a un piloto orgánico unido a la máquina 
de destrucción de la que ahora formaba parte integral. Aunque, a 
decir verdad, lo que tenían ante ellas no podía considerarse ya un 
hombre, a duras penas habría podido considerarse humano. Su piel 
era blanca como la de un cadáver, de sus ojos implantados brotaba 
una sustancia negra que parecía aceite. 


El pobre infeliz había sido cortado por la mitad, y en lugar de 
órganos internos, bajo las costillas expuestas solo había un amasijo de 
cables de múltiples colores y grosores que conectaban tanto las 
vértebras dorsales de la columna como la poca carne que pudiera 
quedarle. Sus brazos habían sido amputados a diferentes alturas, uno 
por encima y el otro por debajo del codo, y ahora acababan en 
terminales que iban directamente enchufados a lo que parecía una 
consola de mando. Le habían taladrado la cabeza y colocado una 
banda metálica aparatosa con indecible crueldad, obligando a su 
demacrado y frágil cuello a soportar un peso demasiado grande como 
para no acabar rompiéndose. 


De su mandíbula desencajada y su boca de labios retraídos salían 
más haces de cables y grupos electrónicos que llevaban hasta un 
altavoz con pantalla de osciloscopio, que registraba a la vez las ondas 
de voz y lo que parecían los latidos de aquel desgraciado. Se les 
escapaba como un corazón podía seguir palpitando dentro de aquella 
abominación. 


Las miraba. Las miraba de lado. Suplicante. Derrotado. Moribundo. 


De repente, el osciloscopio cambió, registrando el tañido fúnebre y 
artificial de una sola palabra. Sonó como una campana de los 
condenados, cargada de un dolor y un horror que ninguna de las dos 
habría creído posible. 


—Ayuda. 


Tras unos instantes de congoja en los que Kiara sintió cómo se 
erizaba hasta el último de los pelos de su cuerpo, la escopeta tronó y 


lo que quedaba de la cabeza del torturado cíborg explotó en una nube 
de sangre, chispas y materia gris. Paulsen respiraba con fuerza, 
hiperventilando, a pesar de que parecía el tipo de mujer que jamás se 
habría asustado con nada. No le extrañó. Aquello superaba lo de la 
soldado de David a la que habían despiezado. 


Tras acabar con la criatura, la cápsula giroscópica y todos los 
sistemas que aún latían con sus últimos estertores, murieron para 
siempre. Sin su piloto, ahora un cadáver imposible de identificar, todo 
el engendro se apagó. Ni pitidos de autodestrucción, ni clamores de 
venganza. Nada. Sólo silencio. 


Paulsen salió al exterior, azorada en el mismo grado que Kiara 
había sufrido tan solo unos pocos minutos antes. Tiró la escopeta al 
suelo y gritó llevándose las manos a la cabeza. Kiara supo, al ver llorar 
de rabia a una mujer así de fuerte, que habían encontrado a quien le 
habría gustado salvar. Ni siquiera quiso preguntar. Esperó a que se 
calmara y se dejara caer de espaldas contra un trozo de blindaje 
arruinado, y se limitó a quedarse de pie a su lado, con la mano sobre 
su hombro. 


Había momentos en la vida en los que era mejor no decir nada. Eso 
era lo que Dominique le había dicho cuando había tratado de 
consolarle por la muerte de su amado Sebastián. 


Necesito que me escuches 


Teresa gritó al notar cómo la sustancia pegajosa le abrasaba el 
interior del oído. Se retiró violentamente, con las manos pegadas a la 
oreja, pataleando el quebradizo suelo lleno de carbonilla. Las tablas 
negras crujieron varias veces, y el sonido se propagó por las vigas 
cercanas. 


—;¡No hagas eso, que se nos va a caer todo encima! 


La mercenaria gruñó, girándose hacia Kiara con una máscara de 
odio en donde antes había estado su cara. Respiró con fuerza varias 
veces apretando los dientes y los puños enguantados. Se sacudió de 
rabia, bufando, hasta que finalmente exhaló con fuerza. Se irguió, y 
cuando lo hizo, miraba a su alrededor con más pena que rabia. 


Estaban en la granja de Melisa, en las ruinas quemadas del edificio 
principal. Por fortuna, parecía que una tormenta se había abatido en 
la zona un par de horas después de que Teresa la abandonara, y la 
lluvia había apagado el incendio impidiendo que este se propagase a 
los campos o al granero. La casa había quedado abrasada por dentro, 
con todos los objetos y recuerdos de la anciana destruidos para 
siempre. El techo había colapsado alrededor de la primera zona que 
los matones habían prendido, derrumbándose y acabando con la 
habitación principal y la sala donde tomaban juntas el té. 


El resto de las ruinas eran ahora un lugar siniestro, donde sonaban 
las risas fantasmagóricas de la familia feliz que las había habitado. 
También las de la propia mercenaria, que había recuperado entre sus 
paredes el humor y las ganas de vivir tras la traumática experiencia 
con la tripulación a la que había abandonado a la muerte. 


Habían guiado a las bandas hasta aquel lugar con la condición de 
que lo respetasen lo máximo posible. El granero se había transformado 
en un hospital de campaña, y la parte delantera que daba al camino se 
había fortificado para permitir defender la propiedad si los secuaces 
cibernéticos del Mataviejas asomaban las narices por allí. Desde que 
Teresa ofreciera la granja como refugio, Paulsen y Susi habían 
empezado a tratarla mejor. No conocían su historia, y tampoco habían 
querido preguntar. Posiblemente ni siquiera les interesase demasiado, 
porque tenían su propia ración de miseria existencial. Se habían 
limitado a aceptar la invitación a lo que consideraban el antiguo hogar 
de la mercenaria, y admitir que quizás la habían juzgado 
erróneamente. 


Las pandilleras que no habían ido a buscar refuerzos o recursos, O 
estaban atendiendo a las heridas, o habían empezado incluso a 
reconstruir algunas cosas salvables. No era que pretendieran instalarse 


allí, desde luego, sino su peculiar forma de intentar agradecer el 
escondrijo a su presunta dueña. 


Teresa había acompañado a Kiara y Pierce al interior para, en 
teoría, evaluar los daños en la estructura interna. Aunque el edificio 
era de madera, las vigas principales se habían hecho de supracero, y 
gracias a eso, la casa no se había derrumbado todavía. A los tres les 
pareció que no aguantaría una temporada invernal sin venirse abajo, 
el hielo terminaría calando y reventando los soportes. Sin embargo, la 
idea nunca había sido averiguar si era posible alojar a alguien ahí en 
lugar de en tiendas de campaña, sino tratar de cerrar la herida del 
tímpano de Teresa con uno de los artefactos mágicos del maletín de 
Dreston. 


—¿Te encuentras bien? ¿Duele? 


—Más que muchas cosas que me han hecho, lo cual pone el umbral 
muy alto —se quejó Teresa—. Sin embargo, Pierce, escucho tu 
estúpida voz preocupada. Así que te diré dos cosas. Uno: funciona, así 
que vamos con el otro oído. Dos: mil gracias por lo de la azotea. Es 
posible que me salvaras la vida. 


—De nada, gruñona —sonrió el mecánico—. Tú me dejaste tu casa 
para recuperarme. 


—Mejor olvidemos eso. —Puso los ojos en blanco, recordando el 
susto al despertarse junto a un hombre—. Joder, ¿estás segura de que 
vas a darle esas medicinas a Paulsen, jefa? 


Kiara miró el maletín, y bajó el inyector con aplicador de punta 
larga que aún sostenía en la misma posición que había usado para 
sellarle la rotura de tímpano a su nueva empleada. No, no le gustaba 
en absoluto la idea de ceder ni una tirita de lo que había ahí dentro. El 
material era impagable, literalmente irreemplazable hasta límites que 
nadie podía imaginarse. 


Era todo tecnología de la Flota Cruzada, robada por David y 
entregada a su padre como pago. Ella misma debía su actual buena 
salud al contenido del maletín. Habría preferido gastarlo mil veces ella 
que tener que intercambiarlo, pero no era que tuvieran ninguna otra 
opción. 

—Ojalá pudiera decirte que sí. Ven, anda, que te apaño. 


La corsaria entendió la reticencia de Teresa a volver a acercarse, 
sabiendo como sabía lo que iba a dolerle aquello. Finalmente, 
temblando de forma involuntaria, agachó la cabeza y la ladeó para 
que ella pudiera meter la aguja por la oreja. Usando la holopantalla del 
inyector, calculó la dosis correcta y aplicó el... pegamento de 
tímpanos que incluía el botiquín de primeros auxilios. Empezó a 
preguntarse en qué clase de combates se metían los Cruzados como 


para considerar que debían ser capaces de curar un tímpano reventado 
en mitad del campo de batalla en lugar de hacerlo en una clínica. 


El oído derecho de Teresa estaba en mucho peor estado que el 
izquierdo. Ambos habían sufrido un traumatismo muy grave pero el 
de ese lado era el que apuntaba en la dirección en la que había 
estallado el misil. Siguiendo las instrucciones, fue modulando la 
aplicación para ir suturando primero el desgarro principal y luego las 
fisuras menores. Pierce la agarró, dejando que le aplastara los 
antebrazos mientras trataba de no gritar y patalear, porque empezó a 
quemarle antes de que terminara. Aquello parecía magia, literalmente 
estaba viendo cómo se pegaba el borde desgarrado de la telilla que 
colgaba suelta hacia adentro. Como había hecho su tío con sus 
costillas. 


Tras unos delicados minutos en los que Teresa se acabó haciendo 
sangre en un nudillo al metérselo en la boca, incluso a través del 
guante, sacó con cuidado la aguja de su oreja y con un suspiro tiró 
tanto el bote como la aguja al suelo. Una funcionalidad menos de su 
maletín, aunque bien empleado en impedir que la mercenaria se 
hubiera quedado sorda de ese oído. 


—¿Qué tal oyes? 
—Me pita este lado, por ahora. Muchas, muchísimas gracias por la 


ayuda, capitana. Pensé que iba a salir peor parada cuando vi sangre al 
tocarme la oreja. 


—Si te soy franca, creo que habrías perdido audición del lado 
izquierdo y no oirías nada del derecho. 


—Razón de más para agradecerlo. Joder, diría que ahora escucho 
mejor que antes. Igual es porque llevo varias horas sin oír nada. 


—/O igual porque no estás beoda —La picó Pierce. 
—Hasta agradezco escuchar tus insultos, bicho. 
—Vale ya, vosotros dos. Vamos al granero, tenemos que negociar. 


Tras un cruce de sonrisas cómplices abandonaron la casa, y 
cruzaron el patio en dirección al improvisado hospital de campaña de 
las pandilleras. En aquel momento llegaba un convoy de vehículos con 
heridas de otra banda, incluidas dos mujeres a las que llevaban en 
volandas. Aquello se estaba complicando por momentos, así que no les 
resultaría difícil conseguir lo que querían. A Kiara no le hacía ninguna 
gracia la situación, ni por verse obligada a aprovecharse de la tesitura 
ni por lo que se iba a jugar, pero si querían sobrevivir a largo plazo no 
le quedaba otra opción. 


Atravesó las puertas entreabiertas, encontrándose una situación 
desoladora. Dieciocho pandilleras yacían tiradas sobre camillas 


improvisadas, bancos de jardín reciclados o somieres calcinados 
rescatados del interior de la casa. Había otras más leves, a las que 
directamente habían sentado en el suelo. Quien sabía algo de 
medicina, aunque fuera cómo coser torpemente una herida, estaba 
tratando de ayudar como podía. 


Paulsen seguía en el meollo de todo. Organizando patrullas, 
haciendo triajes, impartiendo órdenes y levantando el ánimo de quien 
lo necesitaba. A Kiara le fascinaba que fuera capaz de no mostrar ni 
un ápice de debilidad, en especial después de lo que había tenido que 
hacer en el interior de la bola de demolición cibernética. 


Se giró hacia los tres con el ceño fruncido. 
—Han tardado mucho. ¿Puedo meter a alguien ahí dentro, o no? 


—No se lo recomendaría, patrona —dijo Teresa—. Lo mismo se les 
cae el techo encima, habría que derribar todo y volver a construirlo. 
No merece la pena, igual es mejor que saquemos las tablas que no se 
hayan calcinado y fabriquemos refugios fuera con ellas. 


—La leche, ¿desde cuándo oye otra vez mi beoda preferida? 


—Hemos venido a hacer un trato, patrona —suspiró Kiara—. Uno 
que nos beneficia a nosotros a largo plazo, pero les beneficia a ustedes 
de inmediato. 


—¿Ah sí? 

Pausen se giró a llamar bestia a gritos a una de las recién llegadas 
que había dejado caer a una compañera de golpe, haciéndole daño. Le 
ordenó que dejara a la herida en unas manos más sutiles y la echó a 
voces del granero. Luego se volvió hacia los tres, con el ceño aún 
fruncido. 


—Pues sean breves, porque tengo demasiados problemas 
simultáneos. 


—Lo sabemos. 


Kiara extendió el maletín, levantándolo ante la ex tabernera con 
ambas manos. La otra lo miró con precaución. A pesar del polvo del 
camino, de los golpes, del robo y del maltrato general que había 
sufrido, saltaba a la vista que eso era equipo médico de alta calidad. 
La patrona ya había notado que Dreston lo llevaba la primera vez que 
había entrado en su local, y le habían chivado que Teresa la había 
ayudado a recuperarlo de las garras de los ladronzuelos del Mataviejas. 


—Medicinas. ¿No? 


—No son medicinas vulgares y corrientes. Recuerda lo que le dije de 
mi... novio, ¿verdad? 


—SÍí, eso que le prometí no contar a nadie. 


—De acuerdo. Esto viene de su... mundo natal. Es material militar, 
de grado súper alto. Le he curado los tímpanos a Teresa en cuestión de 
cinco minutos. 


Paulsen abrió los ojos como platos, agarrando el enorme maletín 
para mirar dentro. Le bastó ojear un poco para convencerse de que 
decían la verdad. Aquello era algo valiosísimo, mucho más valioso que 
si hubiera estado lleno de diamantes. Encima, en su situación, le venía 
como anillo al dedo. Lo cerró como si quemara. 


—¿A cambio de qué iban a darme algo semejante? —Bajó el tono 
hasta que este fue casi imperceptible—. Saben que ahora mismo 
cualquiera de las jefas de banda les mataría sin pestañear para 
robarles esto, ¿verdad? 


—No, no lo harían —negó Pierce—. Queremos compartirlo, 
repartirlo entre ellas y sus chicas. 


—Muy loable. Esa es la parte que me beneficia a corto plazo. Ser la 
respetada dueña neutral de un material que, con un pelín de suerte, 
igual salva a alguna de estas infelices. ¿Y ustedes qué sacan a cambio? 


—Se supone que el Mataviejas tiene una nave estelar. ¿No es cierto? 


—Ah, eso. Es verdad, que son corsarios sin nave. —Paulsen se lo 
pensó durante unos momentos, rascándose el mentón—. Diría que es 
un precio excesivo, en circunstancias normales. Sin embargo, creo que 
también me vendrá bien que se la queden. 


—¿De veras? —Kiara arqueó las cejas, eso no se lo esperaba. 


—En pocas palabras, si esta rebelión sale bien conmigo al mando, 
puede que me convierta en la jefa de la ciudad. Repartiría las zonas, 
los negocios, los trapicheos. Los vehículos, el botín. Eso es lo fácil. Sin 
embargo, una nave estelar es harina de otro costal. Es un billete de 
salida de esta roca, o la tentación de ampliar el negocio fuera del 
mundo, y eso es un dolor de muelas. Puede que el Mataviejas tenga 
interés en poder abandonar Fortuny para establecer un imperio 
criminal interestelar, pero yo no lo tengo. Estando en el hangar, a 
alguien podría darle un súbito ataque de codicia. Tendría que 
venderla, repartir beneficios y vigilar mi espalda mientras tanto. 


—Estaríamos encantados de quitarle ese problema de encima, 
patrona. 


—No pienso perdonarle las copas que me debe, amiga Teresa. Este 
trato es con Dreston, y solo con ella. Con o contra bichoaprietatuercas 
no tengo nada, en este momento. 


—Fantástico, mi situación ha mejorado. —Pierce se encogió de 
hombros—. Y mis apodos parecen ir de la mano. 


—Patrona, si jugamos con esas cartas, yo no formo parte de la 


tripulación de la capitana. 
—«¿Ah no? ¿No la ha contratado ya? 


—No he firmado nada. Así que soy una autónoma. Mi ayuda 
durante la gresca y el permiso para usar este lugar como base 
temporal a cambio de mis copas. 


Paulsen volvió a rascarse la barbilla, pensándoselo. Si Teresa iba a 
largarse con la corsaria a bordo de la nave, seguramente perdería el 
dinero de todas formas. No, el trato no la beneficiaba en absoluto, 
aunque ellos iban a fiarse de su palabra como única garantía. Y eso, 
para alguien como ella, significaba algo. 


—Muyy bien. El trato se cancela si Dreston la palma. La nave será su 
botín, a cambio de la maleta y de que publicite bien mi ciudad. 
¿Hecho? 


—Hecho. 


La patrona escupió en su mano como habría hecho en la mejor de 
sus jarras, y se la tendió a Kiara. En aquella ocasión, llevando guantes, 
no le dio ningún asco hacer lo mismo. Le pidió que reuniera a todas 
las que estaban haciendo de enfermeras y a las dos matasanos con 
algún conocimiento de medicina, y las colocó alrededor de una mesa 
grande. 


Con lentitud desesperante para las espectadoras, que tuvieron que 
ausentarse ocasionalmente para impedir que algunas de las más graves 
se les murieran allí mismo, colocó los aparatos sobre la mesa. Había 
tenido tiempo de estudiarlos con su tío Jhony, y tenía una idea 
general de lo que había disponible. Pierce fue apuntando en una hoja 
los estados de las enfermas, de las más graves a las más leves, y fueron 
repartiendo los recursos para intentar salvar o poner en marcha a 
cuantas pandilleras pudieran. 


Primero se encargaron de las que habían resultado heridas de bala, 
tenían hemorragias internas, o traumatismos severos. También a las 
que tenían órganos expuestos que requerían sutura inmediata o 
trasfusiones. Tras estabilizar a todas menos a dos, se encargaron de las 
fracturas y laceraciones, que pudieron soldar o cauterizar gracias al 
pegamento para huesos y a la espuma bio-expansiva. Tras conseguir 
que dieciséis de las dieciocho heridas graves salieran con vida, se 
afanaron en sanar las heridas moderadas o leves. 


Para cuando amaneció tras una noche insufriblemente larga, las 
improvisadas sanitarias estaban agotadas y las enfermas, a salvo. A las 
dos fallecidas las enterraron en el jardín trasero, a unos cuantos 
metros de Melisa y su marido, y hubo una pequeña ceremonia en su 
memoria y de las demás muertas a la que acudió quien pudo hacerlo. 


Descansaron el resto del día, durmiendo cuanto necesitaron y 
haciendo solo un relevo de guardia. Tras el siguiente amanecer, para 
sorpresa de las pandilleras, solo había tres de las suyas que no podían 
levantarse para pelear, y eran las que había recibido daños graves en 
los órganos internos. Los huesos aguantaban, las heridas cerradas por 
el bisturí láser no se abrían. 


Habían desecado por completo los recursos del maletín mágico, 
agotando hasta las baterías de un solo uso de casi todos los 
instrumentos, pero lo que habría sido una hecatombe de números se 
había transformado en un milagro médico gracias a la intervención de 
Dreston. Nadie se lo creía por completo. Cuando Paulsen les dijo que 
quería cederle la nave estelar del Mataviejas si es que conseguían 
recuperarla, el consejo de jefas de banda fue unánime: Había salvado 
muchas vidas y logrado dejar a sus fuerzas casi operativas para el 
contraataque de modo que, si lograban echarle el guante, se la 
merecía. 


Se coreó el nombre de Kiara Dreston como salvadora de una 
pequeña e insignificante ciudad de un planeta perdido llamado 
Fortuny. Una salvadora caída del cielo como un ángel de las estrellas. 
Una luchadora humilde y pobre, que había aparecido cargada con una 
maleta misteriosa y acompañada de un hombre bajo y delgado. 


Comenzaba una leyenda. 


Una despedida, un plan para vengarse 


Quedaban menos de dos horas para que llegara el momento de la 
partida, y Teresa estaba ante la tumba de Melisa, con la cabeza gacha 
y las manos en la espalda. Nunca había sido una persona religiosa, le 
parecía que toda la historia de los espíritus y el más allá eran una 
soberana tontería, un invento de la ORU para sacar los cuartos a los 
incautos. 


Sin embargo, necesitaba permanecer un rato allí por si se 
equivocaba. De no haber sido por aquella granjera, seguramente 
habría muerto. Si los ángeles existían, eran personas de carne y hueso 
como había sido aquella mujer, y ayudaban a pobres desgraciadas 
como ella en su hora más baja. Entreabrió los ojos al escuchar que 
Kiara la llamaba. Sí, aquella capitana quizás podía acabar cayendo en 
la categoría de los ángeles. Tal vez estos se hacían con el tiempo, a 
base de fricción con la vida. Casi hubiera preferido no sentirse atraída 
por ella, la experiencia le decía que ese era muy mal pie para empezar 
una relación laboral. Suspiró cuando le puso una mano en el hombro. 


Se volvió, triste, para mirarla. Ahora llevaba colgada una 
ametralladora anti brigada enorme, que era capaz de sostener gracias 
a una correa que llevaba cruzada sobre el hombro, y con la que la 
fijaba a la espalda. Se dio cuenta deprisa de que, si quería, podría 
ponerla en posición de disparo con un único giro. Solo de imaginar lo 
fuerte que debía ser Dreston para poder levantar semejante cacharro 
hizo que acabara mordiéndose el labio inferior. 


—«¿Estás bien? 
—Sí. Solo pensaba en el pasado. 
—Tienes una cara muy rara. 


Pierce también venía mejor armado de lo habitual. Parecía que en 
el alijo de cosas que habían rescatado de su nave también había una 
escopeta y algunas granadas, que el hombrecillo se había colgado de 
manera ineficaz por el pecho. Si le caía un tiro en esa zona iba a 
arrepentirse de haberlas puesto así. Teresa, con más experiencia, sabía 
que aquello era una mala idea. 


—Tú y yo vamos a tener que hablar sobre cómo colocarte las cosas 
que matan. No te preocupes por mi cara, estoy bien. Entre vuestro 
arsenal y el mío, la cosa ha mejorado bastante. 


—Hablando de eso, creo que he reparado tu fusil de asalto. 


Trevor dejó caer la bolsa que habían rescatado del apartamento de 
la mercenaria, que apenas podía levantar, y descorriendo la 
cremallera, sacó el arma de mayor tamaño. Ella la cogió con cuidado, 


dándole una vuelta sobre sí misma. El tipo no solo había arreglado el 
muelle, también la había engrasado y abrillantado. 


—Vaya. ¿Eres armero además de mecánico? 


—No. Calíope se encargaba de estas cosas —suspiró Pierce, con 
tristeza—. Yo me apuntaba a echar un cable cuando hacía falta. 


—Pues esto tiene pinta de un buen trabajo. 
—El Grito de Muerte es un buen trabajo. Esto es rutinario. 


—Pues es una magnífica rutina. Siento lo de vuestra amiga. Lo de 
vuestra gente, en general. 

—Y yo. 

Kiara entrecerró los ojos. Le habían enseñado a luchar sin rendirse 
desde que la habían adoptado, y no pensaba hacerlo ahora. La pérdida 
de su familia la abrumaba, la perseguía como el peor de los 
cazarrecompensas. Tenía que seguir el plan, recuperar la patente de su 
padre antes de que caducara. Si las autoridades habían grabado el 
naufragio del Pétalo Danzarín, como mínimo debían presentarse a 
registrar otra nave, O les quitarían su única fuente de ingresos. 
Recogió todas las piezas de su corazón roto, las metió en una bolsa, y 
decidió que las iría pegando poco a poco para que volviera a latir. En 
cuanto tuviera tiempo. 


—Paulsen está reuniendo a las demás. Tenemos que enterarnos de 
qué pretenden. 


Teresa asintió, y tras guardar el fusil de asalto en su bolsa-arsenal 
del suelo, se la colgó como pudo. Los tres, sobrecargados, rodearon la 
casa en dirección al barullo que se estaba formando en la parte 
delantera. Allí todo el mundo gritaba y corría de un lado para otro. 
Algunas preparaban recursos o municiones suficientes como para 
librar una guerra, otras ponían a punto los vehículos, las de más allá 
soldaban blindaje extraído de la horrenda bola de demolición. 


A la mercenaria se le fueron los ojos. Allá, en el lateral derecho, 
seguía colgado lo que quedaba del cuerpo del asesino de Melisa, 
donde ella lo había dejado para que muriese desangrado. Alguien 
había acabado con las avispas prendiéndoles fuego, y lo que quedaba 
del cuerpo parecía aún más siniestro. Un saco de huesos a duras penas 
pegados, ennegrecidos por las llamas en un tronco pelado y retorcido. 


Sin embargo, y para su sorpresa, el cartel de amenaza se había 
repintado añadiendo letras a su frase original: tú eres el siguiente, 
Mataviejas. Firmado: Todas. Un par de moteras malcaradas se dieron 
cuenta de que miraba el cadáver, y sonriéndole de medio lado, 
levantaron un pulgar hacia ella. Teresa les devolvió el gesto. Sí, sí que 
se sentía mejor. Podían no entender lo que Melisa había sido para ella, 


pero se sumaban a su amenaza y eso la confortaba. Ese cabrón se iba a 
cagar. 


Cuando entraron en el meollo, en dirección al principal grupo, se 
vieron rodeados de una marabunta de pandilleras cargadas de armas y 
armaduras hasta el fallo, distribuyéndose en tres divisiones de casi 
cincuenta miembros cada una. Aquello era sorprendente, asombroso 
incluso. No solo debían estar todas las bandas de la ciudad yendo a 
una, sin pelear entre sí, sino que debían haber reclutado incluso a un 
número importante de voluntarias. Algunas parecían demasiado 
jóvenes para haber entrado en el submundo del hampa, y otras debían 
ser directamente menores de edad. 


Se acercaron al corrillo de las jefas de banda, donde la patrona los 
esperaba con impaciencia, jugando con una rama de metabedul que 
debía haber arrancado de uno de los árboles de la entrada de la finca. 
En cuanto los vio llegar a ellos y a otra jefa que venía con retraso, 
empezó a explicar su plan. Había usado la rama para hacer un 
esquema de la guarida del Mataviejas, situada en mitad de la zona 
industrial abandonada. 


A esta podía accederse por un par de puntos, y además a través de 
la zona de alcantarillado, preparada para soportar los antaño enormes 
caudales de deshechos de las factorías. A Kiara le llamó la atención 
que Paulsen hubiera destinado casi un tercio de sus fuerzas a asaltar 
aquella zona. Era un movimiento muy inteligente, así no habría forma 
de que el enemigo escapase o de que las flanqueara usando los 
túneles. También había dedicado media docena de mujeres a tomar 
una azotea de una factoría cercana para colocar dos lanzacohetes en el 
techo y evitar la intervención aérea enemiga. No podían asumir otro 
ataque como el del bar, y esa era la mejor manera de evitarlo. 


La patrona fue desgranando los pormenores de su plan, y por 
mucho que lo intentaron, las demás jefas de banda no pudieron 
sacarle ningún fallo. Las aparentes temeridades eran en realidad 
trampas, y que las espectadoras no las vieran solo reforzaba la idea de 
Dreston de que la patrona era mucho más inteligente y peligrosa de lo 
que podría haberse imaginado cuando la vio por primera vez 
escupiendo en una jarra. Valía para aquello. 


Tras terminar de explicar la operación, recordó a qué división iba a 
pertenecer cada cual, consiguiendo que no hubiera dos bandas que 
fueran rivales directas en el mismo equipo. Con increíble maestría, 
convirtió aquello en una competición en la que puntuarían tanto el 
número de enemigos destruidos como la eficacia con la que se 
ejecutara el plan. Quien menos bajas tuviera, mejor tiempo de asalto 
hiciera, menos munición gastara y más Mataviejas matase; conseguiría 
el mejor botín. 


Kiara sonrió. Por muy cíborg que fuera y muchos trucos que 
tuviera, el Mataviejas iba a tener un problema bien grave con Paulsen 
y su recién formado ejército de chaladas. 


Hora de saldar cuentas 


Kiara no conseguía fijar el blanco, los disparos que hacía no 
alcanzaban el objetivo, su piloto no estaba contando con que tuviera 
que derribar a aquel cabrón. Aquella conducción habría valido para 
una ametralladora, o para un grupo de gente chillando y disparando 
armas cortas en paralelo. Para algo del calibre de lo que llevaba su 
repulsor, hacía falta mantener un cierto equilibrio entre velocidad y 
estabilidad. 


Llevaban un rato largo acosando y destrozando a las fuerzas del 
perímetro de la zona industrial que ocupaban los secuaces del 
Mataviejas. Al principio los habían sorprendido, saltando sobre ellos 
mientras montaban guardia de forma desganada. Luego la cosa se 
había complicado cuando los otros habían mandado refuerzos y ellas 
habían tenido que movilizar a la reserva de su grupo. Aunque las 
comunicaciones se realizaban por radios de aficionado o las versiones 
modernas de los transmisores-receptores de la Vieja Tierra, todas 
sabían que el asalto estaba siendo una escabechina para los 
defensores. 


Quizás era porque se habían confiado asumiendo su supremacía 
como indiscutible, quizás porque habían eliminado una parte 
importante de sus fuerzas de élite durante el ataque al local de la 
patrona. O, simplemente, porque no esperaban que fueran capaces de 
ponerse de acuerdo para lanzar sobre ellos una fuerza masificada de 
ciento cincuenta efectivos armados hasta los dientes y con el apoyo de 
vehículos reforzados o blindados. 


El caso era que su grupo llevaba ocho muertas, mientras que los 
Mataviejas abatidos rondaban los treinta largos, contando con dos 
abominaciones voladoras responsables de tres de las víctimas de su 
bando. Ahora los Mataviejas se batían en retirada, totalmente 
sobrepasados, tratando de reagruparse en la vieja fábrica de aerocoches 
que usaban como cuartel general. En los últimos minutos, a su piloto y 
a su dotación de tres pandilleras se les había metido entre las cejas 
derribar un repulsor de transporte. Llevaban un rato persiguiéndolo 
por la línea del frente, callejeando para ver si lo ponían a tiro del 
cañón automático que le habían asignado volver a manejar. 


El otro vehículo, al que habían ganado terreno con facilidad al 
principio, parecía estar huyendo a la desesperada. La mayor parte de 
los enemigos que se habían subido a la caja descubierta trasera 
estaban muertos o malheridos a pesar de los implantes, solo el 
conductor parecía seguir de una pieza. De vez en cuando atropellaba a 
algún incauto, mandándolo despedido o aplastándolo bajo el campo 
repulsor. Ella misma tenía que andarse con ojo para no matar a una 


aliada con un tiro mal apuntado, porque la zona industrial era ahora 
una batalla campal con dos líneas que iban empujando a los 
supervivientes enemigos hacia su guarida. Si le daba a algo que no 
debía, prefería que se tratase de un edificio. Además, la munición era 
tan escasa incluso contando los micro obuses extras que le habían 
traído, que estaba siendo rácana. 


—¡¡Estás tirando poco y fallando todas, corsaria!! —Le chilló la que 
iba sentada en la posición del cargador izquierdo—. ¡Vale que 
tengamos pocos intentos y que midas antes de apretar el gatillo, pero 
esto es ridículo! ¡¿No sabes disparar, o qué?! 


—;¡¡Trato de no darle a las nuestras!! 


—¡¡A la mierda las demás, tenemos que cazar a ese cabrón antes de 
que escape!! 


—Un momento... —se dijo Dreston a sí misma—. ¡¿Sabéis volver 
desde aquí a la base del Mataviejas?! 


—i¡¡Ni puta idea, tía!! ¡¿Y tú?! ¡¡No me jodas que nos hemos 
perdido!! 


—;¡¡Eso parece!! ¡¡Ahora sí que no podemos derribarlo!! 
—¡¿Te has vuelto majara?! 


—¡¡Vamos a seguirlo y acosarlo, hasta que nos lleve hasta su jefe!! 
¡¡Pícale a la conductora, que nos acerque todo lo posible!! ¡¡Hagamos 
que se sienta amenazado!! ¡¡Y enciende tu localizador!! 


—¡¡Hecho!! —dijo tocándose la muñeca—. ¡¡Aviso a Anabel!! 


Su compañera, que debía rondar los cuarenta, deslizó su cuerpo 
completamente tatuado y semidesnudo hasta llegar a la cabina 
acorazada, y descorrió la portezuela que permitía que el conductor 
viera lo que llevaba en la parte trasera. Gritó algo al interior, y la 
piloto empezó a acelerar a una velocidad prácticamente suicida. Se 
notó mucho, los repulsores gimieron por el esfuerzo y el vehículo ganó 
metros al transporte, hasta llegar a embestirle en el parachoques 
trasero. El otro aparato culebreó, a punto de perder el control, e hizo 
un giro cerrado que le devolvió a una avenida grande fuera del 
complejo industrial. 


Agarrándose como pudo, la pandillera se volvió de nuevo hacia ella 
y levantó el pulgar para indicarle que seguirían su plan. Kiara siguió 
disparando de vez en cuando para amedrantar, mientras su enemigo 
trataba de darles esquinazo. Se metieron en un mercado colindante a 
la zona de las factorías, sembrando el caos a medida que el primer 
repulsor iba levantando los tenderetes y aplastando las mercancías. 
Que encima le fueran disparando provocó un par de avalanchas 
humanas para apartarse de su camino, pero al menos no le pareció 


que hubieran matado a nadie. 


Entraron de nuevo en el polígono a toda velocidad. El lugar estaba 
abandonado salvo por la guerra de bandas, se había construido 
durante la fundación de la ciudad con la esperanza de que se 
convirtiera en el foco de la industria local. A Kiara no le extrañó que, 
tras el fracaso inicial, se hubiera transformado en un montón de ruinas 
donde se escondían los criminales. 


El piloto del repulsor enemigo derribó una valla con el morro del 
vehículo, y se dirigió a la parte trasera de una amplia nave en 
apariencia abandonada. Giró de medio lado, y salió de la cabina 
agitando las manos hacia los guardias, que tiraron su tabaco al suelo y 
empuñaron las armas. El vehículo de Kiara embistió al que acababa de 
aparcar ante ellas, y lo empujó hasta que le pasó por encima al que lo 
había llevado hasta allí. Luego salió disparado por culpa del campo 
anti gravitatorio fuera de control, dando vueltas de campana hasta 
estrellarse casi sobre los vigilantes, que tuvieron que saltar a un lado 
para no morir arrollados. 


La corsaria aprovechó que volaban en línea recta para abrir fuego, 
destrozando una de las torretas defensivas que habían colocado al 
lado de las puertas. La otra, que tenía dos grupos de dos cañones que 
disparaban de forma alterna, comenzó a desatar su furia contra ellas. 


Como un martillo pilón, los proyectiles explosivos de alto calibre 
golpearon su sistema de impulsión, haciéndolas ladearse hacia la 
derecha. Se escoraron peligrosamente, hasta que uno de los obuses 
dañó el reactor del morro y acabaron cayendo de medio lado. Cada 
uno de los impactos abría un agujero considerable en el blindaje, y el 
fuego sostenido estaba atravesándolo todo como si fuera de 
mantequilla. 


Kiara y las demás cayeron al suelo a bastante velocidad, con tan 
buena fortuna que acabaron con el vehículo interpuesto entre ellas y 
el enemigo. Dreston salió mejor parada, el guardapolvo la protegió de 
dejarse media piel contra el asfalto. La de los tatuajes, que iba casi a 
torso descubierto, terminó llena de quemaduras y tenía que esforzarse 
para no llorar de dolor. Otra quedó inconsciente, y la cuarta se 
fracturó el brazo al caer. 

—;¡¡Ana, fuera de ahí, rápido!! 

La conductora trató de abandonar el vehículo accidentado saliendo 
por la única puerta accesible, que había quedado mirando hacia el 
cielo. Sólo había sacado hasta las caderas cuando el arma 
automatizada le abrió dos agujeros enormes a la altura del pecho y del 
ombligo, matándola al instante. Cayó de nuevo al hueco como un 
muñeco roto, sin llegar siquiera a poder gritar. 


—¡¡No!! 
—;¡¡Estamos en muy mala posición!! ¡¡Tenemos que salir de aquí! 


—¡¡Esto ha sido idea tuya, extranjera!! —La pandillera del brazo 
roto le pegó un bofetón a la corsaria, con el gesto retorcido por la 
pérdida y la rabia—. ¡¡Que os jodan, a ti y a estos cabrones!! ¡¡No me 
echarán de mi ciudad!! 

—;¡¡Espera!! 

La otra se levantó gritando, saliendo de la cobertura mientras 
disparaba su pistola con el brazo que podía mover. Le dieron dos 
veces en la placa blindada que le cubría el pecho con armas de 
pequeño calibre, luego la alcanzaron en el muslo que se había 
abrasado con el firme al caer. Varios disparos más la derribaron. 
Murió mirándola, reprochándole de forma muda su idea de perseguir 
al enemigo. Como si aquello hubiera sido cosa suya, no te fastidia. Ella 
quería volver a ubicar la base, ¡no atacar la maldita entrada principal 
como una kamikaze! 


Kiara apoyó la cabeza contra el metal de la torreta con un sonido 
sordo. Quizás debería suicidarse de la misma forma estúpida, porque 
se oía a los guardias exigir a cualquier superviviente salir con las 
manos en alto. Si las atrapaban vivas sería mucho peor que si llegaban 
a matarlas. Aquellos tipos no eran como los últimos chiflados que la 
habían capturado, no querían mujeres en su grupo, y estaba segura 
que no pretenderían mecanizarla sino hacerla pagar por el daño que 
les había hecho. 


Su padre nunca habría cometido el error que ella había cometido. 
Dominique planeaba mejor las cosas, solía tener un plan de 
emergencia y no dejaba nada al azar. Tampoco se fiaba de los novatos. 
De repente, se encontró pensando en David, en el arcángel vengador 
que descendería del cielo para sacarla de aquel aprieto. No. Lo había 
abandonado a su suerte en una estación espacial para que cumpliera 
su descabellada venganza contra un enemigo mucho más temible que 
él mismo. 


Le odiaba, y al mismo tiempo le quería. De no haber sido por él y 
su Flota nunca habría llegado a aquella situación. Habría seguido 
trabajando a la sombra de su padre hasta convertirse en una capitana 
de verdad, hasta haber sido digna de tener su propia tripulación y una 
nave decente. Y, sin embargo, sentía que era injusta con él. Nada de lo 
sucedido había sido producto de la mala fe del Renegado. Le dolía el 
alma al pensarlo. ¿Por qué no podía ser tan fácil como culparle de 
todo? 


Las voces se acercaban. Sacó su pistola del cinturón, tratando de 
decidir si debía apuntar al enemigo o colocársela en la sien. La dura 


pandillera de los tatuajes seguía llorando por las quemaduras. La otra 
no se despertaba. Cerró los ojos. Bueno, al menos Pierce y Teresa no la 
habían seguido a aquel desastre de persecución. Iban en otro vehículo 
con Susi, en uno cuya conductora no estaba mal de la cabeza. 


De repente, se oyó un nuevo tableteo de armas, y los gemidos de 
dolor inundaron el otro lado de su parapeto. El cañón automático 
volvió a gruñir con su rítmico claqueteo de dos fases, y el sonido de 
motores se volvió ensordecedor. 


A su izquierda apareció un verdadero ejército. Se volvió a la 
pandillera sin nombre que sollozaba a su lado. Y entonces lo vio: el 
localizador que parpadeaba entre los dedos quemados por la caída. 
¡Qué tonta había sido! ¡Claro, si ella misma le había dicho que lo 
encendiera! ¡Las demás bandas de la división las habían seguido, 
aprovechando que habían desarbolado la defensa de la entrada con su 
estupidez! 


De repente, se vio rodeada de motocicletas gravitatorias y 
convencionales, con una de color verde esmeralda a la cabeza. 
Enfilaron el interior de la enorme nave, seguidas de cerca por tres 
todoterrenos biplaza. A continuación venían las camionetas, camiones 
y aerocoches; que pasaron saludándola con gritos de júbilo por 
haberles abierto el camino. 


El último gravítico blindado se le paró al lado, y tanto Pierce como 
Teresa saltaron por la borda para parapetarse a su lado. Bajaron 
cuatro pandilleras más, y tras subir entre alaridos a la quemada y con 
delicadeza a la que había quedado inconsciente, se retiraron hacia la 
retaguardia, donde las atenderían y se asegurarían de que nadie 
escapara. 


—Estás chiflada, chiquilla —Trevor negó con la cabeza—. No te 
han matado de milagro, ¡se supone que había que esperar a una señal 
para que la patrona encabezara el ataque de fractura! 


—Bueno, estoy segura de que Paulsen aprovechará la locura 
transitoria de mi difunta conductora. Busquemos la nave y saquémosla 
de aquí antes de que cambien de idea. 


—Eh... ¿y qué hay de nuestro trato? —Teresa frunció el ceño—. 
Como comprenderás, no voy a largarme hasta que el Mataviejas sea un 
cadáver. 


—No pienso huir sin más, sino usar la artillería naval de la corbeta 
para reventar cualquier cosa que intente huir. Dar soporte aéreo, vaya. 
Imagínate que el cabrón ese tiene otro cuerpo de bola asesina. 


—Me vale —asintió la mercenaria—. Tú pilotas y yo disparo. 
—Estáis suponiendo que esa nave vuela —objetó Pierce—. Y que va 


armada. 


—Si al menos despega, podemos usarla para evacuar a las bandas. 
Me ha parecido ver que hay unas estanterías enormes con cosas 
robadas en el lado derecho. Vayamos por ahí, las demás creo que ya 
han trabado a los restos de las fuerzas Mataviejas. 


Pierce asintió, pero cuando iban a levantarse, Teresa la agarró del 
hombro. Su expresión había cambiado desde una modesta furia a una 
honda culpabilidad. Lo entendió de inmediato, había algo que no les 
había contado. 


—¿Qué pasa? 
—Hay una cosa que omití cuando me contasteis vuestra aventura 
con la enorme nave del infierno. Pensad que no me eché a reír, y lo 


normal habría sido que no me hubiera creído ni una sola palabra 
sobre un culto que convierte a la gente en cíborgs. 


—A mí me sorprendió, ciertamente —admitió Pierce—. Yo no me 
hubiera tragado nada de lo que te contamos. 


—Bueno, la verdad es que he... visto al Mataviejas de cerca. 
Ultimamente, quiero decir. Estuve a punto de matarlo. 


—No nos lo habías contado, aunque tampoco veo la relevancia — 
bufó Kiara—. Tenemos prisa, igual se escapa si ve el tema demasiado 
complicado. 


—Eeeeeen... fin... quería deciros que el tío es bastante... grande. 
—Que es... ¿qué? 


—Resulta que después de que le disparase varias veces, lo 
reconstruyeron. La siguiente vez que lo vi era... grande. No tamaño 
monstruo-bola, sino solo enorme. 


—i¡¿Y nos lo dices ahora?! 


—Eh, vamos a robar una nave con cañones navales. ¡Saldrá bien! 
¡Se os dan bien estas mierdas! 


—Estas mierdas nos costaron cinco miembros de una tripulación 
veterana de siete, tonta del culo. —Dreston agarró a su compañera de 
las solapas—. ¡La hemos liado! ¡No te haces una idea de lo resistentes 
que son los potenciados de nivel alto! ¡Como sean muchos...! 


—Eh, no, no. Solo esos dos tienen implantes de los buenos, el resto 
dan pena. Créeme, le disparé desde muy cerca. 


—Deberíamos avisar a la Flota, o a David —dijo Pierce—. Si nos 
encontramos a esa cosa ahí dentro antes de dar con la nave, nos va a 
hacer pedazos. A nosotros, a la patrona, y a todas las demás. 


Kiara sintió cómo se le cruzaban los cables. Acababa de perder a su 
familia por culpa de Helios, de la Flota y de sus guerras internas. Si la 


gran lata asesina de Hussman estaba extendiendo sus tentáculos por 
otros planetas, esa ya no era su guerra. Ahora bien, no podía ignorar 
lo que había en Fortuny. Necesitaba esa nave, y devolverles a las 
tostadoras un buen palo por su familia perdida. Ya vería cómo se 
encargaba de los Cruzados y del propio David más adelante. Se volvió 
hacia su mecánico señalándole con el dedo. 


—Como se te ocurra hacer cualquiera de esas dos cosas, te parto la 
jeta. En cuanto a ti... —Acercó a Teresa a su cara, agarrándola de las 
solapas—. Vas a hurgar en tu cabecita y me vas a decir ahora mismo 
cómo de grande se puede haber vuelto ese mamón. ¿Cuánto tiempo 
hace que le atacaste? 


—Menos de un mes. Y la última vez que lo vi, rondaba los dos 
metros y medio. Le habían colocado dos brazos donde yo le reventé 
uno. 


—Genial, entonces tenemos tiempo. —La soltó, empujándola—. 
Con suerte, estará todavía en un estado donde aún podemos matarlo 
con el Grito de Muerte y tu rifle. 


—_Lo siento, debí empezar por ahí. 


—Sí, sí que debiste. Primera y última vez que lo haces, Teresa —le 
advirtió —. Vamos acabar con tu señor de la guerra, pero no nos 
vamos de aquí sin haber matado al otro monstruito. Lo último que 
necesitamos es que empiecen a brotar más cultos cibernéticos en esta 
maldita roca. Hoy morirán tanto el Padre Transistor como el 
Mataviejas. Descargad los obuses del cañón automático. Pierce, 
preparemos un especial. 


—Marchando. 


Teresa asintió, tragando saliva. ¿En qué estaría pensando Dreston? 


Mataviejas, estás viejo y venimos a matarte 


El interior del viejo almacén se había convertido en un campo de 
batalla. El bando del Mataviejas y el de Paulsen se enzarzaron en un 
tiroteo cuando los vehículos se encontraron la barricada en llamas que 
los enemigos habían levantado en el interior. El tableteo de las armas 
era constante, los proyectiles rebotaban por todas partes. 


Había alaridos de dolor y furia, explosiones de granada y 
eventuales escandaleras provocadas por el ocasional desplome de las 
estanterías metálicas que los pandilleros habían llenado de botín 
durante meses. 


Kiara, Pierce y Teresa se deslizaron por el lado derecho, agachados 
y sin hacer ningún ruido. Miraban antes de pasar de una cobertura a 
la siguiente, no fueran a atraer la atención de algún tirador de uno u 
otro bando. Ni siquiera podían fiarse demasiado de las suyas, si veían 
al mecánico podían confundirlos y lanzarles un artefacto explosivo sin 
demasiadas contemplaciones. 


Siguieron la pared durante casi doscientos metros, sorteando toda 
clase de botín. Tras dejar atrás una pila de autolavanderías, treparon 
por un bosque retorcido de bots agropecuarios y todos los módulos 
oxidados que uno podría haber imaginado que estos pudieran llegar a 
tener. Tras pasar la zona de los arados de profundidad, se encontraron 
ante un muro de materiales de construcción. Los sacos de cemento se 
alternaban con las varillas de supracero para los armados, las pilas de 
poliplásticos y los morteros pre-rellenados para los techos de escayola. 
Aquella montaña se elevaba casi ciento cincuenta metros, hasta lo más 
alto de la nave. A su izquierda ardía la barricada donde se parapetaba 
el grueso de la fuerza enemiga. Desde donde estaban se veían incluso 
los ocasionales fogonazos de las armas de pólvora mejorada. 


Kiara se cubrió tras una roto-pala agropecuaria de color verde que 
el óxido comenzaba a devorar. Teresa sacó un catalejo electrónico de 
su guardapolvo y analizó las alturas. El aparato era capaz de trazar 
una ruta de subida mediante realidad aumentada hasta la mitad del 
trayecto. Luego era imposible seguir ascendiendo. No había puntos de 
apoyo. 

—Este era sin duda el mejor lugar para montar una segunda línea 
de defensa. Por aquí no vamos a pasar sin una carnicería. 


—Tiene que haber una forma. 


Pierce sonrió de medio lado, animado por el optimismo de Dreston, 
sujetando un cigarrillo en la comisura. Encendió disimuladamente su 
mechero para prender el tabaco, y la llama se apagó. Contrariado, 
repitió la operación, con idéntico resultado. 


—Deja eso, que nos van a ver. 
—Estoy estresado, Teresa, necesito fumar. 


Ella le miró con desaprobación, y Trevor volvió a darle al botón, 
importándole poco su opinión. La llama se apagó de nuevo. Kiara se le 
quedó mirando, boquiabierta. Estaban demasiado lejos de la entrada 
como para que pudiera ser una corriente del exterior, y tan pegados a 
la pared que era imposible que fuera del interior. 


Le arrebató el encendedor, y fue moviéndolo de un lado a otro para 
detectar de dónde venía la ráfaga. Le hizo un gesto a sus compañeros, 
y entre los tres movieron una pila de placas de neouralita destinadas a 
fabricar cobertizos. Tras ellas había un conducto de ventilación, o tal 
vez una galería para robots industriales. 


Pierce se rascó bajo la gorra. Tenía un aspecto bastante desaliñado 
con la camisa rasgada y la barba sin afeitar. 


—Bueno, sería precioso que nos llevara tras las líneas enemigas y 
no a un pozo sin fondo. 


—-Oh, por favor. ¿Estamos con esas? 


La mercenaria desenganchó una cajita de su cinturón. Sacó una 
canica metálica del interior y la arrojó al conducto con fuerza, 
haciendo que sonara como una pedrada. Luego se colocó un monóculo 
que se apoyaba en la oreja derecha y la nariz, y sacó un mando a 
distancia para accionar el control remoto. Aquel estuche era un 
sistema de reconocimiento portátil bastante caro. 


El pequeño dron giratorio recorrió la ventilación a toda velocidad, 
mostrándole lo que iba encontrando a su operadora. Había varias 
ramificaciones que giraban en dirección al exterior, y otras cuatro que 
daban al interior, pero estas últimas estaban bloqueadas por diversas 
pilas de botín. Tras un tenso minuto de pilotaje, durante el cual el 
combate a su alrededor fue aumentando de escala a medida que el 
asalto a la barricada se hacía inminente, Teresa chocó con una rejilla 
al fondo. No daba a la nave principal, como esperaban, sino a un 
edificio anexo. 


—Premio. —Teresa le alcanzó el visor—. Mira, capitana. 


—¡No me lo puedo creer! ¡Pasa hasta el otro lado! ¡Podemos 
flanquearlos por ahí! 


Kiara se quitó el equipo remoto, sonriente y la mercenaria volvió a 
meterlo en el estuche con cuidado. Justo en aquel instante, algo 
detonó en la montaña y empezaron a caer cascotes. No había sido un 
accidente, el enemigo había hecho estallar unas cargas colocadas con 
anterioridad para cubrir su retirada, y la enorme pila de materiales de 
construcción se tambaleaba por momentos. 


Se lanzaron a la brecha como una exhalación. Primero fue Teresa, 
que literalmente saltó al interior y desapareció gateando en cuestión 
de dos o tres segundos. Luego Pierce, que tardó un poco más, y por 
último la corsaria. Tuvo que encoger las piernas para que el derrumbe 
no se las atrapara, plegándose en posición fetal de forma instintiva. 
Toda la estructura tembló sacudida por el terremoto, y un 
considerable número de remaches fueron saltando cuando el túnel se 
deformó a la par que las castigadas paredes interiores del complejo. 


El trío se vio envuelto en una nociva nube de polvo blanco, 
seguramente de yeso o de cemento, que entró como una avalancha por 
el acceso que acababan de atravesar. Los envolvió de pies a cabeza, 
haciéndoles toser de forma cruda. Reptaron a toda velocidad sobre el 
abdomen, medio asfixiados, en busca de la lejana y prometedora luz 
de la salida. Cada metro era una tortura, a duras penas veían nada 
entre el polvo y el óxido que la ola de destrucción había levantado. El 
aire estaba demasiado viciado para sobrevivir mucho tiempo; ya lo 
habría estado por la corrosión, la insalubridad y la humedad. Nada 
más llegar al fondo, Teresa se hizo una bola, pivotó sobre sí misma, y 
poniendo los dos pies por delante le propinó una soberbia patada a la 
rejilla, permitiéndoles escapar de aquella trampa mortal. 


Cuando finalmente pudieron ponerse de pie al otro lado, vivos y de 
color entre blanco y gris, les pareció mentira. Les había ido de un 
pelo, como les iba siempre. Dreston, sin creerse que aún fuera capaz 
de respirar, empezó a no saber si era la tía con más suerte de la 
galaxia o si el destino se reía continuamente de ella. En cuanto pudo 
abrir la cantimplora y echarse un poco de agua sobre los ojos, tuvo 
que parpadear dos veces no para quitarse la porquería de encima, sino 
para creer lo que estaba viendo. 


Aquel acceso no solo llevaba tras las líneas enemigas, sino que les 
había dejado directamente en el hangar donde estaba la corbeta del 
Mataviejas. A Kiara se le abrió la boca al contemplarla. Era preciosa, 
incluso en el estado tan lamentable de mantenimiento en la que la 
tenía aquel tipo. 


Se trataba de un buque de casi cien metros de eslora y unos sesenta 
de manga, con cuatro motores traseros en forma de aspa que se 
colocaban en dos pares verticales a la hora de tomar tierra. Parecía de 
fabricación yalarana, de la clase Valiente o un modelo similar tal como 
Teresa les había dicho, una auténtica joya de ingeniería naval que 
solamente un entendido sabría apreciar. En realidad, los chasis básicos 
de la marca Yalar eran bastante sencillos, con reactores y 
componentes resistentes y puntales a prueba de bomba. Lo interesante 
era que, con tiempo y dinero, admitían una gama de modificaciones 
tan elevada que uno podía construirse la nave a medida. 


Para cualquiera con ojos en la cara, sin embargo, aquello era una 
pieza de museo o mera carne de desguace. Una de las toberas estaba 
completamente despedazada sobre la pista, los timones de las alas 
estaban desarmados y parte del tren de aterrizaje había sido sustituido 
por un grupo de bloques de hormigón. La pintura había sido raspada o 
estaba ausente, y enormes chorretones de óxido habían goteado desde 
los lugares de los que habían brotado. Faltaban placas de blindaje que 
se habían arrancado sin cuidado, casi todas las armas, y uno de los 
paneles de la zona de la cabina. Aquel trasto iba a necesitar una 
reparación más que considerable para volver a volar. 


—i¡Joder! —Teresa se colocó al lado de Kiara—. ¡Menudo pedazo de 
chatarra! 


—ES... €S... 


—Hola, nueva peor pesadilla. —Pierce se rascó la calva bajo la 
gorra—. Encantado de conocerte. 


—=ES... 


Los otros se quedaron mirando a Dreston, que parecía incapaz de 
apartar los ojos de la Valiente. Le brillaban. Como dos estrellas en el 
firmamento, dos puntos grises que irradiaban luz interior. Tenía 
lágrimas en ellos. Aquella no era una nave cualquiera. No un cubo de 
tornillos oxidados en mitad de ningún sitio, no un resto destrozado 
que habría que volver a montar, no. Era su nave. La primera que 
podría llamar suya. 


—Es perfecta. 

— ¡Y es mía! 

Se volvieron, alarmados, hacia la horrenda voz. Sonaba como un 
sistema de megafonía escacharrado, acompañado de una cacofonía de 
chirridos y quejidos de metal torturado que se aproximaba hacia ellos. 


Al girarse, descubrieron una abominación que bien podía haberse 
escapado de Recnis. O del Recnis de Recnis. 


El Mataviejas se había transformado en una criatura monstruosa de 
casi cinco metros de alto y ocho de largo, muy lejos de las 
estimaciones de Teresa. Algún desquiciado, seguramente el Padre 
Transistor, le había conectado el abdomen a un cuerpo colosal. Se 
trataba de una máquina de seis patas, que además de sus brazos 
humanoides, tenía dos juegos de pinzas delanteras repletas de dientes 
serrados y una larga cola de escorpión. Del hombre original debía 
quedar entre poco y nada, porque su torso humanoide parecía 
compuesto de supracero pulido, que llegaba desde la cintura hasta la 
altura de su mandíbula superior. La inferior había desaparecido, 
sustituida por un altavoz que se le encajaba en el paladar al monstruo. 
Solo se le veía un trozo de cara, porque la parte posterior del cráneo 


se había incrustado en un chasis reforzado que terminaba en una 
corona con pinchos. En cada punta había empaladas varias calaveras. 

—;¡¡A cubierto!! ¡¡Corred!! 

El engendro chirrió como un micrófono acoplado, lanzándose 
contra ellos a una velocidad increíble para algo tan grande y 
aparentemente torpe. Empezó a perseguirlos por el hangar, derribando 
cajas, arrollando los restos de otros experimentos menos afortunados 
que colgaban de cadenas fijadas a las vigas del techo. Cuando chocaba 
con un contenedor lo abollaba como si fuera de aluminio, las pilas de 
botín salían despedidas como si estuvieran hechas de gomaespuma. 


La situación era descorazonadora. A pesar de estarse metiendo por 
los recovecos, de estar interponiendo todos los obstáculos posibles 
entre ellos y el enemigo, este no frenaba. Kiara se descolgó el Grito de 
Muerte, mientras Teresa comprobaba el estado de su rifle, ahora en 
modo dos cañones. Si se paraban a apuntar, incluso si se giraban, esa 
cosa los haría pedazos. Al cabo de dos insufribles minutos de correr 
todo lo que les daban de sí las piernas, estaban al límite. 
Especialmente Pierce, a quien el tabaco le había recortado la 
capacidad pulmonar. 


—¡Empiezo... a... creer... que esto ha sido... un error! 
—¡¿De... veras?! ¡¿En qué... lo has notado... Teresa?! 


—¡¡Juro que solo... le volé un brazo!! ¡¡Y puede que le diera... en 
la mandíbula!! 


—;¡ ¡Bueno es saberlo...!! ¡¡Hace dos horas!! ¡¡Pierce, lánzalo!! 


Trevor intentó, a la desesperada, usar su especial. Se descolgó los 
dos juegos de tres miniobuses que llevaba a modo de bandolera y los 
conectó. Tras pulsar el cinco y el botón de encendido del detonador de 
cada artefacto, los dejó caer en el camino de la criatura, que les pisaba 
los talones. Teresa miró por encima del hombro, nada más doblar la 
siguiente esquina, esperando que aquel cacharro supusiera una 
diferencia. Cuando pasó sobre la trampa, esta detonó por proximidad 
arrancándole una de las pinzas delanteras inferiores, haciéndolo 
trastabillar y caer al suelo. Eso les compró un tiempo precioso que no 
desaprovecharon, pero en cuanto pudo volver a levantarse, el 
monstruo reanudó la persecución como si nada hubiera pasado. La 
mercenaria rezó para que Dreston no hubiera puesto en aquello todas 
sus esperanzas. Pronto se percataría de la jugada de su nueva jefa, en 
ningún momento había pretendido dañar al Mataviejas, sino solo 
retrasarlo. 


Esos magníficos segundos extra les permitieron esprintar un tramo 
recto hasta guarecerse dentro de los chasis destartalados de una 
enorme pila de aerocoches a medio construir. Los bandidos los habían 


apilado en una montaña de varios cientos, y se podía pasar de un 
habitáculo a otro a través de los huecos oxidados de las puertas que 
nunca llegaron a montarse. Gracias a la presteza con la que se 
internaron agachados en la gigantesca estructura pudieron evitar que 
la criatura los despedazase. Chocó contra los vehículos de la primera 
fila, arrugándolos como si fueran de papel, lanzándoles pellizcos con 
las pinzas, que fallaron por apenas un par de metros. Todo tembló 
como sacudido por un gigante, y tras ellos los aerocoches colapsaron y 
se derrumbaron como un castillo de naipes, provocando un atronador 
estrépito. Siguieron adentrándose en el interior de aquel cementerio 
hasta que Pierce, reventado y cojeando, tropezó con un estribo de 
abordaje medio enterrado en el barro y cayó al suelo. 


Kiara se detuvo en seco, volviendo para ayudarle. Se dio cuenta de 
que ya no los perseguían, así que chilló a Teresa que dejase de huir. La 
corsaria empezó a toser, y tras descolgarse el Grito de Muerte consiguió 
sentar a su amigo, que a duras penas podía respirar por el esfuerzo. 
Hincando la rodilla en tierra, retomó la ametralladora pesada y se 
puso en guardia. Su compañera la imitó, colocada a su espalda 


A su alrededor solo se veía un interminable bosque de puntales de 
color entre marrón y naranja, tan denso, que impedía que pudieran 
mirar al exterior. La seguridad allí dentro era algo transitorio, los 
crujidos de metal arruinado resonaban por todas partes a medida que 
el tiempo hacía caerse los tornillos y tuercas de las máquinas a las que 
los operadores de la vieja fábrica los habían fijado. Además del 
crepitar de aquellas viejas ruinas, ahora solo se escuchaba el sonido de 
sus propias respiraciones agitadas. Eso era, si cabía, mucho más 
aterrador que ver a la abominación tras ellos. No lo oían, no sabían 
dónde estaba, o qué estaba planeando hacerles. Era terrible. 


Saliendo de debajo del techo del aerocoche en el que se habían 
refugiado, Kiara se asomó con cautela por una ranura que había sobre 
ellos, una grieta de tamaño mediano abierta por un movimiento 
masivo de docenas de chasis que en algún momento provocaría un 
derrumbamiento. Por allí se había colado el agua que, mezclada con el 
polvo de óxido y la porquería que caía del cielo contaminado, había 
formado la capa de barrillo en la que estaban chapoteando. Quizás 
también había alguna filtración por la que entraba la arena del 
exterior que arrastraba la lluvia. Por la grieta se veía el cielo, ahora 
cubierto a medias por nubes blancas que alternaban con claros. Lo 
contempló durante unos cuantos segundos, decidiendo si era posible 
escapar escalando. Arriba se veía una luz clara que invitaba a subir, 
mucho mejor que la penumbra de la trampa mortal en la que se 
habían metido. La muy cabrona se le insinuaba, hechizando a la 
corsaria, tentándola para que dejara atrás la cautela y alcanzara la 


libertad una vez más. 


Algo primitivo se activó dentro de su cerebro, diciéndole que la 
grieta era una gran oportunidad que no debía desaprovechar. Había 
pasado tanto tiempo en el espacio, tantos años de su vida alejada de la 
luz de verdad, que aquello se le antojó irresistible a pesar de que sabía 
que era una estupidez. Tuvo que contenerse, que hacer un esfuerzo de 
autocontrol supremo para no gritar de alegría y lanzarse hacia la 
salida. 


Casi podía sentir el brillante sol de Fortuny acariciándole la mejilla 
cuando una sombra pasó por delante de la luz a toda velocidad, 
desapareciendo unos instantes después. De las alturas cayeron piezas 
sueltas y montones de polvillo anaranjado cuando la criatura continuó 
su trayecto. De repente todo empezó a temblar y a crujir, y un poco 
más allá algunas de las estructuras se doblaron, empezando a ceder 
bajo el peso y los impactos del cuerpo cibernético de escorpión. 
Dreston gimió cuando una placa enorme, quizás un capó, se precipitó 
desde las alturas directamente hacia ella. Se cubrió, esperando la 
muerte, pero la fortuna parecía dispuesta a reírse de ella una vez más. 


Cayó de culo, y la plancha de acero se quedó clavada entre dos de 
los aerocoches como la hoja de una guillotina, a menos de un metro de 
su tórax. Aún con la mandíbula desencajada por el susto, alcanzó a ver 
cómo el Mataviejas la descubría y se arrojaba a la abertura con un 
alarido mecánico. La criatura se abrió paso a empellones, 
desestabilizando la montaña de vehículos que empezó a inclinarse 
peligrosamente contra el muro más cercano. Tiraron de ella, y los tres 
reanudaron la carrera, tratando de evitar los vehículos que iban 
colapsando en su camino. Hilera a hilera, la angustiosa tumba de 
metal se desmoronaba mientras el monstruo la perforaba, cayendo a 
plomo contra unas paredes hechas de chapa de supracero que no se 
habían pensado para soportar semejante peso. 


Con un estrépito ensordecedor, todo un lateral del edificio del 
hangar y su sección correspondiente de techo se desmoronaron hacia 
afuera, aplastando todo lo que encontraron a su paso. Aquello vino 
muy bien a las pandilleras del exterior, a las que dirigía Susi la navaja, 
porque fue a caer justo encima de un nido de ametralladoras enemigo 
que había acabado ya con cuatro de ellas. 


La polvareda fue increíble, como en una demolición controlada, 
pero el suave viento fue despejándola en cuestión de diez o quince 
minutos. En el resto del complejo, la batalla estaba ya ganada. A duras 
penas quedaban tres o cuatro focos de resistencia, y caerían en 
cuestión de unos cuantos minutos. 


Cuando Kiara salió de la montaña, tosiendo una vez más, la navaja 
no podía creérselo del todo. Y alucinó al ver que sacaba a Teresa, 


inconsciente, ayudada por Pierce. La mercenaria tenía un golpe 
realmente feo en la frente, pero parecía que todavía estaba con vida. 
Cuatro o cinco de sus guerreras se lanzaron hacia delante para acabar 
de sacarlos. Cuando los llevaron ante Susi, esta sonreía mostrando sus 
dientes rotos por las drogas y las continuas peleas. 


—La ostia, corsaria. Eres inmortal. 
—A...agua... 
—Claro, tía. Toma. 


Dreston se llevó la cantimplora a los labios, ansiosa, y tragó todo lo 
que pudo. Se atragantó, y acabó vomitando lo que había bebido, ahora 
de un color entre blanco y marrón por culpa de todo lo que había 
arrastrado hacia su estómago. A Pierce le pasó lo mismo cuando le 
alcanzó el preciado líquido. 


—¿Algo que destacar? 

—Tenemos que salir de aquí. Ya. 

—«¿Estás de coña? ¡Si hemos ganado! 

—;¡El Mataviejas! ¡Está ahí debajo! 

Susi miró la montaña de deshechos retorcidos, y se pasó la mano 
por la cresta azul un par de veces. Arqueó las cejas partidas y, sin más 


ceremonia, se echó a reír a carcajadas. Dos de su banda la imitaron, 
señalando el montón de escombros. 


—Joder, qué poca estima te tienes, corsaria. ¡¿Le has tirado un 
edificio encima y te da miedo que salga?! ¡¡Me extraña que hayas 
sacado a tu tripulación de una pieza! ! 


—;¡¡No lo entiendes!! 


Se oyó un chirrido apocalíptico, y dos pares de pinzas enormes 
salieron de la parte trasera de la avalancha, rasgando el metal de los 
vehículos aplastados. Dañado, cojeando y extremadamente furioso, el 
escorpión Mataviejas surgió del derrumbe como una plaga 
apocalíptica. La risa se les congeló en la cara a las pandilleras, hasta 
que, un tardío segundo después, alguien gritó. 


—;¡¡Que viene!! ¡¡Disparad!! 


A una velocidad inaudita, el cíborg se echó encima del vehículo 
gravitatorio artillado más cercano. Con un ataque centelleante, partió 
a una mujer por la mitad, decapitó a otra, y alzó el repulsor sobre su 
cabeza. En un abrir y cerrar de ojos, su cola había aguijoneado la 
cabina varias veces, convirtiendo a su conductora en un guiñapo 
sanguinolento. Para terminar la exhibición de poder, usó las tres 
tenazas que le quedaban para destrozarlo, provocando una granizada 
de piezas y componentes en un radio de veinte metros. 


Kiara se volvió a Pierce. 
—;¡¡Saca a Teresa de aquí!! 


—¡¡Que corras!! ¡¡No puede defenderse!! ¡¡Yo lo distraigo!! 


Tras quitar el seguro del Grito de Muerte, Dreston corrió en 
dirección contraria a sus amigos, seguida por Susi y las dos 
compañeras más cercanas. La pandillera ya había deducido que la 
corsaria era su mejor oportunidad, y veía que las llevaba hacia un 
grupo de contenedores de aspecto bastante sólido. 


—¡ ¿Tienes un plan?! 

—¡Encontrar una grúa magnética! 

—;¡¡No he visto ninguna!! 

—¡Entonces buscar algo que podamos tirarle encima! 


Se detuvo, y girándose, se apoyó la ametralladora pesada contra el 
hombro. No le fue difícil apuntar con un blanco tan gigantesco, 
aunque el retroceso le hizo bastante daño a pesar de que fue una 
ráfaga corta. Había visto disparar aquel cacharro a su padre, que en 
vida tuvo casi el doble de su corpulencia, y partir a un hombre por la 
mitad. Al Mataviejas, sin embargo, solo consiguió dañarle una pata del 
lado derecho. Fue más fortuna que puntería real, pero entre eso y el 
derrumbe, ya no era la tormenta de muerte que se les había echado 
encima en el hangar. El monstruo se tambaleó y se giró hacia las 
cuatro, olvidándose de una jovencilla que trataba de escapar a gatas 
del maremoto de sangre y vísceras en que se habían convertido sus 
compañeras. 


Susi silbó con los meñiques. 
—¡Eh, montón de mierda! ¡Estamos aquí! 


El monstruo estiró las pinzas en señal de desafío, y rugiendo como 
un poseído, se lanzó a por ellas a toda velocidad. Las dos pandilleras 
pusieron pies en polvorosa, mientras Susi y Kiara se mantenían 
inmóviles. La navaja trató de tirar de ella. 


—;¡¡Corre, que nos pesca!! 


Dreston, sin embargo, no tenía ninguna intención de salir huyendo. 
Dolorida, apoyó el Grito de Muerte contra su hombro de nuevo y 
apuntó. No lo hizo contra el escorpión cibernético, no, sino contra 
algo que había visto cuando una sombra inesperada le había tapado el 
sol. Se había colocado en el lugar exacto, no en uno al azar, 
interponiendo el origen de aquella sombra entre ella y el enemigo. 
Apretó el gatillo tratando de mantener el arma estable mientras la 
culata la aporreaba sin piedad. 


Los proyectiles, de un calibre enorme, golpearon una polea que 
suspendía a pocos metros de ellas un cargamento de piezas de 
vehículo. Habían tenido la fortuna de ir a pararse en una zona de 
carga y descarga, y alguien parecía haber abandonado aquellos 
componentes en lo alto hacía varias décadas. Habían sido pasto de la 
intemperie y la corrosión, sí, pero seguían pesando una auténtica 
barbaridad al estar todavía empaquetados. Nadie se imaginaba lo que 
era una caja de tornillos grandes hasta que no se la tiraban encima. Y 
eso fue exactamente lo que hizo ella. 


El cable gimió deshilachándose con los primeros impactos, y luego 
la polea oxidada crujió al ceder, doblada por las toneladas que tanto 
tiempo llevaba soportando. Las hebras de supracero se soltaron con un 
restallido de látigo al recibir la granizada, dejando caer el colosal palé 
desde una altura de unos quince metros. 


Kiara falló el cálculo por un par de latidos. Había contado con que 
la criatura se moviera un poco más lenta debido a las averías, no 
como si estuviera poseída por una inagotable sed de sangre. Casi las 
había alcanzado cuando aquella mole se le vino encima, y de no ser 
por Susi que la tiró al suelo, el Mataviejas la habría alcanzado con la 
garra más adelantada. El cíborg quedó aprisionado, parcialmente 
aplastado por el enorme peso de unos repuestos olvidados. Solo podía 
mover la pinza con la que casi mata a la corsaria y sus ineficientes 
manos de tamaño humano, que por suerte no tenían ningún arma. El 
resto quedó chafado bajo el palé. 


Sin mediar palabra, Dreston se quitó a la navaja de encima, 
apartándola para que la tenaza no le agarrase los pies. Luego, aún 
desde el suelo y recostada boca arriba, disparó lo que le quedaba de 
cinta del Grito de Muerte a quemarropa al Mataviejas. El fuego 
sostenido del arma anti brigada aporreó el blindaje corporal de la 
criatura y hendió la poca carne que le quedaba, convirtiéndolo en un 
amasijo sanguinolento en cuestión de dos o tres segundos. Terminó 
reventándole la cabeza, Kiara solo levantó el dedo del gatillo cuando 
sonó el clic del hombre muerto al acabarse la munición. 


Susi, tirada en el suelo a su lado, se echó a reír atacada de los 
nervios. 


—Definitivamente. Eres. Inmortal. 


Un gemido llamó la atención de ambas, unos cincuenta metros más 
allá. Un tipo encapuchado acababa de apuñalar a otra pandillera, que 
se derrumbó tras dar unos pocos pasos sujetándose el abdomen. Ahí 
estaba el maldito Padre Transistor. Si lo atrapaban, se acabaría la 
infestación. 


Yo ataco ya 


El chapoteo no hizo sino aumentar las ganas de vomitar de Kiara, a 
quien los efluvios asquerosos de aquella alcantarilla se le metieron 
hasta el cerebro. Aunque lo normal era que en aquella zona ya no 
hubiera más que polvo y metarratas debido a la cantidad de años que 
habían pasado desde que la última fábrica cerrara, la banda del 
Mataviejas había utilizado aquella boca para ir arrojando todos los 
desechos orgánicos a base de cubo sucio. No era una suposición, había 
varios recipientes rotos o abandonados entre las montañas de heces y 
orines. 


Susi parecía tener menos problemas con aquella peste, aunque sus 
compañeras pusieron la misma cara que la corsaria. El tipo Transistor 
había huido por aquella ruta, y si se daban prisa, serían capaces de 
embolsarlo entre las fuerzas de la banda de las Apisonadoras y el 
grupo de ocho que habían formado. En la reserva se habían quedado 
Pierce, la aún aturdida Teresa y tres novatas más. 


—Busquemos a ese mamón y matémoslo de una vez —siseó la 
navaja—. Me pienso hacer un collar con sus arandelas. 


Se distribuyeron en formación cerrada y avanzaron con cautela, 
buscando señales en el suelo, procurando no dejarse nada sin 
comprobar. Por suerte, la porquería que había inmediatamente debajo 
de la entrada había manchado las amplias túnicas del cíborg, y este la 
había arrastrado generando un rastro perfectamente visible. La 
cuestión era que lo que veían no podían ser huellas de pies y faldones. 
Con la duda de qué sería aquella cosa en realidad, se adentraron en la 
oscuridad de los túneles, iluminadas tan solo por las puntuales luces 
de las rejillas de desagúe que se iban encontrando. 


A medida que iban pasando los minutos, la dicotomía de 
precaución y premura se fue haciendo más patente. Si se entretenían 
demasiado comprobando que su enemigo no hubiera tomado un 
desvío diferente de ese laberinto, podría llegar a escapárseles, y eso no 
lo podían consentir. Sin embargo, si no comprobaban todo, lo mismo 
se escondía hasta que lo dejaran atrás. 


El rastro se desvanecía por momentos. Los... tentáculos, o lo que 
quiera que usara para desplazarse, dejaba cada vez menos marcas en 
el suelo, hasta el punto que empezaron a fiarse de encontrar pequeños 
desperfectos casi imperceptibles que destacaban sobre las superficies 
que su enemigo iba dejando atrás. Finalmente, una de las chicas de 
Susi rompió el pesado silencio, que era ya tan denso que se pegaba a 
sus gargantas. 


—No lo entiendo. Las Apisonadoras deberían estar aquí. Nos hemos 


alejado mucho, tendríamos que haber dado con su bloque... 
— ¡Jefa! 


Una de las batidoras adelantadas llamó la atención del grupo, 
atrayéndolas hacia uno de los corredores laterales. Se quedaron sin 
aliento al darse cuenta de repente de lo peligroso que era el enemigo 
al que perseguían. 


Como si de una pesadilla se tratara, las Apisonadoras habían sido 
despedazadas y su sangre salpicaba las paredes. Algunas habían 
recibido docenas de cortes, las de más allá estaban desmembradas, y 
otras estaban destripadas, con sus vísceras goteando lentamente fuera 
del cuerpo. Kiara tragó saliva. Ni siquiera ella, que había visto 
literalmente de todo, estaba acostumbrada a algo así. Tiró de la 
palanca de carga, metiendo en la recámara el primer proyectil de la 
cinta de munición de repuesto. Por suerte, una de las pandilleras 
usaba el mismo calibre que ella, y le había prestado munición 
adicional para el Grito de Muerte. 


El chasquido devolvió a las demás a la realidad, haciendo que 
cargaran las armas o quitaran los seguros por precaución. Solo la 
navaja, arrodillada al lado de un cuerpo, se había atrevido a entrar. A 
Dreston no le sorprendió que le cerrara los ojos a la fallecida. 
Seguramente la conocía. La ciudad no era tan grande como para que 
no tuviera amigas entre las Apisonadoras. Incluso entre bandas 
enemigas, a veces surgía un respeto producto de los continuos 
enfrentamientos. Cuando se puso en pie, lo hizo gritando. 


—;¡¡Da la cara, cacho de mierda metálica!! ¡¡En cuanto la asomes, te 
la voy a partir!! 

Al fondo del otro corredor que salía de la sala se vio moverse una 
figura con túnica que desaparecía en la oscuridad. Al siseo le 
acompañó una estridente risotada metálica. Susi salió a la carrera, 
empuñando su pistola, gritándole que se detuviera para poder 
matarlo. 


—¡¿Qué haces?! —Kiara se puso pálida al ver que se separaba—. 
¡¡Espera!! 

— ¡Yo ataco ya!! 

La corsaria hizo un gesto a las pandilleras a su alrededor, todavía 
aturdidas por lo que acababan de contemplar, y salió tras la navaja. 
Las siete alcanzaron la galería, tratando de dilucidar por dónde se 
habían marchado tanto la jefa de la banda como la criatura a la que 
perseguía. Estaba claro que no tenía ninguna oportunidad sin las 
demás. 


— ¡Jefa! 


—;¡Calla, a ver si oímos algo! 


Y vaya que si lo oyeron. De unos pasillos más allá llegó un alarido 
desgarrador junto al estampido de varios disparos. Sin vacilar ni un 
instante recortaron los metros que las separaban de la fuente del 
sonido, y se encontraron a Susi tirada en el suelo. Algo le había 
atravesado el tórax y el abdomen, y yacía tratando de taparse la 
hemorragia en vano. 


Habían llegado a un colector, una estancia circular con seis caminos 
diferentes que se dispersaban en todas direcciones. La partida se había 
acabado, el Padre Transistor podía haber escapado hacia cualquier 
sitio, y nunca le darían alcance. Kiara dejó el Grito de Muerte en el 
suelo, buscando algo con lo que tratar de salvar a la pandillera, que se 
le aferró a la ropa con una fuerza sorprendente para alguien tan 
malherido. 


—Tranquila, te pondrás bien. 
—Shhhh... sh... 
—_Lo sé, no importa. Daremos con él. Tú aguanta. 


Susi tosió una bocanada de sangre, manchándose ella misma y a 
Dreston. Aquello tenía muy mala pinta. Le había perforado el pulmón 
derecho y los intestinos, y si sobrevivía, sería un milagro. 


—Si... si... 

—No te preocupes, descansa. Daremos con él. 

—;¡Si...gue aquí! 

A Kiara se le desorbitaron los ojos cuando Susi fue capaz de 
terminar la frase y arrastrarla al suelo. Por encima de su cabeza silbó 
un objeto metálico a gran velocidad, y en cuestión de dos segundos 
algo había saltado sobre las demás. Entonces lo vio: en el suelo, a 


pocos pasos, había una túnica raída. La misma que había llevado 
aquel engendro. 


Al volverse, se encontró que la criatura había asesinado ya a otras 
dos de sus acompañantes, y que tres más salían huyendo por el pasillo. 
No podía culparlas viendo lo que tenían ante sí. El Padre Transistor 
era un torso humano con una cabeza llena de cables, y el resto de su 
ser no eran más que flagelos de un dedo de grosor que culebreaban en 
todas direcciones, como un pulpo con varias docenas de tentáculos. Ni 
brazos, ni piernas. Solo una enorme cantidad de apéndices 
serpenteantes que golpeaban con precisión mortal a sus víctimas. Saltó 
sobre las tres que quedaban, sin que los disparos de la pistola de la 
última pandillera le hicieran prácticamente nada. Aquello no se 
parecía a los implantes de los pobres secuaces del Mataviejas. Eran de 
alta tecnología, seguramente se los había instalado el mismísimo 


Helios para crear un ser invencible. O eso pensaba él. 


De repente, se escuchó la detonación de una escopeta, y luego de 
otra. Ambos disparos frenaron en seco a la criatura, que se derrumbó 
culebreando por el suelo, tratando de volver a levantarse. Paulsen y 
Pierce recargaron sus armas con la corredera, y abrieron fuego una 
segunda vez para impedir que la criatura se incorporase. La estaban 
dañando, pero estaban muy lejos de poder detenerla, era demasiado 
resistente como para que las postas pudieran hacer algo más que 
ralentizarla. 


Dreston miró una vez más a Susi, y levantándose, desenvainó la 
espada de su padre. Con un grito, saltó sobre el cíborg, que solo pudo 
volverse el tiempo justo como para que la cara desencajada por la 
furia de Kiara se reflejara en sus tres ojos de cristal verde. El filo 
corsario golpeó con una precisión letal, y la cabeza cortada rodó por el 
suelo hasta quedar a merced de la patrona de la taberna. Los 
tentáculos culebrearon unos instantes más, y luego se detuvieron para 
siempre. 


Paulsen le puso un pie encima a los cables seccionados del cuello 
del Padre Transistor, apuntándole a la frente cromada con la escopeta. 
Solo tenía una pregunta, más fruto de la curiosidad que de la 
necesidad. 


—¿Por qué solo querías hombres? 


La voz metálica emergió de la cabeza cortada como un teléfono 
escacharrado, apagándose a medida que se iba quedando sin la 
energía del reactor enterrado en su torso. A medida que la verdadera 
muerte lo reclamaba. 


—Hombres son cero. Yo soy cero. Mujeres son uno. Uno no es cero. No 
estaba en mi programación, sino en la de mi compañera. Fracasó, fue 
desconectada. No era mi obligación realizar su mitad de la tarea, sino la 
mía. El cero. 


—Me lo imaginaba. Una nadería sin sentido. Va por mi marido. 


El estampido de la escopeta puso fin a la existencia del Padre 
Transistor, cuya escasa materia gris acabó desparramada por el suelo. 
Así de estúpido había sido todo el asunto de la guerra de sexos de 
aquel planeta. Una variable booleana!2 de un cíborg averiado y con 
una lógica de primer orden fallida. Kiara suspiró, volviéndose para 
comprobar qué tal estaba Susi. 


La navaja al ver la misión cumplida y al dar a sus seres queridos por 
vengados, había cerrado los ojos. En sus labios manchados de sangre, 
se había dibujado la suave sonrisa del que sabe que se va con el deber 
cumplido. 


Un nuevo hogar en un contenedor de tuercas 


Kiara agradeció el cubo de agua que Teresa le acababa de lanzar a 
la cara. Se frotó con los guantes de trabajo, bufando, tratando de 
quitarse el líquido azul antes de que le abrasara la piel y los ojos. Por 
fortuna habían abandonado su ropa habitual en favor de unos monos 
de trabajo hechos polvo que habían encontrado tirados por ahí, 
porque si no habría tenido que desecharla y presentarse en pijama 
ante los clientes. Aquella maldita fuga de refrigerante le había dado de 
lleno, y la muy condenada escocía como un demonio. Dos pandilleras 
se rieron por lo bajo unos metros más allá. Las oyó y le molestó, 
aunque dado que les estaban ayudando gratis, no pensaba abroncarlas 
por ello. 


La reparación iba... bueno, iba, y eso era suficiente. La nave estelar 
del Mataviejas estaba en un estado tan deplorable como parecía a 
primera vista, la primera impresión de que era un cubo de basura 
oxidado había sido completamente acertada. Algunas piezas había 
sido relativamente sencillo volver a colocarlas. Reparar el tren de 
aterrizaje, la rampa de descenso o las placas de blindaje térmico para 
las reentradas eran cosas bastante triviales si uno entendía algo de 
mecánica estelar y disponía de las herramientas. 


Paulsen les había proporcionado ayuda para reconstruir aquel 
trasto a condición de que Pierce diera lecciones detalladas a las 
mujeres a las que les habían asignado, y estas habían cumplido 
maravillosamente su papel. En tan solo tres días le habían dado un 
repaso considerable a los componentes importantes, habían corrido los 
diagnósticos críticos y comprobado todas las cosas que podían 
funcionar mal. También habían reparado unas cuantas averías que les 
habrían hecho estrellarse. Las cinco voluntarias estaban encantadas 
con el curso acelerado, habían estado aprendiendo cosas muy 
complejas directamente de un auténtico profesional que llevaba más 
de veinte años arreglando lo que la nueva jefa de la ciudad les iba a 
pedir empezar a arreglar. Pierce, por el contrario, no estaba tan 
contento. Habría agradecido algo de experiencia. 


—Por el amor de las tuercas, Patri, este híper condensador está al 
revés. 


—¿Y yo que sé? 


—El símbolo, acuérdate. Te lo he dicho ya varias veces. ¿Qué pasa 
si lo polarizas del lado equivocado? 


—Ehm... 
—El seis. 
La joven, una punki con la melena rosa rapada por un lado, se rascó 


el piercing de la nariz tratando de recordar qué rima era esa. Trevor les 
había enseñado una veintena de rimas para que no se olvidaran de los 
fundamentos de la mecánica y electrónica que necesitaban. Los 
repetían a todas horas. A la hora del almuerzo, durante el trabajo, 
antes de dormir. Y a Patri se le olvidaban la mitad. 


—¿Poned bien los condensadores o si no volaréis? 


—-Correcto. Estos cilindros van en cualquier motor a reacción 
moderno, como un día te equivoques y nadie se dé cuenta, puedes 
matarte. Los repulsores que tenéis necesitan cuatro de estos para 
levitar. 


—Vale jefe. Prometo que no se me escapa ni una más. Los reviso 
todos, para ver que no la he liado. El símbolo así, ¿verdad? 


—Perfecto. Sigue con ello, y si vuelves a tener dudas con los 
dibujos o no los encuentras por la porquería, avísame antes de soldar 
las cosas. Los conectores sufren con el tiempo si los quitas y pones 
veinte veces. 


—-Claro. ¡Nana, los alicates! 


Tras pasarse las manos por la cabeza y soltar un bufido, el 
mecánico se agarró a la escalerilla más cercana para descender desde 
la parte superior de la corbeta, deslizando manos y pies por los 
laterales para bajar más rápido hasta el suelo. Se giró hacia Kiara y 
Teresa, y acercándose con rapidez a la popa, le untó un trapo sucio 
por la cara a Dreston. 


—:¡¿Qué clase de ser inmundo ha vomitado en ese trapo?! ¡¡Huele a 
demonios!! 


—Lleva disolvente universal de PH neutro. Tenías refrigerante en la 
cara. Se te habrían quedado para siempre unas manchas rojas la mar 
de monas si no te lo restriego. Como la de mi mano derecha. Ahora 
solo te picará unos días. La buena noticia es que en pequeñas dosis 
como la que debes tener ahora, es un magnífico exfoliante. Te va a 
dejar la piel suave, suave. 


—Me he echado agua. 
—No, yo te he echado agua. 


—Ya, ya se ve que has sido tú —Pierce sonrió por primera vez en 
toda la tarde al ver a Kiara empapada. Era una suerte que llevara un 
mono de trabajo grueso, o de lo contrario se le habría transparentado 
la ropa interior—. ¿No la has mojado entera a propósito, verdad 
Teresa? 


—¿Por quién me tomas? 


Los dos la miraron con las cejas arqueadas, hasta que la mercenaria 
levantó las dos manos en señal de rendición, y se retiró retrocediendo 


hacia la rampa de personal que permitía subir al aparato. Era cierto 
que había mantenido su palabra y no había probado ni una gota de 
alcohol desde que se despertara junto a Pierce, pero sí que sabían que 
se había acostado al menos con dos de las ayudantes temporales del 
mecánico. Y no sólo una vez. Y no sólo de una en una. Parecía estar 
pensando a todas horas en lo mismo. 


—Sube para la prueba de encendido, haz el favor. Empezamos en 
cuanto apañe esto. 


—Ya va, ya va. 
—Kiara, necesito ayuda para subir a ver la fuga. 


—Espero que tengas suerte, porque yo no sé qué narices le pasa. 
Aún gotea, como mi próximamente exfoliada cara puede atestiguar. 


Trevor se bajó la visera de poliplástico transparente y se asomó al 
lugar del que venía el refrigerante. Le pidió un pie a la corsaria, y en 
cuanto esta se lo dio, trepó como un mono hasta el hueco de 
mantenimiento abierto. Se sentó en el borde, apartando cables, con las 
botas colgando fuera de la nave. Le pidió a la capitana que se 
apartara, y en cuanto lo hizo, cayó un chorro más de líquido, que 
empantanó el suelo. Unos instantes más tarde, el goteo que habían 
estado revisando durante casi dos horas desapareció como por arte de 
magia. 

—«¿Cómo lo ves? ¿La hemos liado? 


—El remiendo está bien hecho, Kiara. Lo que pasa es que no habéis 
purgado correctamente la válvula intermedia. Te lo enseñaría, si 
cupiéramos ambos aquí dentro. Solo faltaba tirar de una llave roja, 
como casi siempre que hay que hacer un purgado estándar. No veo 
nada más. Ha parado. 


—No me suena haber visto una llave roja ahí dentro. 

—Porque ya no es de ese color, sino... eh... ¿entre negro y óxido? 
—Lo apuntamos en la lista de la compra: pintura roja. 

—Es igual, ésta la memorizo. Bajo. 


Con una agilidad impropia para alguien de su edad, Pierce saltó los 
dos metros hasta el nivel del suelo, e indicó a voces a todas las 
pandilleras que se alejaran unos diez o doce pasos y que se pusieran 
de frente al morro de la nave. Entonces se situó en el lateral derecho, 
mientras Kiara tomaba el izquierdo, y le hizo un gesto a Teresa, que 
estaba en la cabina. 


Hubo un petardeo seguido de una enorme bola de humo que salió 
del pozo de mantenimiento que Patri había estado utilizando. El 
mecánico la miró con el ceño fruncido y ella hizo un gesto de 
negación con los brazos. Pierce enseñó dos dedos a la mercenaria, que 


levantó un pulgar para indicarle que volvería a probar. 


La energía del reactor volvió a inundar los conductos de las 
maltrechas toberas, y los motores tosieron un poco más de carbonilla 
antes de arrancar. Con un rugido, calentaron el aire que los rodeaba 
hasta varios miles de grados en cuestión de pocos segundos. Los tres 
motores que habían podido salvar, que además eran los que 
necesitaban para poder despegar, mantuvieron el flujo constante 
durante unos instantes. El ruido atronador hizo que las pandilleras 
pasaran de vitorear a taparse los oídos. Pierce, que llevaba puestos los 
cascos inhibidores de ruido, levantó un pulgar hacia la cabina y luego 
se pasó la mano por el cuello indicando un corte. Aquello era 
suficiente, con la fuerza de empuje que generaban serían capaces de 
volar. 


Kiara se acercó hurgándose un oído hasta el mecánico, y las otras 
ayudantes la imitaron en cuanto recuperaron el equilibrio. Decidió 
que necesitaban otro u otros dos pares de cascos anti-sonido para las 
pruebas de motores. Trevor sonreía con la visera transparente 
manchada de refrigerante levantada, encendiéndose un cigarrillo. En 
los cinco días que llevaban arreglando la nave estelar, era la primera 
vez que lo hacía. 

—¿Qué nos queda? 

—Nada. Podemos llamar a Paulsen, despedirnos, y salir quemando 
reactor hasta aterrizar en Casino. No tiene atmósfera digna de tal 
nombre, así que no vamos a tener problemas estructurales por culpa 
de una reentrada. Luego, ya veremos qué piezas podemos comprar con 
los ahorros que tenemos e iremos tirando. Gran trabajo chicas, habéis 
sido unas aprendices estupendas durante todo este tiempo. De no 
haber sido por vosotras no habría sido capaz de poner a funcionar esta 
cafetera a tiempo. 


Hubo un gran número de apretones de manos y felicitaciones en lo 
que Teresa regresaba desde la cabina. Llevaba una tablilla con un 
papel que sujetaba con una pinza, e iba marcando un montón de 
cruces en la lista de comprobaciones. Cuando colocó las dos últimas, 
les tendió el informe a Kiara y al mecánico. Había sido bastante 
exhaustiva, se notaba que había llevado inventarios en el pasado. 


—Parece que todo indica que podremos renquear hasta la luna. 
Ahora bien, yo no metería esta cosa en un Pulso hasta que no la 
hayamos revisado durante un par de semanas más, porque lo mismo 
no salimos de él. Lo otro que me preocupa es el remiendo de la 
cabina, lo veo de tente mientras cobro. 


La corsaria levantó los ojos hasta la pieza de fuselaje a la que se 
refería Teresa. En efecto, era un trozo de chasis de un aerocoche que 


habían soldado por encima de donde debía ir la pieza de la ventana de 
observación ausente, que por supuesto no habían encontrado. Aquello 
no habría pasado ni la inspección más básica pero, por suerte, había 
cuatro trajes espaciales en el interior de un armario de emergencia de 
la corbeta que hacían de eso una inconveniencia menor. A diferencia 
del resto del buque, estaban en un estado lo suficientemente bueno 
como para poder fiarse de ellos. Si la presurización fallaba, no 
morirían en el acto. 


Las pandilleras habían llamado a la patrona del bar, ahora en pleno 
proceso de hacerse con los bajos fondos de la ciudad, y le habían 
dicho que habían terminado y que estaban muy contentas con la 
experiencia. Solo quedaba que Paulsen volviera al ahora muy 
silencioso complejo industrial abandonado y les diera la mano. 
Entonces se largarían de aquella maldita roca. Para siempre, si era 
posible, no fuera a ser que la patrona decidiera más adelante que le 
debían algo por llevarse la nave. 


—Pues nada, habrá que jugar. Después de todo, la capital del 
sistema es la ciudad de Casino. Es apropiado entrar a una mesa de 
juego con una apuesta alta. ¿No os parece? 


A pesar del mal estado en que se encontraba, aquella nave modelo 
Valiente iba a convertirse en su nuevo hogar. Tendrían que esmerarse 
en mejorarla, protegerla, arreglarla y cuidarla. Como un miembro más 
de la tripulación, como un miembro más de la nueva familia. Harían 
un vuelo dentro de la atmósfera hacia el lugar donde habían enterrado 
el maletín intacto junto a las pocas pertenencias que habían sacado de 
la nave del Brujo, y luego otro trayecto corto para que Teresa se 
despidiera de Melisa una última vez. La prueba de fuego sería viajar a 
las montañas a ver si podían encontrar algo del Pétalo Danzarín, o de 
la cápsula de escape. A Pierce y a ella les valía con encontrar los 
restos de tres cuerpos que pudieran enterrar. Eso les permitiría ver si 
el casco y los motores de maniobra iban finos. Tras comprobar que no 
se hubiera roto nada, despegarían por fin hacia los cielos, a empezar a 
forjar una leyenda mucho más grande de lo que cualquiera de los tres 
podía imaginarse. 


Solo quedaba hacerle algunos ajustes triviales, y añadir un par de 
detalles verdaderamente importantes. Dreston pasó la mano por 
encima del hombro de sus dos tripulantes, mirando la luz parpadeante 
que iluminaba el nombre de la nave. Ahora estaba ausente, comido 
por el óxido. Fuera cual fuera la identidad de aquella corbeta en el 
pasado, había desaparecido junto a su número de bastidor cuando la 
habían robado los secuaces del Mataviejas. 


Sabía dónde iba a colgar el viejo corcho con las fotos de su padre y 
su tripulación, igual que sabía qué nombre iba a pintar a pincel en 


aquella placa deslustrada y comida por años de abandono. 
Se lo debía a su familia. 


Moviendo ficha 


Aterriza como puedas 


La alerta sonora inundaba el habitáculo de la cabina. Este era 
estrecho, con dos asientos colocados en fila, uno un poco más alto que 
el otro. El más bajo y próximo a las ventanas de observación era el del 
piloto, al que se accedía casi saltando por encima del respaldo. En el 
modelo original de la nave había habido un pequeño pasillo a un lado 
para que no fuera tan incómodo, aunque se había rellenado con 
instrumentos adicionales para detección de largo alcance y cálculos de 
Pulso de exploración. La corbeta valiente tenía una magnífica 
capacidad de carga y blindaje frontales a cambio de esas estrecheces, 
O las habría tenido de no tener las bodegas expuestas al espacio. 


A nivel de instrumentación disponer de esos sistemas era magnífico, 
o lo habría sido si alguno de ellos hubiera seguido funcionando. En 
aquellos momentos Kiara, enfundada en el traje espacial, estaba 
mentando entre dientes a todos los ancestros del que había hecho el 
cambio. Teniendo que pilotar aquel cacharro enfundada en un traje 
viejo y pesado, solo veía inconvenientes. No podría levantarse del 
asiento sin ayuda de Teresa. 


—;¡¡Pierce, apaga esa maldita alarma!! 


—;¡¡Nos viene bien, si la oyes es que no tenemos una fuga de 
oxígeno!!—contestó por el intercomunicador —. ¡Estaba tratando de 
arreglar el medidor, se queja porque no lo encuentra! 


—;¡Déjalo por ahora! ¡Necesito de vuelta el motor de maniobra 
cuatro, se ha parado. 


— ¡Joder, si está verde! 
—i¡¿Y a mí qué me cuentas?! ¡¡Le doy y no va!! 


— ¡Espera que miro! —Se oyeron el sonido de unos pasos 
acelerados, el de un destornillador eléctrico y el de una placa al caer 
al suelo sin cuidado—. ¡La ostia! ¡Está cableado al tres! 


—¡¿Y el tres?! 


— ¡También! ¡¡Me voy a cargar a alguien!! —chilló Pierce, 
desesperado—. ¡Está puenteado para que salga bien en el diagnóstico! 
¡Ahora, rojo! ¡Voy a repasarlo todo! 


— ¡Tienes cinco minutos, o tendremos que dar toda la vuelta a la 
luna y rehacer la aproximación! 


—¡Kiara, si es lo que sospecho que es, puede que me toque salir con 
un soplete a desatascarlo, no me toques las narices! 


—Pierce, creo que no es eso —intervino Teresa, más calmada—. Se 
ha abierto una válvula de emergencia, el hidráulico le ha quitado el 
combustible a la toma. Estoy en el foso tres de estribor, cubierta 
principal. 

—Eso evita que tengamos que salir, y reduce nuestras 
probabilidades de matarnos a una contra cinco. ¡Voy para allá, si el 
manómetro sube al naranja, sal de la trampilla y cierra a toda leche! 


—-Copiado. Tranquila capitana, creo que está controlado. 


Kiara tragó saliva. Había descubierto una maravillosa característica 
de la mercenaria durante aquel periplo que había supuesto salir de la 
atmósfera de Fortuny: era extraordinariamente resistente a la presión. 
Lo que acababa de descubrir era una avería grave, una que podía 
hacer que acabaran explotando si se equivocaban en el diagnóstico. En 
general, se retiraba el combustible de los propulsores porque había 
una fuga o una obstrucción, y eso podía acabar en una explosión. Sin 
embargo ella estaba tranquila, sin alterarse ni un ápice a pesar del 
peligro en el que se encontraban. 


Dar la vuelta a la luna habría sido un mal menor de no haberse 
encontrado en las circunstancias tan precarias en las que estaban. El 
reactor casi no tenía energía, los propulsores de maniobra estaban con 
poca carga, y al soporte vital ni se le veía ni se le esperaba. Miró la 
cantidad de oxígeno de su traje, descubriendo la primera buena 
noticia del viaje. Sesenta y seis coma dos por ciento. Sonrió. Sabía que 
se había quedado la botella más vacía, así que si no estallaban, 
podrían orbitar y hacer un segundo intento. Podrían incluso, con 
suerte, pedir auxilio después de fallar esa segunda vez. 


Aflojó los dedos, los había agarrotado alrededor de los mandos. 
Soltó la mano derecha, y estableció una ruta para salir de la 
aproximación. Se tomó un par de minutos, calculando la forma más 
óptima de ahorrar movimientos. No se imaginaba cuánto se asemejaba 
aquello a las viejas maniobras de los primeros ingenios espaciales, que 
necesitaban de las órbitas planetarias para desplazarse incluso dentro 
del Sistema Solar. 


Tras adoptar un enfoque conservador, notificó problemas técnicos a 
la torre de control y solicitó un posible aplazamiento del aterrizaje. Le 
indicaron que podía encontrarse que ya no quedaran plazas. Le 
molestó, aunque era comprensible, la maldita ciudad burbuja se 
llamaba Casino. Todo lo que no fueran ganancias, serían pérdidas. 


Aquella luna, como la Confederación completa, se movía por y para 
el dinero. Las personas valían tanto como pudieran producir, tanto 
como lo que permitieran ganar a otros. Lo más irónico era que incluso 
los peces gordos, los dueños de las multiplanetarias que controlaban 


de facto el gobierno, eran a su vez esclavos del propio sistema. 
Pertenecer a una de sus familias y no ser rentable para la misma era 
estar sentenciado. No pocos empresarios recurrían a los atentados de 
falsa bandera para derrocar a los rivales. 


Un escalofrío recorrió su espalda cuando pensó en que alguien 
pudiera ser capaz de sacrificar a sus propios hijos para sacar réditos de 
su vaguería o incapacidad para los negocios. 


El cambio de color del piloto la sacó de sus pensamientos. El 
indicador led rojo del cuadro, que se había puesto de ese color cuando 
Pierce había corregido el cableado, estaba verde. Había recuperado el 
motor de maniobra. Miró la cuenta atrás, proyectada en uno de los 
toscos hologramas de la interfaz de piloto que había en el salpicadero. 
Quince segundos. 


Con un par de giros suaves, alineó la representación tridimensional 
de la trayectoria en la pantalla central y la ruta pasó de la amarilla 
divergente a la verde que la llevaba de vuelta a la pista de aterrizaje. 
Lo notificó a la torre de control, y estos se limitaron a confirmarle de 
forma aséptica que volvían a darle la zona de aterrizaje con 
mantenimiento que había requerido al principio. 


Una vez que todo estaba solucionado, más tranquila, llamó a sus 
compañeros. 


—¿Cómo vais? 
—Ha habido días mejores. Hemos provocado una explosión, está 
todo hecho un desastre y Teresa ha perdido una pierna. 


Kiara alzó una ceja dentro del casco. Menos mal que conocía a su 
amigo de toda la vida. 


—¿Cuántas de esas cosas son verdad? 


—Tengo solo dos piernas y estoy muy orgullosa de no tener tres, 
capitana. La explosión ha sido un reventón de la válvula que ha regado 
todo de combustible. Así que supongo que este idiota ha faltado poco 
a la verdad. 


Kiara y Pierce se echaron a reír. Ese era el tipo de chiste que en su 
momento había molestado a Calíope. Que ahora molestaran a la 
mercenaria con lo mismo era algo demasiado bueno como para dejarlo 
escapar. Les ayudaría a pasar página y a incluirla en la familia. 


A esas alturas ambos tenían claro que merecía la pena pasar por 
alto sus problemas mientras los mantuviera bajo control. 


—Estamos en la ruta correcta y tenemos una plataforma de clase M 
siete. No va a ser el garaje más bonito. 


—Tiene herramientas, así que bastará. Ahora te quito la alarma de 
oxígeno, Kiara. 


—Prefiero que limpiemos ese combustible, si no te importa. Te 
recuerdo que fumas. 


—Y yo que el líquido con base Helio-3 que quemamos no arde salvo 
que esté en un contenedor ultra presurizado y haya una explosión 
que... 


—Ve a por el trapo. Dreston fuera. 


Con los datos de la pista a mano, Kiara se acercó al gigantesco 
domo compuesto por paneles hexagonales. Estos cambiaban de color 
cuando la luz de las estrellas incidía sobre ellos, actuando a la vez de 
filtros de luz y de trampas de radiación. También funcionaban como 
paneles solares, y mantenían la presión interior a un nivel respirable. 


La luna de Casino era en realidad pequeña si se la comparaba con 
otros objetos locales. Tenía la mitad del tamaño del satélite terrestre, 
aunque su núcleo ultra denso le había permitido mantener una 
atmósfera tenue y agua líquida bajo la superficie. La ciudad-domo, de 
idéntico nombre, había aprovechado la cómoda gravedad original de 
cero coma noventa y tres ges para convertirse en el punto de anclaje 
del astillero local sin tener que terraformar. Con el tiempo, había 
crecido absorbiendo parte de la industria de Fortuny, y luego la había 
abandonado cuando la conocida familia mafiosa Sapponell había 
decidido convertirla en uno de sus cuarteles generales. 


Así, el negocio había cambiado paulatinamente de la reparación de 
naves a la producción de aerovehículos, y de esta al lucrativo negocio 
de los juegos de azar. Los Sapponell habían mantenido parte de los 
negocios anteriores, de forma que pudieran disponer de varias 
tapaderas para sus turbios asuntos. Después de todo, los mafiosos 
estaban perseguidos por la Gran Cámara de Comercio, y ese no era un 
enemigo que uno pudiera ignorar. Gran parte de su supervivencia 
dependía de su discreción. 


Kiara apreciaba la ironía. Antaño, los grupos criminales se habían 
caracterizado por ignorar la ley general, no respetar los derechos 
humanos y explotar a sus víctimas hasta casi matarlas. Las únicas 
diferencias que había en aquellos momentos entre la mafia y una 
multiplanetaria o una gran corporación era que los primeros no 
respetaban a otras empresas y no pagaban impuestos. Por lo demás, 
no existía prácticamente ninguna distinción, pero los unos eran 
legales, y los otros no. 


Los Sapponell, de los que había leído bastante al estar en su última 
zona de operaciones, no eran de los peores que conocía. Extorsión, 
tráfico de drogas ilegales, prostitución de ambos sexos y compraventa 
de naves y vehículos de lujo. Si uno no se mezclaba con ellos, no solía 
haber problemas, a diferencia de lo que sí que pasaba con otras 


familias de capos. Apretó los dientes recordando lo que los Kadhusha 
habían hecho a Nina. Podía estar muerta, pero ella no iba a 
perdonárselo jamás. 


La pantalla de escudos de la entrada sur se perfiló ante ella. Había 
un par de yates de lujo en cola, que pasaron de uno en uno antes de 
que llegara a tener que decelerar. Encuadró la nave dentro del pasillo 
virtual de aterrizaje, y al llegar a cierto punto, la atraparon con un 
rayo gravitatorio para acercarla. 


Aquello la sorprendió. Esos trastos eran rarísimos, una tecnología 
cara y poco conocida que se empleaba en aproximaciones 
extremadamente delicadas. Consistía en tres o cuatro proyectores que 
generaban un pozo gravitatorio enfocado que, por interacción mutua, 
mantenía las naves en una trayectoria prefijada. Había visto solo otro 
más en su vida, y había sido en una maniobra en la que Sebastián 
había sudado. El marido de su padre había sido un piloto fuera de 
serie, y lo que a él se le atragantaba habría sido un suicidio para 
alguien normal. 


Con un acercamiento tan fácil como el que ella estaba haciendo, 
que era volar en línea recta y sin obstáculos, solo había tres 
explicaciones posibles: pensaban cobrarle un suplemento por la 
asistencia, creían que su nave era peligrosa por su estado, o eran unos 
paranoicos delirantes. O todo ello a la vez. 


La cúpula fue creciendo en tamaño mientras se oscurecía a medida 
que amanecía en la luna. Pronto ocupó todo su campo visual, y el 
morro de su nave aún sin nombre atravesó la primera pantalla. Tras 
recorrer un carril de unos doscientos metros, fue enganchada por un 
remolcador y pasó limpiamente a través de la segunda. Entonces la 
valiente entró en un mundo completamente diferente. 


En contraste con el yermo entre gris y rojo del exterior, la ciudad 
dentro del domo era un paraíso. Largas avenidas verdes con fuentes 
multicolores saludaban a los recién llegados, hologramas publicitarios 
les salían al paso mientras las luces de neón brillaban invitándolos a 
acercarse a ellas. 


Cada casino estaba diseñado con un estilo único y encantador, con 
una temática específica a cual más desconcertante. Algunos exudaban 
exquisitez y buen gusto, otros pretendían recrear torpemente la Vieja 
Tierra o la exótica orografía venusiana, los de más allá incitaban a 
otros vicios además del juego. 


A Kiara se le fueron los ojos a un edificio con formas sugerentes que 
ofrecía los placeres más prohibidos de la ORU, con imágenes 
rocambolescas de religiosos de distintos credos en sugerentes 
actitudes. No creía que la multiplanetaria fuese a aprobar eso, si 


llegaba a enterarse. Grave error, porque los hologramas cambiaron 
para mostrarle más de lo mismo cuando las cámaras se dieron cuenta 
de que había mirado. Deseó con todas sus fuerzas que Teresa no 
subiera al puente, porque tras esa publicidad llegó la que ofrecía un 
casino solo para mujeres, y se encontró deseando volver a los monjes 
lascivos. 


Tras atravesar la galería de la vergúenza, su nave fue conducida por 
el remolcador hasta el hangar de mantenimiento que había pedido. 
Pasaron por una zona de hoteles y otra residencial donde debían vivir 
los que mantenían aquella ciudad del pecado, hasta que finalmente los 
dejaron con mucha suavidad en la pista del hangar, situado en un piso 
intermedio de un rascacielos. Por las marcas de las paredes, debía ser 
la planta ochenta y tres. 


En cuanto sus compañeros la desencajaron del asiento se deshizo 
del traje espacial a toda prisa, lo empujó con la bota hacia el lateral 
del pasillo, y se dirigió hacia la rampa de desembarco de personal. Allí 
recogió la bolsa negra del suelo y, sin más ceremonia, abrió para 
descender. 


No le sorprendió descubrir a dos malcaradas mecánicos esperándole 
a dos pasos del final de la rampa. Iban vestidas con un mono amarillo 
sucio, camisetas de manga larga, y guantes de trabajo. Ambas se 
habían rapado la cabeza por un lado, y eso permitía ver el tatuaje que 
las identificaba como trabajadoras de la mafia bajo el corte al uno. 
Ambas iban armadas. 


—Pago, por favor. 
—Tenemos que ir antes al banco a por... 


—Lo siento, solo efectivo. De lo contrario, despeguen y dejen la 
pista, se lo ruego. 


—No tenemos créditos en efectivo. 
—Entonces, si no pueden pagar... 
—-¿Cuánto es la tasa? 


—Trescientos créditos al día por el anclaje de mantenimiento, 
trescientos más por cada par de manos nuestras. Si rompe una 
herramienta o desaparece, la paga. Si busca otro servicio, hay locales 
indicados para ello. 


Kiara suspiró de decepción con la humanidad. Si alguien tenía que 
especificar semejante cosa a un completo desconocido en una vulgar 
dársena mecánica, algo funcionaba muy mal con su especie. Negó con 
la cabeza. 


—Lo básico está bien. Abro esta bolsa con cuidado, ¿de acuerdo? 
Las dos se llevaron las manos a la cadera cuando vieron que la 


antaño bolsa arsenal de Teresa contenía armas. No las de la 
mercenaria, por supuesto, sino otras que habían recuperado como 
rapiña tras el choque con los Mataviejas. No valían mucho, aunque en 
manos de la mafia la cosa cambiaba. Las armas clandestinas eran muy 
codiciadas. 


—¿Sin marcar y sin número? 


—Sin número seguro. Buscadas por la policía corporativa, poco 
probable. 


—Valen algo menos, entonces. 


—Sí, es verdad. Elegid la tasa de hoy más un diez por ciento por las 
molestias. Por el... tipo de cambio, digamos. 


Las dos bajaron la mano de la cartuchera y se acuclillaron junto a 
Kiara y su bolsa. Manosearon el material, viendo lo que había, y se 
sirvieron lo que les pareció bien. Tras un pequeño tira y afloja 
convinieron el precio, y le dieron a la corsaria un permiso de 
permanencia de setenta y seis horas. Eso las beneficiaba a ellas, por 
supuesto, pero con los mafiosos las cosas son como son. Sus jefes 
estarían encantados de que hubieran sacado algo mejor que la tasa y, 
evidentemente, jamás sabrían nada de su comisión con forma de 
pistola de cargador ampliado. 


—Un placer hacer negocios con usted, capitana. —La más fornida le 
estrechó la mano—. Si necesitan ayuda con su nave, o repuestos, 
estamos abiertas a... seguir comprando su material difícil de colocar. 


—Les avisamos, descuide. Tengo apuntado su busca local. Con ese 
terminal de ahí la localizo, ¿verdad? 


La mujer asintió, y dándose la vuelta, dio por finalizada la 
conversación. Kiara cerró la cremallera con un suspiro, volviendo con 
sus compañeros. Teresa la miraba de medio lado, mientras Pierce 
revisaba el casco. 


—-¿Qué tal estamos? 


—Hemos estado mejor. Y peor. Voy a revisar primero toda la 
propulsión, luego la estructura. Obligatorio, solo el panel de la cabina 
y una lista de repuestos básicos que tiene inventariados mi eficiente 
compañera. Luego, dependiendo de la pasta que tengamos, se pueden 
reparar motores, blindaje, escudos, y armas. 


—¿Y la navegación? 


—Si hago un poco el bruto puedo canibalizar las piezas del sistema 
de largo alcance para reparar el que trae la nave de serie. No romperé 
nada, aunque quedará un engendro horrendo. Mucho dinero o mucho 
tiempo. 

—No tenemos ni lo uno ni lo otro —suspiró Kiara—. Adiós ahorros. 


En fin, haz lo que puedas. Teresa y yo nos vamos al banco y luego a la 
oficina de patentes. Estaremos fuera unas cuantas horas. Acuérdate de 
cerrar, de ir armado en todo momento y estar atento a ruidos raros. 


—Un típico Pierce. Tranquila, capitana. 


Le sonrió, y ella le devolvió la sonrisa con cariño. Era la primera 
vez que la llamaba por el título, y eso era especial. Un mecánico con 
su experiencia habría encontrado trabajo tranquilo con solo tener un 
poco de paciencia, y había elegido quedarse para ayudarla a pesar de 
lo mal que iban las cosas. Supuso que era normal. Era él quien la 
había encontrado muerta de hambre y sed en su planeta natal, y quien 
la había subido a bordo del Pétalo Danzarín por primera vez. Había un 
vínculo entre ellos, algo que trascendía la mera relación laboral. Era 
como su familia. Parte de una hermandad. 


Chocó los nudillos con él. Tocaba regularizar su situación. 


La estúpida conspiración del universo y el azar 


Por suerte, los matones eligieron lanzarlas a unos arbustos en lugar 
de estamparlas directamente contra el suelo de cemento. Supuso que 
eso lo reservaban para la gente realmente violenta, no para los que se 
indignaban de forma tan visceral como ella. 


Las ramitas crujieron bajo el peso de ambas, y se troncharon 
dejando un feo agujero en las plantas decorativas. A juzgar por otros 
huecos similares que había cerca, aquellos dos mastodontes eran la 
pesadilla de los sufridos jardineros. 


Les advirtieron que no volvieran a montar un numerito semejante, 
porque aquel era un banco respetable y no pensaban tolerar ni 
aprovechados ni farsantes. Solo les permitirían volver a entrar si 
traían los papeles en regla. 


Kiara fue a ponerse en pie para encararse a aquellos fantoches, pero 
su compañera tiró de ella hasta hacerla volver a caerse sobre el 
delicado y maltratado arbusto. Los otros se dieron la vuelta, 
felicitándose y hablando sobre lo que les gustaría comer ese día en la 
cafetería del banco. 


Dreston ya no quería salir del maldito seto, no tenía fuerzas. Al 
parecer en aquel estúpido planetoide no admitían las huellas digitales 
como método de identificación, y era necesario presentar un 
documento de valor legal para realizar cualquier operación en cuentas 
sin chip de crédito. El suyo se lo habían quitado los engendros de 
Recnis y el de su padre... pues debía haber quedado tan atomizado 
como el propio Brujo. No le dejaban acceder a la cuenta de ahorros. 
Sin cuenta de ahorros no había dinero, sin dinero no había patente de 
corso. Y para completar la ironía del maldito destino, la patente no 
caducada le habría servido para sacar dinero. 


Derrotada, rodeada de inocentes ramitas rotas, se echó a llorar. Era 
suficiente, no podía más. El universo podía irse a la mismísima 
mierda. No paraba de maltratarla. 


—Tranquila, capitana, que no está todo perdido. 


Teresa la levantó con delicadeza, ayudándole a caminar hacia el 
oeste, por la avenida principal. La escena no sorprendió a nadie, los 
transeúntes debían conocer a la perfección lo que pasaba en esa roca. 
Después de todo, no había más que unos doscientos mil habitantes. 


—Estamos arruinados —sollozó—. Lo único que podemos hacer es 
malvender la nave por dos créditos y ver si alguien necesita 
tripulación. A saber dónde caeremos. 


—¿Cuánto dinero tienes? 


—Unos treinta créditos. Puede que algo menos. Es imposible. 


—Yo tengo unos sesenta. Junto a lo que nos han invitado los 
gorilas, puede que podamos hacer algo. 


—¿Con noventa créditos? —Su cerebro acabó de procesarlo—. 
Espera. ¿A qué nos han invitado, además de a besar el suelo? 


—Pues déjame que mire. 


Teresa sacó dos monederos de su guardapolvo, y tras extraer las 
pequeñas fichas del bolsillo pensado para ello, las abandonó en la 
siguiente papelera. Tenía casi doscientos setenta créditos más en la 
mano, que procedió a guardar de inmediato. 


—Podemos pagar las manos de una de esas mecánicas tan majas, 
fíjate. 
—¿Has hecho lo que yo creo que has hecho? 


—¿Te sorprende? —rio Teresa—. Era una delincuente juvenil, he 
robado una buena cantidad de veces para pagarme la vida loca. Y 
puede que estuvieras demasiado enfadada para darte cuenta, pero esos 
dos tipos nos han metido mano. 


—Nos van a partir las piernas. 


—O no. Son empleados de seguridad, no van a pedir los vídeos a 
sus jefes para ver quién les ha robado. Los despedirían por inútiles. Y 
desde luego no van a atreverse a zurrarnos en público por una mera 
sospecha o los demandaremos por daños y perjuicios. 


Kiara dejó de llorar, cautivada por la malvada lógica de su 
compañera. Era cruel, a la par que brillante. Y no, no se había dado 
cuenta de que le hubieran metido mano, estaba demasiado ocupada 
desgañitándose por el fin de su mundo. Le pareció que les estaba bien 
empleado. 


Luego volvió a darle el bajón. 


—Con eso podríamos pagar la pista un día más, no la pasta que 
cuesta la renovación de la licencia. Necesitamos los ahorros. 


—Bueno, aquí va otro detalle sobre mí. Soy una maldita tahúr. 
—¡¿Estás pensando en apostarte lo poco que tenemos?! 


Teresa movió los carrillos de la boca, haciendo que se le dibujaran 
unos hoyuelos muy simpáticos que la corsaria no había visto antes. En 
circunstancias normales le habría resultado incluso adorable, parecía 
que fuera a cometer una travesura. 


—Lydia, mi ex, era adicta a los juegos de cartas. Una yonqui de 
psiquiátrico. Sin embargo, reconozco que era muy buena jugando. Tan 
buena, que era capaz de retirarse a tiempo de todas las partidas, 
incluso cuando tenía un mono increíble por seguir jugando. 


—¿Y te contó sus trucos? 


—De juego y de cama. Supongo que nunca me enseñó todo, aunque 
sí una parte importante. Quizás pueda sacar suficiente en un par de 
días o tres para poder pagar la patente. 


Dreston se pasó la manga por la cara, sorbiéndose. No, no podía 
darse por vencida. En su experiencia, jugar con el azar en un casino 
mafioso parecía la peor idea posible. La cuestión era que su 
compañera tenía razón. No iba a suponer una diferencia perder ese 
dinero, la comida la podían pagar con las armas sin marcar. Y pasadas 
setenta y dos horas, todo importaría una mierda. Tendrían que 
empezar de cero, y quién sabía si por separado. 


—-Con el tiempo que nos queda, no tenemos muchas más opciones. 
Está bien, Teresa. No hay plan B. 


—Te aseguro que soy casi tan buena con las cartas como en la 
cama. Y, como sé que lo primero no te interesa comprobarlo por ti 
misma, que sepas que convencí a cuatro de las cinco ayudantes de 
Pierce. Dos lo probaron conmigo por primera vez. La quinta no era mi 
tipo. 

Kiara, que no se esperaba semejante fantasmada, se echó a reír. 
Aunque en el fondo no estaba tan segura de que fuera una 
exageración, después de la llantina necesitaba algo como eso. 


Punto a favor de la mercenaria, era capaz de evitar que se 
hundiera. Se decidió. No solo quería contratarla, sino nombrarla 
primera oficial. 


Triple o nada 


Si se lo hubieran contado, no se lo habría creído. Teresa se ponía 
malditos tirantes para jugar al póker, y se servía de ellos para ganar 
partidas. 


La primera vez que se había sentado en una mesa, se había echado 
a temblar. Se habían metido en el casino solo para mujeres, en el que 
la mercenaria tenía mucho más público al que atraer. Al principio le 
había dado miedo, pánico a decir verdad, de que se distrajera con 
alguno de los estrambóticos espectáculos que se ofrecían a las clientas. 


Que hubiera ignorado a los bailarines era lo esperado, pero le 
sorprendió que pasara por delante de las gogós con el mismo nivel de 
desinterés. Iba a cazar, a buscar fortuna, y parecía tener el mismo 
sentido agudizado para las mesas que para los ligues. Siempre elegía 
asientos de nivel intermedio, donde las jugadoras estaban maleadas 
sin llegar a ser profesionales. 


Tras varias manos timoratas, empezaba a apretar las tuercas a sus 
rivales. Dejándolas ganar algunas batallas y pinchándolas para que se 
alejaran cada vez más de lo razonable. Luego subía poco a poco hasta 
desplumarlas, retirándose sin llegar a acabar con ellas. Nadie decía 
nada cuando se levantaba, su marcha suponía un alivio para las de 
menor nivel, que eran casi todas. 


Sin embargo, lo que más llamaba la atención a Kiara era cómo 
destrozaba su concentración, recurriendo a molestos chupeteos de una 
piruleta, revolviéndose en el asiento o jugueteando con los malditos 
tirantes. A algunas aquello les aceleraba el corazón, a otras las distraía 
y a las últimas les ponía de los nervios. Era una abominable mezcla de 
seducción, saber jugar y ser molesta coreografiada; perfeccionada 
hasta un punto que podría haber provocado un vómito de unicornios. 


Pasadas unas horas, cambiaron las fichas y la capitana no podía 
creérselo. Seis mil ciento dos créditos. De haber querido, Teresa 
podría haber vivido de ello. 


—Vaya. ¿No has pensado en dedicarte a esto? 


—No capitana, hay límites —contestó, negando con la cabeza—. La 
seguridad me había fichado ya, estaba llamando la atención. He 
apurado un poco más de lo recomendable, si vuelvo a poner los pies 
ahí dentro antes de los cinco años que se guardan los registros de 
vídeo, lo mismo me tiran por la escotilla. Siguiente parada, el todos 
contra todos. 


—¿El que promete orgías mientras juegas? ¿En serio? 
—No es tan divertido como lo pintan —se encogió de hombros—. 


El orden está estudiado: para un arranque desde cantidades bajas lo 
mejor es un casino blandito, donde la gente vaya a despedidas de 
soltera, a buscar rollos y cosas semejantes. Luego, pasas a uno de 
estos, donde les mola el tema duro y la gente está pensando en otra 
cosa. Por último, vamos al sitio serio, con un vestido alquilado y 
deslumbrante, para rematar la faena. 

—¿Sólo tres? 

—Sí, solo tres. Con cuatro ya se corre el riesgo de que te cacen en la 
red compartida. Si eso pasa, te retiran las fichas y lo que lleves 
encima. Por eso te vas a llevar la mitad de los créditos a la nave en un 


aerotaxi directo mientras yo uso doscientos créditos para alquilar dos 
vestidos. Solo tengo una duda. ¿Treinta y ocho o cuarenta? 


—'¡¿En serio has deducido mi talla mirándome?! 


—Otro súper poder, aunque solamente funciona para cuerpos de 
mujer. ¿En la ocho entras? 


—Puedo morir asfixiada. 


—Perfecto, la ocho entonces. De pie ni lo pregunto, usamos la 
misma talla. 


—Me das miedo. 


—Sí, lo que sea. En la puerta del todos contra todos en una hora. No 
te retrases. 


Una corsaria en la corte equivocada 


Cuando Kiara se vio embutida en el vestido ridículamente ajustado 
que Teresa había alquilado, casi lo agradeció. Una vez más tenía 
razón, al segundo casino la gente no iba a jugar y se distraía con 
facilidad. Ella había tenido que intentar no mirar demasiado 
alrededor, porque alguien había tenido la magnífica idea de mezclar 
las salas de ocio con las de juego, creando el espectáculo más 
decadente que había tenido la desgracia de contemplar. 


Allí intentaban reclutar a cualquiera, en cualquier momento, con 
cualquier excusa. No había ningún prejuicio ni tampoco ningún límite 
a lo que se podía hacer o dejar de hacer, ni dónde. Una de las veces la 
partida había terminado cuando dos jugadores habían decidido 
revolcarse sobre las fichas. Le había llamado la atención que, lejos de 
enfadarse, los demás habían recogido solo lo suyo y se habían movido 
a otro sitio a seguir jugando. Nadie, ni siquiera Teresa, había 
intentado llevarse nada ajeno. Se imaginó que estaría vigilado. 


Se sacudió, tratando de dejar de recordar algunas cosas que había 
visto. Teresa se echó a reír y, sacando dos pendientes de botón, se los 
colocó en las orejas. 


—<¿Esto son perlas? 
—Más falsas que lo que llevaba el-tío-de-morado-con-peluca. 


La corsaria se quedó momentáneamente congelada por el terror, 
como si sufriera un breve y pasajero episodio de estrés post- 
traumático clásico entre los que han visto demasiada muerte y guerra. 
El-tío-de-morado-con-peluca del todos contra todos casi había 
desplazado a los engendros mecánicos de Recnis para erigirse como 
nuevo rey absoluto de sus pesadillas. Por una vez, envidió a los 
cíborgs y deseó tener un botón de borrado cerebral en la sien. 


Se sacudió una vez más, y Teresa la regañó, reordenando su pelo 
rojizo para que estuviera perfecto. Habían estado un buen rato en la 
nave, arreglándose con lo que la mercenaria había comprado. La había 
maquillado por primera vez en su vida, le había endosado un vestido 
en el que a duras penas cabía y obligado a subirse en unos zapatos que 
la levantaban casi tres dedos del suelo. Acostumbrada a ir con bota 
cómoda, se sentía tan torpe que se habría caído si no la hubiera 
ayudado a caminar. Aún no podía sacarse las carcajadas de Pierce de 
la cabeza. El muy maldito se había partido de risa mientras trataba de 
limpiarse de la cara la porquería negra que había sacado de los filtros 
de aire primarios. 


A decir verdad, ella no se gustaba. Sin embargo, tenía que 
reconocer que Teresa había ganado muchísima presencia con su 


vestido puesto. El de Kiara era blanco, y el de la mercenaria tan 
oscuro como su larga cabellera recogida en un moño intrincado. Se 
movía con una naturalidad que le resultaba incomprensible, nunca 
habría dicho que se trataba de la misma mujer que le había tirado los 
tejos en el bar de Paulsen. Habría apostado contra cualquiera que lo 
afirmase, de hecho. 


Pronto se dio cuenta de que el último casino de la lista era, en 
efecto, el paso más difícil de todos. Ya llevaran vestidos o trajes, y 
supieran andar o no con ellos, los hombres y mujeres que acudían allí 
trataban de aparentar riqueza. 


A algunos les salía de forma natural, y otros eran tan torpes como 
ella. Casino era, al fin y al cabo, una ciudad rica a pesar de estar 
controlada por los Sapponell. Había una clase pudiente, ya fueran 
mafiosos o empresarios, que necesitaba entretenimiento. De eso era de 
lo que se encargaban los tres casinos de súper lujo, y ellas iban a 
adentrarse en el de menor categoría del grupo. Intentarlo con los otros 
dos podía ser tentar más a la suerte de lo que era sensato. 


El Corte Real era un edificio de tres kilómetros cuadrados de base y 
dos de alto, ligeramente más pequeño que los otros dos que habían 
visitado, y sólo tenía la décima parte de público. Las máquinas 
tragaperras estaban en pequeñas isletas de tres, las mesas tenían 
biombos entre sí, y había muchos más camareros de etiqueta de los 
que parecía razonable para el número de clientes. Los canapés eran 
gratuitos, algo impensable en otros locales. A medida que una recorría 
salones, los estilos iban variando, siempre decorados con un gusto 
exquisito. Una podía encontrar una cueva natural adornada con 
impensables cristalerías y luces fosforescentes, y pasar a continuación 
hasta una galería de estilo romano donde las regias estatuas de 
mármol se alternaban con las sedas rojas y los capiteles de las 
columnas jónicas. 


La vigilancia, que era de lo que entendía Dreston, era mucho más 
estricta y profesional que en los otros dos. Todos los miembros del 
equipo, ya fueran hombres o mujeres, iban uniformados hasta el más 
mínimo detalle, armados, y tenían equipos de comunicación a prueba 
de fallos y gafas de realidad aumentada. Seguramente sabían hasta 
cuánto dinero tenía cada uno de los visitantes. La única defensa contra 
eso sería tratar de pasar lo más desapercibidas posible. 

—Vaya, qué lujo. 

—A mí también me sorprende, Kiara. 

—¿Ahora me tuteas otra vez? 

—-Claro, cariño, ya no estoy enfadada contigo. 


Vale. Indirecta captada, no sólo era que todos sus movimientos 


estuvieran siendo cuidadosamente vigilados por tipos del tamaño de 
un armario, sino que seguramente estaban escuchando lo que decían. 
El plan de Teresa, de una maldad refinada, las había convertido en 
pareja. Menuda pájara estaba hecha. 


—No habría esperado un lugar tan bonito en el Cuarto Anillo. 
—Lo que es sorprendente para una dama tan hermosa, la verdad. 


Ambas se volvieron, encontrándose a una señora de unos cincuenta 
años, vestida con un deslumbrante traje de color crema que le daba un 
aspecto andrógino. De no ser por la voz, les habría costado adivinar 
que se trataba de una mujer. Tenía pinta de adinerada, con el pelo 
rapado por los lados y un largo flequillo ladeado hacia la izquierda 
que le tapaba parcialmente el ojo. Este, igual que el otro, tenía ese 
imperceptible brillo que uno asocia a un depredador que acecha tras 
un arbusto cercano. 


Venía acompañada de cuatro gorilas, que eran grandes incluso 
teniendo en cuenta los estándares del resto del casino. La propia mujer 
le debía sacar a Kiara una cabeza, y eso que no era baja. Se preguntó, 
durante unos instantes, qué aspecto habrían tenido aquellos 
mastodontes con una armadura gigante como la que llevaban los 
Cruzados. David, sin ella, no era muy alto. Suspiró al recordarlo. 


Al estar distraída, pasaron un par de tensos segundos antes de que 
se diera cuenta del pequeño pero visible tatuaje del cuello. Era un 
dragón rojo, símbolo de los Sapponell, con el número XV en el medio. 
Aquella señora era miembro del clan mafioso, ya fuera de nacimiento 
o por adopción. La decimoquinta, un número bastante bajo teniendo 
en cuenta que ya habían muerto varios de sus antecesores, ya fuera 
por edad o por no haber sido lo suficientemente precavidos. Debía ser 
una de las mandamases. 


Por suerte, no se lo quedó mirando demasiado tiempo, porque 
Teresa soltó una risita, y le dio un ligero codazo. Le daba a entender a 
Dreston que la había cagado, y probablemente tenía bastante razón. 
La corsaria sonrió también, aunque no quedó tan creíble como la 
actuación de la mercenaria. Qué cabrona, si parecía una niña buena. 


—Perdone a mi hermana, es que sale poco. 


Kiara trató de disimular, aunque en el fondo no podía creerse lo 
que acababa de oír, esperaba que hubiera tratado de vender que eran 
pareja, como había supuesto al principio. ¿Hermana? ¿De verdad creía 
que iba a colar? 


—No se parecen mucho. 


Exactamente. La mafiosa tendría que haber ido realmente borracha 
para haberlas tomado por familia. Y si decían que una de las dos era 


adoptada, iba a resultar más sospechoso de lo que ya estaba 
resultando. Mejor salirse por la tangente. 


—Nuestra madre cambiaba de parecer con el tiempo —contestó 
Dreston, sonriendo lo mejor que pudo—. Me gustan más los rasgos de 
Teri, mi pelo es un asco de arreglar. 


—Anda Kiti, que tus ojos son súper bonitos. 


Y ahí llegaba de nuevo la arcada que le habría hecho vomitar 
unicornios. Una sola i más en los diminutivos y Kiara habría arruinado 
la situación con una carcajada. La cantidad de pijerío era excesiva 
para un entorno tan recio como en el que ella había crecido. 


—¿La puedo invitar a una copa, Kiti? 
—ZLo siento, eso es más de Teri. 


Por ahí se iba de cabeza al precipicio, a un mafioso no se le decía 
que no. Pero era que no. Empezaba a creer que resultaba irresistible a 
otras mujeres, no había ligado tanto en toda su vida. 


—Una pena haber ido a dar con la hermana equivocada. Qué le 
vamos a hacer, en otra ocasión será. ¿Las puedo al menos invitar a 
jugar unas manos a mi mesa? 

—Yo juego más que la peque —admitió Teresa—. Lo que pasa es 
que soy bastante mala, no gano casi nunca. Veníamos a tontear un 
poco. A divertirnos. Nos han dicho que este era el casino más elegante 
de la ciudad, y queríamos verlo con nuestros propios ojos. No daría la 
talla en su mesa, estoy segura de que a usted se le da muy bien. 


—_nsisto. Así aprende algún truco. 


Los cuatro guardaespaldas de la mafiosa las rodearon. Bajo los 
trajes negros y las camisas blancas se intuían blindajes a prueba de 
bala, y tenían una presencia bastante intimidatoria incluso 
manteniendo una expresión facial neutra. Kiara tragó saliva, poniendo 
cara de cordero degollado, que la Sapponell aprobó con malicia. No 
hacía falta ser un genio para darse cuenta de que, en efecto, la había 
cagado. De acuerdo, el universo la estaba maltratando continuamente, 
pero eso lo había provocado ella con su enorme boca de agujero 
negro. 


Recorrieron varias salas así, flanqueadas por los matones, siguiendo 
de cerca los pasos de la elegante señora XV. Caminaba con 
tranquilidad, observando el que debía ser su dominio, deleitándose 
cuando alguien se asustaba y se apartaba de su camino. Debía ser 
peligrosa o de temperamento volátil, porque incluso los empleados 
procuraban esquivarla activamente cuando se acercaba a ellos, como 
si tuvieran algo que hacer lo más lejos posible de su presencia. 


Tras unos cuatro o cinco minutos de tenso silencio durante los que 


la Sapponell estuvo consultando datos en una pequeña holotableta de 
bolsillo mientras caminaban, desembocaron en una sala privada a la 
que se accedía a través de una puerta acorazada que se cerró tras 
ellas, aislándolas de cualquier posibilidad de huida. Se encontraron 
con otras seis personas sentadas, con sus correspondientes veinticuatro 
guardias personales. 


Aquella mesa era de lujo, hecha de maderas nobles y con un tapete 
de auténtica piel de metasapo arbóreo. Tenía marcadas, bordadas más 
bien, las medidas e indicaciones para diversos juegos de casino. Los 
bordes estaban laboriosamente ajustados al marco, tanto, que no cabía 
ni un pelo entre ellos. Las sillas, por su parte, eran únicas. Cada una 
de ellas era distinta, e iban desde respaldos crudos ricamente tallados 
hasta cómodos sofás con espuma de memoria. Si Dreston hubiera 
tenido que apostar, se habría jugado su nave a que aquello eran más 
trofeos que asientos decorativos. Testimonios de distintos robos que 
poder mostrar a las visitas que fueran a aposentar sus nalgas encima. 
El resto de la sala, llena de cuadros o estatuas dispares, decía lo 
mismo. 


Los jugadores que habían acudido a la reunión con XV no 
desentonaban nada en aquel lugar, al que solo le faltaba un poco de 
niebla de tabaco para haber sido un arquetipo perfecto. Estaba claro 
que se trataba de un grupo de gente del hampa. La actitud, las 
miradas, los tatuajes, e incluso las cicatrices delataban lo que eran. 
Había dos hombres idénticos cada uno vestido con un traje de color 
diferente, pero con la misma raya engominada hacia un lado. También 
una mujer joven de aspecto duro, con una larga trenza castaña que 
caía sobre su hombro derecho, y que le recordaba a su anfitriona. 
Luego, estaba un viejo gordo con gafas amarillas y una cicatriz que 
cruzaba su ojo blanco. El penúltimo era un estirado con un bigotito 
minúsculo y ridículo perfectamente perfilado bajo la nariz, que 
terminaba con la buena planta que de otra forma hubiera tenido. 


El último... al último Kiara lo conocía, para su desgracia, y era 
quien más miedo le daba de todos aquellos matones. Se trataba de 
nada más y nada menos que Hassan Le Darab, el Rey Pirata. 


Hassan había salido de los secuestros de la expedición de una flota 
pirata por varios mundos del Quinto Anillo, y había pasado de ser un 
niño asustado a ser un depredador alfa en cuestión de pocos años. Tras 
asesinar a su mentor y a buena parte de sus otrora compañeros y 
rivales, había ido aumentando sus fuerzas paulatinamente hasta verse 
obligado a dispersarlas. Tan grande se había hecho su armada 
personal, que había conseguido derrotar a varias empresas de 
mercenarios enviadas contra él, alistando a los supervivientes en sus 
bucaneros. Hassan tenía ya bastantes años. Lucía toda clase de 


desagradables cicatrices en la cara, desde abrasiones a cortes, y su 
ausente mano izquierda había sido sustituida por una prótesis 
mioeléctrica. Se decía de él que era cruel y sanguinario, que conocía 
formas de infundir dolor inimaginables para otra gente, y que 
disfrutaba con ello. También tenía fama de ser un pistolero increíble y 
un espadachín formidable. 


Su cabeza era, en aquellos momentos, una de las más cotizadas de 
la Confederación. Y semejante honor no era nada fácil de conseguir, ni 
tan siquiera para un pirata con una larga trayectoria. Que la señora 
XV lo tuviera sentado a su mesa, no hablaba nada bien de ella ni de su 
clan. Especialmente si le permitía poner los pies, sin botas ni nada, 
sobre la carísima piel de metasapo. 


La Sapponell rodeó el tablero por la derecha, y le indicó a Teresa 
que tomara asiento a su lado, en la única silla libre. A Kiara no le dijo 
nada, así que optó por quedarse al lado de uno de los escoltas del tipo 
gordo, un hombre desproporcionadamente grande. 


Mientras su compañera trataba de no morirse bajo la presión de 
estar en semejante mesa, ella lo miró de reojo. A pesar de lo opresivo 
de la sala, cargada de amenazas veladas, el gigante sonreía. No con 
maldad, o diversión, sino como un bobalicón. Tenía cara de niño 
grande, sin barba y con unas facciones infantiles inexplicables. Su 
cuerpo, por el contrario, era como una fortaleza. Debía medir dos 
metros veinte, al menos, porque les sacaba una cabeza a los otros 
enormes escoltas. Además su musculatura estaba híper desarrollada, 
con casi metro y medio de hombro a hombro. Era como si fuera el 
culturista de los culturistas. Empezó a pensar que ese tipo no era muy 
normal. ¿Un defecto de nacimiento, quizás? ¿Sería un mutante, 
producto de la endogamia? 


La seca voz de XV la sacó de sus pensamientos. 


—Bienvenidos, distinguidos invitados —Hizo una pausa deliberada 
y larga—. Y... señor Le Darab. Antes de empezar, quiero presentarles 
a Teri y a su hermana Kiti, unas damas interesantes que he conocido 
hace poco y que han llamado mi atención. Teri sustituye a Elías, que 
no está disponible tras sufrir un percance. 


—¿Percance? —El hombre gordo se volvió hacia XV, girando más 
de lo habitual para suplir la falta del ojo que había perdido—. ¿Qué 
clase de percance ha sufrido mi sobrino? 


—Parece que algún insensato dio marcha atrás con su aerocoche y 
lo atropelló. 


—¡Eso es imposible! ¡Todos los que admitimos en Casino llevan 
sistemas de parada anti colisión! 


—Lo estamos investigando, querido Friedrich. No puedo aportar 


más datos. Lo único que puedo decirte es que te acompaño en el 
sentimiento. Le echaremos de menos tanto en lo personal como en 
nuestras partidas. 


El gordo se incorporó de su cómodo sofá, y volviéndose hacia 
Hassan, golpeó la mesa con ambos puños, haciéndola temblar. Se oyó 
cómo se desenfundaban y amartillaban al menos una docena de 
armas. Kiara procuró retroceder y esconderse tras el tipo enorme que, 
lejos de apartarse, la tapó más, metiéndose en la zona para los escoltas 
de su asiento. No lo conocía de nada, y pareció querer protegerla. La 
sorprendió para bien, eso estaba completamente fuera de lugar entre 
aquella gente. 


—Alguien va a pagar por esto —siseó el mafioso. 


—Espero que el culpable pague, en efecto. —El tono del Rey Pirata 
era de mofa absoluta, sin dobleces ni disimulo—. ¿Quién sabe qué 
pasa por la cabeza de la gente que va por la vida sin cuidado? 


El gordo tuerto fue a levantarse, echando ahora su sofá hacia atrás 
con un quejido a madera, y solo la intervención de XV lo detuvo. Los 
gemelos estaban pálidos. La tía dura de la coleta había colocado un 
arma de agujas hipodérmicas encima de la mesa. El estirado arqueaba 
una ceja y la espalda, como si fuera a saltar hacia un lado, o a hacer 
un movimiento fulgurante. De eso nadie podría haber estado seguro. 


—Somos gente civilizada, querido Friedrich. Encontraremos al... 
tipo sin cuidado y recibirá su castigo. Uno ejemplar, no te quepa la 
menor duda. —La señora, sin dar más importancia al asunto, dio dos 
palmadas. El capo gordo, aún rojo como el hocico de satanás, se dejó 
caer con suavidad sobre su asiento—. ¡Croupier! 


Un tembloroso hombre escuálido desprecintó una baraja de cartas, 
y empezó a mezclarlas con maestría. Todos los invitados colocaron sus 
créditos sobre la mesa, incluida Teresa. Lo que pasaba era que sus seis 
mil créditos palidecían al lado de los ciento cincuenta mil de los 
demás. Aquello no iba en broma. 


De repente, una mujer tocó en el hombro a Kiara, y le tendió una 
bandeja de plata inmaculada para que se la alcanzara a Teresa. Era 
una camarera con el uniforme del casino, impecablemente vestida, 
con una sonrisa deslumbrante. 


—Señora, su hermana va olvidando sus ganancias por ahí, y eso no 
puede ser. Espero que sepa apreciar la política de la casa con respecto 
a sus clientes más despistados. Cualquier desalmado podría haberles 
robado. 


Asombrada, Dreston recogió la bandeja con más de ciento 
cincuenta mil encima. Nunca había visto tanto dinero físico junto, 
aunque este viniera en fichas. Dinero que, por otra parte, le traía el 


familiar olor cobrizo de la sangre a pesar de ser inodoro. Le entregó 
una ficha de cien a la camarera, y dejó lo demás al lado de Teresa, que 
tuvo que esforzarse para no abrir los ojos como platos. 


—¿Recuerdas cuando te dije que anoche bebiste demasiado, Teri? 
—mintió la corsaria—. Pues ya ha aparecido esto, gracias a una 
honesta camarera. 


—¡Mis fichas! —Dreston tenía que reconocer que su compañera era 
una mentirosa fuera de serie—. ¡Qué alegría! ¡Creía que no iban a 
devolverlas! 


Sonrió a la Sapponell, que asintió con malicia. Estaba claro que era 
cosa suya, y que sabía perfectamente que no tenían dinero cuando las 
había invitado a jugar. Kiara se retiró a su sitio, pensativa. ¿Qué le 
habría llevado a aquella mujer a prestarles semejante dineral? 
¿Querría rollo con ella cuando acabara la partida, tal y como había 
insinuado al conocerla? 


Tragó saliva. En aquel entorno, temió que no fueran a permitirle 
negarse. No le gustaban las mujeres, especialmente si eran mafiosas 
cincuentonas que inspiraban terror a sus propios secuaces. 


—Espero que no las pierda de nuevo de otra forma más 
permanente, señorita —bromeó el estirado del bigotito ridículo—. Le 
advierto, como anterior jugador más novel de la mesa, que el nivel es 
alto. 


—Gracias por el aviso, caballero. Estoy en desventaja, me temo. 
—Scott. Devon Scott. 


—Encantada de estar con ustedes. La señora Sapponell ha sido muy, 
muy amable invitándonos a una mesa tan selecta. 


—El placer es mío, Teri. Espero que encuentres todo a tu gusto. Te 
presento al barón Friedrich, a mi hija Casey, los hermanos Vadoir, y... 
el señor Le Darab. Al señor Devon lo omito, porque ya se ha 
presentado él. 


El estirado agachó la cabeza. Aquella reprimenda tan refinada debía 
ser una advertencia de algún tipo prefijado entre ellos, porque se le 
había acabado la chulería con un chasquido de dedos. Igual las 
presentaciones solo las hacía la señora XV. 


—En cuanto a mí, soy Palerma Sapponell, dueña del casino. Aquí, 
en mi santuario... 


—Bueno, ¿se juega o qué? 


Hubo un silencio sepulcral cuando Hassan bajó los pies de la mesa, 
interrumpiendo a la señora. Aquellos tipos parecían muy importantes, 
muy peligrosos, y aun así miraban a Palerma con una mezcla de temor 
y respeto. Todos excepto el pirata, sus escoltas, y el bobalicón enorme 


que Kiara tenía al lado. Al croupier se le escaparon dos cartas que 
cayeron sobre la mesa. El dos de corazones y el rey de picas. 


—Baraja nueva, por favor. 


La voz de XV fue cortante como el hielo, y aunque el pobre hombre 
temblaba como una hoja, aquello no iba dirigido contra él. A la señora 
no le hacía ninguna gracia tener al pirata a su mesa, y parecía que el 
gordo barón tuerto pensaba matarlo por lo de su sobrino. Porque 
Kiara tenía claro que se lo había cargado él. Bueno, al menos eso 
mejoraba medio grado la opinión que tenía sobre Palerma, sin que eso 
ayudara mucho a sacarlas de aquel embrollo. 


¿Qué clase de retorcida broma estelar del destino las había metido 
allí? ¿Qué pintaban en todo aquello? ¿Por qué habría abierto la 
bocaza? 


Sin más ceremonia, las cartas empezaron a volar y las fichas a caer 
unas sobre otras, con su característico tintineo. Las miradas lo decían 
todo, ya fuera verdad o mentira, y las palabras eran tan escasas como 
las contemplaciones. 


La partida fue un espectáculo, incluso teniendo en cuenta el peligro 
mortal en el que se encontraban. Teresa jugó de forma mucho más 
conservadora que las demás veces que la había visto, empleando todas 
sus argucias para intentar que no la echaran rápido. Primero, en 
efecto, salió el estirado. Devon se levantó con elegancia, recogió su 
bastón decorativo, y salió tras felicitar a los presentes por la magnífica 
sesión. 

Los gemelos, que jugaban una estrategia conjunta sin necesidad de 
hablar, tuvieron que abandonar cuando les pillaron con un farol de 
pareja. Tuvo gracia a nivel de azar, porque si hubieran mezclado las 
cartas de uno y otro habrían arrasado la mesa con un póker de reinas 
y una escalera. Supuso que el hado del destino y la estadística se 
gastaba un sentido del humor bastante particular. 


La cuarta caída, para sorpresa de los presentes, fue la de la joven 
Sapponell. La chiquilla llevaba el XXIII tatuado en el mismo sitio que 
su madre, y se le vio cuando se puso en pie tras perder una mano 
evidente. Se levantó derribando la silla, y tras dar varias vueltas como 
una fiera enjaulada para diversión del pirata, se sentó más alejada 
poniendo el respaldo por delante. Hassan acababa de desplumarla. 


Kiara estaba atacada cuando llegaron a ese punto. A Teresa le 
quedaban ciento quince mil créditos, o lo que era lo mismo, le debía 
treinta y tres mil a la mafia. Su situación había empeorado 
drásticamente. O eso creía hasta que, con un golpe imprevisto, 
recuperó ciento cuarenta y tres mil. ¡Justo! ¡Lo había logrado! 


—Sé poco de este juego, aunque he aprendido lo más importante a 


estas alturas: hay que saber cuándo retirarse —sonrió, tratando de 
hacerse pasar por inocente—. Con permiso de la mesa, me gustaría 
plantarme. No doy la talla, y acabo de tener mucha suerte. 


—Juega bien, joven —le dijo el tuerto, que había conseguido 
templar su ánimo a base de ganar manos y aplastar oponentes—. 
Desde luego, esa es una actitud sabia y valiente. Por mí bien. 


—Sin problema, el dinero no lo tienes tú. —El pirata se encogió de 
hombros, apuntando a que las sumas importantes estaban en manos 
de Palerma y Friedrich, además de las suyas propias—. Levántate 
cuando quieras y lárgate, niña. 


—_Lo siento, querida, yo me opongo. 


A Kiara se le erizó el pelo de la nuca cuando la mafiosa acarició la 
muñeca de Teresa. No podía verle la cara desde donde estaba, pero 
seguramente se había puesto pálida. La media sonrisa condescendiente 
de aquella mujer podía ser cariñosa o una amenaza de muerte de 
forma indistinta. Era terrorífica. 


—Vamos, amiga mía, deja ir a la chiquilla —le pidió el barón 
gordo, mirando de reojo con aquel inquietante giro—. Ha jugado bien, 
no tiene sentido machacarla. 


—Es mi mesa, Friedrich. No te olvides. 
—Desde luego. Pues lo siento, Teri. Cambio mi voto. Dos a uno. 


Teresa se iba haciendo más pequeña a cada mano. Fue capaz de 
mantener el dinero, ganando o perdiendo cantidades moderadas según 
le iba la suerte. Había pasado a un modo completamente defensivo, a 
ver si cuando cayera otro la dejaban en paz. 


Friedrich se convirtió en el siguiente objetivo de Hassan. El pirata 
lo forzó al límite, erosionando su temperamento con socarronería, 
haciendo que se equivocara una y otra vez. Con cada error se 
frustraba más y más, colocándose en la diana de aquel desagradable 
sujeto, como una metamosca que se revuelca en la tela de la metaraña 
y se entrampa hasta no poder salir. Finalmente, lo puso contra las 
cuerdas. 


—Lo veo. 


—¿Con qué, barón? —Aunque los títulos nobiliarios ya no existían 
en la Confederación, la forma burlesca en que lo dijo hizo rechinar los 
dientes al gordo al lado de Teresa—. ¿Con esos diez mil créditos? 


—¡Me apuesto a George, mi guardaespaldas! 


A Kiara se le desorbitaron los ojos, y no fue la única sorprendida. 
Uno de los escoltas se acercó a toda prisa a decirle algo al oído al 
mafioso, pero este lo apartó de malas maneras, con un aspaviento 
ridículo. El pobre gigantón miraba a unos y otros, sin entender por 


qué decían su nombre. 
—¿De veras? 


—Sí, pirata. Es un potenciado, un soldado de Astrabiológica, de la 
serie Omega. El más estable que el dinero puede comprar. El único 
estable que he encontrado, de hecho. 


—Seamos justos. Para que sea visto a igual cantidad... ¿te parece 
bien que meta otros quince mil? 


—Mejor. Tengas lo que tengas, me lo voy a llevar. 
—Tú mismo. ¿Sapponell? ¿Teri? 


—Yo no voy —balbuceó la mercenaria, dejando caer las cartas boca 
abajo entre temblores. 


—Con esta mano, hasta el baño y vuelta, no se va más lejos. — 
Palerma arrojó los naipes a la mesa—. ¿Estás seguro de lo que haces, 
Friedrich? 


—Completamente. Arriba cartas. Póker de reyes. 


Hubo murmullos entre los escoltas de los mafiosos, casi todos de 
aprobación o alivio. Aunque el pirata era buen farolero, aquella mano 
era muy contundente. No sólo por los cuatro reyes, es que la quinta 
carta era un as. Si llevaba otro póker, no iba a ganarle. 


—Vaya, eso sí que no me lo esperaba. 
—Pues me quedo los seiscientos mil, Le Darab. Si no te importa. 
—Sí que me importa, sí. Escalera de corazones a la reina. 


Se produjo un silencio sepulcral a medida que Hassan dejaba una a 
una las cartas sobre la mesa, en el que solo se escuchaban pequeñas 
risitas de los piratas que acompañaban al repugnante rey. Era tan 
matemáticamente imposible que hubiera pasado eso que tenía que 
haber hecho trampas a la fuerza. Pero el crupier comprobó todas las 
cartas, como hacía cada ronda, y coincidían en número y en tipo. Eran 
las buenas. 


Friedrich se levantó despacio, arrastrando el sillón con un lamento, 
completamente rojo como una estrella gigante. Miró a Sapponell, y la 
señora negó con la cabeza. Fue hacia la salida, no sin antes detenerse 
justo detrás de Hassan. 

—Ya nos veremos. 

—Lo estoy deseando. 

Los bucaneros detuvieron a George, que no entendió por qué sus 
compañeros no intervenían para abrirle paso. No había peleas, ni 
tiros, ni nada de lo que él asociaba con tener problemas. ¿Qué pasaba? 


—¿Jefe? 


—Lo siento grandullón. Este hombre es tu nuevo amo. 
—;¡No, jefe! ¡Le gustas a George! ¡Jefe! ¡Jefe! 


A Kiara se le partió el corazón cuando aquel niño enorme de voz 
aguda se echó a llorar tan pronto como la puerta se cerró, frotándose 
los ojos. Era un guardaespaldas, sí, y tenía pinta de ser uno muy, muy 
eficaz. Sin embargo, no parecía ser especialmente listo. Acababan de 
traicionarlo, de dejarlo tirado y de herir sus sentimientos, quizás de 
forma irreversible. Estuvo segura, según vio sollozar a aquella 
montaña de músculos, de que habría muerto para proteger al barón, y 
que lo habría hecho con gusto. 


Empezó a notar que su propia tristeza se convertía en rabia. Para 
mofa de los piratas, no pudo evitar acercarse a acariciarle la cabeza a 
George cuando este se sentó en el suelo, derrotado. La corsaria los 
miró con verdadero odio, mientras al grandullón se le escapaban 
sucesivos hipos. Le importó poco la opinión de los presentes mientras 
Sapponell no dijese nada. Se agachó para mirarle desde abajo, a pesar 
de lo incómodo que le resultaba por su vestido apretado hasta el fallo. 
Lo único que le daba miedo en aquellos momentos era que estallara 
una costura. 


—Tranquilo. Todo va a salir bien. 
— ¡Jefe se va! ¡Se va! 


—_Lo sé, lo sé. No te preocupes, seguro que tu nuevo jefe te quiere 
tanto como el viejo. 


—¡Huy, si! —Se burló la única mujer bucanera—. Le pondrá lacitos 
y le trenzará el pelo. 


—¿De veras? —La cara del grandullón se iluminó durante un 
instante. 


—¡¡Claro que no, estúpido!! —Las carcajadas del grupo helaban la 
sangre—. ¡¡Te espera una vida de mierda, cargando cajas o haciendo 
de escudo humano!! 


Una nueva llantina, que sonaba a niño pequeño muerto de miedo. 
Kiara estaba empezando a simpatizar mucho con la sed de venganza 
de Friedrich, a pesar de ser un gilipollas desconsiderado. Aquellos 
tipos necesitaban una lección. 


— ¡Vuelve a tu sitio, pija! 


Obedeció. A pesar de no parecer una amenaza en aquellos 
momentos, supuso que las reglas indicaban que no podía salir del 
recuadro de escoltas. En su papel de niña buena podía permitirse 
mostrar algo de compasión, no encararse a un grupo de escoria 
espacial. 


Mientras, el pirata y la mafiosa no habían dejado de mirarse. 


Estaban en un duelo ocular terrible, tratando de dilucidar qué haría el 
otro. La partida había sido una excusa, esos dos estaban en guerra y 
ellas habían terminado en medio de un fuego cruzado. 


—Bien, creo que los tres deberíamos dejar ya la partida. —Las 
palabras de Palerma eran como cuchillos helados, aunque a Teresa le 
sonaron a trino de pájaro en aquellos momentos—. Queda claro que el 
señor Le Darab ha ganado por dinero. 


—Y por habilidad —apuntilló el bucanero—. ¿Te apetece negociar? 


—Me apetece recuperar lo que desapareció del camión blindado de 
mi propiedad. 

—Uf, eso va a ser complicado. —La burla de Hassan fue estridente 
—. Quien quiera que lo tenga te pondría en una situación complicada 
ante el resto de tu familia, ¿verdad? 


—Sabe que sí. 


—Bien, pues suerte con ello. Yo, mientras no tenga en mis manos el 
cincuenta y uno por ciento de la propiedad de este casino, no puedo 
ayudarte. 


—¿Es su última oferta? 


El pirata se puso en pie, con la mano en el mentón, haciendo un 
molesto ruido para indicar que estaba pensándolo. Luego cambió la 
cara a una de estudiada maldad, que no minó ni un ápice la 
determinación de la mafiosa. 


—Sí. Podemos ser socios a la fuerza, y yo puedo convertir este sitio 
en mi cabeza de playa para entrar en el hampa clásica, o tu familia 
puede descubrir tu enorme cagada y quitaros del medio a ti y a tu 
hija. Tú misma. Sé de buena tinta que el viejo Toni IV no se anda con 
tonterías. Por eso sigue vivo. 


—Ya tiene todo lo que pueda desear. ¿Por qué cambiar la piratería 
por la familia? 

—Bueno, porque me hago viejo. Cada vez es más difícil mantener 
mi silla. Un sillón de la mafia, por el contrario, es más cómodo que el 
de un rey pirata. Y no es incompatible. A todo esto, querida Palerma... 
¿no dicen las normas que cuatro escoltas es el máximo? 


—Sabe que sí. En este caso, podemos considerar al bueno de George 
un bien que usted ha... 


—Nada, sin excepciones. 


Hassan desenvainó su espada de supracero, y con un giro a toda 
velocidad, atravesó el pecho a uno de sus secuaces, que ni siquiera lo 
vio venir. El infeliz se limitó a contemplar la hoja clavada entre sus 
costillas durante un instante, mientras su corazón desgarrado por el 


impacto dejaba de latir. El pirata miraba a Palerma con una media 
sonrisa. 


—A esto me refiero, señora Sapponell, su gente no trata de matarla 
porque sabe que no verían el siguiente amanecer. Su clan la vengaría. 
—Se volvió hacia el pobre desgraciado—. Sé que ibas a matarme a la 
salida, Tassian. Tú y tus hombres moriréis hoy. Te veo en el infierno. 


Sacó la hoja con un giro espectacular, manchando de sangre un 
cuadro cercano y la carísima alfombra tejida a mano. Tras eso, el 
bucanero metió su botín en una bolsa amplia, hizo una reverencia 
burlesca y salió de la habitación seguido de los tres secuaces restantes 
y del pobre gigante triste. La sala se sumió en completo silencio 
mientras la sangre se derramaba lentamente por el suelo. 


—Muyy bien, señora Dreston. Vamos a hablar de negocios. 


A Kiara se le heló la sangre. 


Susto o contrato. Contrato o muerte. 


Los matones rodearon a ambas, y con delicadeza obligaron a la 
capitana a sentarse en el hundido asiento que había ocupado el 
autoproclamado barón Friedrich. Era bastante cómodo a nivel físico, 
aunque fuera incapaz de apreciarlo por lo tenso del ambiente. No 
hubo aspavientos, malas caras ni empujones. Solo una profunda y 
penetrante mirada de amenaza. 


—Vamos a empezar dejando las cosas claras como el cristal. Voy a 
ir preguntándoles y cada vez que me digan una mentira, le cortaré un 
dedo a la que hable y se lo colocaré a la otra en un lugar incómodo. 
Cambiaré de interlocutora mientras queden dedos, y si son tan duras 
como para haber aguantado tantas mentiras, las mataré. ¿Entendido? 

—SÍ. 

Ambas sabían que decía la verdad. Una cosa era que los Sapponell 
fueran benignos comparados con otras mafias, y otra muy diferente 
que fueran ángeles caritativos. Estaban bastante seguras de que 
cuando amenazaban con matar o torturar a alguien, no lo hacían en 
balde. Les quedó completamente claro cuando dejaron una cizalla 
encima de la mesa. 


—Perfecto. A ver si salen bien paradas, cosa que, por otra parte... 
es posible dadas las circunstancias. ¿Son hermanas de verdad? 


—No. 

—Muy escueto, señora Dreston. Expláyese. 

—Teresa es, o más bien será en cuanto pueda, mi empleada. 
—Muy bien. ¿Y a qué se dedican? 

—Soy corsaria de profesión. Capitana a medias, podría decirse. 
—Eso huele a mentira. 


Uno de los matones levantó la cizalla, y la hizo chasquear en el 
aire. En aquella ocasión era Teresa la que estaba pálida. Quizás 
porque aquello le recordaba a lo que le había hecho la tripulación de 
Lydia a la pobre Maya. Le tocaría tranquilizarla más tarde. 


—No, no, de verdad. Tengo una nave y soy heredera de una patente 
de corso. Creo que lo más adecuado para definir mi situación es lo que 
acabo de decir. 


—AsÍ que por eso el espectáculo del banco. 

—Sí. Sin identificación no hay ahorros, y sin ahorros... 

—_Lo he pillado, no me trate como si fuera tonta. No me gusta. 
—Lo lamento. 


—AsÍí que corsaria a medias. ¿Su último trabajo? 

—-¿Con, o sin contrato? 

—-¿Se ríe de mí? 

—En absoluto, quiero ser específica. Ayudar a un Cruzado de las 


Estrellas a vengarse y derrocar a un señor de la guerra local de 
Fortuny conocido como el Mataviejas, respectivamente. 


—AsÍí que es usted la famosa corsaria que ha eliminado el problema 
que tenía ese pueblucho de ahí abajo. 


—Solo echamos una mano. 


—Cargándose a un potencial rival. Las bandas locales importan 
poco a mi familia. Las sectas ambiciosas que las unifican son otro 
tema muy diferente. 


Kiara guardó silencio, pensando en Paulsen. La patrona había 
acabado cayéndole más o menos bien, esperó que los Sapponell la 
dejaran en paz. O al menos, que le dieran la oportunidad de trabajar 
para ellos en lugar de liquidarla sin contemplaciones. 


—Ya veo de dónde ha salido ese montón de chatarra que llama 
nave. Se lo ha robado a los sectarios. 


—Prefiero creer que la he liberado. Quizás le interese que le cuente 
qué eran en realidad. 


—Me importa una mierda, si le soy sincera. —Aquel exabrupto le 
dejó claro que no debía hablar de más—. ¿Qué le pasó al anterior 
dueño de la patente? 


—Era mi padre. Enloqueció, y trató de estrangularme. Mi mecánico 
lo mató para salvarme la vida. 


—Lamento su pérdida. 


Dreston arqueó las cejas. La verdad, no habría esperado un pésame 
de Palerma. Aunque claro, sí que era cierto que la mafia tenía una 
consideración particular del concepto de familia y familiares. Podían 
llegar a matarse entre ellos por el motivo que fuera, pero si llegaba 
alguien como Hassan a tocar las narices, solía encontrar una sorpresa 
más que desagradable. 


—Gracias. 
XV se aclaró la garganta. 


—Va muy bien por ahora, señora Dreston. ¿De dónde sacó el dinero 
para su aventura por los casinos? 


—Parte de mis bolsillos, parte de los de mi compañera, y... 


Teresa levantó la mano, y la mafiosa le asintió para que hablara. 
También le dijo que tenía unos dedos muy bonitos. Había reunido el 


valor suficiente para decir algo, a pesar de que seguía pálida como un 
fantasma. 


—Yo se lo robé a los guardias del banco. Creí que eso compensaba 
el maltrato. 


—Hacían su trabajo cuando las echaron por montar bronca, aquí 
somos gente civilizada. ¿Por qué iban a haberlas tratado mejor? 


—Echarnos fue correcto —replicó Teresa—. Tocar más de la cuenta 
donde no debían mientras lo hacían, no. Sobraba. 


La Sapponell asintió, mirando de lado. 


—Eso es verdad. Entonces no tendría ningún motivo para retenerlas 
aquí, si entiendo su pequeño hurto como una compensación. — 
Palerma hizo una pausa para dejarlas ver una pequeña luz al final del 
túnel antes de continuar—. Salvo porque, aunque imagino que no lo 
saben, su táctica del paseíllo de tres casinos está prohibida en esta 
roca. Si pillamos a alguien haciéndolo, se va a al espacio. 


Las dos se miraron, angustiadas. En efecto, la técnica de Teresa era 
muy buena, muchísimo, aunque en una luna gobernada por la mafia, 
podían suceder esas cosas. Se habían pasado de listas, las habían 
fichado desde el momento en que habían levantado la voz más de dos 
octavas en el banco. Kiara se maldijo a sí misma, estaba echando todo 
a perder por su temperamento y su enorme boca. 


—No obstante, ustedes no han jugado técnicamente en el Real, sino 
en mi sala privada con unos amigos. Como aquí dentro yo soy dios, y 
decido todo, puedo considerar esta sala parte o no del casino según 
me parezca. ¿Nos entendemos? 


Ambas asintieron. 


—Este es el trato: ustedes se van con los mismos créditos que 
vinieron, y no vuelven nunca más a mi luna, salvo que mi familia o yo 
les invitemos. Yo les pago su patente y las reparaciones mínimas para 
volar, de necesitarlas. 


Las dos abrieron la boca, asombradas. O de verdad Kiara había sido 
un flechazo y quería acostarse con ella como pago, o había alguna 
condición desagradable que todavía no les había contado para hacerse 
la interesante. La tercera alternativa era que le hubiera dado un ictus, 
y era lo menos probable. 


—Eso... eso es muy generoso. 


—Generoso sería dejarlas irse con sus beneficios de la partida 
menos una comisión. No, esto es un contrato que ustedes y yo 
firmaremos a nombre del Real. Como empresa, de forma legal. Quiero 
que encuentren pruebas de que ese sucio pirata me ha robado. Porque 
si las encuentran, podré hacerlo pedazos y presentar el problema y la 


solución a la vez ante IV. Si hago eso, seguramente me caiga una 
buena reprimenda. Sin embargo, si no lo he arreglado pronto, el viejo 
me hará trizas. 


Ahí estaba la desagradable condición, como no podía ser de otro 
modo. Bueno, al menos no tendría que liarse con ella. Kiara suspiró, y 
sosteniendo la mirada, asintió con firmeza. Prefería tener que vérselas 
con Le Darab y tener una oportunidad a que le fueran recortando poco 
a poco las manos y los pies. Menudo panorama. 


—Aceptamos, por supuesto. ¿Puedo preguntar qué bien le ha 
sustraído? 


—Veo que saben lo que les conviene. —La mirada fría de Palerma 
era verdaderamente perturbadora, mucho más cuando amenazaba—. 
Ese cabrón destruyó un vehículo blindado para robar el cifrador de 
control de la cámara acorazada del casino. Lo hizo durante la revisión 
bianual en la que se le cambia la batería, y mató a dieciocho soldados 
fuertemente armados. Sin ese aparato, tengo que reventar la caja 
fuerte más cara y segura de este sector, y estar poniendo mi dinero 
personal para dar liquidez al Real mientras tanto. Muy probablemente 
me quede sin tiempo antes de que la perforadora llegue a los fondos. 
En cuestión de días, llegará la temporada alta y me pillarán, así que 
tengo que acabar esto a la de ya. 


Dreston decidió echar un poco más de leña al fuego. XV estaba en 
una posición muy delicada, y simpatizar con ella podía evitar que se 
arrepintiera y las liquidara incluso si hacían bien su trabajo. 


—Su oferta era un insulto. 


—Uno muy grave, en efecto. Según las reglas de la familia, en 
teoría podría darle lo que pide y adoptarlo, sin dar explicaciones. Pero 
eso nos humillaría a mí y a mi hija, dada la reputación de Hassan. 
Salvaría nuestras vidas, si, aunque... ¿a qué precio? ¿Saben la fama 
que tiene ese tipo? 


—Conozco la reputación de Le Darab, por desgracia. —Kiara se 
permitió fruncir el ceño—. Estoy con usted en que merece cualquier 
castigo que podamos imaginar. Y si le ha robado, asesinando a sus 
hombres y al sobrino del barón Friedrich... 


—No repita eso último por ahí. Mi buen amigo no es una persona 
tan tolerante como ha parecido hoy con ustedes. 


—_Le pido disculpas. 


—Sin problema, Elías no me caía demasiado bien, dado que era el 
ex de mi Casey. —Por el bufido de la joven, a Kiara le pareció que 
había sido una de esas relaciones que pintaban mejor sobre el papel 
que una vez puestas en marcha—. Consíganme pruebas y saldrán de 


aquí con lo que han venido a buscar. Para que no me engañen, voy a 
darles un capturador de imagen cifrado. Es infalsificable. Dicho esto, 
mi hija les proporcionará toda la información que necesiten. Tienen el 
tiempo que les quede de patente de corso. Si fracasan... bueno, se 
marcharán al espacio. Sin nave. 


—Todo claro —masculló Dreston—. Sólo tengo una pregunta para 
usted, si me la permite. ¿Por qué nosotras? 


Sapponell se reclinó hacia atrás, juntando los dedos de forma 
teatral y exhalando un suspiro. Esa actitud paternalista era aún más 
espeluznante que sus amenazas directas. Lo había hecho antes al no 
dejar a Teresa levantarse, y en varias ocasiones durante la partida, con 
excelentes resultados. Incluso de farol, amedrantaba al más pintado. 


—La eterna pregunta de toda pistola de alquiler, como si fuera un 
amante celoso. ¿Tengo a alguien mejor? Claro que lo tengo. ¿Puedo 
enviarlo? Pues no. Este tipo ha liquidado ya a los tres grupos 
mercenarios de mi confianza. No quiero exponerme más si puedo 
evitarlo, y a ustedes las tengo agarradas de un sitio delicado. Además, 
organizar otra expedición lleva tiempo y tengo una caja fuerte que 
reventar. A contrarreloj. 


—«¿Y de veras cree que nosotras podemos lograr un éxito donde sus 
colaboradores fallaron? 


—Suelo reconocer a la gente que tiene potencial. Ustedes parecen 
tener lo que hay que tener, saben trabajar sin recursos e 
improvisando. De no habernos cruzado, seguramente se habrían salido 
con la suya. 


Si tenía que ser sincera, se moría de ganas por saber qué habían 
hecho mal. Quizás tuvieran que volver a aparentar lo que no eran en 
el futuro, y les vendría bien que les sacaran los colores. No creía que 
se las hubiera encontrado fortuitamente ni por lo más remoto. 
Pensándolo en retrospectiva, parecía más probable que las hubiera 
estado siguiendo. 


—Solo por curiosidad... 


—Su empleada tiene muy buena planta, señora Dreston. No 
desentona. Usted es otra cosa. Auténtica, salvaje. No tiene nada que 
ver con la clienta promedio que se suele ver por aquí. De verdad, 
quería invitarla a una copa y lo que surgiera. Pero soy perra vieja, y 
me di cuenta de inmediato de que eran las dos liantes del banco. Lo 
dirige mi primo segundo, después de todo. 


A pesar de los buenísimos faroles que solía emplear Sapponell, 
aquello le salió regular. Kiara no se creía ni por lo más remoto que 
hubiera sido casualidad. Era justo, de todas formas, no tenía ningún 
motivo para revelar sus secretos de vigilancia. 


—AsÍ que nos investigó... 


—-Un par de fotos a la seguridad del casino, y lo resolvieron rápido, 
sí. Son muy buenos, aunque a veces hace falta señalarles el objetivo. 


La joven Casey se aproximó, aposentándose en el borde de la mesa 
junto a su madre. No tendría ni veinte años, ahora que la miraban de 
cerca. Mientras que Palerma tenía un género más bien poco definido, 
la joven buscaba realzar la espectacular figura propia de su edad sin 
ningún tapujo. Teresa procuró bajar los ojos, no fuera a meterse en un 
problema mirándola. XV era una dama refinada, justo lo opuesto a la 
chiquilla, que parecía estar buscando un motivo para endosar una 
aguja hipodérmica en los ojos a cualquiera que osara desafiarla. Se 
había visto claro en cuanto había reaccionado como una fiera salvaje a 
la derrota frente al pirata. Su madre le sonrió, y le acarició la rodilla. 


—Soy de las menos voraces del clan, si no fuera una Sapponell de 
nacimiento, habría sido directora de casino sin más y viviría feliz. 
Prefiero mancharme lo menos posible, por eso ese cerdo de Le Darab 
habrá pensado que puede torearme. 


—Pues, señora Sapponell... —Kiara se puso en pie con suavidad y 
le colocaron una mano en cada hombro y un arma en las costillas—. 
Conmigo no necesita amenazas, si acepto un contrato, lo cumplo. 
Siempre doy todo, a veces incluso más de lo que debería. Le 
conseguiré esas pruebas, y si puedo, el cifrador. 


Palerma se echó a reír, e hizo una seña a uno de sus hombres para 
que le sirviera una copa del carísimo vino que tomaba. Sentaron a la 
corsaria a la fuerza, y esta supo que había dado en el clavo. Era el tipo 
de persona que valoraba que sus subordinados, incluso si estos eran 
temporales, trataran de hacer más de lo que se les ordenaba. 


—Me gusta, señora Dreston. Le he pedido algo y le exijo solamente 
eso. Ahora bien, si es lo suficientemente buena y me trae más... 
recibirá lo que merezca. 


Kiara frunció el ceño. Aquella frase pronosticaba problemas cada 
vez que la había oído pronunciar. Esperó no haberse equivocado con 
la mafiosa y que fuera una mujer de palabra. Nadie le aseguraba que 
no fuera a considerarlas un cabo suelto una vez que volvieran con sus 
pruebas. 


Otro apestoso inframundo 


Casino tenía un entramado de túneles de mantenimiento en desuso 
heredados de su época de astillero. La mayor parte habían sido 
olvidados y habían colapsado por los puntuales movimientos 
tectónicos de la luna. La ciudad moderna, por el contrario, estaba 
meramente anclada a la superficie por macro puntales de supracero y 
hormigón que se enterraban en la corteza, y cuya estructura a prueba 
de terremotos absorbía las vibraciones del seísmo, minimizando sus 
efectos destructivos. 


Los túneles, anteriores a los puntales, aún se usaban en algunas 
secciones para la monitorización geológica, almacenaje de bajo coste, 
o simplemente para esconder operaciones que los Sapponell querían 
ocultar a los inspectores de la Gran Cámara de Comercio que no se 
dejaban sobornar o amenazar. De esos había pocos, claro estaba, 
aunque cada lustro aparecían uno o dos de ellos. Como cabía esperar, 
desaparecían también con inusitada facilidad. La Confederación no 
toleraba bien la honestidad, y a la mafia no le hacía demasiada gracia 
tener que ocultarse en su propio reino. 


Hassan Le Darab tenía bien agarrada a Palerma con lo que le había 
robado, así que le había exigido los viejos planos para poder 
establecer una base de operaciones en la parte de las instalaciones que 
seguía presurizada. Por lo que les habían dicho, podía haber entre un 
par de docenas y un centenar de piratas ahí abajo, ampliando y 
recuperando el inframundo. 


Ambas sospechaban, igual que la propia Casey, que las intenciones 
de Hassan no eran tan limpias como intentar quitarles el casino a los 
Sapponell. XV parecía bastante segura de que querían robarle, aunque 
los planes del Rey solían ser mucho más ambiciosos que un simple 
chantaje. La joven XXIIL, aunque temperamental, tenía un olfato 
excepcional para detectar el hedor de la podredumbre y mucha más 
ambición que su progenitora. Quería heredar un reino digno de tal 
nombre algún día. Eso le había llevado a pensar aun peor de Le Darab, 
y seguramente habría acertado. Les había pedido también, casi como 
un favor al no poder contradecir a su madre, que mantuvieran los ojos 
bien abiertos por si descubrían algo más. Deseaban con todas sus 
fuerzas que aquellos temores fueran mera aprensión. 


El pasillo descendía de forma peligrosa, serpeando mientras se 
introducía más y más en las viejas instalaciones. Las paredes estaban 
excavadas toscamente, y habían sido presurizadas mediante un gel 
especial aislante de color azul que el tiempo había ido desgastando 
hasta un tono grisáceo. Había manojos de cables anclados a las 
paredes mediante alcayatas y bridas, que recorrían kilómetros desde 


un origen perdido hasta un destino incierto. Algunos estaban cortados 
sin más, otros desaparecían dentro de los muros, o emergían de ellos 
sin criterio aparente. 


Las lámparas y la iluminación no eran más que una sombra de lo 
que habían sido, escaseaban tanto como la lógica de montaje que 
habían seguido. Algunas se apagaban o encendían a su paso, 
disparadas por sensores de movimiento que a veces estorbaban más de 
lo que ayudaban. Otras parpadeaban como poseídas, y las de más allá 
estaban tan muertas como los haces de cables que debían haberlas 
alimentado. 


El suelo padecía una de las virtudes de aquella roca. En 
circunstancias normales, o sea, para todo ser humano que buscara 
colonizar un mundo, habría sido una bendición encontrar agua en 
estado líquido. En el caso de las instalaciones, las filtraciones habían 
roto los sellos por varios puntos y anegaban o erosionaban los viejos 
túneles de mantenimiento, dañando aún más los depauperados 
sistemas eléctricos. Los antaño lisos pasillos con escalones ahora eran 
cascadas, barrizales, charcos o peligrosas y resbaladizas trampas a la 
espera de que alguien pisara mal. 


Kiara y Teresa descendían a una velocidad desesperantemente 
lenta, agarrándose a las viejas barandillas con la misma asiduidad que 
a los manojos de cables o a los improvisados puentes que se habían 
tendido para vadear las zonas más anegadas. Hubo uno especialmente 
angustioso, que las obligó a avanzar a cuatro patas a escasos 
centímetros del techo sobre una laguna negra en la que podía haber 
cualquier cosa. 


La presión atmosférica era casi constante, pues a diferencia del 
resto de la instalación, parecía que los generadores que la mantenían 
así funcionaban a pleno rendimiento a pesar de las fugas. Tenía cierto 
sentido porque si el agua entraba poco a poco, era menos probable 
que el aire saliera. Los compresores no permitirían que la presión que 
inyectaban en el ambiente reventara los sellos, ni tampoco que todo se 
inundase de un momento a otro. 


Dreston le tendió la mano enguantada a la mercenaria, y esta subió 
el resbaladizo peldaño por el que corría un agua helada como el 
corazón de su exnovia. A pesar de las mascarillas que habían llevado, 
que compensaban los desperfectos en la atmósfera artificial de los 
túneles abandonados, se sentía asfixiada. Las dos se sentían así. Miró 
la presión en el control de muñeca que Casey Sapponell les había 
proporcionado para la infiltración. 


—Madre mía, capitana. La vamos a palmar si seguimos así. 
Tenemos el sesenta y tres por ciento de oxígeno y aquí estamos al 
equivalente a tres mil metros de altitud en terraformación nivel triple 


A. 


—No seas quejica. Eso es casi lo que soportaban algunas ciudades 
de la Vieja Tierra, y la gente no llevaba apoyo respiratorio como 
nosotras. 


—Y morirían de cuatro en cuatro, supongo. 


—Ni idea, la verdad. Lo de las ciudades de alta montaña lo leí en 
un viejo libro digital de mi tío. —Se le escapó un suspiro al recordar la 
sonrisa inmaculada de Jhony—. Por el momento, las Sapponell no se 
han equivocado ni lo más mínimo, esta ruta es viable, y los piratas no 
nos esperan por aquí. 


—Que no les haya dado todos los planos no nos asegura que no los 
hayan descubierto. O que no los hayan bloqueado. Incluso por 
accidente. 


—Pues poco podremos hacer si eso pasa, salvo patalear y 
asfixiarnos. 


—Ahora me siento mucho mejor, capitana, gracias. 


Kiara ignoró el sarcasmo de su compañera, la posibilidad de acabar 
muertas era bastante alta incluso sin considerar la asfixia. Si volvían 
con las manos vacías, morirían. Igual que si les disparaban, explotaba 
algo, había una descompresión por una tontería que tocaran, o 
sencillamente caían en manos de los bucaneros. Y esta última 
posibilidad era la más probable y la menos atractiva de todas. 


Hizo un gesto a Teresa para retomar la marcha, tras tocar con el 
índice el pequeño artefacto del hombro. Era la cámara cifrada de la 
mafia, oculta en una aparentemente inocente linterna miniaturizada. 
Uno de los dos leds fundidos era en realidad una cámara de alta 
definición que iba grabando todo lo que les salía al paso cuando 
estaba encendida. Si podía recibir o emitir a semejante profundidad 
era algo que se les escapaba, pero era poco probable. 


Pasado un rato siguiendo el holomapa a través de una considerable 
cantidad de corredores secos, llegaron a una galería que terminaba 
abruptamente en una exclusa oxidada. La presión, al estar a escasos 
quince metros de uno de los generadores atmosféricos, era bastante 
aceptable. Con suerte, no saltaría ningún sensor ambiental. 


Se miraron, asintiendo en silencio. Agarraron la rueda entre ambas 
y giraron con decisión. Aunque doliente por la falta de 
mantenimiento, la exclusa cedió con no poco esfuerzo. La puerta se 
abrió con un sordo quejido un par de dedos... y chocó con algo. 
Dreston iluminó la sala oscura con precaución. 


—-Oh, venga ya —susurró. 
—¿Qué pasa? ¿Una cadena? 


—Continúa el festival de mala suerte. Empuja gradualmente a ver si 
no la... 


Teresa obedeció, intrigada, hasta que oyó un característico sonido a 
chafado que le traía recuerdos de otra vida. Se quedaron heladas, en 
silencio, expectantes. Al otro lado del umbral no se oía absolutamente 
nada. Kiara se mordía el labio de abajo. Acababan de volver a 
fastidiarla. 


Pasaron con cuidado por encima del banco de madera que habían 
arrastrado al empujar la puerta. Desde el lado en el que estaban esta 
era invisible, porque al parecer alguien había considerado muy eficaz 
colocar paneles de poliplástico en la pared para tapar la piedra viva de 
la cueva, y había cubierto la exclusa en el proceso sin llegar a cegarla. 
Nunca sabrían si era una enorme chapuza o una versión económica de 
una puerta secreta, y en el fondo tampoco les importaba en exceso en 
aquellos momentos. Habían tirado una cesta de huevos al suelo. 


Kiara cerró de nuevo con todo el cuidado posible. Aquello podía 
llegar a ser una vía de escape si encontraban otras botellas de oxígeno, 
o al menos un escondrijo aceptable si tenían problemas. Después de 
todo, tenían un mapa de los túneles y los piratas ni siquiera debían 
saber de su existencia. Acercó el banco a la pared, y miró con 
desagrado la espesa capa gelatinosa que había sobre las toscas 
baldosas de la estancia. Teresa había recogido un poco con el índice, y 
lo frotaba contra el pulgar. 


—De verdad, a quién se le ocurre —susurró para sí misma. 

—Pues era eso o no pasar. No me toques las... 

—Capitana, no me refiero a lo que crees. Están mejor así, chafados. 
—¿Perdona? 


Dreston entrecerró los ojos, sin comprender. Acababan de derribar 
una cesta en una cocina, alguien podía relacionar el hecho de mover 
el banco con la caída de la misma, y encontrar la puerta secreta. Hasta 
un pirata con medio cerebro cercenado ataría los cabos a toda 
velocidad, y daría la alarma. 


—Son huevos de Snarlok, el pato carnívoro que cazaba en mi 
planeta. Algún gilipollas ha decidido traerse una cesta para... 
comérselos, supongo. 


—Ahora es cuando me dices que pueden crecer en tus tripas como 
un parásito y salir reventándote el pecho. 


—No, qué va. Lo que pasa es que todos los huevos están fecundados 
al ponerse y, si se descuidan, se convierten una plaga estupenda. Una 
que es un dolor de muelas quitarse de encima, te lo puedo asegurar. 


—Permíteme que no sienta ninguna pena por... 


Un chasquido cercano las puso en alerta. Se oyó una bisagra 
oxidada, y dos voces se acercaron charlando animadamente por el 
pasillo. Se miraron, iluminadas aún solo por las linternas. Como una 
centella, Kiara recogió una botella de licor barato de un estante, le 
quitó el tapón, y volcó parte en el suelo. Luego abandonó el recipiente 
sin hacer ruido al lado de los huevos rotos, y se refugió tras la isleta 
de la cocina junto a su compañera, un latido antes de que el pomo de 
la puerta se inclinara hacia abajo. Apagaron las linternas. 


Entraron dos piratas jóvenes, un chico y una chica, metiéndose 
mano por todas partes, golpeándose contra todo lo que se ponía a tiro. 
Se les cayó la pequeña lámpara que llevaban, que rodó hasta apuntar 
a la pared enfrente a donde estaban escondiéndose. La parejita siguió 
a lo suyo, arrancándose la ropa el uno a la otra, hasta que resbalaron 
con la cesta de huevos de Snarlok y cayeron al suelo. 


—Tía, sí que... 

—¡Calla puto imbécil, que son huevos...! 

— ¡Los que llevo aquí puestos! ¡Anda, mira! ¡Licor! 
—¡Pásamelo, y túmbate! ¡No me aguanto más! 


Las dos compañeras se miraron en la penumbra, y se asomaron con 
una precaución más que justificada. Esos dos seguían a lo suyo, 
revolcándose en las repugnantes claras y yemas de los patos 
carnívoros. Aquello les vendría fenomenal, si conseguían pasar sin que 
las vieran. Esperaron un par de minutos a que los fogosos piratas se 
distrajeran aún más, y en cuanto estuvieron seguras por el sonido de 
que era poco probable que las descubrieran, pasaron a hurtadillas 
hacia la salida. Total, se la habían dejado abierta. 


Se alejaron unos cuantos metros, escuchando sus ruidos 
ascendentes, en completa penumbra. Más adelante tomaron una 
intersección, y entraron en lo que parecía un taller de algún tipo. 
Cerraron tras de sí. 


Se encontraban en una instancia de unos cuarenta o cincuenta 
metros cuadrados, llena de maquinaria antigua. Por el aspecto de los 
materiales a medio utilizar y de los bancos de trabajo colocados en 
hileras de dos, habrían dicho que se trataba de equipo de fabricación 
de municiones. Algunas estaciones debían llevar lustros abandonadas, 
mientras que otras tenían todavía piezas brillantes desperdigadas por 
aquí y allá. Parecía que alguien hubiera estado dando uso a la 
habitación, aunque no al cien por cien de su capacidad. Quizás 
aquello databa de la época del astillero. 


—Empiezo a creer que tenemos una suerte ridícula. —Teresa se 
encogió de hombros—. Eso que acaba de pasar ha sido... 


—Asqueroso. 


—También —reconoció la mercenaria—. Aunque hubiera sido peor 
lo del contenedor cuando nos conocimos. 


—Empezaba a olvidarlo. Gracias por recordármelo. La próxima vez 
te raparé el pelo en vez de lavártelo. 


—No habrá próxima vez. Sé retirarme a tiempo, además... 


Kiara fue a agarrar la puerta metálica de salida, mientras miraba el 
holomapa para ver dónde se encontraban. De repente, esta se abrió, 
golpeándole en mitad de la frente y mandándola al suelo. Cayó casi 
redonda, aturdida, mientras seis sorprendidos piratas se las quedaban 
mirando asombrados. Teresa fue capaz de desenfundar sus dos pistolas 
principales, aunque se le echaron encima antes de que pudiera 
dispararlas. 


La lucha fue corta y violenta. A Dreston la encañonaron en el suelo, 
y su compañera fue capaz de repartir varios puñetazos certeros antes 
de que la redujeran golpeándola con una llave inglesa en las costillas. 
Teresa se dobló por el dolor, y la derribaron entre dos. Dreston la vio 
caer al lado, pataleando. 


Se acordó una vez más de la pobre Nina, y de las cosas tan horribles 
que le habían pasado cada vez que la habían capturado. Tenía la 
terrible sensación de que iba a echar de menos a sus carceleros de 
Recnis. 


El rey de los ladrones 


Las arrastraron por los pasillos firmemente agarradas de los brazos. 
Teresa pataleaba insultando a sus captores, mientras que Kiara se 
mantenía lo más tranquila y en silencio que le era posible. No tenía 
sentido intentar fugarse, aquellos seis tipos eran bastante grandes, y 
no iban a escaparse mediante la fuerza bruta. Iban a escaparse porque 
eran o muy nuevos o increíblemente estúpidos, porque ni siquiera las 
habían cacheado. Se habían limitado a quitarle la espada de su padre 
y las armas que había sacado su compañera. 


Quizás ni siquiera eran piratas, sino unos obreros que estaban 
trabajando para Hassan. No se molestó en intentar adivinar si contra 
su voluntad, porque no le importaba. Se habían cruzado ya con otros 
tres enemigos en la segunda intersección, y estos les habían indicado 
en qué dirección debían ir, sumándose a la comitiva. No iba a 
convencerlos con el otro grupo de cretinos delante. 


Pasados unos cuantos minutos más, llegaron a una gran puerta 
flanqueada por un par de guardias fuertemente armados. Se rieron al 
verlas, y les abrieron para que sus captores las arrastraran al interior. 
Quedaron deslumbradas durante unos momentos, acostumbradas 
como estaban ya a los túneles llenos de sombras que acababan de 
dejar atrás. 


La estancia era la sala del trono provisional de Hassan, y estaba 
decorada como correspondía a su rango: con un mal gusto y una 
decadencia completamente fuera de lo común. Había colocado un 
sitial encima de una pila de objetos de oro robados, y las paredes 
estaban llenas de infames botines que había saqueado durante sus 
fechorías. El lado izquierdo eran una sucesión de pantallas de 
diagnóstico, entre las que había bastantes cámaras, mientras que el 
derecho era un grupo de mesas y sillas de lo más dispar donde se 
apelotonaban sus secuaces. 


Allí había por lo menos treinta piratas, entregados a la comida, la 
borrachera e incluso la lujuria en público. Hombres y mujeres iban 
semidesnudos, y se intercambiaban unos con otros a medida que el 
alcohol causaba estragos y peleas por los motivos más peregrinos. 


Empezó a darse cuenta de que Casey tenía razón. No estaban en un 
mero puesto de control, o un refugio improvisado desde el que Le 
Darab podía dirigir operaciones locales. Aquello era otra cosa, la 
cabeza de puente para la conquista de la luna de Casino, en la que 
podría esconder su ciudad pirata bajo la apariencia de orden que daba 
el negocio previamente establecido por los Sapponell. Pensaba 
robarles todo el negocio y usarlo para ampliar su ya inmensa fortuna. 
¿Lo sabría Palerma? ¿Las habría mandado ahí abajo a por su mando, o 


en realidad las había usado para ver algo que no podía haber visto de 
otro modo, sacrificándolas en el proceso? 


Esperó que no fuera lo segundo, porque la cámara iba apagada en 
aquel momento. 


Hassan estaba semi recostado en su trono, con dos hermosas 
jóvenes de su banda dándole de comer y beber como si se tratara de 
un feísimo y decadente dios griego al que adorasen con devoción. A 
Dreston se le escapaba cómo alguien podía llegar a degradarse tanto 
como para mirar así a un pedazo de mierda como el rey pirata. En 
cuanto se acercaron, la capitana empezó a distinguir que las muy 
colgadas se habían tatuado a ese miserable en casi un tercio de uno de 
sus brazos. 


—Vaya, vaya, vaya —sonrió el rufián, mientras la chica morena le 
metía un racimo de uvas en la boca—. Las hermanas de la i. ¿No? 
¿Qué os trae por aquí? 

—Espeleología. 


—Ya, lo clásico. Imagino que Palerma os habrá liado para que os 
coléis aquí y recuperéis su mando a distancia. 


—Ah, ¿así que lo tiene? 


—No he dicho tal cosa. —El pirata se inclinó sobre el almohadón 
que le había puesto una de sus asistentes, y colocó el gemelo derecho 
sobre el reposabrazos de su trono—. Ella lo cree así, o de lo contrario 
no habría mandado tantos mercenarios a morir aquí. Bueno, bonitas, 
no sé quiénes sois ni tampoco me importa demasiado. ¿Sois leales a 
Palerma, u os ha hecho chantaje? 


Kiara se lo pensó durante unos breves instantes. Si decía que eran 
leales a la mafiosa, las matarían de forma instantánea. En el mejor 
caso, viendo la fiesta desenfrenada que había a su derecha. En el peor, 
podían divertirse con ellas hasta cansarse y luego liquidarlas. Había 
dado su palabra de que cumpliría su contrato y eso era sagrado. Claro 
que el pirata no tenía por qué enterarse. 


—Tirando a lo segundo. 


—Excelente, excelente. Sé quiénes sois, y da la casualidad de que 
me encantaría contar con vosotras entre mis filas. ¿Quién no querría 
reclutar a la temible casi corsaria Kiara Dreston, y su fiel compañera 
Teresa, heroínas de Fortuny? 


—¿Cómo sabe eso? 

—Tengo mis métodos. 

—Querrá decir que tiene un topo entre el personal de los Sapponell. 
—¡Un espía es un buen método! —se burló el pirata—. Veréis, 


acostumbro a dar un escarmiento a los secuaces que se extralimitan 
con los prisioneros antes de haberlos entrevistado personalmente. Así 
puedo ofrecerles el contrato estándar de pirata sin temor a represalias: 
una vida de saqueo, borrachera, orgías y repartos de botín. Se os 
respeta tanto como respetéis... u os podáis hacer respetar. Si os 
negáis, bueno. Seréis botín. Fin de la oferta. 


Dreston iba a responder cuando notó como una mano se metía a 
través de su guardapolvo y le quitaba la pistola que tenía guardada a 
la altura de las vértebras lumbares. Se oyó un número indeterminado 
de seguros siendo retirados cuando Teresa la rodeó, apuntándole a la 
nariz. Kiara estaba estupefacta ante la cara de maldad que la 
mercenaria le estaba dirigiendo en aquel momento. Levantó las manos 
mientras se agachaba para quitarle el cuchillo que solía guardar en la 
bota. Sencillamente, no podía creérselo. 


—Los idiotas que has mandado a por nosotras no nos han 
desarmado, majestad. No te engañes, esta dama es incapaz de 
traicionar a su patrón, incluso si esta es la mujer más miserable que 
haya escupido el espacio. Jamás dejará sin cumplir un contrato, a no 
ser que la mates. Es demasiado leal. Nunca sería una bucanera. 


Hassan se echó a reír mientras contemplaba la creciente ira en el 
rostro de la corsaria, que se sentía más traicionada de lo que nunca se 
había sentido en su vida. El Rey Pirata se puso en pie y empezó a 
aplaudir. 


—Bravo, bravo. Alguien tiene aptitudes para el engaño y la 
traición. En cualquier otro lugar de la galaxia esta actitud estaría 
penada con el más severo castigo. Sin embargo, ¡nosotros somos un 
hatajo de bastardos, y apreciamos cuando alguien se la juega a un 
pardillo! ¡Bajad las armas, porque tenemos una nueva compañera! ¡Y 
una nueva pardilla! 


Hubo un repique de jarras y botellas, y un montón de rugidos y 
alaridos de apoyo. Se oyeron silbidos y tamborileos, entretejidos entre 
la algarabía infernal de voces cascadas y roncas. De entre todos esos 
sonidos, sin embargo, el más terrible era el latido de las sienes de 
Dreston. De sus labios contraídos, solamente pudieron escapar dos 
palabras que quedaron ahogadas por el clamor. 

—¿Por qué? 

—¡¿Que por qué?! —Teresa subió el tono hasta un grito y el resto 
de voces bajaron para permitirla hablar—. ¡¿Por qué no?! ¡¡Es lo que 
ha dicho el rey!! ¡¡En este universo de mierda los fuertes sobreviven y 
los débiles son carnaza para ellos!! ¡¿O es que has olvidado lo que me 
hizo la capitana Melisa?! ¡¿Lo que le pasó a mi pobre benefactora 
Lydia?! 


La cara de Kiara se desencajó aún más hasta que terminó de 
procesar lo que su compañera acababa de decir. Teresa alzaba ahora 
dos pistolas, animada por el resto de piratas que le decían que le 
disparase. No se lo había imaginado, había cambiado de orden el 
nombre de las dos mujeres que habían determinado los momentos más 
importantes de su vida reciente. Ese lapsus era completamente 
imposible. A no ser... 


—Hora del más allá, capitana. No entiendo por qué estás tan ciega. 


El guiño del ojo fue tan rápido como intencionado, una fracción de 
segundo antes de que se desatara la tormenta. La mercenaria había 
aprovechado las vueltas que había dado, jaleada por el público, para 
echar un vistazo a la sala y a todos los que había en ella. Disparó seis 
veces en un latido, acertando cinco tiros en mitad de la frente y el 
último en el cuello de los que las habían capturado. Luego mató a los 
dos que quedaban cerca de Dreston, al enemigo armado al lado de la 
puerta, y a tres más que intentaron desenfundar con más rapidez. 


La capitana desenganchó una granada cegadora de su guardapolvo, 
la misma a la que se había referido Teresa con su última frase, y la 
arrojó hacia el público, para luego echar a correr hacia la puerta con 
los ojos cerrados y las manos en las orejas. La detonación fue una 
saturación de luz y sonido para todos los que estaban desprevenidos, 
que se quedaron momentáneamente ciegos y sordos, incluidos los dos 
guardias armados que habían entrado un instante antes. Pasada la 
explosión, la mercenaria disparó a la cabeza de ambos. 


Kiara recuperó la espada del Brujo del que se la había robado, 
ahora cadáver, e incluso fue capaz de alcanzar una de las armas 
automáticas de los centinelas. En el umbral, se volvió un instante para 
ametrallar todas las pantallas de vigilancia, que tenía a tiro desde allí. 
Tiró el fusil de asalto vacío al suelo y echó a correr tras su compañera, 
que había recargado y seguía abatiendo enemigos según asomaban la 
cara. Ni en sus mejores sueños se habría imaginado que fuera tan 
buena pistolera. Podía usar las dos manos indistintamente y si fallaba, 
era por poco. 


—¡No, por la derecha! 


Tiró de ella cuando se dio cuenta de que no le hacía caso, y tan 
pronto como la vio, echó a correr en la dirección que le indicaba. Dos 
piratas más les salieron al paso, y se los cargó como si fuera lo más 
normal del mundo. Kiara recuperó una escopeta de los cadáveres, y 
siguió mirando el holomapa, hasta llegar a una encrucijada. Allí, con 
los pasos de los piratas acercándose cada vez más, levantó una rejilla 
del suelo y se lanzó al hueco. Teresa la imitó, y les dio tiempo a poder 
cerrar y apartarse de la luz unos segundos antes de que sus 
perseguidores les dieran alcance. Se quedaron de pie sobre ellas, 


indecisos, y al final se dividieron en tres grupos para darles alcance. 


Estaban en un viejo conducto atmosférico principal que olía mucho 
a humedad. Le hizo un gesto, y comenzaron a arrastrarse por él con 
los pies por delante hasta que llegaron a un hueco descendente en el 
que la primera podía ponerse en pie. Dreston se acuclilló, usando un 
destornillador para desarmar la rejilla que ponía fin al conducto. Era 
una suerte que su padre le hubiera enseñado a llevar aquella pequeña 
caja siempre consigo, porque le había ayudado en más ocasiones de 
las que podía recordar. Era de las cosas que no sacaba nunca del 
guardapolvo, como el juego de ganzúas. 


Cuando abriera la rejilla caería desde el techo de una habitación, 
pero estaría un nivel por debajo de la horda que estaba buscándolas. 
Si no se equivocaba, aquello sería un viejo almacén de los Sapponell 
que los piratas se habrían apropiado ya. Estaba lejos de las rutas 
principales, y tardarían en encontrarlas. Con suerte podrían trazar un 
plan de huida. Le hizo un gesto a su compañera para que bajara 
cuando un único y castigado tornillo la separaba de la caída. Iba a ser 
un buen costalazo, aunque menos que si Teresa se dejaba caer los dos 
metros adicionales del conducto. Desde tan arriba acabaría con algo 
roto. 


A pesar de la estrechez, la mercenaria se contorsionó para poder 
darse la vuelta y doblar la cintura, y descendió con cuidado. La 
precaución fue insuficiente, porque la rejilla cedió bajo su peso y 
cayeron a plomo al interior de la habitación, prácticamente abrazadas. 


Un gigante es demasiado, si es majete, no hay 
cuidado. 
—An. 


—Ya te oigo bien, capitana. Es una suerte que pidiéramos esas dos 
granadas cegadoras. La próxima vez pediré también tapones para los 
oídos, no puedo disparar y tapármelos al mismo tiempo. Vaya racha 
que llevo. 


—Tu plan ha sido una maravilla, me engañaste por completo. 


—Lo siento, capitana. Eres muy expresiva y sabía que el capullo de 
Le Darab no se creería tu cara de póker si vas de farol. Voy a tener que 
enseñarte. 


—Ya, ya me ha quedado claro que juegas mucho mejor que yo, 
gracias. Ahora... ¿te importa quitarme el codo de las costillas? 


La mercenaria se incorporó, y al hacerlo, hizo que Dreston gimiera 
de dolor. Sí, debía haberle hecho bastante daño al golpearle con el 
codo. Se apartó, a medias reptando, a medias rodando. Tras unos 
cuantos segundos más, ambas se habían sentado, y se ponían en pie 
con dificultad. Era una suerte que fueran dos mujeres tan duras, 
porque de lo contrario todavía estarían tratando de reaccionar tras un 
porrazo semejante. La rejilla había salido peor parada, el material 
barato había quedado hecho polvo por el golpe, y no habría forma de 
volver a colocarla sin que se notase. Lo mejor sería esconderla. 


Aquel lugar estaba mejor iluminado que los corredores, y aun así, 
resultaba tan fantasmagórico como todas las construcciones excavadas 
por la humanidad. No pocos mundos, asteroides o satélites eran 
habitables únicamente si uno se metía bajo la superficie, y eso no era 
vida. La claustrofobia, la falta de luz solar, las enfermedades 
pulmonares que acortaban los años... la lista de inconvenientes era 
interminable, incluso para los que viajaban tanto tiempo en una nave 
estelar. A bordo siempre había equipos, por rudimentarios que fueran, 
para intentar paliar los nocivos efectos en los que ambas estaban 
pensando. La mayor parte de los colonos, pobres desgraciados 
engañados para llevar una existencia miserable bajo tierra, no podían 
permitirse ni siquiera eso. Era como estar enterrado vivo. 


A Kiara se le pusieron los pelos de punta al pensar eso último. Si 
alguna vez podía dejar la vida de aventuras y desventuras del corsario, 
lo haría en un planeta limpio y con una atmósfera aceptable. Quizás 
en una granja apartada donde envejecer junto a David. 


Se le hizo un nudo en la garganta cuando sus pensamientos 
volvieron hacia el Cruzado de las Estrellas. El Renegado. Antiguo 


coronel de los Cuervos Negros, destructor de cíborgs, cazador de 
monstruosas inteligencias artificiales. Su relación con él se limitaba a 
unos cuantos días tan solo, y su mente seguía empeñada en seguir 
buscándolo, a pesar de todo lo que le había hecho sufrir. A pesar de 
que le había costado su familia. ¿Qué lógica tendría aquello? ¿Era 
amor a primera vista? ¿Tanto le atraía su personalidad? ¿O era que se 
había encaprichado de su leyenda? ¿De lo que su cerebro había 
construido alrededor de aquel hombre aparentemente invencible de 
carne y hueso? 


Se sacudió la ensoñación cuando su compañera le tendió la pistola. 
Esperó pacientemente a que la recuperase y volviera a la realidad, 
como si fuera lo más normal del mundo. ¿Se imaginaría que estaba 
pensando en un hombre al que apenas conocía, o daría por hecho que 
la caída la había dejado desorientada? 


Suspirando, miró alrededor, con la esperanza de alejar todas 
aquellas tonterías. Estaban en un enorme aprieto: solas en mitad de 
una base pirata, magulladas, y con un montón de bucaneros 
buscándolas. Seguramente con bastantes malas intenciones, porque 
Teresa se había cargado ya a una considerable cantidad de ellos. Sí, 
desde luego que era la primera oficial que quería. 


A su alrededor había una gran cantidad de cajas de poliplástico 
rígido de color blanco, con el inconfundible sello del dragón de los 
Sapponell. Muchas de ellas tenían golpes o rozaduras derivadas del 
uso continuado, aunque el polvo y las telarañas les indicaban que 
llevaban mucho tiempo sin moverlas. Se imaginaron que lo que quiera 
que hubiese dentro no tendría fecha de caducidad, o de lo contrario, 
seguramente acabaría estropeándose antes de que volvieran a por ello. 


Oyeron un ruido que venía de más allá. Dos pares de ojos, negros y 
grises respectivamente, se cruzaron con un movimiento fugaz. Teresa 
le devolvió a la capitana su pistola, aunque esta prefirió empuñar 
temporalmente la escopeta que había arrebatado a uno de los piratas. 
Era un trasto pesado y arcaico, y podía no funcionar siquiera con 
pólvora mejorada. Tampoco esperaba que disparase munición especial 
de ningún tipo. En general, con que estuviera cargada e hiciese pum, le 
bastaba. La mercenaria sacó otra pistola de su atuendo y avanzó tras 
ella, con aquella pose que parecía sacada de un tutorial de artes 
marciales con arma corta. 


Recorrieron todo el almacén hasta el fondo, unos quince o veinte 
metros más allá, sin ver absolutamente nada. La iluminación seguía 
siendo pobre, algunas de las bombillas habían pasado a mejor vida 
hacía bastante tiempo. Nada. Lo único destacable era una tablilla de 
pinza con un papel tirada en mitad del suelo, con un lápiz encima. 


—Esto está vacío. —Teresa enfundó las armas, manteniendo un 


tono moderado al hablar—. No sé qué ha sido eso, puede haber venido 
de otro sitio. Quizás ha sido un eco de la ventilación. 


Dreston, sin estar convencida, se acercó a la tablilla y la giró 
usando el cañón de su escopeta. Miró el muñeco dibujado sobre la 
hoja, que representaba a una mujer con gabardina, o tal vez un abrigo 
largo. Parecía la obra de un niño pequeño, de tal vez cuatro o cinco 
años. El garabato había acabado justo debajo del haz de luz de una 
lámpara blanca, que se bamboleaba con una suavidad casi 
imperceptible salvo que uno la mirase de cerca. Fue eso, y no otra 
cosa, lo que captó su atención. 


Se giró a toda velocidad apuntando con el arma hacia donde estaba 
Teresa. La mercenaria tenía dos enormes manazas rodeándole el 
cuello, y estas le apretaban lo suficiente como para que no pudiera 
gritar. Sabía de lo que se trataba. El gigante al que ese idiota del 
barón había vendido a los piratas. Lo que no podría haberse 
imaginado era que fuese capaz de tenderles una emboscada semejante, 
lo había subestimado a base de bien. 


A contraluz, George era aterrador. Solamente le veía hasta la altura 
del pecho, y su cara infantil desaparecía en las sombras por culpa del 
contraste. Estaba en una posición horriblemente mala para dispararle, 
y en semejantes circunstancias, lo más seguro era que fuera capaz de 
romperle el cuello a su compañera antes de que pudiera abatirlo. 
Durante uno o dos segundos trató de comprender cómo era posible 
que las hubiera pillado con tanta facilidad. Y entonces, cayó en la 
cuenta. Claro. Soldado de clase Omega. Tenía el cerebro de un niño 
pequeño y el entrenamiento, fuerza y reflejos de un maldito 
superhéroe. 


Esperó que no siguiera escocido, porque de lo contrario iban a salir 
muy mal paradas. 


—Eres George, ¿verdad? 


El gigante apretó los dientes, y mirando la escopeta, levantó a la 
mercenaria del suelo hasta que solo pudo apoyar la punta de los pies. 
Se debatía, cada vez más roja, tratando de apoyarse para no morir 
asfixiada. Cualquier intento de separar los dedos de su garganta, 
cuando con toda la mano no agarraba más que dos y medio de ellos, 
habría sido del todo inútil. 


—Vale, tranquilo. Bájala, dejo el arma. No queremos hacerte daño. 
Te acuerdas de mí, ¿verdad? ¿Del Corte Real? 


Con un gruñido, dejó de nuevo a su víctima apoyar los pies, y relajó 
la presa en cuanto la capitana le dio una suave patada a la escopeta 
para alejarla. Kiara levantó las manos, permaneciendo bajo la luz. El 
grandullón no decía nada, pero su respiración agitada sonaba como un 


terremoto. Parecía que sí que la había reconocido. 


—Lo que hicieron contigo no estuvo bien. Hirieron tus 
sentimientos. Sé lo importante que era el barón para ti, y lo mucho 
que te ha decepcionado que te dejara tirado. Pero eso no es motivo 
para hacer daño a Teresa. Es mi amiga. Y si la sueltas, será también la 
tuya. —Señaló el dibujo, sonriendo lo mejor que pudo—. Tú también 
me caes bien. 


La enorme figura dudó durante un instante. Se ladeó acercándose 
hasta que la mercenaria, que ya a duras penas podía respirar, le miró 
con el ojo vidrioso de ese lado. No podía asentir, negarse, o siquiera 
girar la cabeza para mirarle mejor. De repente, la mortal presa se 
abrió y cayó de rodillas, tosiendo. Kiara se adelantó para socorrerla, la 
ayudó a caminar a cuatro patas, y finalmente la sentó en el extremo 
más alejado del círculo de luz. La mercenaria seguía de un color 
enfermizo, frotándose el cuello amoratado. Desde luego, si no la había 
matado era porque no le había dado la gana. 


El coloso hincó una rodilla en tierra para que su cara quedara a la 
misma altura que la de Dreston, que a su vez se puso en pie. Le dio un 
leve puntapié a su compañera cuando metió la mano en el abrigo para 
desenfundar. La cara infantil estaba muy próxima a ambas, con el 
suave bamboleo del foco iluminando un trozo de frente, los pómulos, 
la nariz y parte de la barbilla. 


—«¿Por qué amigas de George? 


—Porque a veces una conoce a la gente correcta de una forma 
inesperada en los sitios más extraños. —Miró a Teresa, que tuvo que 
admitir para sus adentros que era verdad—. ¿Cómo has acabado aquí? 


—Los piratas malos piden a George que abra cajas y escriba qué 
hay dentro. 


Kiara sonrió, mirando el dibujo. Se agachó, y tomándolo junto al 
lápiz, se lo alargó a su dueño. La tablilla, y sobre todo el lapicero, eran 
ridículamente pequeños en la manaza del gigante. 


—Nadie te ha enseñado a escribir, ¿verdad? 
—No. Por eso George dibuja. 

—¿A mí, en concreto? 

—SÍ. 

—¿Nos viste caer del techo? 


—Piratas dicen a George que, si no hace trabajo, ellos hacen daño a 
George. Mucho daño. Dicen palabras feas y amenazas horribles. 


—¿Te gustan los piratas? 
—No. A George ya no le gusta nadie. 


—+¿NI siquiera nosotras? 
—Bueno... la chica de pelo rojizo es amable con George. 


Kiara avanzó tres pasos, desasiéndose de la mano de su compañera, 
que estaba prendida a su bota para intentar que no se moviera. Le 
puso los dedos en la cara al coloso, y este colocó la manaza enorme 
sobre la de ella. Con suavidad, como si acabara de recordar lo que era 
que alguien le acariciara la mejilla. 


—Escucha, grandullón. No tienes por qué quedarte con los piratas, 
eres libre de hacer lo que quieras con tu vida. La esclavitud no está 
permitida en la Confederación, y yo no te he visto firmar ningún 
contrato con nadie. De hecho, no puedes, si no sabes escribir. 


La miró sorprendido, sin entender absolutamente nada. Quizás el 
concepto era demasiado complicado para él o, a lo mejor, le estaba 
diciendo algo trivial que no parecía ni haberse planteado. La siguió 
mirando, embobado, hasta que ella arqueó las cejas e inclinó la cabeza 
hacia la derecha. Su interlocutor parpadeó. 


—¿George es libre y puede hacer lo que quiera? 


—Siempre que respetes las leyes y a los demás, sí. Todos nos 
debemos a un mínimo de decencia. Por ejemplo, yo procuro no matar 
a nadie que no me ponga en peligro a mí o a los míos. Hago contadas 
excepciones con la mala gente que hace daño a los demás de forma 
gratuita. 


—¿Como piratas? 

Suspiró. Estaba pisando un terreno muy, muy peligroso. 
Metafóricamente, era como golpear la fina capa de hielo que retenía a 
una bestia terrorífica que había estado congelada la mayor parte de su 
vida. Un golpecito con el martillo en el lugar equivocado y podía 
acabar provocando un cataclismo. 


—Los piratas son malos. En general. Roban, matan o violan por 
mera diversión. Porque les apetece. A diferencia del resto de la gente, 
no voy a mentirte. Yo acepto contratos, y registro mis éxitos o fracasos 
en una oficina. Es verdad que muchos son moralmente discutibles, 
reprobables para según quién. Sin embargo, procuro ser justa, íntegra, 
y nunca hacer daño a un inocente. Incluso si me perjudica. 


— ¿La chica de pelo rojizo no es pirata? ¿Es Sapponell? 


—Ni lo uno ni lo otro. Soy corsaria. Capitana corsaria para más 
señas. Sobrevivo como puedo, y trato de trabajar dignamente para 
ganarme la vida. No me llevo nada que no me pertenezca. 


Eso no era estrictamente cierto, porque se había apropiado de la 
nave del Mataviejas. Si bien, bajo un grisáceo punto de vista, en 
realidad había negociado con la patrona que se la quedaría como pago 


por su medicación. Y técnicamente habían sido sus pandilleras las que 
se habían hecho con el negocio del cíborg-escorpión. No era que la 
hubiera robado sin más, le había costado una fortuna en servicios 
médicos irreemplazables. De cara a alguien como el tontorrón 
simpático que tenía delante, la había intercambiado. Qué demonios. Y 
de cara a cualquiera que le preguntara, ya la legalizaría en cuanto 
fuera posible, había gente que se dedicaba a recuperar naves 
derribadas y ponerlas en marcha. 


—¿Los piratas persiguen a capitana y su hermana? 


—Somos amigas —matizó Teresa, con voz gangosa debido al 
estrangulamiento—. Amigas que procuraban que los Sapponell no las 
mataran. Y que ahora deberían estar hablando sobre las implicaciones 
de otra conversación. 


Kiara se giró hacia ella mirándola por encima del hombro cuando la 
mercenaria le agarró el brazo. Podía leer en sus ojos, además de en su 
tono averiado, que aquello le parecía la peor idea del mundo. Desde 
luego que no era la mejor que había tenido, no. La cosa era que no 
tenían un montón de opciones entre las que elegir. Un coloso medio 
tonto enfadado con los piratas no parecía tan malo si lo comparaban 
con lo que estos les harían si las atrapaban de nuevo. 


—Podemos discutir lo que te preocupa más tarde, Teresa. 


—Se convertirá en un gran problema. Uno que puede que no 
seamos capaces de gestionar. 


—Tenemos otro que tampoco abarcamos ahora mismo. 
—Me duele el cuello capitana. Mucho. 


Teresa sonreía con una mueca falsa que nadie medio normal se 
hubiera creído. Kiara supuso que trataba de ser amable para 
disimular, a sabiendas de que ella sería capaz de discernir que aquello 
la asustaba de verdad. Había oído historias sobre los soldados súper 
humanos creados por algunas empresas para hacer frente a la 
tecnología armamentística Cruzada. Todas esas historias acababan con 
monstruos locos despedazando a sus supuestos amos y aliados en 
ataques de furia asesina. 


De repente, el gigante se estiró, agarrando a la mercenaria por la 
cintura. Dreston se quedó paralizada cuando la acercó hacia él, 
chillando que la soltara, y la apretó. No fue nada violento, ni brutal, 
sino algo inexplicablemente suave. ¡La estaba abrazando! 


—George lo siente. Tonto. Entiende que corsaria morena tenga 
miedo de George, todo el mundo tiene miedo de él. 


La separó, aún pálida como la pared, y la dejó en el suelo con 
bastante delicadeza. Tuvo que sujetarla para que no se cayera de culo 


de la impresión. A aquel mastodonte le habría bastado apretar para no 
sólo romperle el cuello, sino las costillas y la columna, de haber 
querido. Ahora les ponía cara de pena, algo desconcertante en un 
rostro infantil instalado en una montaña de músculos. 


—George no quería hacer daño. Creía que le haríais daño a él. 
Corsarias no parecen malas como piratas. George se disculpa. No es 
violento como sus hermanos. Un poco más listo, mucho menos furioso. 
Por eso barón lo roba con ayuda de un amigo, y lo pone a cuidarlo. 


Las dos se miraron. ¿Eso era posible? ¿Friedrich había sobornado a 
un trabajador de Astrabiológica para que le consiguiera un soldado 
genético estable? ¡Valdría una fortuna para aquellos esclavistas! 


Que fuera medio tonto no les supondría un problema a los 
genetistas si era capaz de mantener bajo control los ataques de ira 
homicida que solían caracterizar a los de su tipo. ¿Qué le habría 
pasado a ese infeliz? ¿Habría sido normal en algún momento de su 
vida? 

—¿Recuerdas algo del pasado? ¿De antes de ser... grande? 


—A veces, George sueña. Dibuja sueños en su cuaderno. El barón lo 
tiene. 


—¿Antes eras más pequeño? ¿Te suena? 


—Antes... no. O sí —Puso cara pensativa, frunciendo el ceño y 
cerrando los ojos, tratando de recordar—. ¡Sí, chiquitín! ¡Como 
corsarias, o más! 


Dreston sintió otra punzada de rabia por aquel pobre gigante. 
Puede que lo hubieran capturado de adolescente, o vendido. O podía 
haber sido un hombre menudo, al que habían engañado 
prometiéndole convertirlo en un superhéroe. Fuera como fuere, en 
efecto, parecía lo suficientemente normal como para dejar de lado los 
temores de Teresa. Por el momento. 


—George, los corsarios somos famosos por una cosa. Hacemos 
tratos con la gente a cambio de cosas. Te propongo esto: colaboramos 
juntos hasta salir de este lío. Luego te ayudamos a escapar de los 
piratas y los Sapponell, le pedimos tu cuaderno al barón, y te llevamos 
a algún sitio que nos pille de paso. A cambio, tú nos proteges mientras 
tanto. 


—A George le gusta esa idea. 


La mercenaria, cruzada de brazos, fruncía el ceño. Fue a decir algo 
dos veces durante el discurso de Kiara, aunque no lo hizo por miedo a 
una posible represalia de aquel mastodonte inflado. Finalmente, no 
pudo resistirlo más. Le parecía una idea tan mala incluir a un 
experimento demente en su tripulación, que no pudo callarse. Nada 


les garantizaba que sus dueños originales no fueran a intentar 
recuperarlo, o que la mafia estuviera de acuerdo en dejarlo marchar. 


—No te lo tomes a mal, ¿vale? —le dijo Teresa al colosal súper 
soldado—. Capitana, no puedo estar de acuerdo. No es muy discreto 
que digamos, y si nos vamos con él, puede que luego tengamos que 
rendir cuentas al capullo de Friedrich. 


—Barón ya no es dueño de George —contestó él—. Chica de pelo 
rojizo lo dice. George es libre, y elige ir con corsarias. Ser corsario. 
Cumplir contratos, y promesas. 


—No me sentiría cómoda. 


—Teresa, Pierce y yo pensábamos lo mismo de ti hasta hace bien 
poco —contraargumentó Dreston—. Hace literalmente días que 
estabas beoda y sin salida. Cualquiera veía en ti una borracha y una 
acosadora. Nosotros vimos algo más. Creímos que eras algo más. Y 
mírame, he bajado contigo aquí sola, fiándome de mi instinto. Podrías 
haberme traicionado con Hassan. 


—Nunca fue mi intención hacerlo, era una estratagema. ¡Me dirás 
que salió mal! 


—Claro que no. Fue perfecto. Tanto, que me asusta que me eligieras 
a mí en lugar de lo que te ofrecía el Rey Pirata. 


—Soy muchas cosas, pero no llego al nivel de indecencia de esta 
gentuza. 


La mercenaria entrecerró los ojos, como cuando le había dicho que 
parecía tan siniestra ligando como un hombre. Kiara suspiró, negando 
con la cabeza. No quería que interpretara eso, estaba alabándola, no 
echándole nada en cara. 


—Me refiero a que cualquier otra se lo habría pensado. Me habría 
dejado tirada ante la amenaza de convertirse en una esclava. Y tú no 
lo hiciste. Tu plan podría haber salido mal, y sin embargo hemos 
podido escapar gracias a que eres una magnífica actriz. 


—Por no llamarme mentirosa patológica, ¿no? 


—Claro que no. —Dreston le sujetó suavemente los hombros con las 
manos, para mirarla a la cara—. Sé lo que vi en tu apartamento. Lo 
que Pierce y yo vimos, lo que ninguna de aquellas pandilleras fue 
capaz de percibir. Eres alguien de valía. ¿Crees que nos equivocamos? 


La otra retiró la vista. Salvo sus padres, la ex novia que dejó tirada 
en su planeta natal y Melisa, nadie había creído nunca que valiera 
nada. Y salvo esta última, que ya había muerto, era probable que 
todos ellos hubieran dejado de creerlo. Tembló al pensarlo. 


—No esperaba que nadie diera un crédito por mí, si te soy sincera. 


—Yo lo doy. A cambio, quiero que le des la misma oportunidad a 
George. Por favor. Tengo el mismo pálpito que tuve contigo. 


—No sé... quizás tengas... 


El ruido sordo las sacó de la discusión. Era un chirrido frío, seco, a 
metal sin engrasar durante muchos años. Al otro lado del almacén, la 
única puerta de entrada acababa de abrirse, y ellas se habían olvidado 
la rejilla reventada en mitad de la habitación. 


Era una suerte que la estancia estuviera tan abarrotada por 
contenedores y estantes, porque de lo contrario, las habrían detectado 
de inmediato. La voz cascada y malsonante de los piratas trajo las 
sospechas rebotando contra las paredes de poliplástico. Habían visto su 
estropicio, y se les echarían encima en cuestión de unos pocos 
segundos. Kiara señaló la tablilla de dibujo y se la dio al gigantón. 

—Disimula. 


En cuanto el súper soldado asintió, las corsarias se escabulleron 
hacia las sombras del fondo a toda velocidad. Varias cajas estaban 
levemente separadas de la pared, lo justo para que ellas se escurriesen 
entre el contenedor y la fría piedra de la caverna. Cabían 
encogiéndose y conteniendo la respiración, apretando los hombros de 
la una contra la otra. Tenían que pasar de puntillas y apoyar los 
talones contra la pared para que les cupieran los pies. Aquella postura 
era dolorosa además de incómoda, solo el miedo les permitiría 
soportar la claustrofobia. 


Kiara motaba como un sudor frío, que bien podría haber 
pertenecido a un muerto, le resbalaba por la columna. Con la cabeza 
ladeada hacia afuera, y Teresa mirándole la nuca desde la parte más 
interior, cerró los ojos con la esperanza de que el gigante no las 
delatara. 


Claro que, si tenían mala suerte, los bucaneros mirarían en su 
escondite y las descubrirían. La voz ronca y cascada de una mujer que 
parecía haber bebido la sacudió como una descarga eléctrica. Le 
sonaba mucho. Debía ser la que había acompañado a Hassan al 
encuentro con la mafia. Una de sus lugartenientes, la que había dicho 
a George que su vida sería miserable, dando al traste con sus 
esperanzas. 


—i¡¿Qué haces, escoria?! ¡¡Te dijimos inventariar, no dibujar 
chorradas!! 


Se oyó un gemido agudo, el sonido de un papel rasgado y de una 
tablilla al caer al suelo. Luego, el chasquido inconfundible que hace 
un lápiz al partirse. La respiración agitada de un niño enorme a punto 
del llanto enfureció de nuevo a Dreston. Sentía una gran necesidad de 
salir de su escondrijo y emprenderla a tiros. Cada vez estaba más 


convencida de que lo que George necesitaba era un trato digno y 
humano. Una familia. Sintió que su compañera le rozaba los dedos 
suavemente y susurraba una negativa con un tono tan inaudible como 
el goteo de una cañería cercana, que derramaba su preciado contenido 
sobre el contenedor que podía ver enfrente. 


Tenía razón. Un tiroteo las mataría, no solo por la posición precaria 
en la que estaban, sino por puros números. Se enfrentaban a un 
enemigo tan superior que mareaba pensarlo. 


—¡Registradlo todo, estúpidos! —ladró la pirata—. ¡Y tú, enorme 
bobo! ¡¿Has visto a las tías pijas del casino?! 


—No, George no las ve. 


Kiara tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no suspirar de alivio 
cuando oyó la voz infantil quebrada por el hipo. Se escuchó el 
chasquido de una bofetada con saña, seguida de una retahíla de 
insultos y amenazas. Abrió los ojos justo a tiempo para ver cómo una 
sombra, de un hombre a juzgar por el tamaño y forma, se acercaba 
hacia ellas. La lámpara colgante bajo la que dibujaba George la 
arrojaba contra la pared. Le toqueteó los dedos a su compañera dos 
veces y ella repitió el gesto, dándose por enterada. 


Los pasos sonaban como estampidos a pesar de que los demás 
piratas estaban armando escándalo, apartando las telas y objetos que 
George debía haber sacado de sus cajas. Se oía cómo abrían las más 
evidentes, y a pesar de todo, ambas escuchaban aquellas dos botas 
como si se las hubieran incrustado en el interior de las orejas. La 
sombra osciló, deteniéndose durante unos instantes. 


—¡¡Nada aquí!! 

Se volteó, alejándose de nuevo de su precario escondrijo. La sangre 
volvió a circular por el pálido rostro de Dreston. O volvió a hacerlo, al 
menos, hasta que el bucanero se detuvo, girándose una vez más. Se 


había dado cuenta de algo, solo que le había llevado unos pocos 
instantes procesarlo del todo. 


—Un segundo. ¿Qué es eso? 


Kiara bajó la vista pegada a la pared, descubriendo una pequeña 
pero perceptible imperfección en la sombra proyectada por el 
contenedor. La línea recta estaba quebrada por un diminuto e 
insidioso triángulo. Se quedó helada. Era la punta exterior de su 
guardapolvo, que se había quedado fuera del escondite por unos 
míseros milímetros. Instintivamente, presa del pánico, tiró de la tela. 
La sombra del pirata se puso en guardia, y llamó al resto de su 
cuadrilla. ¡Estúpida! ¡¡Estúpida!! 


Se oyó cómo se quitaban los seguros de varias armas, y el tronar de 


los pasos que se acercaban hacia ellas. Las sombras formaron un 
semicírculo y las conminaron a salir. Notó el cañón del arma de Teresa 
en los dedos. No entendía cómo había llegado a desenfundar con tanta 
estrechez, pero le tocó la mano dos veces. Sí. Lo mejor sería que le 
disparase en la cabeza, y que luego se disparase ella. Habían 
malgastado su oportunidad. 


Cuando Kiara se disponía a sacar medio cuerpo para permitirle a la 
mercenaria matarla, se oyó un chasquido. No era un sonido metálico, 
o plástico, sino a hueso. A hueso roto, era como habían sonado sus 
costillas cuando los sectarios de Recnis se las fracturaron. Tenía aquel 
maldito chasquido grabado a fuego en el cerebro. 


Alguien gritó y las sombras se agitaron tratando de volverse. No 
hubo ni un sólo disparo, solo más crujidos óseos y gemidos sordos 
cuando algo enorme tapó la luz de golpe. Uno de los piratas se estrelló 
contra la pared que veía Kiara, aplastado como una muñeca de trapo. 
Los dientes le rechinaron cuando se dio cuenta de que acababa de oír 
cómo se le fracturaban por varios puntos la espina dorsal, el cuello y 
el cráneo. Dejó la pared pintada con sangre y materia gris. 


Viendo su oportunidad, le dio un manotazo a Teresa para bajarle el 
cañón y salió empuñando la escopeta robada. Le duró levantada 
menos de tres segundos. 


George alzaba en vilo a la secuaz de Hassan, agarrándole la cara 
para que no se la oyera gritar. La cara completa, porque su manaza 
abarcaba desde la frente hasta la barbilla de la mujer. Fruncía el ceño 
mientras la secuaz le amenazaba de muerte. Estaba colgada de su 
muñeca, tratando de evitar que todo el peso de su cuerpo le cayera 
sobre las cervicales. 


El resto de piratas estaban muertos. El primero estaba tirado bajo la 
luz, con el cuello torcido en una postura completamente antinatural y 
los ojos en blanco. Otro tenía los brazos aplastados, y había dejado 
una mancha en el techo cuando su cabeza se había chafado contra él. 
La siguiente parecía haber sido estampada contra un contenedor, 
empujada por la descomunal fuerza del súper soldado. El de más allá 
tenía la cara hundida de un puñetazo. 


La penúltima estaba casi decapitada, y el último era el que habían 
visto reventarse contra la pared. Tenía el pecho manchado con la 
huella de una bota colosal. 


Teresa recogió la tablilla ensangrentada del suelo con dos dedos, al 
lado del cadáver que casi pierde la cabeza. Aterrorizada, comprendió 
de inmediato que George se había limitado a lanzársela para 
liquidarla. 


—Espera —Kiara levantó la voz—. No la mates. No hace falta. 


—Piratas malvados iban a hacer daño a corsarias simpáticas. 
George hizo un trato. 


—Y te debemos la vida por respetarlo. No le quites la suya si no es 
necesario. 


Sin parecer muy convencido, el gigante dejó a la bucanera en el 
suelo. Cuando retiró la mano, la mujer empezó a sangrar a chorros, 
con la nariz aplastada y deformada. Con un rictus de ira, echó mano 
de la cartuchera de la axila izquierda. 


—¡¡Maldita zorra pretenciosa...!! 


Antes de que terminara de apuntar, la gigantesca manaza volvió a 
caer sobre su cabeza. Hizo un giro medido, preciso, que rompió el 
cuello a la lugarteniente de Hassan. No hubo furia, ira, ni maldad en 
ello. Solo el frío cálculo de una mente simple pensada para la guerra. 


—¿Ves, capitana? —apuntó el gigante, encogiéndose de hombros—. 
Mujer mala. Quería matar a corsarias otra vez después de perdonarla. 
George lo sabía. 


—Eso no está bien —negó Kiara—. Podrías haberla dejado 
inconsciente. 


—Luego se despierta y grita mucho. 


—NOo le falta razón —apuntilló Teresa, todavía conmocionada por 
la escabechina. 


—¡No le animes! —Kiara la señaló—. Para otra vez, no mates 
prisioneros. 


El gigante frunció el ceño. Temió que se volviera contra ellas, como 
se había vuelto contra los piratas, pero se limitó a asentir. Parecía que 
lo aceptaba. Quizás porque era consecuente con lo que le habían dicho 
que había que hacer. Dreston suspiró, relajando el gesto. Tampoco 
quería ser dura con él, habría sido injusto. 


—Nos has salvado la vida, George —El mastodonte sonrió, 
mostrando unos dientes descuidados—. Gracias. 


—George ayuda. Es un trato. 


La radio del cuerpo de la lugarteniente crepitó, pitando a 
continuación. La comunicación era horrenda, con muchas 
interferencias. La mercenaria recuperó el aparato. Moduló a toda 
velocidad los sensores de comunicación, hasta conseguir que la señal 
se oyera distorsionada. Estaba claro que podría haberlo afinado más, 
aunque no quería que eso pasara. Se aclaró la garganta antes de abrir 
el micrófono. 


—¿Qué pasa? —La imitación de la voz de la pirata muerta no era ni 
parecida, salvo porque parecía haberse tragado un rayador de queso 


—. ¡Estoy buscando a las fugitivas! 


—i¡¿Por qué tardas tanto?! —contestó la voz masculina al otro lado 
—. ¡El rey quiere que inspeccionemos la carga cuanto antes! 


Las dos se miraron durante un instante, pensando lo mismo a la 
vez. ¿Los piratas iban a hacer explotar algo? ¿A robarlo? ¿O hablarían 
de otra cosa? 


—;¡Tú sí que eres una carga! —contestó—. ¡¿Dónde ostias quedamos 
para reunirnos?! 


—¡Pues donde ya habíamos quedado, lerda! —Los piratas eran todo 
amor—. ¡En el subnivel once del puntal central! ¡Date prisa, porque 
como haga falta derribarlo y no funcione, Le Darab nos cortará los 
mismísimos! 


—i¡No te preocupes, llorón! ¡Primero tendría que tenerlos yo, y 
luego tenerlos tú! —Teresa se volvió hacia los cadáveres, sonriendo 
con un macabro sentido del humor—. ¡A ver basura, no os mováis de 
aquí hasta que encontréis a esas perras! ¡Me voy a ver a este patán! 


—¡Estás más faltona que de costumbre Becca! —rio su interlocutor 
a través del comunicador—. ¡Vaya mierda de radio que tienes! ¡Suenas 
a muerta! 


—¡Hasta muerta soy mejor que tú! ¡Ahora subo! 


—;¡Date prisa, que luego quiero que me dé tiempo a darle al tema 
con mi chica! 


—¡Subo! ¡Procura habértela encontrado para entonces! 
—¡Cómo si no supieras tú donde está! 


Con una carcajada, el pirata colgó. Teresa se guardó el 
intercomunicador en el bolsillo, y se giró hacia sus compañeros. Kiara 
casi sonrió. Fardaba mucho de ser buena jugadora, pero se le notaba 
la preocupación en cuanto se distraía, como a cualquier otra mortal. 


—¿Qué hacemos ahora, capitana? ¡Parece que ese colgado quiere 
volar el puntal central de Casino! ¡Debe de ser enorme, así que las 
bombas también lo serán! 


Dreston encendió el holomapa y lo hizo extenderse para hacerlo lo 
más grande posible. Luego alejó la cámara para ver toda la zona, en 
cuyo centro, en efecto, había un pozo gigante. Había otros cuatro en 
los extremos de la ciudad, cada uno correspondiente a una de las 
esquinas que suspendían la semiesfera para evitar los terremotos. 
Aquella obra de terraformación estaba muy bien pensada, salvo contra 
terroristas. 


—Tenemos que impedir que coloquen eso. Lo de Palerma ha sido 
una distracción, Le Darab quiere amenazar a la población de la 


ciudad, obligarles a volverse contra los Sapponell. Ha robado el 
mando para conseguir acceso a los túneles y poder poner sus bombas, 
nunca pretendió arrebatarle a XV su casino. 


—Ni tampoco retirarse a la mafia. Quiere esta luna como base de 
operaciones. Se quitará a los otros del medio, y seguirá operando en 
su nombre. 


—Para entonces esta roca será un puerto pirata. Solo tiene que 
reparar toda la maquinaria enterrada aquí abajo. Le bastará subirla a 
la superficie y tendrá un astillero para su flota. 


—Deberíamos largarnos y muy rápido. 
—No, no vamos a hacerlo —negó Kiara—. Tenemos un contrato. 
—¡¿Estás loca?! ¡Pueden derribar toda la ciudad sobre nosotras! 


—¡Exacto! —Apagó el mapa—. Y ahí es donde están nuestra nave, 
nuestro mecánico y la única oficina de patentes de corso a nuestro 
alcance antes de que se acabe el plazo. Además. ¿Te sentirías cómoda 
dejando doscientas mil almas en manos de ese cabrón? 


—No —reconoció Teresa, cabizbaja—. La verdad es que no. 


—Pues eso. Un trato es un trato. Recuperamos el mando y 
desactivamos la bomba. Palerma obtiene un dos por uno, y nosotras, 
curro doble a cambio de su gratitud. O de nada, probablemente. 


Miró a George. El gigante sonreía de forma bobalicona. Arqueó una 
ceja, sin entender lo que sucedía. Le puso una pesada manaza en el 
hombro, y le dio una reconfortante palmada que la hizo temblar. 


—-Capitana respeta tratos y cuida gente inocente. Amiga de George. 
Gusta a George. 


Suspiró. Bueno, eso era algo a su favor, tenía que reconocerlo. 
Aunque, en ocasiones como aquella, envidiaba a la gente que no tenía 
conciencia. Pensó una vez más en su padre, echándolo de menos más 
que nunca. Hacía solo unos días que se había ido y ni siquiera se había 
parado a llorarlo más que una media hora, cuando rescataron los 
pocos restos calcinados de entre los hierros retorcidos que los 
chatarreros habían dejado. No pudieron saber a qué miembro de la 
tripulación pertenecía el cuerpo. 


Lo que sí sabía era lo que el Brujo hubiera hecho. Y pensaba vivir 
toda su vida siguiendo el ejemplo de su padre, de su tío, y del resto de 
su antigua tripulación. Esos piratas se iban a enterar de lo que valía un 
peine. 


Salvar a quien no debemos salvar y hacer lo que 
no nos contrataron para hacer 


Kiara no se sentía cómoda con la nueva ocurrencia de su 
subalterna, y su sensación de que todo iba a volver a derrumbarse de 
un momento a otro se iba acrecentando a medida que recorrían 
metros de los interminables y destartalados pasillos de las viejas 
instalaciones de los astilleros orbitales. Tras medir las ropas de los 
piratas, la mercenaria había desnudado varios cadáveres y las había 
disfrazado a ambas con las prendas que no habían acabado manchadas 
de sangre. 


Tras guardar sus propias indumentarias en una mochila que ahora 
cargaba Dreston, había escondido la cabellera de la capitana. 
Reflejada en el filo de la espada de su padre, tenía un aspecto ridículo, 
a caricatura lamentable de lo que se suponía que debía parecer. Le 
había puesto un maldito turbante para ocultar su cabellera caoba y 
rizada, porque según ella, se veía demasiado y era una característica 
muy reconocible. Que llevara razón no la hacía sentirse menos 
estúpida. 


No se creyó que aquello fuera a colar hasta que se cruzaron la 
primera patrulla. Teresa llevaba puesta la ropa de la lugarteniente de 
Le Darab, y de algún modo incomprensible había mimetizado su 
comportamiento e incluso sus andares. Mantenía la cabeza gacha, 
oculta bajo el ala del sombrero, de forma que no se le viera el rostro. 
Cuando los piratas fueron a decirle algo, sacó un arma y se la colocó 
al primero de ellos en las costillas. El golpe debió dolerle, porque 
aquel bastardo retrocedió tocándose donde le había dado con el 
cañón. No dijo nada, se limitó a mirarlas a ella y a George, 
abriéndoles paso. Los otros cuatro bucaneros hicieron lo mismo. Se 
imaginó las malas pulgas que debía gastarse aquella tipa, porque no 
era habitual que una mujer progresara entre las filas de los piratas. 
Solían regirse por la regla de que el más fuerte sometía a los débiles, y 
en general la forma de medir se basaba en fuerza bruta y crueldad. Si 
era lo suficientemente peligrosa como para pertenecer a la camarilla 
de Hassan, entendía por qué preferían apartarse. 


George desempeñó su papel a la perfección. Gruñía a los que se 
quedaban con preguntas, y en un par de ocasiones en las que las 
habrían descubierto, su imponente presencia fue suficiente como para 
disuadir a los curiosos sobre por qué la falsa Becca había decidido no 
dirigirles la palabra. Si había reclutado al gigante, tendría una razón 
bien poderosa para pasar de todo el mundo. 


Cuando estaban seguras de que no había nadie observando y no 
tenían ninguna cámara de seguridad a la vista, Kiara se levantaba el 


pesado guante marrón que había colocado sobre el suyo, y miraba el 
holomapa para orientarse. Tras un buen rato dando vueltas, 
desembocaron en una cámara estanca. Los carteles semi borrados y 
enterrados en óxido y podredumbre no dejaban lugar a dudas: al otro 
lado de la segunda compuerta estaba el foso, un entorno presurizado 
de baja oxigenación donde unas mentes privilegiadas habían hundido 
un pilar de sustentación de la ciudad que tenían encima. 


Entraron los tres. Cabían, aunque estrechos, así que podrían salir 
juntos. Entre las pertenencias olvidadas por los ingenieros y mecánicos 
de eras pasadas, había toda clase de pertrechos que el tiempo había 
arruinado sin compasión. Sin embargo, y en buen estado, había media 
docena de mascarillas respiratorias similares a las que habían llevado 
para llegar. A ellas les sentaban bien, el problema era el grandullón. 
No le valían, a pesar de que su cabeza era lo más pequeño. 


—Nada, no hay forma. —Teresa desistió en intentar ponerle el 
aparato—. Le queda enano. 


—Cierra la compuerta. Vamos a intentar algo. 


La mercenaria se volvió hacia Dreston. La capitana había saqueado 
las taquillas, encontrando los restos de un viejo traje de contención 
biológica, cinta adhesiva, y un par de tubos de los que se empleaban 
para pasar grupos de cables a través de las paredes. Entonces fue 
cuando Teresa descubrió uno de los súper poderes de su nueva jefa. 
Era capaz de obrar milagros con un material ínfimo, ingenio y una 
enorme fe en que sabía lo que estaba haciendo. 


Tras sentar al gigante en el suelo le colocó el gorro, y selló 
cuidadosamente todos los agujeros que pudo encontrar con la cinta 
adhesiva. A continuación, situó los dos tubos a la altura del cuello y 
usó espuma química aislante para pegar la piel, el poliplástico y los 
tubos. George quedó convertido en una suerte de muñeco cabezón, 
pudiendo respirar a través de los dos canutos. Sacó las botellas de 
oxígeno de las máscaras sobrantes, y colocó la primera en el izquierdo, 
precintándola con cuidado para que no se escapara el aire. Rojo. 
Frunció el ceño, y metió el dedo índice en el otro. Rojo. 


Había una fuga. Teresa repasó la chapuza con cuidado, hasta 
encontrar un par de grietas que habían pasado por alto. El viejo traje 
de emergencias químicas estaba hecho polvo, era una fortuna que 
nadie lo hubiera necesitado desde que se abandonara aquel lugar, o 
habrían tenido un grave problema. El indicador seguía rojo. Kiara 
hundió el dedo un poco más en el tubo. Verde. La pantalla indicaba 
una pérdida mínima, y para un entorno restringido, aquello era 
suficiente. 


Satisfecha, fijó la segunda botella con la espuma y verificó que 


ambas seguían verdes y con fuga menor al cero coma dos por ciento. 
Luego, las pegó a la parte trasera de los hombros de George. Al 
levantarse, el coloso parecía ahora el sucedáneo de un monstruo de 
película post apocalíptica. 


—Si le damos un palo con un clavo, acojona. 

—¿Puedes respirar bien? —preguntó Dreston. 

—SÍ. 

La voz infantil del grandullón sonaba muy bajita a través de la 
máscara. Sin embargo, sin el resto del equipo los micrófonos 


exteriores o las comunicaciones del gorro eran inútiles, no podrían 
oírle mejor. E imaginaron que sería recíproco. 


—Si notas que te cuesta, nos lo dices, ¿de acuerdo? 


—Vamos mal de tiempo, capitana —observó Teresa—. Se van a 
impacientar, y nuestra coartada puede saltar por los aires. O peor, la 
ciudad. 


—Tienes razón. Dale. 


Accionaron la compuerta que daba al interior del foso, y un viento 
huracanado se coló al tranquilo interior de la cámara, revolviendo el 
polvo y los papeles tirados en su interior como un limpiador iracundo. 
Al atravesar el umbral, se encontraron ante una magnífica obra de 
ingeniería que costaba imaginarse, aun  habiéndola visto 
anteriormente en el mapa. 


Un gigantesco pilar de hormigón grisáceo y supracero se elevaba 
hasta el lejano techo oculto en las tinieblas, perdiéndose en el fondo 
de la tierra con la misma velocidad. Debía tener varios kilómetros de 
altura total, y aunque estaba apoyado mucho más abajo del nivel en el 
que se encontraban, se mantenía erguido gracias a un número 
incontable de tensores de tres o cuatro metros de grosor que se 
incrustaban en las paredes del foso. Ellos mismos caminaban sobre 
uno, al que se habían soldado precarias barandillas y cables 
estabilizadores para evitar que los técnicos se despeñaran hacia la 
muerte. 


Los tensores evitaban que el puntal se moviera, fijándolo desde las 
paredes a unos anillos colocados cada treinta metros de altura y 
absorbiendo las vibraciones de los terremotos. Los tres habían sentido 
varios de intensidad leve durante su travesía por los corredores y si 
llegaba uno de los de verdad, de los que colapsaban túneles y habían 
arruinado el astillero, a los de la ciudad no les llegarían ni las 
cosquillas. Quienquiera que hubiera ideado aquel mecanismo titánico 
era un genio, o tenía mucho dinero y aún más tiempo libre para 
gastárselo en una pequeña ciudad que podrían haber levantado sin 


problemas en el planeta que había debajo de la luna. 


Dreston sintió que era cosa de la naturaleza humana. Cuando 
conquistamos algo o lo colonizamos, tenemos la ineludible necesidad 
de conservarlo, incluso si es absurdo. Incluso si va contra la lógica 
hacerlo. 


Desde donde estaban, podían ver varias bandas de piratas. La 
mayor parte de ellos patrullaban en otros niveles, por encima o por 
debajo, mientras que un grupo de entre diez y quince se 
arremolinaban en el anillo que había justo debajo de ellas. 


Habían montado varios focos de alta potencia que iluminaban 
mucho más que las peregrinas varillas de luz que tenían los tensores 
con barandilla, y parecían empeñados en una máquina prospectora 
cuyas brocas con forma de tubo habían almacenado cerca del agujero 
que estaban haciendo. Ese tipo de ingenios se solían usar para medir 
la dureza o la composición de los terrenos mediante catas, y en buenas 
manos solían ser capaces de atravesar casi cualquier material. Estaba 
claro que las de los bucaneros no eran especialmente buenas, porque 
había ya más brocas rotas en la pila de deshechos que en la de 
repuestos. 


Su jefe, seguramente el lugarteniente de Hassan con el que la 
mercenaria había hablado, debía estar de acuerdo. Hacía toda clase de 
aspavientos, pateando cascotes o piezas de maquinaria, y sus 
maldiciones se oían a pesar del ululante sonido de la corriente que 
subía desde el fondo del pozo. 


Kiara sintió un escalofrío al entender qué era lo que pretendían. Le 
sonaba de una vieja novela terrestre. No le costó mucho localizar una 
caja con un tamaño suficiente como para contener lo que temía que 
tuvieran. 


—Seguro que no traman nada bueno. 
—Teresa, hay que bajar ahí y desarmar la bomba. 


—¿La bomba? ¿En singular? —La voz sonó a burla—. Hay tanto 
tensor redundante en este sitio que incluso un arma nuclear tendría 
dificultades para tumbar el pilar. El supracero y el hormigón neo 
reforzado se inventaron para evitar lo peor de las armas atómicas, 
¿recuerdas? 


—No van a detonarla aquí fuera. Van a meterla dentro, y a sellarla 
a excepción de un pequeño pero puñetero cablecito que usarán para 
detonarla. 

—¿Eso influye? 


—Lo he visto, en una novela sobre una película viejísima. Pero 
vieja nivel humanos en taparrabos en la antigua Tierra. La cosa iba así: 


imagina que tienes un petardo encendido en la mano. 
—¿Por qué iba a hacer esa gilipollez? 
—¿Qué pasaría si explota? 
—Que sería estúpida por no tirarlo al suelo. 


—Te quemarías de gravedad. La cosa es... ¿qué pasaría si cierras la 
mano antes de que estalle? 


—Que sería aún más... —Teresa se lo pensó un momento, y puso 
los labios formando un círculo hacia fuera—. Oh... entiendo. Qué 
hijos de puta más listos. ¿Tienes un plan? 


—Uno muy estúpido. Vamos. 


Recorrieron el puente cimbreado por las corrientes invisibles que 
circulaban por el profundo pozo, agarrados con firmeza a los cables 
trenzados que hacían las veces de barandilla. La pasarela crujía por la 
falta de mantenimiento, especialmente cuando George avanzaba tras 
ellas dos. La corrosión, unida al peso del gigante, ponía en riesgo al 
grupo con cada movimiento. 


La iluminación era entre inexistente y deficiente, la mayor parte de 
las varillas de luz amarillas habían ido muriendo con el paso de los 
años. Muchas de sus bombillas estaban fundidas, y las que no, habían 
bajado de intensidad hasta convertirse en un pálido susurro de lo que 
antaño fueron. Servían para poco más que marcar el camino, para 
evitar que uno dejara de ver las barandillas. Casi toda la claridad 
venía de los focos de los piratas, que convertían el bosque de tendones 
radiales en una imposible danza de sombras superpuestas que 
bailaban con la corriente. 


Kiara miró hacia arriba. Las demás pasarelas transitables eran como 
pequeños adornos navideños, diminutas luciérnagas naranjas que 
danzaban lejos de ellos. No había demasiadas, una o como mucho dos 
en cada nivel. Se preguntó cómo de grande sería la infraestructura, y 
si cada uno de los anillos tendría su propia planta de mantenimiento. 
No parecía probable, seguramente a esos accesos se podría llegar 
desde el puntal o, como mucho, desde alguna escalera olvidada que 
partía de donde ellas venían. Tampoco era muy eficiente poner una 
cantidad gigante de exclusas en una estructura tan enorme. 


—Va siendo hora de que nos cuentes tu magnífico plan, capitana. 


—Pues bueno, no es algo especialmente elaborado. Nos acercamos 
a los piratas, los liquidamos, y desactivamos la bomba. Luego 
corremos a buscar el dispositivo. 


—En efecto, es estúpido. Yo me veo capaz de cargarme a cinco o 
seis como mucho, contando con el factor sorpresa, si el viento no me 
jode mucho la puntería. Calculo que te daría tiempo a despanzurrar 


otros dos con la escopeta antes de que desenfundaran. Eso le dejaría a 
George otros... ¿ocho? 


—Sí, puede que sean demasiados para él. Por eso vamos a 
aprovechar un poco más lo que tenemos. Con la escafandra a duras 
penas oye nada, y tú llevas ese ridículo sombrero. Estamos un piso por 
encima de ellos, así que lo que voy a necesitar que hagáis es bajar de 
manera completamente normal y distraerlos. Luego, yo lanzaré la otra 
granada cegadora que tenemos desde arriba, y podrá empezar la 
escabechina. 


—¿Aquí dentro? ¡El estampido se oirá literalmente por todas las 
instalaciones! 


—Pues como los disparos. Tenemos que hacerlo bastante deprisa. 
Asegúrate de que George mira para otro lado. Tú te tapas los oídos, 
cierras los ojos y el sombrero te quitará el resto. 


—Vale, se lo explico al grandullón. A ver si lo pilla todo. 


Kiara tenía la vista puesta en una parte muy concreta de la 
estructura. La rejilla de la pasarela sobre la zona de los focos estaba 
doblada hacia abajo, se veía una grieta en la estructura por la que 
podría lanzar la última granada cegadora. Si calculaba bien, caería 
justo delante de todos aquellos mentecatos, dándoles unos segundos 
para abrir fuego a discreción. Su compañera le indicó que George 
había entendido su parte del plan, así que pasó a andar agachada. Con 
la penumbra que había en las inmediaciones, sería difícil que la 
detectaran en cuanto se adelantaran unos metros y se pegara al otro 
lado. El último tramo lo haría reptando, una vez que la atención de 
sus enemigos estuviera sobre sus compañeros. 


Podrían haber lanzado la granada directamente, pero si lo hacían, 
corrían el riesgo de que alguno de ellos no mirase en la dirección 
correcta, y la cosa se complicaría más de lo necesario. George no iba 
armado ni acorazado, y por muy potenciado que fuese, podrían llegar 
a herirlo e incluso matarlo. No lo había reclutado para permitir que le 
hicieran daño, de veras creía que era como un niño grande. Un niño 
grande y peligroso, eso sí. 


Se lanzó al suelo y empezó a reptar a toda velocidad. Iba a tener 
que recolocar la empuñadura de la espada en el cinturón porque la 
guarda iba rozando con la pasarela y hacía demasiado ruido. 


Pasados unos cuantos segundos más de avance constante con el 
abismo a pocos centímetros bajo su nariz, alguien emitió un grito. Ya 
habían visto a sus tripulantes. Procuró seguir mirando al frente, si 
pensaba en que lo único que la separaba de una caída gigantesca hacia 
la muerte era una pasarela que llevaba sin mantenimiento varias 
décadas, podía terminar paralizada por el vértigo. 


Teresa gruñó algo tras ella e hizo aspavientos con una de las manos, 
tratando de mantener el tono cascado de aquella pirata infame a la 
que había suplantado. Con el eco de la monstruosa estancia, la voz 
sonaría lo suficientemente distorsionada como para que no la 
reconociera nadie. Lanzó un par de bravuconadas y gestos obscenos, y 
volviéndose hacia George, le indicó que la siguiera hacia la escalerilla. 


El momento más tenso para Dreston fue cuando sus compañeros la 
rebasaron. Tuvo que quedarse quieta en cuanto calculó que las 
miradas de los de abajo iban a posarse sobre ella, y se aferró 
involuntariamente al suelo en el momento en el que el gigante le pasó 
por encima, esquivándola. De pie, se notaba la trepidación de sus 
pasos, pero ahí tumbada podía oír perfectamente el lamento del metal 
pugnando por no partirse bajo los entre ciento cincuenta y doscientos 
kilos de músculo de aquella mole. Sonrió, serenándose al pensar que 
iba a ser una odisea mantenerlo bien alimentado. Comería por dos o 
tres. 


Cuando levantó la cabeza y se colocó la cámara segura de los 
Sapponell en el hombro para grabar su hazaña, sus compañeros ya 
habían alcanzado el borde del grueso anillo clavado en las 
profundidades del puntal, al que se aferraban docenas de tendones 
similares al que estaban recorriendo. Se dirigían con paso lento hacia 
la escalerilla situada más allá, que bajaba los treinta metros hasta el 
piso inferior. Retomó su avance con todas sus fuerzas, procurando 
recorrer la distancia que la separaba de la estructura a toda velocidad. 
Podrían distraerlos por poco tiempo, en cuanto el pirata reconociera a 
Teresa, se acabaría el juego. 


El maldito roce iba a acabar estropeando la hermosa guarda del 
arma del Brujo. Estaba sudando, empapada a decir verdad, aquel 
esfuerzo era considerable incluso cuando una se encontraba en una 
forma física tan envidiable como la de ella. Se deshizo del estúpido 
turbante de un tirón, estaba hasta las narices del calor que le estaba 
dando. Finalmente, congelada por la combinación del viento frío y su 
propia humedad corporal, llegó a la peligrosa grieta en la chapa que 
había visto desde lejos. En efecto, el material se había partido por 
culpa del óxido, doblándose hacia abajo y creando un hueco por el 
que habría cabido una persona. Lo visualizó un momento. Un pobre 
desgraciado con más horas extras que pelos en la cabeza encontrando 
un trágico final de la forma más ridícula posible. 


Miró abajo. 
Teresa se había girado y le decía cosas en voz alta a George, 
simulando que lo había traído para ayudar mientras el bucanero con 


el que había hablado por radio se aproximaba flanqueado por un 
secuaz. Los demás seguían afanados en la maquinaria, tratando de 


cambiar una de las pesadas brocas que se había atascado en el 
agujero. Sí. Tenía una trayectoria de caída clara para dejarlos a todos 
fuera de combate. A todos salvo a los dos que se habían separado del 
grupo principal. Decidió esperar unos instantes, a ver qué le indicaba 
Teresa. 


La mercenaria dio un vuelco inesperado a la situación. Sirviéndose 
de su habilidad innata para disimular y engañar, propia de una buena 
tahúr como ella, giró sobre sí misma dándole la espalda al tipo que iba 
a buscarla. Fue asombroso, le colocó los omóplatos a la altura del 
brazo derecho y cuando se volvió hacia ella, ya se había encaminado 
hacia la perforadora. Toda una maniobra digna de alguien que da 
calabazas con más frecuencia que noches de pasión. Oyó el grito de 
protesta incluso desde donde estaba. 


— ¡¿Y qué pasa con mi beso, perra?! 


Se tocó el ala del sombrero. La señal convenida si la tapadera 
aguantaba el tiempo suficiente, como había sido el caso. El otro le 
colocó una mano en el hombro, para hacer que se volviera. Revisó el 
temporizador a diez segundos y pulsando el botón y la confirmación, 
dejó caer la granada cegadora. 

—¿Has visto eso, al lado de la perforadora? 

—¿Qué te pasa en la voz? ¿Qué tengo que...? 

Los tres compañeros se taparon los ojos y ellas los oídos, orientando 
la cara en una dirección diferente al fogonazo de luz. En las tinieblas 
del foso, fue como si se encendiera súbitamente una supernova, un 
destello blanco e infinito acompañado de un estruendo que las paredes 
de la cavidad monstruosa amplificaron hasta volverlo insoportable. 
Todos los piratas cayeron al suelo de rodillas, chillando de dolor, e 


incluso un par de ellos que patrullaban una pasarela de otro nivel 
perdieron el equilibrio y se precipitaron hacia la muerte. 


George reaccionó el primero, abalanzándose a toda velocidad sobre 
los dos enemigos que Teresa tenía prácticamente encima. Les golpeó 
sin compasión y sin duda, y sus cabezas recibieron el impacto 
equivalente al de un martillo de demolición. Terminaron de 
desplomarse sin siquiera saber lo que había pasado. La mercenaria 
desenfundó con su habitual velocidad fulgurante, sacando ambas 
pistolas de sus cartucheras con un movimiento entrenado hasta la 
saciedad. Acostumbrada a disparar a los esquivos y veloces Snarloks, le 
resultaba trivial rematar a unos piratas que estaban tirados por el 
suelo, gateando o revolcándose mientras trataban de recuperar la vista 
y el oído. 


Varios de ellos echaron mano de sus armas, profiriendo improperios 
y gritos a todo volumen. Abrieron fuego, dando la voz de alarma y 


alcanzando por accidente a un par de compañeros cercanos, que 
sumaron las heridas de bala a sus ya destrozados sentidos. La agonía 
les duró poco, pues tanto el gigante como la despiadada Teresa 
acabaron con ellos en menos de medio minuto. Todo salía según el 
plan, hasta que fue a levantarse. 


Kiara trató de ponerse en pie en lugar de gatear hacia la zona 
segura de la pasarela. La chapa cedió, agrietándose y partiéndose por 
los mismos sitios por los que se había roto la otra sección. Trató 
desesperadamente de llegar hasta una de las vigas de sujeción, más 
estables, pero no lo consiguió. Con un sonido a metal desgarrado, el 
piso se hundió bajo ella, aún en cuclillas, arrojándola al vacío. En un 
último y desesperado intento lanzó una mano, con tan buena suerte 
que fue a alcanzar la rejilla. Notó como el borde afilado le cortaba el 
guante y la piel, aunque fue capaz de agarrarse al entramado de malla 
de huecos hexagonales. Emitió un quejido de dolor al notar la 
quemazón de la laceración y cómo la sangre le goteaba desde la palma 
hacia la muñeca. 


Estaba suspendida de un trozo de pasarela oxidada que se 
bamboleaba con un quejido. 


—;¡Dreston! 


El gigante apartó a Teresa con delicadeza y corrió hacia la zona 
bajo la que estaba suspendida Kiara, provocando un terremoto con 
cada paso. Extendió los brazos hacia el cielo, las gotas carmesíes 
empezaron a caerle literalmente encima. 


—¡Capitana, haz bolita! 

—;¡Me resbalo! 

—¡Bolita, rápido! ¡Suelta y bolita! 

Iba a matarse, de aquella sí que no salía. Iban a ser dos estúpidos 
los que la pasarela en mal estado se había cargado. Notó cómo se le 
aflojaban los dedos, perdiendo fuerza al mismo ritmo que se le 
escapaba la sangre por la herida. Una vez más, sus pensamientos la 


llevaron a David. Se regañó a sí misma, y luego se dio cuenta de que 
iba a morir. ¿Qué más daba a quien dedicara sus últimos instantes? 


—;¡¡Bolita!! ¡¡Bolita!! 
Inspiró profundamente, y decidió hacerlo. Confiar en un grandullón 


bobo, al que había conocido unas horas antes. Su vida estaba llena de 
malas decisiones, así que... ¿qué más daba una última mala decisión? 


En cuanto abrió la mano, notó una gran ingravidez, la caída libre 
que tanto nos asusta durante un sueño nocturno. Plegó las piernas, 
agarrándoselas con los brazos. Vio su mano cortada entre los 
mechones de su cabello color caoba, soltando sangre hacia arriba en 


lugar de hacia abajo. Era, en cierto modo, algo asombroso de 
contemplar incluso cuando el final estaba tan cerca. 


Uno no se hace una idea de lo que es una caída de treinta metros 
hasta que la sufre. Siendo honesta consigo misma, la caída de Kiara 
debió rondar los veinticinco, contando los metros que se quedó 
colgando. Eso no evitó que los segundos se le hicieran eternos, fue un 
recorrido lleno de adrenalina y miedo. 


Sin embargo, por suerte para la aún autoproclamada capitana 
corsaria, unos colosales brazos la cazaron en el aire. No la detuvieron 
en seco, no, la atraparon y disminuyeron drásticamente su velocidad 
hasta que se golpeó con el suelo. Tampoco fue un aterrizaje suave, 
sino un costalazo digno de ser recordado. George no había intentado 
pararla, sino que haciendo uso de sus reflejos súper humanos, había 
reducido el golpe hasta volverlo no letal. 


Rodó por el suelo, sin respiración, mientras el grandullón saltaba 
apretándose los dedos de las manos. Al detenerla, se los había 
aplastado como si se hubiera dado con un martillo. 


—;¡¡Kiara!! —gritó Teresa—. ¡¡Kiara!! ¡¿Sigues viva?! 
—Supongo —tosió. 
—¡¡Pues necesito tu ayuda con la bomba!! ¡¡Vienen más!! 


La corsaria consiguió ponerse boca abajo, y mirar hacia arriba. 
Desde las pasarelas, se veían fogonazos de armas automáticas, que 
estaban disparando en su dirección. Su principal blanco era su 
compañera, que se había parapetado tras la montaña de brocas 
desechadas de la tuneladora. Los chispazos eran constantes, y aun así 
ella se las arreglaba para devolver el fuego. No solo para devolverlo, 
sino para acertar en el blanco. Vio cómo dos piratas se derrumbaban a 
una distancia absurda a pesar de estar usando armas cortas. Menos 
mal que la pólvora mejorada había eliminado parte de la restricción 
de alcance de los disparos, porque de lo contrario habrían estado pero 
bien jodidas. Ninguno de los que habían matado llevaba algo de más 
calibre, y su escopeta era aún más inútil desde donde estaban. 


—George, ¿estás bien? 
—i¡Dedos duelen a George! 
—¡¿Están rotos?! 

—¡No! ¡Duelen! 


—A mí también me duele todo, compañero. —Le tendió los brazos 
para que la ayudara a levantarse—. ¡Acércame a la bomba, tengo que 
desarmarla o los malos harán daño a la ciudad! 


— ¡George te lleva! 


El gigante la colocó bajo la axila como si fuera un fardo, sin 
ninguna delicadeza. Sus vértebras habían tenido días mejores, entre la 
caída y el puñetero golpe de tubería que le había dado aquella 
pandillera para robarle el lanzacohetes. Pensó en Susi la navaja 
mientras la llevaban en volandas hasta dejarla tras el parapeto. A 
pesar de todo lo que le pasaba, que no era poco, parecía que una 
fuerza cósmica se lo estuviera pasando en grande viéndola sufrir para 
acabar sobreviviendo por los pelos. Se cagó en ella en cuanto aterrizó 
en el suelo. 


El grandullón y ella iban a tener que practicar la sutilidad de los 
porteos. 


Kiara se parapetó como pudo tras la caja que contenía la bomba 
cuando George levantó la tapa blindada para que les sirviera de 
escudo antibalas. Era una chapa reforzada para evitar daños al arma 
nuclear, cuyos delicados mecanismos estaban pensados para ir 
colocados dentro de una ojiva naval. 


Miró al interior, viendo los componentes, mientras los proyectiles 
chascaban contra el muro artificial interpuesto por el gigante. Estaba 
el cuerpo principal, la bomba en sí misma, una serie de anclajes para 
permitir su montaje y desmontaje, el detonador remoto, y un 
temporizador externo. Echó mano directamente a este último, 
conectándolo al puerto adecuado para poder monitorizar el artefacto. 
Se quedó congelada al comprobar que estaba armada, y que la cuenta 
atrás estaba fijada en cinco minutos. Durante unos instantes no oyó los 
disparos, ni los gritos. Estaba helada de miedo, rogando para que el 
contador no descendiera. No lo hizo, no era que el universo la odiara 
tanto como para haberla hecho ir a mirar el reloj en un momento 
cómicamente exacto. Faltaba confirmar la cuenta atrás. 


Tomó el detonador entre los dedos, con la mano temblando. Había 
que enchufarlo o sincronizarlo, pero si el artefacto estaba activo, 
destruirlo lo mismo disparaba la cuenta atrás. ¿Podría robarlo? 
¿habría uno de repuesto? ¿Y si alejarlo de la bomba la activaba? 


Tardó en oír los gritos de Teresa, apremiándola para que terminara 
lo más rápido posible de neutralizar el artefacto. Al levantar la vista 
vio que por dos escotillas venían bastantes más piratas. 


Se afanó en desatornillar la tapa de la cobertura de mantenimiento 
del arma nuclear. Se sintió estúpida tan pronto como miró dentro, era 
un mecanismo asombrosamente complicado y lleno de cables que 
podían servir para cualquier cosa. ¿Qué pretendía con lo que acababa 
de hacer? ¿Convertirse en artificiera de un segundo para el siguiente? 


Se sacudió, poniéndose las dos manos en las sienes. No tenía ni idea 
de qué hacer con ese cacharro, y si se lo pensaba mucho iba a dar 


igual, porque los iban a atrapar o a matar. El gigante le colocó una 
mano en el hombro una vez más. Al volverse, le estaba sonriendo a 
través de su casco presurizado improvisado. Gritaba para hacerse oír. 


—Capitana no sabe romper bomba. 


—No, no sé. Esto es complicadísimo, y tenemos que evitar que la 
usen. 


—¿Y si George tira bomba a agujero grande? 


Kiara bizqueó, confusa. Era de una lógica tan aplastante que ni 
siquiera se le había pasado por la cabeza. Las armas atómicas no 
explotaban por impacto. Nunca en la historia lo habían hecho, y 
nunca lo harían. Se trataba de eliminar la amenaza, no de evitar que 
una posible fuga radioactiva se filtrara por los túneles de aquel 
sumidero olvidado de la mano de dios. La ciudad estaba 
completamente desconectada de aquel sistema, había que entrar en él 
vía lanzadera o transporte terrestre. 


—George, déjame la tapa apoyada en el suelo para que nos cubra 
—Su compañero obedeció, poniéndola entre ellos y el enemigo—. Yo 
la sostengo. 


—Cuidado, tapa pesa. 


—Ya lo veo. —Dreston empezó a ponerse roja para evitar que la 
enorme plancha acorazada la aplastara—. Ahora... lanza... ese trasto... 
al agujero... ¡deprisa! 

El grandullón colocó las manos a los lados de la caja gigante y tiró 
con ahínco. Empezó a ponerse rojo, y la corsaria dedujo que a pesar 
de su fuerza descomunal, no podría levantarla sin ayuda. Se equivocó. 
Pasados un par de segundos, la alzó del suelo colocando la primera 
esquina sobre la barandilla de seguridad. El supracero empezó a 
doblarse bajo el peso colosal, arrugándose como si fuera simple 
aluminio de lata. Un par de tensos instantes más tarde, con las balas 
rebotándoles incómodamente cerca, George gruñó. El empujón derribó 
la valla, que se desprendió con un gemido, arrastrando la caja al 
vacío. 


Se oyeron un montón de gritos de pánico, y un grupo nutrido de 
piratas abandonó el ataque y se dio a la fuga a pesar de las amenazas 
de sus oficiales. No debían saber que aquellos cacharros no explotaban 
por impacto. Agradeció la incultura general respecto a la ciencia 
nuclear. 


El gigante le echó mano a la tapa de nuevo, evitando que se le 
venciera encima. Estaba congestionado, sudando a chorros, y más 
sonriente que nunca. 


—¡George lo hace! ¡Salva ciudad! 


—¡Buen trabajo! —La capitana asintió, golpeándole suavemente 
con los nudillos—. ¡Ahora a por el mando de Palerma! ¡Salgamos de 
aquí! 

Dándose por enterado, el coloso levantó su escudo portátil, 
cubriendo a ambos mientras avanzaban a toda prisa. Lo blandía con 
soltura a pesar del peso y de tener que estar agarrándolo por los 
bordes. Se acercaron a Teresa, y cubriéndola, empezaron a correr para 
rodear el puntal maestro sin dejar de disparar. 


Los enemigos llegaron al anillo unos segundos más tarde, justo 
cuando ellos alcanzaban la mitad de la pasarela del otro lado. Sobre 
ella, a duras penas tenían ángulo para dispararles, y ninguna 
posibilidad de salirles al paso. Recorrieron el trecho que les faltaba, 
con al menos treinta enemigos pisándoles los talones. 


Cuando abrieron la exclusa, George arrojó la pesada tapa dentro 
con un estampido y volvió a salir a pesar de que le gritaron que no lo 
hiciera. 


A Kiara casi se le sale el corazón por la boca cuando vio que le 
alcanzaban varias veces. Incluso vio salpicar la sangre. Él ni se 
inmutó, agarró la pasarela por uno de los anclajes y tiró durante unos 
instantes del mosquetón derecho clavado en el hormigón. Sin 
mantenimiento, envejecido y debilitado, el puente sobre el tendón de 
supracero crujió bajo el peso de tantos piratas. El cable se destensó, 
hasta que la argolla se abrió lo suficiente como para permitirlo 
escapar. 


Con un sonido atronador, la estructura basculó de lado, causando el 
pánico entre los enemigos, que trataron de huir de vuelta al anillo 
central. La mayoría lo consiguió, salvo por un par de desgraciados que 
resbalaron hasta quedarse enganchados en la valla del lado izquierdo. 
La pasarela no solo era impracticable, sino que tendrían que rescatar a 
esos dos payasos. 


El grandullón entró a la cámara estanca, tocándose los puntos 
donde sangraba, y Teresa cerró la exclusa con un sonoro estampido. 


¿Ahora dónde encuentro otro igual? 


El gigante cayó primero de rodillas con un sonido sordo y luego de 
frente al suelo. Se quedó a cuatro patas, malherido, goteando sangre 
sobre las placas de recubrimiento del piso llenas de óxido. 


Estaba tosiendo, así que Kiara se agachó para mirar en el interior 
de la máscara improvisada que le habían fabricado. Optó por 
quitársela en cuanto se dio cuenta de que dos proyectiles la habían 
perforado. Era inútil dejársela puesta con una fuga, solo le dificultaría 
la respiración y en aquellos momentos eso podía ser fatal. 


Lejos de intentar despegar el sellado del cuello, Dreston optó por la 
vía rápida. Usando su cuchillo de combate, cortó primero la zona 
trasera de la capucha y luego la careta de poliplástico, liberando la 
cabeza del gigante. Se alarmó al ver que la parte baja estaba llena de 
sangre oscura que procedía de su boca. Le agarró la cara con ambas 
manos, subiéndole la barbilla. Tenía mal aspecto, su rostro infantil 
estaba contraído con un rictus de sufrimiento. Una de las balas 
también le había rozado la frente, dejándole un surco rojo y abrasado. 


—;¡Por el espacio, dime algo! 
—Geor...ge... dolorido. Necesita descansar un momento... 
—Capitana... 


Levantó la mirada, y se encontró a su compañera cruzada de 
brazos. Teresa negó con la cabeza, con gesto triste, y señaló el suelo. 
Se empezaba a formar un charco de sangre. Aquello tenía muy mala 
pinta. Sabía lo que estaba intentando decirle, y no le gustaba la idea 
de pensarlo siquiera. El grandullón le había salvado la vida al 
atraparla al vuelo y, de no ser por él, ya las habrían apresado. Tenía 
que pensar algo, y rápido. 

—Teresa, hay que cortar la hemorragia antes de que sea tarde. 

—Soy un cero en medicina. 


—Pues tendremos que sumar un cien entre las dos. Démosle la 
vuelta. 


—No... George... aguanta así. Corsarias dejan a George... en unos 
minutos... todo bien... 


—i¡Ni loca voy a dejarte morir! —gruñó Dreston—. ¡Si no podemos 
curarte aquí, buscaremos una enfermería para cortar esa hemorragia! 


—No podemos arrastrarlo, ni llevarlo en brazos entre ambas, Kiara. 
¡Pesa muchísimo! 


—Pues tiraremos más fuerte. —Frunció el ceño y lo agarró del 
hombro monstruoso—. Se lo prometimos. 


Teresa levantó las palmas de las manos en gesto conciliador. No 
estaba tratando de escaquearse, o de dejar al gigante abandonado a su 
suerte. Solo estaba constatando un hecho: dos mujeres de sesenta kilos 
no podían mover a semejante mole sin ayuda. Quizás si encontraban 
un palé con ruedas, o incluso una vagoneta... 


Se oyó un tintineo, de metal contra metal, bajo el gigante. Sonaba 
como cuando uno deja caer una moneda desde bastante altura, así que 
se trataba de un objeto pesado. Desconcertadas, ambas miraron a ver 
de qué se trataba, una por cada lado. La mercenaria se irguió, 
totalmente asombrada, sosteniendo el objeto ensangrentado entre los 
dedos. Cuando se lo enseñó a Dreston, esta no podía creérselo. Era una 
bala perforante estriada en espiral, cuya cabeza se había chafado y 
aplastado al chocar contra el súper soldado. Estaba roja, teñida de 
fluidos vitales... y se había caído sola. 


—i¡¿Y esto?! —Kiara tomó el trozo de supracero entre los dedos—. 
¡La punta es indeformable! 


—Jamás había visto nada semejante. Al menos, no al chocar contra 
una persona. 


Mientras aún miraban el proyectil, perplejas, se oyeron varios 
golpeteos más. Se apartaron totalmente atónitas, al ver que más balas 
se desprendían de la carne del coloso. Tosió un par de veces más, 
escupiendo sangre de los pulmones perforados, y se irguió con 
dificultad, sentándose sobre los talones. 


Aquello era imposible, por muy súper que fuera aquel hombre niño. 
Debería haber colapsado, haberse derrumbado sobre el suelo y haber 
muerto desangrado. Sin embargo, ahí estaba, frotándose la cara con el 
dorso de la mano. 


Entonces lo vio. Las heridas ya no sangraban, ni siquiera las más 
profundas. Kiara se acercó, incrédula, a mirarle la cabeza. La brecha 
negra era cada vez más estrecha, como si se estuviera curando a un 
ritmo imposible. Las palabras se le atascaron en la garganta. 


—¿T... te regeneras? 


—Todos los hermanos de George lo hacen. Aunque ellos están 
locos. Son peligrosos. 


—La ostia. Es indestructible. 


—Ya lo veo, Teresa. —En aquel momento la obviedad la molestó—. 
¿Puedes andar? 


—George estará débil un tiempo. Puede andar, aunque luchará mal. 


—No importa. —Le hizo un gesto a la mercenaria y, ahora sí, le 
agarraron una bajo cada brazo—. Arriba, campeón. ¡Cuánto me alegra 
que no te mueras! 


—Gracias. George también se alegra. 
—No nos las des, nos has salvado a las dos. Cumpliste tu palabra. 
—-Corsarias también. ¿Nos vamos a casa? 


—Tenemos que encontrar una cosa —gruñó Teresa—. Un mando. Si 
no le hacemos al menos una foto, los Sapponell nos harán picadillo. 


—¿Una cajita blanca? 


Las dos se retiraron en cuanto el gigante se levantó para darle algo 
de espacio. Cuando fue capaz de sostenerse casi erguido, a duras 
penas cinco minutos después de que lo hubieran acribillado, Kiara le 
enseñó el objeto en el holoproyector portátil con el que miraba el 
mapa. Les habían dado una imagen reciente para que lo localizaran y 
no hubiera errores. El grandullón entrecerró los ojos acercándose. En 
efecto, era una caja blanca con una pantalla táctil retro iluminada. 
Algo primitivo a la par que seguro. 

—George lo ve. Jefe pirata malvado fue a comprobarlo cuando se 
llevó a George. Lo considera tonto, cree que no recuerda las cosas. 


—Grave error, tú no eres nada tonto —sonrió Kiara—. ¿Está lejos? 
—No. Cerca. ¿Corsarias quieren ir? 
—Por supuesto. 


Salieron de la segunda exclusa con precaución. A lo lejos ladraba 
una alarma afónica, cuya voz averiada se alternaba con distantes 
avisos de megafonía. Con el mapa en la mano, recorrieron los pasillos 
con una mezcla de velocidad y sigilo. Los piratas habían tardado 
demasiado en llegar a la exclusa por la que habían vuelto al interior 
de las instalaciones, y George había dejado caer la plancha de acero 
que tapaba la bomba por el lado de dentro de la cámara de 
descompresión. Así, mientras ellos se alejaban, los secuaces de Hassan 
peleaban haciendo fuerza contra un contrapeso que tapaba el cristal y 
les hacía creer que estaban parapetados dentro. 


Se cruzaron con un par de patrullas, a las que dejaron atrás con 
facilidad. En aquella zona, menos frecuentada salvo por los vigilantes, 
las luces eran escasas y no pocos pasillos cegados por los terremotos 
permanecían entre la penumbra y la oscuridad absoluta. En cuanto las 
pisadas apresuradas en la dirección de la que venían se iban 
amortiguando, ellos continuaban avanzando en completo silencio. 


George tenía mucho mejor aspecto a medida que iban pasando los 
minutos. Su cuerpo no sólo era capaz de regenerar las heridas, sino 
que parecía que podía producir nueva sangre a un ritmo 
completamente desatado. La palidez fue desapareciendo de su rostro, 
hasta que finalmente se llevó las manos al estómago. 


Llegaron a una puerta acorazada, y les señaló el panel de seguridad. 


Kiara se le quedó mirando. Tenía una cara muy rara, no de dolor, o 
por sentirse enfermo. Era otra cosa. 


—¿Estás bien? 
—George tiene mucha hambre 


Arqueó las cejas, y llevándose la mano a la bolsa que tenía sobre las 
lumbares, le tendió las pocas raciones de campo que había llevado con 
ella. El grandullón se las zampó en cuestión de segundos, y siguió 
mirándolas con cara de cordero degollado. Teresa suspiró, y le dio 
también las suyas. Tenía todo el sentido del mundo, aquellos poderes 
milagrosos tenían que tener una fuente de energía... y esa solo podía 
ser la comida o una pila de fusión cibernética. 


—¿Mejor? 
—-Un poco. George necesita más. 


—Te compraremos varias hamburguesas cuando volvamos arriba. 
—El grandullón le sonrió—. Teresa, ¿alguna idea de cómo entrar? 


—SÍ, claro. 


La mercenaria sacó una tarjeta de seguridad plastificada de un 
bolsillo, y Dreston lo entendió de inmediato. Qué tía más grande, 
también le había robado las credenciales a la pirata a la que había 
suplantado. No le gustó que no las usase de inmediato. Cayó en la 
cuenta enseguida. 


—NOo hay guardia. 

—O van hacia donde creen que estamos, O... 

—Alarma o trampa. 

—Correcto. La cosa es que no tenemos muchas opciones. 


Kiara asintió, y le entregó la escopeta que había robado a George. 
Al súper soldado le quedaba enana, aunque eso no era un 
impedimento para que pudiera usarla. Con un movimiento repetitivo, 
primero dobló y luego acabó partiendo la guarda del gatillo para 
poder accionarlo con su manaza. Fue natural, sin dificultad. Claro que, 
si lo pensaban en frío, había derribado una pasarela a base de pura 
fuerza bruta. 


La comprobó, quitó el seguro y se agachó en el pasillo. 
Definitivamente era limitado de mollera, no tonto ni inútil. Se imaginó 
que todo el mundo lo subestimaba, y eso era una gravísima 
equivocación. 

Teresa pasó la tarjeta por el lector. El estúpido chisme parpadeó dos 
veces con la luz de autorización en verde, y pitó volviendo al rojo. Lo 
intentó de nuevo una segunda vez, con idéntico resultado. Le preguntó 
si estaba segura de querer volver a hacerlo una tercera vez, y la 


mercenaria asintió. Eso era un error de lectura, según ella, no de 
autorización. El cacharro funcionaba mal. 


La tercera intentona salió bien. La puerta acorazada chascó, y el 
grupo entró con precaución, cerrando tras de sí para no disparar la 
alarma. 


La sala era espaciosa, estaba preparada para albergar una gran 
cantidad de botín, o tal vez de documentación secreta. La cuestión era 
que, a excepción del campo de escudos opaco con forma cilíndrica del 
centro de la estancia, estaba vacía. George señaló el emisor, que 
regaba la sala con una luz roja difícil de obviar. 


—A ver si podemos desactivarlo sin liarla. 
—Eso es fácil. Código es tres ocho cuatro seis uno siete. 


Las dos miraron al gigante boquiabiertas. Él sonrió con esa 
expresión bobalicona que lo caracterizaba. Además de fuerza 
sobrehumana, también tenía memoria fotográfica. Se tocó una sien 
con el gigantesco índice. 


—George lo recuerda. 
—Ya veo, ya. —La corsaria sacudió la cabeza—. ¿Estás seguro? 


El grandullón se llevó una mano a la barbilla, y miró al techo. Sus 
ojos se movieron a los lados en una rápida sucesión, hasta que terminó 
de pensar. O quizás de acceder al recuerdo. Luego volvió a mirarlas. 


—SÍ. 
—No perdemos nada. Voy, aguardad aquí. 


Se acercó al teclado táctil de seguridad colocado en la base del 
cilindro, mientras Teresa revisaba los alrededores en busca de alguna 
anomalía que pudiera resultar peligrosa. Los números estaban 
desordenados, supuso que para que no hubiera ni la más remota 
posibilidad de que el desgaste o la suciedad dieran pistas de cuál era 
la clave. 


Introdujo los datos, y se encendió una luz roja, acompañada de un 
pitido estridente de negación. No era correcta. 


—-Corsaria se equivoca. Da la vuelta a los dos últimos números. 
Tres ocho cuatro seis uno siete. 


Frunció el ceño, repitiendo la secuencia en un teclado que había 
cambiado los dígitos de posición. Lo hizo despacio y con cuidado, y el 
teclado volvió a pitar. 


——Corsaria demasiado lenta. 


Refunfuñando, lo intentó por tercera vez. El sentido común le decía 
que no, que el gigante tonto no podía recordar unos números que 
había visto una sola vez. Sin embargo, su instinto le indicaba que 


siguiera adelante. Y se fiaba de este último. El teclado se puso verde. 


Levantándose, vio como el campo de escudos opaco parpadeaba y 
terminaba por desaparecer. Ante ella había un ornamentado estuche 
de terciopelo rojo con el símbolo de los Sapponell bordado a mano 
sobre él. Se le abrió la boca. Estaba vacío. 


—'¡Me cago en mi puñetera suerte! ¡Solo está el estuche! 
—¡Estaba ahí! ¡George ve! 


—Se lo habrán llevado, grandullón —le contestó Teresa—. ¡Grábalo 
de todas formas, capitana! ¡Igual les vale! 


Apretó los puños y los dientes, furiosa. Tras respirar con fuerza un 
par de veces, se relajó. La mercenaria tenía razón. Sacó el dispositivo, 
se lo colocó en el hombro y empezó a grabar de nuevo. Filmó la sala, 
el aparato de escudo y el estuche. Luego volvió con sus compañeros. 


Pasaron la tarjeta de seguridad por la puerta, pero antes de que 
pudieran abrirla, un emisor parabólico salió del techo y emitió un 
nuevo escudo opaco alrededor de ellos, encerrándolos en una esfera. 
Empezó a sonar una alarma. En efecto, tal y como habían temido, 
había una trampa. 


Mientras Dreston se preparaba para increpar al universo de nuevo, 
el gigante levantó la escopeta hasta la altura del emisor. Pegando el 
cañón a la punta de la antena, disparó dos veces. Les cayó una lluvia 
de postas sin fuerza sobre la cabeza a los tres, y las dos mujeres 
protestaron cuando las pequeñas bolas de supracero les aporrearon la 
coronilla. Sin embargo, el dispositivo chisporroteó, y terminó por 
apagarse. 


Volvieron a mirarle, alucinadas. 
—¿Cómo lo sabías? 


—Escudos dispersan disparos disipando energía cinética. Emisor es 
punto vulnerable, así que primer disparo sobrecarga, y segundo daña 
o destruye. O eso, o explota y mata a corsarias y George. 


—Qué tranquilizador es saber que lo tienes todo controlado —rió 
Teresa—. ¿Dónde lo aprendiste? 


—George no sabe. 


La cara triste les indicó que decía la verdad. Fuera quien fuese el 
que le había convertido en ese guerrero supremo, también debía 
haberle implantado conocimientos suficientes como para ganar una 
guerra en solitario. Asustaba pensar lo que habría pasado con los 
súper soldados si no hubieran salido desquiciados, agresivos o medio 
tontos como George. Alguien podría haber extinguido a los humanos 
normales. 


La alarma seguía sonando. 


—Vamos al hangar, a ver si podemos robar algo para huir de aquí. 
Tenemos una prueba. Esperemos que baste, o de lo contrario 
tendremos muchos problemas. 


—¿A qué viene ese repentino cambio de parecer? 


—Piensa, Teresa. ¿Dónde estarías tú, de ser el control y no estar en 
tu estuche? 


—Hassan lo lleva encima. 


—Exacto. Además, hemos desarmado su bomba, y eso debería 
escalar el nivel de amenaza lo suficiente para Palerma. Si después de 
quitarle ese problemón de encima decide castigarnos, al infierno con 
todo. 


—La cámara... sigue grabando. Y no se puede borrar. 


—Mejor. No he dicho más que la verdad. Pienso dejarla encendida 
hasta que salgamos de aquí. 


Permite que ponga tu título en duda 


Kiara se iba poniendo más y más nerviosa a medida que iban 
sobrepasando enemigos, que corrían en pequeños pelotones hacia la 
habitación de seguridad que habían dejado atrás. Dieron muchísima 
vuelta, evitando los corredores principales y esquivando a los grupos a 
los que oían acercarse o cuyas linternas aparecían de repente 
aproximándose por las zonas de mantenimiento olvidadas. Era obvio 
que aquella gentuza llevaba muy poco tiempo ocupando las 
instalaciones, porque obviaban sitios evidentes para buscarlos. Si ella 
hubiera dirigido un imperio subterráneo, sus subalternos habrían 
tenido claro cada recoveco, por si pasaba exactamente lo que estaba 
pasando en aquellos momentos. 


El instante más tenso fue cuando tuvieron que luchar. Un equipo 
enemigo compuesto por cuatro piratas los arrinconó justo después de 
que Teresa le diera sin querer una patada a un tornillo suelto en mitad 
de la oscuridad. Se pusieron en guardia y empezaron a buscarles, 
forzando a los corsarios a incapacitarlos armando el menor escándalo 
posible. George salió de las sombras como un monstruo mítico y 
agarró del cuello a dos de ellos para que no gritaran, golpeando las 
cabezas de ambos bucaneros hasta dejarlos inconscientes. Dreston 
ahogó a otro y Teresa, que era quien tenía al enemigo de frente, tuvo 
que cargar contra él. Le arrebató la pistola de una patada y le lanzó un 
golpe seco al cuello mientras aún abría la boca para dar la alarma. Se 
le fue la mano, y el enemigo cayó al suelo con la tráquea rota. Tras 
unos tensos segundos de agonía, acabó asfixiándose. La mercenaria se 
quedó paralizada unos instantes, asustándose de la facilidad con la 
que había segado su vida, aunque no había pretendido matarlo. 


Fue Kiara la que la sacó de su ensoñación. 
—Teresa. ¿Estás bien? ¿Te ha herido? 


Parpadeó, volviendo a mirar a su víctima. Aquel desgraciado debía 
tener la edad de Carmen, la chiquilla a la que había intentado salvar 
de las garras de Lydia. Un jovenzuelo, con apenas edad para 
considerarlo un adulto, con toda su existencia todavía por delante. 
Quizás por eso el golpe había sido letal, quizás por eso se le había ido 
la mano. Sacudió la cabeza. Se había extralimitado. 


—No, estoy perfectamente. Creo que empiezo a acusar el cansancio. 


Kiara contempló al muchacho, entendiendo lo que le había pasado 
a su compañera. Conocía la sensación, la desazón que debía tener en 
aquel momento. Tanto ella como George se habían deshecho de sus 
contrincantes sin liquidarlos, manteniéndose fieles a la idea de no 
matar si no era necesario. La cuestión no era el acto de matar, su 


compañera lo hacía sin vacilar, sino la edad y la intención. Teresa 
tenía mejor fondo del que creía. 


—Es un pirata, no merece ni un segundo de tu tiempo. Si no ha 
matado, violado y torturado; lo habría acabado haciendo. Es lo que 
son, es su naturaleza. Este joven eligió ser depredador antes que 
víctima, y hay veces que las presas tienen garras. 


—¿Y si no lo eligió? ¿Y si lo secuestraron? 


—Lo mismo. Si fue forzado a ello, no cambiaría su naturaleza 
actual. Ya lo hablaremos cuando estemos a salvo. Aún tenemos que 
completar bien el maldito encargo. Vamos. 


Con un asentimiento quedo, escondieron los cuerpos y reanudaron 
el avance. Teresa se frotó los ojos. Quizás sí que era cansancio, y 
necesitaba unos días para recuperarse. Se repitió a sí misma varias 
veces lo que Dreston le había dicho, pensando en las implicaciones de 
la cadena alimenticia social confederada. No le gustó concluir que ella 
era una carroñera, lo mismo que los piratas, en busca de una presa 
débil a la que hincar el diente. ¿Qué diferencia había entre ellos y los 
bucaneros, entonces? ¿Un diploma que obligaba a pagar impuestos a 
cambio de cierta protección frente a las multiplanetarias? 


Sí, iba a necesitar hablar con Kiara. No para sentirse mejor, sino 
para fijar sus propios límites. No quería acabar convirtiéndose en lo 
mismo que despreciaba. Antes volvería al planeta de sus padres para 
trabajar de peona de granja hasta que muriera reventada. 


Llegaron al hangar por un foso de mantenimiento por debajo del 
nivel del suelo. El hueco, pensado para revisar trenes de aterrizaje, 
conducía a su vez a un almacén a través de un butrón que la mafia 
había hecho por si hacía falta sacar contrabando a través del suelo de 
las naves. Venía incluso resaltado en el mapa como acceso o vía de 
escape preferente, de modo que lo convirtieron en su principal baza. 
Tenían que reconocer que los Sapponell se lo montaban muy bien a la 
hora de organizar operaciones clandestinas. 


Recorrieron unos quince metros de foso encharcado entre grasa, 
aceite y agua, y llegaron a la escalera de acceso a la pista de 
aterrizaje. Kiara se asomó con precaución, mirando primero los 
andamios de reparación que tenían sobre ellos y luego los alrededores 
con ayuda de un pequeño espejo. Estaba despejado, o al menos lo 
suficientemente despejado como para permitirles dar una carrera 
agachados hasta unas cajas casi pegadas a la pared, desde donde se 
veía la enorme estancia. 


Se apretaron tras un contenedor de tamaño mediano, y Dreston 
sacó su pequeño catalejo electrónico. Se encontraban en una caverna 
natural que se había ampliado y modificado para servir de hangar. Las 


paredes de roca viva aún eran visibles en la mayor parte de los 
laterales, aunque las estalactitas del techo habían sido limadas para 
que no interfiriesen con las operaciones de dique seco. Había diversos 
andamiajes fijos y móviles a distintas alturas, y numerosos aparatos de 
mantenimiento en un estado de conservación más que aceptable. De 
no haber estado infestado de piratas y haber pertenecido a la mafia, 
habría sido un magnífico sitio para saquear en busca de repuestos. 


Había dos naves aparentemente funcionales en mitad de la pista de 
despegue, además de otras tres a medio reparar. Bastaba echar una 
ojeada para darse cuenta de que todas ellas eran robadas, porque se 
les habían añadido blindaje y armas para convertirlas en buques 
incursores. También se les había pintado el símbolo de los piratas de 
Le Darab, como si eso le importase a alguien más que a él y a sus 
secuaces. Cualquier buque sin transpondedor activo, incluso si este era 
falsificado, se consideraba pirata. 


La primera nave fuera de los andamios era una lanzadera artillada, 
una nave de transporte funcional pensada para operar dentro del 
mismo sistema, siendo optimista. La segunda era una fragata, un 
cacharro enorme y mal parecido que a duras penas cabía en el hangar. 
Estaba remendado hasta el fallo, pintarrajeado con el escudo de 
Hassan por todas partes, cargado de armas y blindaje rapiñado de cien 
batallas. Debía ser el Sabueso Rabioso, su infame buque insignia. 


—¿Sigues grabando? —susurró Teresa 
—Sí. ¿Lo ves? 


—Ese cabrón se ha traído su nave favorita. La cosa va muy en serio 
contra los Sapponell. 


—No solo eso. Allí. —Dreston señaló hacia la lanzadera, donde dos 
figuras discutían—. ¿Los distingues? 

—Dos hombres. No veo más. 

—El de la izquierda es Hassan. ¿Sabes quién es el otro? 

—¿El topo? 

—Nada más y nada menos que nuestro estimado Devon Scott. Si lo 


del estuche y la bomba no le sirven a XV, al menos tenemos al traidor 
que la vendió. 


—¿Qué hacen? 


—Hablar. Devon parece nervioso, imagino que porque puedan 
implicarle. No creo que piense que Hassan lleve buenas cartas tras 
quedarse sin bomba. Lo mismo quiere largarse. 


—Eso quiere decir que cree que pueden pillarle, o que Le Darab le 
tiene cogidos los mismísimos. Porque de lo contrario esa rata habría 
salido huyendo ya. 


—Imagino. Lista de la compra: micrófono direccional espía. 


—Apuntado, capitana. ¿Qué hacemos? ¿Tratamos de robar la 
lanzadera? 


—Joder. 

—Eso luego, al volver —bromeó Teresa—. ¿Qué has visto? 
—Lo lleva colgado del cuello. El mando. 

—Misión cumplida, entonces. 


—Desde aquí no creo que la cámara vea nada. Tendría que 
acercarme. 


—Se te va la cabeza. Cuento unos... ¿quince enemigos, aparte de 
esos dos? —La mercenaria negó con la cabeza—. Más los que pueda 
haber dentro de la nave. Más todos los de los pasillos. Tiene un 
ejército aquí abajo. 

—Y yo otro plan descabellado. —Bajó el catalejo, y levantó un 
índice hacia la pasarela que tenían casi encima—. A esta estructura se 
accede con una escalera de mano que hay a doce metros hacia nuestra 
izquierda, en dirección contraria a la salida del foso. Nos vamos a 
separar. Tú y George vais a ir hacia allá, y subiréis arriba. 


—Veo lo que parece el cañón de un arma sobresalir por encima de 
la barandilla. ¿Una torreta? ¿Un artillero? 


—Desde aquí no se distingue bien, lo he visto cuando me he 
asomado antes. Hay una pasmada ahí arriba con un láser minero. 


Teresa reparó en el cable. Era una madeja gruesa, del tamaño de un 
puño, que se descolgaba desde la pasarela hasta el suelo, serpeaba 
unos sesenta metros, y se enganchaba a un reactor portátil del tamaño 
de un contenedor. Abrió la boca, entendiendo todo. Aquello era una 
herramienta de minería muy potente, pensada para cortar rocas. 
Apuntada contra una persona, se convertía en un arma terrorífica, 
porque podía incendiarla en cuestión de medio segundo. Si no se 
habían usado aquellos cacharros como cañones navales era porque 
eran mucho menos eficientes en el espacio que cualquier arma 
cinética o explosiva. Aunque, bendita casualidad, en su situación era 
como tener un rayo de la muerte portátil. 


—Me encanta cómo piensas. Ahora bien, si subimos ahí nos van a 
ver enseguida. ¿Qué vas a hacer tú? 


—Algo muy estúpido. Procura no alcanzarme, y estar lista para 
cuando las cosas se pongan feas. Toma la cámara, por si acaso. 


Teresa la recogió, y la apagó de inmediato. No se fiaba de no ir a 
decir algo que no debiera, luego no iba a haber forma de borrarlo y no 
se sentía cómoda teniendo que medir sus palabras. 


—¿Y qué hace George? 
—Ve con ella y ayúdala a defender y mantener el cañón. Dispara a 


cualquier malo que os amenace. O aplástalo, lo que prefieras. En 
marcha. 


Se separaron, tomando posiciones tan pronto como creyeron que 
nadie miraba en su dirección. En cuanto Kiara se dio cuenta de que 
sus amigos habían alcanzado la escalera sin incidentes, salió al 
descubierto, avanzando hacia el Rey Pirata con las manos a medio 
levantar, mostrando que no tenía armas pero sin denotar rendición. 


Alguien la vio, y dio la voz de alarma. Todos los enemigos 
convergieron hacia ella, dándole el alto y apuntando a su cabeza. No 
se detuvo hasta que Hassan la miró, entre sorprendido y divertido. 

— ¡Vaya! ¡Mirad eso, muchachos! —gritó el pirata—. ¡La perra 
faldera de Sapponell ha vuelto? ¿Y tus amiguitos, sicaria? 


—Más muertos que tu madre, malnacido —contestó Dreston, 
contando los segundos que estimaba que tardarían George y Teresa—. 
Al gigante lo mataron sus heridas, a mi compañera le han roto el 
cuello tus compinches. 


—Eso no te lo crees ni tú. No hay cuerpo, no hay muerto. 


—¿Me crees tan estúpida de dejarlos a la vista, para que sepas que 
estoy sola? ¡He venido a por ti! 


—Y un cuerno de directivo confederado. ¡Atrapadla, muchachos! 
—;¡¡Te reto a un duelo a espada, Rey Pirata! ! 


Los bucaneros que se le echaban encima se detuvieron en seco 
cuando vieron que apartaba el guardapolvo para dejar a la vista el 
arma del Brujo, y que la desenvainaba apuntando a Le Darab. En 
circunstancias normales le habrían disparado al hacer ese gesto, pero 
les acababan de ordenar capturarla, y eso significaba que el jefe la 
quería viva. 


—i¡¿Estáis sordos, marineros de espacio polvoriento?! ¡¡Que la 
atrapéis!! 

Kiara suspiró, y su fuero interno se retorció. No le iba a quedar más 
remedio que decir aquello en voz alta, atentando contra sus principios. 
Las cosas eran como eran, los piratas solían infravalorar a las féminas 
porque veneraban la fuerza bruta por encima de cualquier otra 
cualidad. Se tragó su propio orgullo. La alternativa era convertirse en 
una esclava, y no iba a prestarse a eso. 


—¡¡Eso, atrapadme!! ¡¡Así quedará claro que el autoproclamado 
Rey de los Piratas tiene miedo de que le derrote una mujer en su 
disciplina de combate favorita!! 


Volvieron a frenarse, y ahora retrocedieron abriendo un pasillo 
humano entre la corsaria y Le Darab. Aquello había trascendido la 
bravuconada y había entrado de lleno en el insulto a todo lo que 
Hassan representaba. Dominación, miedo, respeto, fuerza sobre el 
débil. Los piratas eran machistas, lo habían sido desde que 
aparecieron en los mares de la vieja Tierra, y las mujeres lo 
suficientemente duras como para ser respetadas entre ellos eran la 
excepción, no la norma. Que una desconocida que no se había ganado 
su puesto a base de soportar lo indecible y demostrar que era peor que 
las siete plagas de Santhaj provocara a uno de los suyos de ese modo, 
era intolerable a cualquier nivel. Y especialmente intolerable si se 
hacía con Hassan. 


Estaba rojo como la antesala del infierno. 
—Repite eso si te atreves. 


—Ya me has oído. Me tienes miedo, eres un cobarde que se esconde 
detrás de sus secuaces. 


Silencio sepulcral. Devon, viendo el cariz que tomaba aquello, 
cometió la estupidez de intentar hacer entrar en razón a Le Darab. Le 
agarró del brazo, y ese fue su último error. 


—¡Es un truco! ¡Evacuemos antes de que XV y los demás se nos 
echen en...! 


No llegó a terminar la frase. El pirata sacó una pistola de la 
cartuchera con su mano prostética y con una precisa señal 
mioeléctrica le descerrajó dos tiros en la cabeza al traidor. Se 
desplomó hecho un guiñapo, con la parte trasera del cráneo reventada 
por la munición explosiva. Hassan enfundó de nuevo el arma y 
desenvainó la espada, acercándose con un paso tan peligroso que 
incluso sus propios secuaces retrocedieron. 


—La has cagado, mocosa. Me has jodido el plan, me has humillado 
y me has retado. ¿Sabes lo que voy a hacer contigo? 


—¿Pedirme prestada mi nave para poder huir? 


Con un alarido, Le Darab embistió. Kiara no era mala esgrimista, 
esa era una de las disciplinas que más le había interesado aprender de 
su padre. Siempre había podido sostener en combate a los enemigos 
con los que se había enfrentado, e incluso había sido capaz de ganar 
un par de torneos subsectoriales de la categoría juvenil. Sin embargo, 
Hassan era otra cosa. Era un espadachín consumado, una bestia que 
había obtenido su habilidad y fama a base de duelos a muerte 
sostenidos en el tiempo. Que le hubieran cortado la mano izquierda no 
era más que la confirmación de que solo le habían derrotado en una 
ocasión, y siendo joven, porque de lo contrario estaría muerto. 


Aunque Dreston bloqueó y fintó, tratando de recuperar la iniciativa, 
le fue del todo imposible. Su adversario era una tormenta de muerte, 
un remolino de tajos y cuchilladas que buscaban cualquier agujero en 
su defensa para hacerla pedazos. Durante unos minutos fue capaz de 
seguirle el ritmo, aprovechando la fuerza de su juventud para 
mantenerlo a raya. Pero se cansaba, y él no parecía tener fondo. La 
ofensa, la ira y la experiencia eran suficiente combustible para ese 
motor rayano a la vejez que tenía delante. 


Al final, cometió un error. Abrió demasiado la guardia, y la punta 
de la espada de Le Darab le rozó la clavícula, haciéndole un corte en 
el lado izquierdo. No fue profundo, aunque la desequilibró lo 
suficiente como para que le colara otra estocada dirigida al abdomen. 
Si bien logró evitar lo peor ladeándose, el filo del pirata le dio un tajo 
importante entre el ombligo y la cadera. Trastabilló hacia atrás, y si 
no cayó al suelo fue porque uno de los piratas la empujó de nuevo 
hacia el círculo de duelo. La espada se le cayó de las manos, que se 
llevó hacia la herida. Estaba sangrando profusamente, encharcándose 
la ropa. 

Los bucaneros vitorearon a su líder 

—Si quisiera matarte lo habría hecho, mocosa. —La sonrisa del 
pirata era escalofriante—. Lamentablemente para ti, voy a jugar 
contigo hasta que me aburra. Luego te torturaré, te mutilaré, y te 
arrojaré a mis hombres para que repitan el proceso. Te aseguro que 
pasarán meses, sino años, hasta que todo el mundo se harte de ti y 
finalmente mueras. Me has costado unos recursos impagables y un 
tiempo precioso, para venir a retarme con una esgrima de mierda. 


—TTi... tienes razón solo en una cosa, pirata... 
—¿Ah sí...? —se mofó él—. ¿En qué? 
—En que mis compañeros no están muertos. 


Un zumbido atronador sacudió el hangar. 


Te dispararé con mi láser 


Teresa subió la larga escalinata con el corazón en la boca. No solo 
era que tuvieran que subir, era que tenían que hacerlo en silencio para 
que no los detectaran. Cuando vio el espectáculo que estaba montando 
su nueva jefa, aceleró la escalada hasta que le ardieron los músculos. 
Tras ella, el gigante se quejaba llamándola lenta entre susurros. 


Cuando finalmente alcanzó la plataforma, estaba totalmente 
agotada, sin aliento y muerta de preocupación. Aquella chiflada había 
retado a un duelo al mismísimo Hassan Le Darab, y nada menos que a 
espada. Entre los piratas y corsarios se seguía manteniendo aquella 
estúpida costumbre de que los oficiales y algunos suboficiales llevaran 
una. Era un reconocimiento de autoridad y estatus frente a otros, un 
símbolo de poder. Y que otro te arrebatara la espada en duelo se 
consideraba una deshonra enorme, quizás por eso la costumbre 
pervivía desde tiempos inmemoriales. 


Casi se dejó caer al suelo al llegar arriba, a cuatro patas, tratando 
de dejar hueco a George. El coloso ganó la cima sin dificultad, fresco 
como una rosa, para su enfado. Se giró hacia la pirata que manejaba el 
cañón, que ahora animaba a su rey asomada a la barandilla. Sacó algo 
del cinturón, y echando el monstruoso brazo hacia atrás, lo lanzó en 
dirección a su enemiga, que se derrumbó al recibir el impacto. 


A medias entre el asombro y la curiosidad, la mercenaria siguió 
como pudo al gigante hasta el cañón, ahora vacío. La bucanera yacía 
en el suelo, muerta, con un agujero sangrante en la sien derecha. En 
su rostro todavía estaba congelada la estúpida expresión de animadora 
de un psicópata. 

—-¿Qué narices le has lanzado? 

—George usa tornillo de corsaria furiosa. 

—Espera... ¿el mismo tornillo con el que tropecé y que hizo que nos 
descubrieran? 

—SÍ. 

—«¿Has sido irónico? ¿Tú? 

—Hum... 

—Sabes lo que es ser irónico, ¿verdad? 

—No. 


Teresa desistió. George había hecho accidentalmente uno de los 
chistes más graciosos que sería capaz de hacer en su vida y ni siquiera 
había sido a propósito. Y había matado al mismo tiempo a aquella 
cretina con un puto tornillo lanzado como una bala. Empezaba a 
gustarle. 


Se colocó en el cañón, y lo pivotó hacia los enemigos. Vio cómo 
Kiara retrocedía, herida, y apretó los dientes. Pulsó el gatillo, y no 
sucedió nada. Aporreó la máquina, al límite de sus nervios. ¡¿Qué 
cojones pasaba?! 


De repente una tarjeta de seguridad de obra, de poliplástico 
fabricado seguramente antes de que naciera, se descolgó ante su nariz 
colgando de una correa mugrienta. Miró a George con el ceño 
fruncido. El gigante sonreía como un bobo. 


—¿Llave? 
—Gracias. 


Pasó la tarjeta por el lector con un chasquido, y el dispositivo se 
calentó durante unos instantes. Una barra de energía se coloreó con 
lentitud desesperante en una pantalla tridimensional, hasta que el 
concentrador adquirió su temperatura de trabajo esperada. Con una 
sonrisa maléfica, Teresa apuntó con cuidado. Aquellos tipos no eran 
como el chaval, eran zorros viejos, de la clase de gente que no quieres 
ver abordando tu nave. Ni siquiera la nave de alguien que te cae mal. 
Eran escoria, maldad reconcentrada, la clase de basura que a uno no 
le importa quemar. 


Y eso fue lo que hizo. El rayo térmico abandonó el artefacto, 
incinerando el aire a su paso. Golpeó las filas de los piratas en 
cuestión de un instante y cuatro de ellos estallaron en llamas, medio 
carbonizados. Al primero le achicharró la cabeza, y debido a la altura, 
al último le desintegró las piernas. El impacto fue obviamente mortal 
en todos los casos, porque el que no murió de inmediato, fue 
consumido por el calor terrorífico de aquel ingenio. 


Los demás piratas saltaron para tratar de alejarse, parapetándose en 
lo que encontraron. Fue inútil, Teresa era como una niña cruel que 
quema hormigas usando una lupa. Todo lo que tocaba su rayo de la 
muerte estallaba o se derretía pasados dos segundos, era una pena que 
aquello no pudiera usarse sin un maldito reactor dedicado. Se 
encontró riéndose como una loca, como si fuera una diablesa 
castigando las almas de aquellos pecadores. 


George, a su lado, disparaba con precisión un fusil que habían 
robado a la patrulla del tornillo, y que también le quedaba 
ridículamente pequeño. Pequeño pero matón, porque el gigante no 
fallaba ni un solo disparo, evitando que los aterrorizados bucaneros 
pudieran siquiera responder. La mayor escabechina se produjo cuando 
un grupo de ellos bajó por la rampa de la fragata y se encontró con el 
haz asesino. Los supervivientes huyeron hacia arriba, despavoridos, en 
busca de alguna torreta que pudieran apuntar hacia el cañón. 


Le Darab gritaba a sus bucaneros que mataran a aquellos dos de 


una vez, apuntando en su dirección con la espada manchada de 
sangre. Estaba tan seguro de sí mismo, tan enamorado de su propia 
leyenda, que ni siquiera trató de cubrirse, quedándose de pie a pecho 
descubierto. Se olvidó de Dreston, a quien consideraba derrotada, y se 
centró en los otros dos. Por eso no la vio venir. 


Kiara se levantó tambaleándose por el ardor del corte, con las 
fuerzas justas para mantenerse en pie. Estaba malherida, no estaba 
segura de que el tajo no le hubiera seccionado parcialmente los 
músculos abdominales. Apretó los dientes y armándose de valor, 
recuperó la espada de su padre. Las reglas de duelo eran claras, este 
terminaba si y solo si uno moría, se rendía o era incapaz de luchar. Y 
ella no cumplía ninguna de esas condiciones. 


Juntó todas las fuerzas que le quedaban y lanzó un ataque vertical 
contra la mano extendida del pirata. Este se percató de la acometida 
demasiado tarde, y aunque trató de esquivarla, no lo consiguió. El filo 
del Brujo le seccionó la mano buena por completo, arrastrando un 
chorro de sangre tras de sí. Aulló de dolor como un animal herido, 
doblándose hacia delante mientras se agarraba el muñón con la 
prótesis. Ahora sí que era manco de los de verdad. 


Levantó la vista para mirar a la corsaria, para dedicarle un último 
aliento de odio, y solo se encontró su rodilla en la nariz. El impacto le 
rompió el tabique a Le Darab, derribándolo y dejándolo semi 
inconsciente. La corsaria le arrebató el mando del cuello de un tirón, y 
recogió la mano cortada que aún sujetaba la espada. 


—Y así se pierde un duelo, infame majestad. No seré yo quien te 
quite la vida de este modo, pues eso sería una ofensa a mi patrona, 
además de una cobardía. Eso no es lo que soy. Así lo elijo. 


—Vi... virás para arre... pentirte. 


—Por lo pronto, reclamo mi trofeo y te dejo a cargo de los tuyos, a 
ver si son tan leales como crees. 


Envainó su arma y echó a correr hacia la lanzadera, con el botín en 
la mano y sujetándose el costado. Tras pasar sobre el cuerpo de Devon 
y varios piratas carbonizados, escuchó un grito de rabia tras ella, que 
quedó silenciado en cuanto cerró la escotilla interior. Llamó por el 
comunicador. 


—¿Sí? 

—Teresa, paso a recogeros. 

—¡ ¿Cómo narices vas a hacer eso?! 

— ¡Tú apaga ese trasto, no sea que me derribes! 


Encendió los sistemas con una velocidad producto de la práctica, y 
tras levantar la aeronave apuntó el morro hacia la salida. Las lecturas 


de amenaza le indicaron que la fragata estaba encendiendo su reactor 
y armas, así que se colocó al lado de la pasarela de un solo acelerón 
que casi derriba a sus compañeros. 


Teresa perdió el sombrero que había robado. Miró a la rampa aún 
desplegada a tres metros de ellos, moviéndose en el aire, y se echó a 
reír. Aquello tenía que ser una broma, esas cosas solamente salían 
bien en las películas. Si no saltaba correctamente, se comería el suelo 
que estaba unos quince o veinte metros más abajo. 


De repente, notó como un enorme brazo con la fuerza de una grúa 
la rodeaba. Antes de que pudiera gritar que la soltara, George se la 
había colocado bajo el sobaco, se había encaramado a la barandilla y 
había llegado a la rampa. Tropezó, cayendo del lado en que no estaba 
ella, pero fue capaz de agarrarse a la junta del suelo en lo que Dreston 
volvía a cerrar. 


Primero regañó al gigante por tocarla sin permiso, luego le dio las 
gracias por subirla a bordo, y finalmente corrió hacia el asiento del 
copiloto tras volver a abrir la compuerta interior. El pobre George no 
entendió si había hecho bien o mal. 


¡Dame eso! 
—;¡¡La ostia, estás gravemente herida!! 


—¡Deja eso, salvo que me desmaye! ¡Tenemos que volver antes de 
que la fragata despegue, o estamos muertas! 


—¡¿Tu grupo sanguíneo?! 
—¡¡B+!! ¡¡Busca las armas de esta cosa!! 


—¡George, mira a ver si entras en la torreta! ¡Tengo que ralentizar 
la hemorragia de la capitana o morirá! ¡Deprisa! 


—¡Vale! 


Teresa tiró su chaqueta robada al suelo y se arrancó las mangas de 
la camisa tras saltar los puntos con su cuchillo. Las dobló con cuidado 
en lo que Kiara atravesaba la pantalla de escudos del hangar y salía al 
exterior, y se las empotró con fuerza en la herida abierta. La nave se 
sacudió a la vez que Dreston gritaba de dolor. 


Pasado el choque inicial, la corsaria agradeció la presión en el 
corte. Se estaba mareando, y eso solo podía significar que estaba 
perdiendo demasiada sangre. Apretó el acelerador al máximo, 
adentrándose en un cañón próximo, lo que impediría que las armas 
principales y los misiles enemigos tuvieran un blanco fácil. Gimió al 
escuchar la notificación del radar. Cuatro puntos que se acercaban a 
toda velocidad. Cazas. 


—¡¡Las armas!! —chilló Teresa. 
—;¡¡George no cabe!! 
—;¡Pues arréglalo! 


La mercenaria casi muere del susto cuando un asiento marrón con 
la tapicería de polipiel levantada golpeó el suelo de la lanzadera con 
un estampido. El torso de George estaba dentro de la torreta ligera 
mientras sus pies se apoyaban precariamente en los últimos tubos de 
la escalerilla de acceso. Un instante más tarde, se oyó el estampido 
sordo del cañón doble. Aquel mastodonte lo había logrado. 


Un segundo estampido hizo desaparecer un punto del radar, y se le 
escapó un alarido de júbilo al oír la explosión que provocó su 
perseguidor al estrellarse contra el fondo del cañón. Un pitido 
estridente la sacó de su pasajera alegría. ¡Misiles! 


Kiara hizo un giro cerrado en un desvío, y aporreó el botón de las 
bengalas con fuerza. La lanzadera emitió una cascada de luces y calor, 
y hubo varias detonaciones que los sacudieron por pura proximidad. 
Dos estampidos más y otro pirata pasó a la historia. George era un 
artillero magnífico. Las dudas de ambas estaban despejadas, menudo 


fichaje habían hecho. 


Miró a la capitana, esperanzada por poder escapar, y lo que vio la 
llenó de preocupación. Estaba cada vez más pálida, Dreston había 
perdido muchísima sangre. Estirándose como pudo, sin soltar la 
herida, descolgó los cascos del puesto del copiloto. Con la punta de los 
dedos abrió el canal de radio, y lo cambió a banda abierta para que lo 
oyera cualquiera, incluso en la frecuencia de emergencias. 


Leyó su identificación en el salpicadero. 


—i¡Mayday, mayday! ¡Aquí lanzadera Zetaté-sesenta-y-cuatro-once! 
¡¡Nos atacan los piratas, solicitamos auxilio!! 


Pasaron unos instantes interminables en los que Kiara siguió 
maniobrando y George disparó de nuevo, sin tener éxito esa vez. De 
repente, sus cascos crepitaron. 


—Torre de control de Casino a lanzadera desconocida, hemos 
recibido su señal. Su transpondedor no funciona. 


Claro, no sabía por qué debería haber funcionado, si los piratas los 
arrancaban. Estaba claro que no iban a creerse una palabra de lo que 
dijeran, por si era una trampa. Optó por poner todas las cartas en la 
mesa. 


—¡Torre de control de Casino, aquí Zetaté-sesenta-y-cuatro-once! 
¡Eso es correcto, hemos requisado esta lanzadera a la banda de Le 
Darab, y nos persigue! ¡Estamos con XV! ¡Repito, con XV! 


—Aquí torre de control. Recibido. Espere que confirmo, por favor. 


—i¡¿En serio?! ¡¡Nos van a derribar!! ¡¡Mande sus putos cazas, y si 
después de rescatarnos no somos quienes decimos ser, nos echa 
abajo!! 


—Yo, eh... 


—¡¡Que los mande y luego llame, ostias!! —Teresa se desgañitó—. 
¡¡A XV no le hará ninguna gracia que nos derriben, tenemos lo que 
quiere!! 


—Entendido, lanzadera desconocida. Enviamos cazas. 


La persecución continuó durante unos interminables minutos más, y 
Kiara empezó a desvanecerse. Teresa la desabrochó y la bajó como 
pudo al suelo, tomando los controles con una mano y procurando no 
matarse mientras lo hacía. A diferencia de Kiara, sabía lo justo de 
pilotaje, y no pudo evitar que los alcanzaran dos veces con las armas 
rotativas de proyectiles sólidos. El escudo cayó al veintidós por ciento. 


Apretó los dientes al ver las estelas de los cazas de los Sapponell 
enfrente. ¿Los iban a derribar? ¿A proteger? ¿Habría escuchado 
Palerma al tipo de la torre? 


Abrió los ojos como platos cuando los misiles volaron hacia ella de 
frente. No había colado. Iban a morir. 


Sin embargo, pasaron de largo, y se oyó una cadena de explosiones 
a su cola, seguidos de un alarido de victoria de George. Los puntos 
rojos desaparecieron del radar. 


— Aquí patrulla Ficha Azul. Lanzadera, identifíquese. 


La mercenaria suspiró de alivio, y repitió sus credenciales, su 
nombre, el de la capitana y para quien trabajaban. Jamás, jamás en su 
vida habría pensado que pudiera alegrarse de oír a una mafiosa 
preguntarle que si tenía lo suyo. Y tampoco que estaría tan pletórica al 
contestar que sí. 


Se giró hacia Kiara, y levantó la voz. 

—;¡¡George, te necesito aquí ahora mismo!! 

— ¡George no puede! 

—¡¿Y por qué no?! 

El gigante sollozó como un niño, y pataleó con fuerza, de forma 
cómica. 

—;¡¡George está atascado!! 


Cuando entraron al hangar, Pierce estaba encañonado. Casey y sus 
matones les estaban esperando con una camilla medicalizada. Bajaron 
a Dreston, y tras comprobar su gravedad, le colocaron el plasma 
sanguíneo que habían preparado para ella siguiendo las instrucciones 
de Teresa. 


Tardaron un rato en desenganchar al gigante de la torreta, previo 
desmontaje parcial de la misma. Para entonces, Kiara estaba de 
camino al ala médica del casino, y la cámara estaba en manos de la 
hija de Palerma. Tras visualizar el contenido a toda velocidad en una 
máquina externa y encontrar la imagen del estuche, se dio por 
satisfecha y concertó una cita con su madre para cuando la capitana 
despertara. 


Díselo a la mano 


Kiara abrió los ojos, mareada. Sus párpados estaban inflamados, se 
sentía sedienta y agotada. Estaba recostada, y veía el sombrío 
mediodía de Casino a través de la ventana parcialmente polarizada. 
Una voz familiar llamó su atención, y se volvió como si la cabeza le 
pesara una tonelada. Tenía que conseguir una almohada la mitad de 
cómoda que la que le habían puesto. 


Entonces vio que estaba en un hospital. Tenía enchufados varios 
sistemas de diagnóstico al brazo derecho, una pinza en el dedo, y una 
botella de sangre y otra de suero colgadas del gancho del gotero. Por 
los latidos que marcaba la pantalla, o estaba muy tranquila, o al borde 
de la fosa. 


Pierce se inclinaba sobre ella, con gesto preocupado. Seguramente 
estaba medio muerta, una vez más. Le sonrió con dulzura. 


—Hola. 


—Ni hola ni nada, jovencita. Estás loca. ¡Retaste a Hassan Le Darab 
a un duelo! 


—Y gané. 


—Sin matarlo. Eso ha sido muy, muy estúpido. Si los Sapponell no 
le echan el guante, nos habremos buscado un enemigo muy poderoso. 


—No más... que Helios. 


El mecánico reflexionó un instante, dando una calada a su cigarrillo 
y rascándose la calva. Que estuvieran en un hospital no iba a 
impedirle fumar. Nada iba a impedirlo, salvo quedarse sin tabaco. 

—+Eso es cierto. 

—¿Teresa y George? 

Trevor se apartó permitiéndole ver a ambos y a Casey. La hija de la 
mafiosa colgó la llamada de su intercomunicador. La mercenaria le 
alcanzó una bolsa, que parecía contener algo pesado y líquido. La 
corsaria sonrió cuando le guiñó un ojo, y le dijo por lo bajo que 
procurara impresionarla. Parecía telepatía, sabía exactamente lo que 
había hecho, incluso sin pedírselo. 


Palerma XV Sapponell entró en la habitación junto a otros cinco 
guardias armados, que se sumaron a los cuatro que ya había llevado 
su hija. Debían conocer la fama de George, y este debía haberles dicho 
ya que estaba con ellos. La mafiosa carraspeó. 


—Su compañera es una excelente jugadora de póker, señora 
Dreston. Consiguió que me creyera que habían cumplido todo lo que 
prometieron. Pero nuestro contrato se limitaba a las pruebas, y las han 


traído, causando un enorme destrozo a ese pirata creído. Es una 
pequeña decepción, esperaba obtener lo que... la dulce Teri me dijo. 
Al menos salvó mi ciudad. 


—Perdone que... no me levante... 
—«¿De verdad le ganó con la espada? 
—Se... distrajo... 


La mafiosa se echó a reír de buena gana, y varios secuaces 
pelotilleros la imitaron. De repente, como si no se hubiera percatado 
antes a pesar de lo evidente que era, miró la bolsa que Teresa había 
dejado en su regazo. 


—Espero que no le sacaran ningún órgano en este trance, capitana. 
Sería desafortunado tener que pagarle otro. 


—-Oh... esto... es un regalo para usted... para que vea cómo trabaja 
mi tripulación. 

Palerma hizo un gesto, y uno de los matones acercó el carro con 
bandeja integrada que se usaba para acercar la comida a los enfermos. 
Intrigada, desenvolvió el misterioso hatillo empapado. En su interior 
había una mano amputada por la muñeca, con los dedos cerrados y 
agarrotados. Aún estaba fresca, y no olía mal tras unas pocas horas en 
la nevera del cuarto. 


—Vaya. ¿Es lo que creo que es? 


—Ya se lo dije —Teresa se encogió de hombros—. Ella ganó a Le 
Darab. 


—Sin matarlo —gruñó Palerma—. Eso ha sido un desliz que ambas 
podemos pagar algún día. 


—Preferí... no morirme para... rematarlo. 


—Es justo —concedió la Sapponell, inclinando la cabeza—. Le 
agradezco el presente. 


—O0h no, no —matizó Pierce—. Eso es solo el envoltorio. Abralo. 


Aquello consiguió romper el gesto imperturbable de la mafiosa, que 
tiró de los dedos fríos con todas sus fuerzas al entender lo que 
sujetaban. El mando de la caja fuerte de su casino se soltó, cayendo al 
charco de sangre ennegrecida. Lo rescató sin miramientos, 
empuñándolo como si fuera el cetro de mando de un rey. 


Al fondo, Casey y Teresa intercambiaron una mirada cómplice, 
revelando así a Dreston que la joven había participado en la sorpresa 
final a su madre. Menuda pieza iba a ser cuando heredase el poder. 


Palerma los miró a todos con una expresión que no le conocían 
hasta el momento. Era respeto. Un profundo y genuino respeto que le 
había dedicado a muy poca gente en su vida. 


—Le pido disculpas, capitana Dreston. A usted y los suyos. Será 
bienvenida en Casino siempre que lo desee, así como lo será su 
tripulación. Pagaré su patente, y daré buena referencia suya a quien 
me la pida. Tendrá pista de aterrizaje gratuita para siempre mientras 
yo viva, al menos. Y si un día da con ese bastardo y creen que pueden 
acabar lo que han empezado, llámeme. Que se cumpla todo lo que le 
prometí. He dicho. 


Acercándose a la cama, le estampó dos sonoros besos en las mejillas 
y luego uno en los morros, que no se esperaba. Arqueó las cejas, 
sorprendida y medio drogada, mientras Palerma se incorporaba y se 
retiraba con todo su séquito y la dignidad de una reina. Recogieron la 
mano cortada, y uno de los secuaces le endosó a Pierce un maletín 
lleno de dinero. Casey se detuvo en el umbral, acodada contra el 
marco. 


—Ah, una cosilla más, de mi parte. —sonrió la joven—. La 
lanzadera quédensela ustedes, desguácenla para canibalizar lo que les 
sirva para su nave. Yo la he visto y creo que les vendrán bien todas las 
tuercas que puedan sacar. 


—Vaya, gracias —alcanzó a decir Pierce—. Es muy generoso por su 
parte. 


—¿Bromea? ¡Mi madre ha sido tacaña, han evitado que volaran la 
puta ciudad! —se rió Casey—. Entre ustedes y yo, esa mano va acabar 
disecada haciendo un corte de manga sobre mi escritorio si mi madre 
la tira. 


La puerta se cerró, dejando a los cuatro a solas. Sí, era Sapponell y 
figura hasta la sepultura. Menuda joyita iba a ser cuando llegara a los 
años de Palerma. 


Ha quedado patente que nos llevamos bien 


Kiara estaba pletórica. Contra todo pronóstico, habían llegado al 
último día del plazo de la patente con el dinero necesario para 
renovarla. Eso les daría acceso a los ahorros, y podrían rearmar la 
nave hasta dejarla funcional. O al menos, hasta conseguir que dejara 
de ser un pedazo de chatarra y sirviera para hacer trabajos de poca 
monta con los que no se murieran de hambre. 


Pierce había hecho muy buenas migas con Roger, y estaba 
ayudándole a desmontar la lanzadera robada en aquellos momentos. 
Dispondrían de una gran cantidad de repuestos, y lo que no les 
sirviera, lo venderían como chatarra. Aquel sí que era un buen extra 
por parte del clan Sapponell. Kiara temió que los mafiosos terminaran 
cayéndole bien. 


Suspiró, contemplando el edificio. Era muy hermoso, una amplia 
nave del tamaño de un hangar, en cuyas paredes se habían dibujado 
múltiples mapas sectoriales en un color crema. Era luminoso, con 
techo de cristal transparente, amplios ventanales polarizables, altas 
columnas clásicas que imitaban el mármol, y estatuas de grandes 
corsarios míticos como la capitana Palos o Jagger el Descubridor. 
Todo se había pensado para causar un fuerte deseo romántico a 
aquellos que entraran a visitarlo, para captar nuevos reclutas en 
nombre de la Confederación. Había monitores ofreciendo 
recompensas, O actualizando las mismas. Aparecían fotos de 
jovenzuelos que se incorporaban al gremio sin saber lo que acarreaba, 
y se notificaban defunciones de capitanes. Más allá, algunos murales 
tenían zonas inexploradas que se representaban como niebla, y el 
artista había incorporado bestias míticas en el mosaico. Sonrió. Como 
si existieran los monstruos espaciales. 


De repente, volvió a pensar en David. Por una vez no necesitó 
odiarle, o le asaltó ese amor tan peregrino que parecía estar creciendo 
en su interior. Sintió preocupación por él, miedo de que le sucediera 
algo y no estar cerca para ayudarle. Era un sólo caballero perseguido 
por un ejército, y que buscaba a un dragón que se escondía en las 
estrellas remotas para matarlo. Sí que había un monstruo 
contaminando a la humanidad con su peste mecánica por culpa de 
aquellos jodidos Cruzados. 


Gruñó, y Teresa le dijo que se sentara en un banco cercano. Los 
puntos le estaban tirando mucho, en teoría no debería haberse 
levantado de la maldita cama hasta el día siguiente. Se asomó con la 
mano en el costado, molesta. La pareja de la ventanilla llevaba ahí 
casi una hora, protestando todo lo que podían para conseguir no tenía 
muy claro el qué. Eran dos jovenzuelas, novatas, y debían haberla 


liado con algún papel. La apisonadora burocrática no perdonaba ni 
una. 


Al final las echaron, y no le dio tiempo a alcanzar el codiciado 
asiento libre, que fue ocupado por un hombre grueso que andaba 
desenvolviendo un bocadillo del tamaño de su brazo. Le tocaría 
esperar de pie cinco eternos turnos más. 


Los que llevaban delante fueron sorprendentemente rápidos. 
Estaban hartos, y ellas eran las últimas de la cola, pues había entrada 
numerada y dentro de los números, orden de llegada. Si hubiera 
podido habría cojeado más deprisa, pero le costaba mantenerse en pie. 


Finalmente, llegaron a la ventanilla. Una funcionaria confederada 
pálida, delgada y de pelo lacio les devolvió una mirada de cansancio 
desde el otro lado del mostrador. Con la hora que era, para ella debía 
haberse acabado el turno hacía rato. De sus compañeros no quedaba 
ni rastro. 


—Me veo en la obligación de preguntarle si está bien, y si su 
acompañante la coacciona de algún modo. 


Teresa estuvo a punto de responder, aunque Kiara la miró y negó 
con la cabeza. La funcionaria se ajustó las gafas redondas, y continuó 
con su tono monótono e irritante. 


—Es porque está herida, no se moleste usted. 


—Estoy bien, mi compañera me está ayudando a mantenerme en 
pie. Ha sido un trabajo complicado. Venimos a renovar una patente, 
por herencia. 


—De acuerdo. —Aquella mujer alargaba las palabras con un 
retintín que hacía chirriar los dientes. Ni siquiera le dio el pésame, a 
pesar de que acababa de declarar explícitamente una defunción—. 
Déjeme el documento y ponga la mano aquí. 


Le extendió un lector de huellas de tamaño palma y Kiara colocó la 
mano sobre él. La máquina dio dos pasadas y encendió una bombilla 
verde. Se le dibujó una sonrisa tonta. Había visto el proceso muchas 
veces, cada vez que se declaraba un trabajo, y siempre había querido 
hacerlo ella misma. 


Su buen humor se desvaneció al pensar que si estaba ahí era porque 
su padre se había ido. Y el resto de su familia. Los ojos se le cerraron 
de manera casi automática cuando pensó que no los vería más. Tenía 
unas ganas horribles de echarse a llorar, pero no podría permitírselo 
mientras no estuviese en la soledad de su camarote. Se sorbió la pena, 
tratando de disiparla por el momento. Tendría horas de sobra para 
pensar cuando reposara las heridas. 


Notó que Teresa la movía con suavidad. 


—Le estoy hablando, señorita. 


El tono de la funcionaria se había elevado dos octavas, y resultaba 
incluso más repelente que antes. Envidiaba a toda nación cuyos 
funcionarios consiguieran su puesto por méritos, y no por ser meros 
enchufados que no querían trabajar en nada que requiriese esfuerzo. 
Deseó con todas sus ganas vivir en un régimen así durante un instante. 
El mismo instante en que imaginaba cómo le caía una baldosa de 
hormigón en la cabeza a aquella tipa. Le estaba torciendo el gesto y 
mirándola con asco. 


—Disculpe usted, es la pérdida de sangre. 


—Lo único que se pierde aquí es mi tiempo. Esto ya está caducado, 
no vale. 


—Perdone, debe haber un error. Estamos a día ocho, y son las seis 
menos siete minutos. El margen es pequeño, aunque... 


—Debería usted prestar más atención a las horas, señorita. 
—Señora. 


—Me da igual. —El tono pedante alcanzó un nivel que pasaba de 
desagradable a impropio, por muy mal día que tuviera—. Esto no se 
puede renovar, con el cambio horario del Cuarto Anillo llegan 
cincuenta y tres minutos tarde. 


Kiara se quedó completamente pálida, y miró el reloj. El terrible 
reloj que llevaba proyectándose en la pared de la entrada todo el 
tiempo, y que le daba la razón a aquella arpía. Teresa la emprendió a 
gritos, completamente fuera de sí. Llevaban allí tres horas, y después 
de todo lo que había pasado, no pensaba perder su trabajo por culpa 
de que hubieran tenido dos ventanillas cerradas. 


La funcionaria llamó a seguridad, y el hombre grueso y calvo miró 
hacia ella con desgana. Gritó que ahora iba con la boca llena, se 
sacudió las migas de la barba larga y atacó de nuevo su bocadillo 
gigante. 


Los sentidos se le iban apagando a Dreston. Dejaba de oír, de ver, 
de oler. Casi de respirar. Todo perdido por dos niñatas y la vaguería e 
incompetencia que solía caracterizar a la administración pública 
confederada. Esa que solo funcionaba para los ricos y los poderosos, y 
entorpecía a todos los demás. Sintió que se ahogaba. 

—¿Querida? 

El mundo regresó, y se encontró mirando a la última persona que 
esperaba ver ese nuevo día. Palerma Sapponell llevaba puesto un 
exquisito abrigo blanco de piel natural, con un cuello peludo que 
parecía algodón de nube. Contrastaba muchísimo con los tres matones 
cuadrados y vestidos de negro que llevaba detrás. 


—Se... señora... 


—Sh, sh. —La chistó con un guante blanco en los labios—. Me ha 
avisado Pietro, el guardia. Os vio por aquí y se ha imaginado que 
tendríais problemas. 


—-¿Sabía...? 


—Yo lo sé todo en esta roca, querida. Incluso cuándo caducan las 
cosas. Perdona, voy justa de tiempo. 


XV se colocó a la altura de Teresa, que seguía discutiendo a grito 
pelado con la funcionaria, quien a su vez se había puesto de pie y 
hacía lo mismo. La mercenaria ni siquiera opuso resistencia a que le 
quitara el maletín del dinero, asumiendo que se trataba de Kiara. 


La Sapponell lo puso encima del mostrador, y la mujer paliducha se 
quedó del color de la cera al reconocerla. A Teresa le llevó un tenso 
segundo más percatarse, y se apartó como si el abrigo blanco y lujoso 
quemara. El maletín se abrió, mostrando cien mil créditos, una fortuna 
que suponían muchos meses o años de trabajo y ahorro. 


—Procese la solicitud, por favor. Puede alegar una avería, la hora 
se cambió hoy. 


—Es que... es ilegal... 


—Está de suerte. Parece que las cámaras no funcionan ahora 
mismo. 


Tanto Teresa como la administrativa se giraron hacia la más 
próxima. Era verdad, el característico piloto rojo que informaba del 
estado de funcionamiento de las holocámaras públicas estaba apagado. 


— ¡Pietro! 
El guardia de seguridad se levantó perezosamente de su asiento, se 
sacudió las migas, se puso su gorra y se despidió de su compañera 


hasta el día siguiente; ignorando su llamada de auxilio y dejándola a 
solas con dos corsarias furiosas y cuatro mafiosos. 


Palerma metió la mano en el maletín, y levantando varias piezas de 
crédito verdes con la mano, se las guardó en el bolsillo. Aquello era 
casi el sueldo de un mes de la mujer de gafas redondas. 


—Y cincuenta y ocho. Haré esto cada quince segundos, y si llega la 
hora y no hay patente, mis amigas la denunciarán por robo e 
incumplimiento del deber, daños y perjuicios por el trámite, y por el 
tiempo que estén sin trabajo. Tienen tres testigos ahí mismo que no las 
conocen de nada. Con las cámaras apagadas y mi... buena reputación, 
la policía de Casino no la creerá. Sobra decir que usted va a poner de 
su bolsillo lo que falte aquí dentro. 


XV metió la mano de nuevo, y empezó a arrastrar más créditos con 
una sonrisa malévola. La funcionaria se sentó y recuperando la 
patente, repitió el proceso a toda velocidad, alegando un fallo para 
que se admitiera el trámite. Más fichas desaparecieron, y empezó a 
hiperventilar. 


Unos cincuenta segundos más tarde, estaba empapada en sudor, 
temblorosa y muerta de miedo. Teresa encendió el pequeño proyector 
de la patente, que indicaba que estaba prorrogada durante diez años, a 
nombre de Kiara, y en vigor. Pierce como heredero y su hijo, un tal 
William, como segundo heredero. Estaba hecho. 


Sapponell cerró el maletín y se lo tendió a la funcionaria, que lo 
guardó tras el mostrador sin atreverse a contar el efectivo todavía. 
Aquel incidente le iba a costar una fortuna. 


XV agarró del brazo a Teresa, y la acercó hasta su capitana, que 
tomó el documento de su padre sin creérselo, con los ojos vidriosos. 
Levantó la mirada un segundo, y allí le vio. Joven y sonriente, en la 
pantalla, como era cuando la adoptó. Un cartel debajo indicaba que 
había fallecido. 


La imagen desapareció del holomonitor, y fue sustituida por una de 
ella. Con ojeras, demacrada por el miedo y la falta de sangre. Se la 
debían de haber hecho hacía un momento, mientras todavía estaba 
alucinando por la presencia de Palerma. Le habría quedado una 
documentación preciosa. 


—Yo... yo... —balbuceó—. ¿Cómo pagárselo? 
—¿Esta diversión? —La tomó del otro brazo, y se llevó a ambas 


hacia la salida—. He recuperado algunos créditos, he asustado a los 
poderes públicos y les he echado una mano. 


Kiara lo entendió de inmediato. XV se había sentido en deuda por 
lo del tema de la mano cortada y la bomba, y era su forma de quedar 
en tablas con ellas. En la mafia no se podía deber ni una. Ni una, por 
pequeña que fuera. A nadie. 


—Estamos en paz, y quedamos como... que nos llevamos bien. Una 
impresión muy diferente a cuando nos conocimos. Aunque, eso sí... 
seguís teniendo prohibido jugar en nuestros casinos, salvo por 
invitación. Advertidas estáis. 


—Muchísimas gracias. 
—Vosotras, ¿solo por lo legal? 
—Procuraremos que sí. 


—Una pena. Si tengo algún trabajo de esa índole, os lo haré saber. 
Me quedo vuestro contacto, respetando vuestro deseo sobre el tipo de 
encargo. Sin compromiso, por supuesto. Os habéis ganado el derecho a 


que os tutee, e incluso a decirme que no si os hago una oferta. 


Uno de los gorilas se apresuró a abrirles la puerta ornamentada 
como una rosa de los vientos tridimensional, mientras los otros salían 
a toda prisa para cubrirlas. Palerma lanzó una última y fulminante 
mirada a la temblorosa funcionaria antes de abandonar el suntuoso 
centro de patentes de corso. 


Lo siguiente en la lista de la compra 


Kiara retiró la plantilla, satisfecha. No era que le hubieran dejado 
hacer nada importante durante esos días, claro estaba, las heridas 
todavía podían abrirse y mandarla de vuelta al hospital. El cabrón de 
Hassan le había hecho un corte perfecto, lo justo para malherirla y 
evitar matarla. Si no hubiera estado acompañada, la cosa habría sido 
muchísimo peor, de eso no le cabía la menor duda. 


Ahora bien, al Rey pirata le iba a costar bastante más cortar a nadie 
con dos manos prostéticas, por muy articuladas y bien hechas que 
estuvieran. Lo que pudiera robar no iba a parecerse ni por lo más 
remoto a lo que usaba David. Suspiró. Todavía no había decidido qué 
demonios hacer con él. Ya lo pensaría, ahora tenía mucho trabajo, 
incluso cuando la obligaban a reposar. 


El delicioso aroma de la pintura negra la devolvió al mundo real. 
Comprobó la bombilla que iluminaba el nombre de la nave y tras ver 
que funcionaba correctamente, gateó despacio hacia la escalerilla, y se 
encaramó a ella para bajar del casco. Todo olía genial, a nuevo. 


—¿Otra vez ahí arriba? 


Sonrió cuando notó cómo unas manazas enormes la rodeaban. No 
llegaron a tocarla, solo la escoltaron de vuelta a la pista durante su 
desesperantemente lento descenso por los escalones. 


—Lo del nombre era irrenunciable y lo sabes, Pierce. Y a pincel, 
aunque sea con plantilla. 

—¿También era irrenunciable el otro montón de cosas que has 
estado haciendo? 

George la miraba con preocupación, como si se fuera a romper, 
mientras su mecánico colocaba las manos en jarras. Vaya dos, 
preocupados porque se cayera del casco. Como si eso no hubiera 
pasado ya una docena de veces, tenía varias fracturas que así lo 
atestiguaban. 


—-¿Qué tal vamos? 


—Pues le doy media hora de secado más al blindaje térmico antes 
de poner el balístico en la zona de babor. Ya sabes que cuando 
tengamos más dinero habrá que levantar la pintura y poner todas las 
piezas de supracero que hemos suplido con vulgar espuma. 


—Sí, lo sé. No para las balas. 

—Ni meteoros, ni siquiera un puñetazo de George. 

—George mataba mosca. 

—Ya lo sé, grandullón, siento el enfado. Solo que nunca se te vaya 


a ocurrir... 
—George no mata mosca sobre Pierce. Avisa. 
—Eso. 


Kiara se estiró para pasar la mano por la parte más baja de la panza 
de la nave, y un pinchazo la obligó a encogerse de dolor. Menudo 
tirón le habían dado los puntos. No se arrepintió, y lo intentó más 
despacio. Su pequeña estaba preciosa, ahora que la habían reparado. 


En cuestión de una semana habían arreglado de verdad todo lo que 
no habían sido capaces de apañar junto a la gente de la patrona. 
Contar con buenas herramientas, poder comprar materiales, y tener 
una nave que despiezar para ir tirando eran ventajas que no habían 
tenido en Fortuny. 


Sus ahorros estaban tiritando, pero ahora tenían una corbeta 
armada, rápida y razonablemente resistente. Al menos, mientras no les 
dieran en un punto sin blindaje. El escudo y la torreta de la lanzadera 
habían sido dos añadidos muy importantes. El primero habían tenido 
que amplificarlo y rebotarlo para que tuviera suficiente capacidad. La 
segunda habían podido modificarla para que George cupiera dentro. 
El gigante estaba encantado con su nuevo puesto de artillero, y sabían 
que se le daría de fábula. 


El interior estaba siendo más problemático. A pesar de haber 
comprado un compresor de agua para poder levantar todo el óxido y 
la porquería, había algunos sitios que llevaría meses limpiar. De los 
cinco camarotes solo cuatro iban a ser practicables, el quinto estaba 
tan destrozado que el suelo permitía ver el salón que había justo por 
encima de la bodega de carga y la sala de máquinas. 


Al menos los otros habían quedado bien. En el de Kiara cabría la 
enfermería temporal que comprarían cuando hubiera dinero, y en los 
otros entraban un par de camas y un pequeño escritorio. Dreston 
pretendía cambiar también el baño de la cubierta superior en cuanto 
se pudiera, porque ni con diez horas de limpiado habían conseguido 
sacar la porquería que había acumulado durante su dura existencia. 


El salón estaba diáfano, y la cocina, más o menos bien equipada. 
Había trajes espaciales, combustible de sobra, munición para sus 
armas y una cantidad razonable de artefactos explosivos de varios 
tipos. Tenían lo necesario para salir de Casino y emprender su primera 
aventura. 


Incluso habían comprado el estúpido micrófono direccional y unos 
cascos de supresión de ruido de segunda mano. Tenían hasta la 
condenada pintura roja para llaves. 


Miró el esqueleto de la lanzadera, mondo como si un millar de 


hormigas se hubieran ensañado con él. Lo señaló con el pulgar. 
—¿Totalmente limpio? 
—Salvo que me hayas comprado la cortadora de fusión que pedí, sí. 


—No nado en créditos, Pierce. Si no encontramos un trabajo, con la 
cuenta corriente solo vamos a poder pagar un par de cenas. Y George 
se quedará con hambre. 


—¡No, George no quiere hambre! 
—Tranquilo, que es una broma. Tenemos de sobra a bordo. 


Sonrió al grandullón, y este le devolvió la sonrisa. Tenía unos ojos 
muy bonitos de color avellana, y cuando se hablaba de comida ponía 
la misma cara que pone un bebé cuando está satisfecho. Le pegaba 
hasta el hambre. 


—Bueno, pues nos queda... comprar un piloto. 
—¿Piloto se compra en tienda? 
—No, George. Es una forma de hablar. Se le contrata igual que a ti. 


El otro asintió. Le había resultado complicadísimo pintar una G 
para firmar el contrato. Le había dado las mismas condiciones que a 
los otros, solo que el grandullón había pedido menos dinero y más 
comida. Lo lógico, claro. 


—Pues tengo una buena noticia para ti, capitana. —Se le hacía 
rarísimo que Pierce la denominara así—. Mi chico terminó las clases 
de pilotaje hace un par de años, ya lo sabes. Le he llamado, y resulta 
que anda buscando nuevo trabajo. 


—Anda, qué casualidad. ¿Y eso? 


—Me dice que su jefe es bastante explotador, que no le sube el 
sueldo. Sigue con salario de aprendiz, y se ha cansado. 


—Dos años de vuelo no son muchos, pero aprendiz... 


—Le he dicho que aquí vamos a partes iguales, y dice que le 
interesa. Sabe que no tenemos dónde caernos muertos, y que vamos a 
destajo. 


—¿Y aun así le interesa? 


—Me ha asegurado que así me compensa los años de vaguería que 
le he pagado, y que prefiere trabajar para una maciza justa que para 
un viejo roñoso. 


— ¡Pierce! 


Te traslado lo que me ha dicho palabra por palabra. —El 
mecánico se encogió de hombros—. Así sabes dónde te metes, que 
sobra decir que para mí eres casi una hija. Si quieres mandarle a 
paseo, estás a tiempo. 


—Me vale si tiene claros los límites personales y si no vuelve a 
referirse a mí en esos términos. Yo también te veo como un medio 
padre. Que mi pseudo hermano me llame así es perturbador. 


—¿Le digo que vamos? Está en el Sector Panpacífica, cerca de 
nuestra zona, y dice que sabe de varios contratos interesantes que 
podríamos cumplir en nuestro estado actual. Le queda hacer un 
encargo para una empresa de juegos de realidad virtual extrema. 


—Suena bien. Quedamos con él, que avise a su jefe de que lo deja y 
le recogemos. 


—Fantástico. 


El mecánico hizo ademán de ir hacia la rampa de personal de la 
nave, y la corsaria le detuvo un instante. 


—Pierce. 
—¿Sí? 
—Dime que no es un Teresa-dos. 


—Nah, es joven. Lo de él son hormonas revolucionadas. Lo de ella 
no tiene arreglo. Voy a darle el recado. Así pruebo las comunicaciones 
vía Astranet. 


Kiara tragó saliva. Era cierto que William era unos años menor que 
ella, así que estaría en plena efervescencia de la juventud. Con pilas 
inagotables para ligar y seguramente para beber. Sí, tenía que tener 
claro los dos elementos que iba a juntar. Suspiró. 


—George, nos vamos. ¿Puedes llamar a mi nueva primera oficial? 


El gigante asintió, y sin moverse del sitio, se llevó las manazas a la 
boca y las colocó como un megáfono para gritar el nombre de la 
mercenaria. Dreston tuvo que taparse los oídos, su nuevo artillero-bola 
de demolición subía el tono hasta un agudo insufrible cuando hacía 
eso. Ojalá se hubiera limitado a ir a por ella. 


Cuando la vio aparecer, lo entendió todo de inmediato. Debía 
haberle pedido de manera explícita que no lo hiciera. 


Apareció con solo dos botones de la camisa abrochados, sin el 
sostén, y subiéndose el pantalón como podía. Traía el pelo empapado 
de la ducha, y tras ella se asomaba una de las mecánicas del hangar. 
Concretamente la que les había dicho que ellas no se liaban con nadie. 
La capacidad de seducción de Teresa era perturbadora y a la vez 
fascinante. 


—¡¡Llámame, cariño!! 


—i¡Claro que sí, preciosa! —Aquella mentira hizo que Dreston 
arqueara una ceja, la hubiera detectado hasta un sensor de meteoros 
—. ¡Cuando lleguemos a... al sector Victoria! 


—'¡Vale! ¡Pensaré en ti! 
—Y y00000... 


George tuvo que agarrarle un hombro para que no besara la pista al 
intentar ponerse una bota. La otra le miró, asintió, y le dio las gracias. 
Terminó de ponérsela y pasó a la otra. 


—Nos vamos. ¿Te dejas algo? 


—Otra novia mecánica. Pero está pillada, contrato con los 
Sapponell. 


—Ya. 

—Merecería la pena. Es muy buena. 

—En su trabajo, espero. 

—Ya te digo. 

—Me refiero a lo laboral. 

—Ah, eso. Supongo que también. 

—George no entiende nada. 

—Mejor, mejor. Hazme caso. Puedes soltarme, ya me he calzado. 


Levantó la vista, escurriéndose el pelo moreno, y vio el nombre de 
la nave. Sonrió, ladeando la cabeza. 


—El Pétalo Danzarín. Como la de tu padre. 

—¿No te gusta? 

—No es el que yo le pondría a la mía, pero sí. Lo veo bien. 
—Más te vale. Eh... te has dejado el sostén. 

—Sí, si no habría sido más complicado escapar. 


—Teresa, necesitas que te busquemos una novia. Venga para arriba. 
Tú también, George. 

Se despidió de la mecánica con la mano, y no le sorprendió 
descubrir que la compañera salía detrás de ella, también con el pelo 
mojado y vestida. Mucho Don Juan iba a tener que ser William para 
superar aquello. 


Se rió, pulsando el botón de cierre que sellaba la rampa de personal 
y la contra compuerta de descompresión. 


Unos minutos más tarde, el nuevo Pétalo Danzarín abandonaría 
Casino rumbo al sector Panpacífica. A bordo, cuatro almas en busca de 
un piloto llamado William Trevor. 


Su capitana, Kiara Dreston, al fin encontraría paz para llorar a su 


familia adoptiva durante la travesía. Ignorante de todo lo que le 
deparaba el brillante futuro. 


Realidad rota 


Un gran problema servido en una taza 


Kiara suspiró, desencajándose del asiento y subiendo a la pasarela 
para volver al cuerpo principal de la cabina. Pasó la mano por los 
viejos ordenadores de a bordo, abrió la puerta blindada estrecha y 
enfiló el pasillo. A mano derecha estaba la escotilla del generador de 
energía de emergencia, y nada más doblar la esquina se encontró el 
panel de información exterior de estado del reactor, colocado ahí para 
que los pilotos pudieran verificar de un vistazo las tripas de la nave si 
sus propios instrumentos fallaban. Todo verde. Menos mal. Tras la 
siguiente vuelta a la izquierda se encontró la pila para lavarse que 
alguien, con muy buen criterio, había instalado prácticamente al lado 
de la salida superior de la subcubierta de ingeniería. Pasó de largo, 
continuando por el largo corredor de babor que terminaba en la 
rampa de personal, y que daba acceso al salón. 


Necesitaba relajarse. Ahora que el piloto automático funcionaba, les 
quedaban unas cuantas horas de aproximación hasta llegar a Malaris 
IL, el planeta enano en el que estaba la sede de Simula3000, la 
multiplanetaria para la que el hijo de Pierce estaba haciendo su último 
trabajo. 


La empresa se dedicaba a la industria del videojuego desde hacía 
siglos, y se había especializado en entornos de realidad virtual 
llevados al extremo. Aunque originalmente había sido una compañía 
humilde de pocos cientos de empleados, había dado el gran salto 
cuando había lanzado un simulador sensorial completo en el que uno 
podía mantener relaciones íntimas con una precisión de más del 
noventa y nueve por ciento. Y no solo de su sexo, sino simulando el 
otro durante el programa. 


Aquel éxito sin precedentes los había catapultado a lo más alto, 
claro estaba, y había causado un terremoto sociológico que la 
Confederación había aplacado a golpe de ley restrictiva. La 
prostitución era un negocio muy lucrativo para mucha gente, y nadie 
quería que una empresa de simuladores se comiera todo el pastel. Así 
que el novedoso sistema había quedado prohibido fuera de 
Simula3000, y la empresa tenía una limitación de clientes muy fuerte, 
así que se había vuelto muy exclusiva y demandada. 


Debido a todo el escándalo, la afluencia de clientes y curiosos se 
había multiplicado, y los precios se habían disparado. Entre el éxito 
inicial y aquellos ingresos constantes, la multiplanetaria había 
expandido su negocio hacia otras áreas de simulación menos 


demandadas pero también menos restringidas y sin legislar. Habían 
hecho de todo. Juegos bélicos, deportivos, masivos en la Astranet, 
sociales, de rol... la lista era interminable. Como interminables eran 
los periféricos que vendían cada año, a precios desorbitados, para que 
la gente participara en sus mundos virtuales gratuitos. 


La mecánica de su negocio llevaba funcionando desde que se había 
inventado el concepto en el lejano siglo XXI: el juego era gratis, pero 
los dispositivos para jugarlo no. Y si uno quería progresar más rápido, 
podía pagar. La combinación de esa filosofía con una obsolescencia 
programada había generado un montón de clientes acérrimos de la 
marca, y una cantidad inmensa de beneficios. Cualquier cosa que 
Simula3000 vendiera, sus incondicionales lo compraban. Los pobres la 
gama baja y que requería esfuerzo, los ricos la alta que daba victorias 
fáciles. 


La cosa se había desmadrado en la última década, tras lanzar el 
simulador definitivo, Zona de Guerra. Tras comprar Malaris II a una 
empresa minera que lo había explotado hasta agotarlo, habían 
montado sobre él una red de satélites masiva, con la intención de 
terminar convirtiendo su orografía en un gigantesco campo de batalla 
con un clima constante que minimizara el riesgo para los jugadores. 


En lo que las depuradoras hacían su trabajo, la compañía había 
empezado a excavar trincheras, edificar búnkeres y generar puntos de 
control a lo largo del mundo, de manera que todos los participantes 
pudieran vivir la partida más masiva de la historia. Tardarían entre 
una y dos décadas más en terminar aquella locura, pero llevaban un 
ritmo sorprendente para tratarse de una corporación que no se 
dedicaba a aquellas cosas. 


De momento el proyecto Zona de Guerra estaba más limitado. Era 
un conflicto bélico de principio a fin, en el que cada jugador definía 
cuántas horas jugaría al día y qué alertas recibiría. El alto mando de 
cada bando eran clientes platino, o diamante, y todos los demás 
soldados que se convertían en bots cuando los controladores de sus 
avatares no estaban conectados. 


Cada año se cambiaba el conflicto, y se cobraba una suscripción 
nueva que seguía los criterios corporativos de pagar para ganar. El 
ascenso de Simula3000 era imparable, y ya se barajaba su posible 
entrada en la Gran Cámara de Comercio como empresa adjunta 
oyente. Eso era increíble. 


Kiara se ahuecó el pelo, y se frotó los ojos. Necesitaba a Will cuanto 
antes. Y enseñar a Teresa y Pierce lo básico para poder defenderse en 
los controles, y que no pasara de nuevo lo de la lanzadera. De no 
haber sido por el piloto automático, seguramente no habrían 
aterrizado en Casino. 


Nada más entrar al salón se encontró al bueno de George, 
dibujando en el suelo a la derecha, donde pensaba instalar el sofá y el 
soporte para la holovisión en cuanto hubiera dinero. Estaba tumbado 
boca abajo en el suelo, con cara de felicidad. Miró el papel, y 
descubrió que era ella con ojeras terribles y cara de cansancio. No era 
un gran dibujo, pero ponía capitana con su recientemente estrenada 
caligrafía, y el grandullón había pintado una carita sonriente al lado 
de la palabra. Qué majo. Acababa de alegrarle la tarde-noche. 


Le pidió que si oía un pitido insistente que provenía del panel de la 
esquina, la llamara a toda prisa por el comunicador. Luego le dijo que 
se iba a dormir, a lo que el otro asintió antes de volver a su obra de 
arte. 


Kiara siguió la pared del baño inutilizado de la cubierta intermedia 
y al llegar al final de la misma tomó la escalera, agotada. Pisó el 
peldaño cuya soldadura se había soltado. Se resbaló, golpeándose en 
la espinilla, y se quejó amargamente. Habría que reforzar aquello, no 
estaba pensado para un peso como el del súper soldado, y acabarían 
quedándose sin acceso a la cubierta superior. De hecho, si podían, 
tendrían que modificar la escotilla para instalar una segunda 
escalerilla. 


Llegó arriba resoplando, y tras agarrar la barandilla se dio la vuelta. 
Enfrente de ella estaba la subida a la torreta, su única arma funcional 
en aquel momento, y el habitáculo del baño. El primer camarote de la 
derecha era el de George, el segundo el de Pierce. En el otro lado, 
tenían el cuarto sin suelo, y luego el de Teresa. Ella se había quedado 
con el de popa, el del capitán, cuya ventana trasera daba al vacío. 


Rodeó el aseo rectangular por el pasillo derecho, y tocó la puerta 
con los nudillos. No contestó nadie, así que pulsó el botón de apertura 
para entrar. La luz automática se encendió, y se quedó boquiabierta. 


La taza metálica a su derecha estaba desmontada. Se había 
desprendido de los anclajes, y el supracero barato se había retorcido 
hasta quedar inservible. Vale. No necesitaba explicaciones, se 
acordaba de haber oído a Pierce gritar algo sobre una taza rota. Había 
creído que se referían a la cocina. 


Bufó de rabia e impotencia, quitándose el guardapolvo y colgándolo 
en la percha que había colocado Teresa en el exterior. Aquella idea 
era magnífica, porque a falta de pestillo con bloqueo, si uno 
enganchaba fuera una prenda, esta tapaba el botón de apertura. Ella 
seguía llamando, aunque a los otros les funcionaba el truco. 


Cerró la puerta, jurando entre dientes, remangándose para lavarse 
las manos. Otra cosa a la lista: taza para gigantes. Parche temporal: 
incomodidad extrema y limpieza extra de suelo de baño. Justo lo que 


necesitaba estando cansada. 

Al menos parecía que alguien había sacado la fregona del armario 
de la limpieza que había junto a la ducha y la había dejado al lado de 
la pila. 

En fin. Le aguardaba la cama en cuanto acabase. Lo otro era 
problema de la Kiara del futuro. 


Un planeta que no compraría ni con el dinero 
de otro 


Cuando se despertó, habían pasado nueve horas y se encontraba 
mucho mejor. Se giró bajo las sábanas, y se sintió más cómoda que 
nunca. Salvo quizás en su corta... ¿luna de miel? con David. Había 
comprado las camas más cómodas que habían podido permitirse, y no 
se arrepentía. Después de todo, pasaban muchas horas dormidos, y 
una cama blanda y acogedora recuperaba más fuerzas que cualquier 
día libre. Tendrían que comprar una más para los tres camarotes 
ocupados, y otras dos para el otro, cuando pudieran repararlo. 


Se levantó, quitándose el pijama, y se desperezó, estirándose. Miró 
su cuarto, y de repente lo sintió terriblemente vacío. En el viejo Pétalo 
Danzarín había pósteres, recortes de revistas en papel, alguna foto, 
libros. Ahora tenía una cama, un escritorio con tres sillas en el 
extremo opuesto, unos armarios oxidados y un maletín médico 
carísimo tirado en el suelo. La nave funcionaba, y tenía casi todo lo 
básico. 

Pero no era un hogar. Aún no. 


Cerró los ojos, y como todas las veces que se había quedado sola 
durante las semanas de viaje, se le escaparon las lágrimas. Ese vacío 
era el que ella sentía, su pérdida. Quería superarlo, de verdad que 
quería, aunque no era capaz de hacerlo por el momento. Se imaginó 
que Pierce sentiría algo parecido. No lo había hablado con él, y 
aunque se moría de ganas de compartir su pesar, no quería cargarle 
con sus fantasmas cuando él tendría los suyos propios. Al menos, no 
mientras no pudiera abrazar a su hijo y sentirse mejor junto a él. 


Se quitó toda la ropa, y volvió a vestirse. Si no había calculado mal, 
quedaría una hora de navegación, así que le daría tiempo a tomar una 
ducha tras asegurar la ruta. Se encontró a Teresa y a Pierce 
discutiendo ante el baño, que estaba literalmente delante de su puerta. 
Lo estaban haciendo en voz baja para no despertarla. Qué majos. 


—Mira, al final se ha levantado. 

—¿Hemos sido nosotros? 

—No, Teresa. Llevo un rato remoloneando, la verdad. ¿Qué pasa 
aquí? 

—Que tengo que usar el baño. Y no hay. 


—Ya te lo he dicho, eso no se puede arreglar sin un repuesto. No lo 
puedo pintar, se ha deformado y partido. 


—-Cómo se nota que eres un hombre y te da igual. 
—No vayas por ahí —la detuvo Kiara—. Se ha roto precisamente 


porque George es hombre y como toda la especie humana, necesita 
sentarse. Las cosas se rompen, toca aguantarse. 


—Pero... 


—Pierce, igual que todos, lleva mucha paliza encima. Estoy como 
tú, Teresa. Usa lo que hay, lo arreglamos nada más aterrizar. ¿De 
acuerdo? 


La primera oficial gruñó, se quitó la bata, y la colgó de la percha. 
La última cara que le vieron era de muy mal genio, así que la ducha 
tendría que esperar. Joder, había que restaurar el otro baño cuanto 
antes. El mecánico la acompañó a la escalerilla y bajó tras ella. 


—He hecho café. 
—-Oh, gracias. Tomaré un poco. 


Dreston suspiró al pensar en la enorme cantidad de cosas que 
quedaban por arreglar y actualizar. La nave era espaciosa, mucho más 
de lo que se había imaginado al principio, y eso acarreaba una 
gigantesca cantidad de gastos. Solo en la cubierta intermedia habría 
que rehacer el baño y comprar los muebles del salón. También habría 
que reacondicionar el blindaje del pasillo de la vida, que era un 
corredor de salvaguarda que se colocaba siempre en el punto de popa 
más propenso a recibir un impacto letal que costara la vida a la 
tripulación. 


A babor había que cambiar al menos la mitad de los tanques de la 
reserva de oxígeno, una de las cápsulas de salvamento, y limpiar los 
tres almacenes. Uno de ellos, en su cabeza, acabaría convirtiéndose en 
algún momento en una magnífica enfermería. 


En la cubierta inferior las cosas eran todavía más sombrías. La 
bahía de carga delantera estaba completamente inutilizada, bastante 
era que hubieran conseguido que no hubiera fugas de presión. Ahí 
podrían hacer un pequeño almacén de materiales peligrosos, dos 
camarotes diminutos para pasajeros, y colocar un arsenal en... el 
cuarto de basuras que había justo enfrente de la salita de soporte vital. 
Menos mal que la bodega grande, la de popa, estaba en buen estado. 


Al llegar al salón, también casi vacío, miró a su izquierda, a una 
hilera de asientos reclinables y con tapicería despeluchada que parecía 
que los Mataviejas no habían tenido a bien arrancar. Qué gente tan 
repugnante, habían robado prácticamente todo lo que no había estado 
atornillado al suelo. Fue a mirar su futura sala preferida, y se encontró 
a George tirado en el suelo. El gigante estaba dormido al lado de la 
cocina, acurrucado contra la barra americana que la separaba del 
resto de la estancia. Lo señaló. 


—¿Por qué no ha subido? 


—Me confesó que le daba miedo romper la escalera cuando vine a 
relevarle. Insistí y me dijo que daba igual. Así que le bajé una manta. 


La capitana enarcó las cejas, sintiendo mucha lástima por el 
grandullón. Podía ser lento de cabeza, pero sabía los problemas que 
causaba su tamaño. El pobre intentaba molestar lo menos posible, 
incluso si le decían que no molestaba. En la nave había muchos sitios 
por los que tenía que contorsionarse para pasar, y otros cuantos en los 
que si se descuidaba, podía hacerse daño en la cabeza. Se acercó a él, 
y le movió con la mano. George se frotó los ojos, y murmuró que tenía 
sueño como lo habría hecho cualquier niño. 


—Anda, sube a la cama. 
—No, escalera delicada. 


—Tenemos que ver donde falla. Si no subes, igual se rompe cuando 
tengas que ir a tu puesto. La reforzaremos. 


El súper soldado agarró la manta, y se incorporó. Tras pensarlo con 
fuerza durante unos instantes, debió darse cuenta de que la capitana 
tenía razón, y asintió. Se agarró a la barandilla, y ascendió con 
cuidado y aprensión, bajo la atenta mirada de Pierce. El mecánico 
contempló cada pesado paso y anotó en su cabeza cómo vibraba la 
estructura. Kiara estaba segura de que la dejaría perfecta. 


—Sabes, creo que lo ideal va a ser ampliar la subida cuanto antes y 
colocar la segunda escalera. Así nuestro compañero podrá usar ambas 
a la vez, y no tendremos problemas. 


Dreston se sirvió café, y le pegó un largo sorbo, pensándolo 
mientras se acercaba a la puerta de salida. Era una excelente idea, y 
no tan cara como comprar aleaciones especiales y alquilar el material 
para colocarlas. En su lista de prioridades aparecía arriba del todo la 
palabra habitabilidad. Incluso antes que la idea de adecuar para 
trabajos. No solo quería una herramienta. Quería un hogar. 


—Estupendo. Mídelo y en el próximo puerto que podamos, se hace. 
Eso sí, la taza va antes. 


—Hombre, claro. Y este baño de aquí —el mecánico golpeó la 
pared sobre la que estaba apoyado —. Inmediatamente después. 


Ella miró el café humeante. 
—¿Nervioso por ver a Will? 


—Muchísimo —confesó Trevor—. Una cosa es hablar dos veces al 
mes con él y otra muy diferente vivir juntos. No pasa desde que su 
madre y yo lo dejamos. 


—Siento que no saliera bien. 
—¿Bromeas? —rió Pierce—. Sabes que Susan es una arpía. Ni que 


no te lo hubiera contado nunca. Es tan tóxica que debería estar 
catalogada como arma de destrucción masiva. Me sorprende que Will 
quiera hablar siquiera conmigo, con todo lo que le ha dicho sobre mí. 


—Supongo que si te pasas con la doctrina, la fase adolescente te 
obliga a desafiar al sistema. Eres buena persona, Pierce. Que haya 
elegido retomar tu apellido y mantener el contacto contigo teniendo 
todo en contra... es algo a tener en cuenta. 


—Supongo que es una forma de verlo. 


Tomó otro largo sorbo. Aquel condenado café estaba realmente 
bueno. Quizás porque le recordaba a tiempos mejores. Miró el reloj. 
Ya casi debía comprobar los instrumentos. 


—No vas a defraudarle, si es lo que te da miedo. Hay holovídeos de 
cómo era la nave antes de que le metieras mano. Estará tan orgulloso 
como yo. Y aún más cuando te conozca. 


Abandonó la taza en la mesa circular hecha polvo que habían 
puesto para que nadie intentara entrar en la trampa mortal que había 
sido el otro baño, y se dirigió al pasillo para alcanzar la cabina. Los 
indicadores se veían verdes nada más entrar en la habitación, así que 
no se preocupó. Recorrió la pasarela de acceso y se sentó en el asiento 
de piloto para empezar las comprobaciones. 


Oyó que su viejo amigo se colocaba tras ella. No podía ser Teresa, 
seguiría con la ducha en aquellos momentos. Ese pelo liso y cuidado 
no se secaba solo. 


—Todo perfecto —sentenció—. Va muy fino. 


—No dejo de preguntarme si podríamos haberlo salvado, Kiara. — 
La voz del mecánico sonaba lúgubre, rota—. Igual podría haber... no 
sé, 

Dreston cerró los ojos un momento, y la imagen regresó a su mente. 
Su padre adoptivo sin una oreja, con la cara medio quemada. Con ese 
punto de luz rojo en la cuenca ocular, con la expresión entre aburrida 
y ausente. Matando a tío Jhony, a su propio hermano. Rompiendo el 
cuello a Calíope. Tratando de estrangularla ella. 


Se tragó el llanto. 


—Ya estaba muerto. Esa... cosa lo había poseído. Tú no viste lo que 
yo vi en Recnis. Ya no era él. Nunca habría vuelto a ser Dominique. 


—También eran mi familia. Lo siento. 
—Lo sé. Y yo. 


Levantó la mano izquierda por encima del respaldo, y Pierce le 
apretó los dedos entre sus manos. Al fondo, el planeta enano se 
acercaba. Iluminado por su estrella blanca, el mundo rotaba despacio 


sobre sí mismo, con su atmósfera brillando con el amanecer. 


Malaris II era una colonia fallida. Normalmente, la Confederación 
no terraformaba un mundo que solo pretendiera explotar. Aquella 
pelota marrón y azul, contenía en su momento una anormal cantidad 
de hierro, lo que hacía que su gravedad fuera alta para su tamaño, casi 
terrestre. Lo malo había sido que, al derretir los casquetes polares y 
estrellar meteoros de hielo sobre él para generar océanos, los 
ingenieros terraformadores no habían tenido en cuenta ese núcleo 
extra ferroso. 


El líquido había penetrado la corteza, y oxidado el material, que 
había empezado a estropearse. Como resultado, en lugar de un 
pacífico mundo con buenas condiciones, habían conseguido una 
piedra con atmósfera y gravedad agradables y un agua 
extremadamente venenosa. Aquel fallo catastrófico había matado a los 
primeros habitantes, y se había reconvertido en una mina de hierro 
para poder rescatar beneficios. Eso, a su vez, había llenado los cielos 
de polución, así que no tenía ningún valor una vez que las vetas de 
corteza superior se habían agotado en todo el globo. Para nadie, 
excepto para una empresa que buscaba emociones extremas en 
entornos hostiles. 


La corsaria estableció comunicación con la ciudad burbuja 
principal, la más grande de las tres que había, y pidió pista de 
aterrizaje. Le dieron las instrucciones atmosféricas, y torció el gesto. 
Haría falta mascarilla en el exterior y se recomendaba evitar las 
tormentas de arena. Algo le decía que no iban a aterrizar en el 
paraíso. 


La aproximación confirmó sus temores. Las nubes de contaminación 
industrial la dejaban en manos de los instrumentos durante unos 
minutos, y el ambiente neblinoso de más abajo revelaba un creciente 
efecto invernadero que recalentaría el mundo en cuestión de pocas 
décadas hasta volverlo muy desagradable. 


Pasado un rato, durante el cual Teresa apareció ya vestida, vieron 
unas balizas de aproximación en mitad de la niebla. La holotelemetría 
de la cabina le indicó la ruta retransmitida por la torre de control 
superpuesta en aquella atmósfera tóxica. Recorrieron un centenar de 
kilómetros más y ajustaron la velocidad para enfilar la pista. Como si 
fuera la boca de una bestia hambrienta, la puerta blindada del hangar 
se levantó, dejando que una cegadora luz blanca les diera la 
bienvenida. Las sección retráctil de las alas empezó a replegarse para 
aterrizar. 


Todo fachada. Una fachada  insulsa y 
desagradable 


No se veía absolutamente nada a través de los cristales blindados de 
la carlinga. La polución era tan densa que se había pegado al casco, 
formando una capa entre marrón y negra de un dedo de grosor. 


Kiara apagó los instrumentos de vuelo nada más tocar tierra, y echó 
la cabeza para atrás hasta mirar al techo. Ni un año les había durado 
la nave antes de mancharse hasta la repugnancia. Al final todas las 
corbetas o cargueros corsarios acababan igual, manchados hasta que 
daba asco mirarlos. Sin embargo, por algún motivo irracional, ella 
había esperado que su amor platónico durase un poco más. 


Las cabezas de sus compañeros aparecieron por encima del 
respaldo, en la pequeña pasarela. Seguro que preguntándose si aún le 
dolía algo. La verdad era que la estúpida cicatriz escocía como un 
demonio, y pasaría algún tiempo antes de que dejara de hacerlo. 


—Venga, bajemos. 


Se puso en pie, saliendo del angosto asiento, y empujó con suavidad 
a los otros dos cuando oyó que alguien pulsaba el timbre que habían 
colocado junto a la rampa de personal. Este descendía a la vez que el 
tren de aterrizaje, y quedaba a la altura de quienquiera que quisiera 
entrar. Daba una imagen bastante profesional. 


Enfilaron el pasillo, girando dos veces a la izquierda y acelerando el 
paso hacia la salida de la nave. Kiara miró a los demás. Los tres iban 
casuales, y como siempre, armados. Parecían civiles precavidos, no 
corsarios. Justo la imagen que querían dar. 


Desplegaron la plancha hasta que esta tocó el suelo y tras girar la 
llave circular de la contra compuerta, descendieron hasta la pista. Lo 
primero que les llamó la atención fue el olor, que era tan 
característico que resultaba completamente imposible de obviar. Era 
pólvora. Como si alguien hubiera decidido que la pólvora era la mejor 
esencia que uno podía meter en el sistema de reciclaje de aire. 


Al final de la rampa, les aguardaba algo completamente inesperado. 
Había un comité de bienvenida formado por una recepcionista y dos 
mecánicos impolutos. Ellos vestían un mono blanco y gris, y ella una 
bata que parecía recién sacada de la caja. Lo único que se salía del 
tono prístino era el logotipo de la compañía de las chapas de 
identificación, que era rojo y negro. 

La mujer les sonrió. Era una joven de veintitantos, de pelo castaño 
recogido con una coleta, sonrisa inmaculada y ojos oscuros. Además 
de la bata, llevaba una falda y unos zapatos de aspecto incómodo. El 


bolígrafo chasqueó cuando la recepcionista desplegó su punta y atacó 
fieramente el papel de su tablilla de notas. 


— ¡Bienvenidos a la central de Simula3000! ¡Soy Livia Merlac, su 
asistente personal! ¿Desean dar su consentimiento verbal para un 
lavado de nave gratuito? 


Kiara se volvió hacia El Pétalo Danzarín. Entre el calor de la 
reentrada y la aproximación estaba hecho un asco, a duras penas se 
veía el color azulado original que le habían puesto. Luego miró a la 
recepcionista, confusa. 

—¿Gratis? 

—En Simula3000 entendemos que es lo justo, se incluye en la tasa 
de aterrizaje que les enviamos y ustedes aceptaron. Si despegan de 
nuevo, volverá a mancharse, pero las sucesivas capas de polución son 
más difíciles de eliminar. Además de que la de entrada es mucho más 
agresiva que la de salida. 


—¿No se cargarán la carrocería? 

—Nos hacemos responsables de cualquier desperfecto derivado de 
la limpieza. 

—Muyy bien. Pues adelante. 


—¡Buena elección! —La sonrisa de la mujer resultaba mucho más 
perturbadora cuando al volverse a los mecánicos, esta desaparecía 
momentáneamente dando paso a una sequedad helada—. ¿Qué 
servicio podemos ofrecerles hoy? 


—Venimos buscando a alguien. Al capitán Verentín y su 
tripulación. 
—Lo lamento, no podemos facilitar información sobre los clientes. 


—No, es un contratista. Está aquí por un encargo. Una 
investigación, creo. 


—Ah. 


La sonrisa se volvió cada vez menos radiante a medida que la 
recepcionista se iba dando cuenta de que no eran clientes, sino 
empleados subcontratados de la compañía, quizás refuerzos de otros. 
Kiara se imaginó que iría a comisión, y que no iba a cobrar ni un 
crédito de la tasa de aterrizaje. 


—Puedo acompañarles a administración, seguro que ahí pueden 
ayudarles. ¿Desean algo más? ¿Contratar algún servicio? ¿Comida o 
café, tal vez? 


—No gracias, venimos a buscar a alguien y nos vamos. 
—Kiara, la pieza de la taza para ir tirando. 


—Ah sí, qué tonta. —Dreston tomó el anclaje roto de la mano de 
Pierce y se lo tendió al mecánico más cercano—. Queremos al menos 
un par de estas. ¿Disponen de alguna? 


—Sí, es algo bastante estándar y barato. —El trabajador se encogió 
de hombros—. Se lo busco de la medida exacta. ¿Solo dos? 


—Pues si tiene cuatro, sería fantástico. Muchas gracias. Cárguelo a 
nuestra cuenta. 


La recepcionista frunció el ceño. 
—Y, eh... ¿Nada más? 


—Solo que cuando el grandote de ahí dentro se levante, le den los 
repuestos y le digan que hemos ido a buscar a nuestro amigo y que 
volvemos enseguida. 


—Ya. Pues vale. Eso que lo haga Dino. 


El segundo mecánico levantó el pulgar sin objetar nada, mientras 
acoplaba la manguera a presión en el compresor que iban a usar. La 
mujer ya no disimulaba. No quería que se sintieran bien recibidos 
cuando estaban en su hangar, ocupando el sitio de otra nave que 
pudiera reportarle beneficios. Cuatro anclajes baratos costaban menos 
que un menú de cliente en aquella fábrica de amasar dinero. 


—Síganme, por favor. 


Echó a andar con un taconeo acelerado, y a Teresa se le fueron los 
ojos detrás. Aquel paso enfurecido le resultaba muy atractivo, pero la 
rápida mirada de su jefa la obligó a desistir de inmediato. La 
siguieron. 


El hangar tenía cuatro plazas de tamaño corbeta y una dársena para 
fragatas ligeras. Era todo blanco, pulcro hasta la enfermedad, tan 
luminoso y bonito que se sentían como pordioseros en mitad de un 
hotel de lujo. Las máquinas de reparación estaban relucientes, los 
repuestos colocados como en una tienda de alta gama, las 
holopantallas de la clasificación en los juegos de la compañía eran de 
máxima calidad. No había ni una mancha de aceite en el suelo, ni 
desde luego de suciedad o pintura. Era la seña de identidad de la 
compañía, hacían las cosas así para que los clientes sintieran que 
habían entrado en el simulador incluso antes de haberlo hecho. Si 
Simula3000 podía hacer algo semejante en el mundo real... ¿qué no 
podría hacer en el digital? 


Al llegar a la avenida principal, la sensación de desconcierto 
aumentó. La ciudad burbuja estaba rodeada de esa polución marrón, 
que se había pegado a la cúpula, pero el interior era un paraíso 
circular cruzado por dos calles principales y una serie de edificios 
enormes que parecían pirámides. Los edificios rectangulares se 


reservaban para las áreas de ocio y habitabilidad, según les contó la 
recepcionista, y estaban situados lo más lejos posible del complejo de 
hangares. Aquello era sin duda la forma de tentar a todos a quedarse. 


La avenida era el máximo exponente de la decoración postmoderna 
y pedante. Los árboles modificados genéticamente y podados con 
tijeras milimétricas serpeaban entre baldosas incrustadas en la hierba. 
Más allá los jardines zen alternaban con esculturas abstractas y 
estilizadas, y un riachuelo recorría las calles que cortaban con el 
trayecto de los viandantes. Sin embargo, a medida que seguían el paso 
a la incansable mujer con tacones, se dieron cuenta de que faltaba 
algo. En entornos naturalistas había toques de color, cambios 
cromáticos, olores, animales o sonidos. Aquello era otra cosa, estaba 
pensado para dar la engañosa sensación de hermosura, al tiempo que 
dejaba caer una desagradable nota de vacío. 


De ausencia. 


Al entrar chocaba, pero su efecto real debía ser terrorífico al salir 
de una simulación. Darían ganas de volver a entrar, y eso era lo que el 
diseñador de aquella trampa mortal pretendía, generar una jaula con 
barrotes de oro. 


Lo único sorprendente era que estuviera todo tan desierto. Habrían 
esperado ver a algunos jugadores en uno de esos estilosos bancos de 
piedra, o deambulando tras un atracón de realidad virtual. El lugar era 
una ciudad fantasma, y varias de las pirámides que dejaron atrás se 
habían marcado como inactivas o cerradas. Era como si los clientes, 
que muchas veces estaban años en una lista de espera, se hubieran 
esfumado. 


La oficina central fue ganando altura a medida que se iban 
acercando a ella. Se trataba de un edificio circular hueco rodeado de 
jardines, cuyas fachadas se habían acristalado. Era tan prístino y 
pedante como el resto de las instalaciones, sin un solo detalle que 
pareciera fuera de lugar. También estaba parcialmente vacío, aunque 
a través de las amplias ventanas podían verse a cientos de 
trabajadores en sus puestos, enchufados a sus propios equipos de 
realidad virtual. Ni siquiera los desarrolladores o los técnicos de 
soporte se librarían de tener que entrar a aquellos mundos inventados. 


Su guía subió las escaleras con un contoneo, y Pierce le dio un 
suave codazo a la primera oficial. Lo que se encontró Teresa no fue un 
reproche, sino una mirada cómplice del mecánico. Eso la hizo 
reflexionar durante un instante. Siempre había pensado que los 
hombres se pasaban mucho con aquel tema, mirando más de lo 
aceptable. Y de repente, uno acababa de confraternizar con ella por 
eso mismo. Era ese maldito planeta y su entorno libre de... ¿vida? 
¡¿Qué narices estaba pasándole?! 


Se sacudió, y procuró pensar en otra cosa. La capitana no la había 
visto, así que no se enfadaría. Ya habían tenido un par de 
conversaciones sobre el tema, y era cierto que tenía que soltar el 
acelerador o acabaría siendo un problema. Suspiró. Necesitaba un 
revulsivo. 


La recepcionista los llevó a la cuarta planta, la última del edificio 
bajo, subiendo por de una serie de escaleras de diseño vanguardista 
que eran tan incómodas como dispares. Finalmente, se plantó ante un 
puente de cristal negro que conducía a un segundo bloque. 


El edificio no tenía forma de disco sino de rosquilla, y concéntrico a 
él se había erigido un cilindro opaco pintado con el color más oscuro 
inventado por la humanidad. El Permanoche. Era tan ominoso que 
parecía que el cristal tétrico desembocara en la nada. 


En el hueco bajo ellos, habían plantado centenares de flores 
multicolores y algunos setos, generando un jardín de notable belleza. 
A Kiara le resultaba increíble las tonterías en las que gastaba el dinero 
la gente. Seguro que con lo que costaba cada una de esas plantas 
modificadas genéticamente para poder crecer bajo una luz artificial, 
podía darse de comer a una familia durante una semana. Y 
dependiendo del mundo, durante dos o tres. 


Livia extendió la mano, hacia la entrada. Las uñas perfectamente 
pintadas en rojo resaltaban muchísimo en aquel entorno frío, lo 
mismo que las flores que había abajo, o que el logo de la compañía. 
Desde luego, de cara a un inversor o a un cliente adinerado, aquellas 
cosas daban buena imagen. De cara a una mujer sencilla como Kiara... 


—Este es el despacho del director ejecutivo Kenick Von Arvein. Me 
han mandado una invitación para ustedes por la lentilla, y me han 
pedido que los traiga aquí. Ignoro el motivo. 


—Veníamos a otra cosa. Ya se lo hemos dicho. 


—Yo no puedo desatender mi puesto, y desde luego no discuto las 
órdenes de mis superiores. Si no quieren pasar, me han pedido que los 
lleve de vuelta al hangar y los eche. Ustedes verán. 


—Bueno, supongo que estará al corriente de nuestros colegas. 


—Hagan el favor de no ser condescendientes ni siquiera por 
accidente. —El tono de la recepcionista, que ni los miraba, era 
insultante—. El señor Von Arvein es uno de los mayores genios de la 
compañía y lo sabe todo. Es el ser humano más inteligente de este 
planeta, y uno de los mejores creadores de contenido de esta 
generación. No lo traten de tonto, o lo lamentarán. 


—Mph. Gracias por su tiempo. 
Kiara decidió guardarse lo que pensaba de aquella mujer, y 


atravesó la puerta automática doble que daba al edificio. No había 
caminado ni diez pasos cuando oyó un sonido brusco a su espalda. Se 
giró tan sorprendida como Pierce, que estaba justo tras ella, solo para 
escuchar a la guía llamar gilipollas a Teresa y marcharse 
completamente colorada, sacudiendo la mano como si le doliera. 


La primera oficial se incorporó, abriendo y cerrando el ojo 
izquierdo, y pasándose el dorso de la mano por la cara. Tenía todos los 
dedos de aquella petarda marcados entre la mejilla, la ceja y la sien. El 
sonido había sido un guantazo monumental con la palma abierta, un 
bofetón de los que libera energía suficiente como para realizar un 
salto de Pulso intersectorial. 


Teresa levantó un índice antes de que dijeran nada. Se acercó a 
ambos siseando, tratando de lidiar con el horrible escozor que sentía 
en aquellos momentos. Lo realmente sorprendente era que pareciera 
feliz. 


—Me merecía eso, y lo necesitaba, la verdad. 

—¿Qué hemos hablado sobre tus horas laborales? 

—Me estaba descontrolando, capitana. Ahora estoy súper centrada. 
—Espera —sonrió Pierce—. ¿La has ofendido a propósito? 

—Como si fuera un capitán de carguero de ciento treinta kilos. Ha 


sido una borde desagradable, pero me pierden los tacones bien 
llevados. Así que he restaurado el equilibrio. 


—Salvo por los cinco dedos marcados. 


—Bueno, diré que me ha pegado. —Pierce y Kiara se miraron—. Es 
verdad, ¿o no? 


—Mira mejor no comentes nada. Venimos a por Will, no por 
trabajo. No hace falta justificarse, estamos a buenas. Ya discutiremos 
sobre tu... camino del medio más tarde. 


Recorrieron la pasarela de cristal negro hasta el cilindro. Su 
superficie era lisa, pulida hasta parecer un espejo. Solo que no 
reflejaba nada, como si se tratara del aterrador vacío de un agujero 
negro. Kiara sólo había visto uno en su vida, y la desazón que le 
producía recordarlo era similar a la de aquella cosa. No estaba hecho 
del mismo material que estaban pisando, eso seguro. Fuera lo que 
fuese, al tacto parecía piedra. 


Alargó la mano, cerrándola para llamar con los nudillos, aunque era 
improbable que desde el interior se oyese nada por la densidad del 
material. No hizo falta. Hubo un chasquido muy peculiar, y un umbral 
se delineó ante ellos. De no haber sabido que allí había una puerta, 
jamás la habrían encontrado, ni siquiera con la pista del puente de 
cristal oscuro. Una voz entusiasta les llamó desde el interior. 


—¡Pasen, por favor, pasen! 


Tras un nuevo cruce de miradas, Dreston empujó la pesada hoja, y 
un torrente de luz los cegó momentáneamente. La nueva estancia 
abarcaba toda la planta del cilindro y estaba decorada de forma 
minimalista. Había tan solo un par de sillas, un escritorio, y un sofá. 
Además de la silla de mando, más propia del comandante de una nave 
espacial que de un despacho, donde se sentaba Von Arvein. Todo 
estaba iluminado con una fuente de luz uniforme, blanca y excesiva, 
como si el ejecutivo necesitase recordar a todas horas que era 
mediodía. 


El directivo era un hombre de unos cincuenta años, con pelo largo y 
poco poblado, que usaba unas gafas idénticas a las de la recepcionista. 
O quizás Livia se había puesto las mismas que él, tratando de 
pelotearle por imitación. Iba vestido completamente de negro, con un 
jersey de cuello alto, pantalones de campana y unas pantuflas con 
forma de metaperro de color rojo. Todo ello muy corporativo, a la par 
que insufriblemente ridículo. 


A su alrededor flotaban imágenes con forma cóncava, cientos de 
ellas, que mostraban productos de su empresa. Orbitaban a su 
alrededor siguiendo algún patrón desconocido, moviéndose en ambos 
sentidos de giro en diversos círculos concéntricos proyectados desde 
un complejísimo sistema que iba rotando en el techo mediante carriles 
casi invisibles. Su anfitrión movía las manos como un loco, 
seleccionando, ampliando, descartando. Algunas cosas las marcaba 
como aprobadas, otras como denegadas, y otras con un interrogante. 
Con unas se reía, con las de más allá fruncía el ceño, y mostraba 
neutralidad o notable desinterés con las demás. 


Cuando se colocaron ante él desplegó un menú adicional, señaló 
una opción y las imágenes se agruparon en el mismo plano, en varias 
pilas. Con un gesto de apartar, cerró la interfaz. Cruzó las manos 
enguantadas con unos complejos dispositivos de sensores que 
abarcaban pulgar, índice y corazón. Ese sistema de clasificación de 
información era lo más avanzado que cualquiera de los tres hubiera 
visto nunca, y seguramente no tendría muchos rivales fuera de la Flota 
Cruzada. 


Aquello era desconcertante. No hubieran apostado a que se trataba 
del tipo de persona capaz de dedicar toda su atención hacia algo 
concreto después de ver lo que acababan de ver. 


El ejecutivo tenía unas ojeras propias de alguien que lleva meses sin 
dormir bien. Kiara se preguntó cuánto tiempo llevaría sin salir de su 
despacho. Lo cierto era que no olía mal, quizás el aseo estaba oculto 
por el efecto óptico de la luz. Por lo que sabía, el aislamiento respecto 
a otros seres humanos se llevaba mucho entre los genios tecnológicos, 


había visto un documental acerca de que algunos psicólogos 
pretendían catalogar la conectividad extrema a la Astranet como 
enfermedad mental. 


—Bienvenidos. Pueden llamarme Arv. 
—Encantado de conocerle, señor Arv. Somos... 


—Kiara Dreston, Teresa Daretti y Pierce Trevor. Capitana, primera 
oficial y mecánico senior, respectivamente. ¿Correcto? 


—Eh... sí. 


—Bien, no perdamos el tiempo, soy un tipo ocupado. Hay 
setecientos sesenta y tres asuntos que requieren mi atención, y se 
encolan más a cada momento que pasa. 


—-Usted dirá... 


Levantó un dedo, y se quedó mirando a Teresa con cara de 
desquiciado. Durante un instante, la capitana temió que fuera a 
reprenderla por lo que acababa de pasar fuera del cilindro. No 
resultaría nada sorprendente que aquel pirado hubiera seguido la 
escena en directo con una cámara oculta. A simple vista no habían 
visto ninguna, aunque eso no quería decir absolutamente nada. 
Pensándolo en retrospectiva, tenía bastante sentido tener 
discretamente vigilado el acceso a su despacho. 


—Señora Daretti, si acepta mi consejo, no se moleste en intentar 
esas cosas con la gente. Es ineficiente, lento y complicado. Por 
ejemplo, Livia es solo de hombres, pero si quiere una copia exacta de 
ella se puede simular. ¿Para qué perder el tiempo? Se lo pasaría mejor 
con el programa que con cualquier mujer de verdad y no le pondría 
ninguna objeción a nada de lo que deseara. 


—+Esto... 


El otro se llevó una mano al pecho, como si la cara de sorpresa 
mezclada con vergiienza de la primera oficial pusiera en duda su 
palabra. Cambió el tono a uno más formal, propio de un hombre de 
negocios. Al menos, para dictar sentencia. 


—Se lo prometo. Yo ya evito ser hombre en el Simula3000- 
omnicama, y no lo oculto a quien lo pregunta. Nadie está al nivel de 
las simulaciones, ni siquiera uno mismo. 


Teresa abrió la boca, aunque por primera vez en mucho tiempo no 
supo qué contestar a alguien. Se limitó a sonreír como pudo, tratando 
de que la incómoda situación pasara cuanto antes. Por fortuna para 
todos, Von Arvein estaba tan lleno de sí mismo que no le dio 
importancia y continuó hablando sin esperar a que dijera nada más. 


—Tengo una oferta para ustedes, para que puedan estrenar como es 
debido esa patente que acaban de adquirir. De hecho, a usted le 


interesará más que a nadie, señor Trevor. 


Pierce fue a replicar, pero el ejecutivo hizo un gesto, sacó una 
pantalla de comunicación, marcó una extensión y el pitido de la 
llamada saliente inundó la sala. Tras el segundo tono, un hombre 
contestó. Arv le preguntó si habían movido la escena, y su interlocutor 
lo negó. Le dijo que tardarían diez minutos como mucho. 


—NOo, no, ya no. Esperad, que voy con unos externos. 
—Aún no hemos... 


—Tatatata —negó el viejo, dando al traste con la frase de Trevor—. 
Se lo cuento por el camino. Doc, mándame mi aerocoche. 


—SÍ, señor. 


Se levantó con dificultad de su silla de mando, y el holograma de la 
llamada se esfumó con una animación de descomposición muy 
lograda. Von Arvein era un tipo bajo, de metro sesenta, encorvado y 
torpe. De no haberle visto en su sede de poder, podrían haberlo 
confundido con un drogadicto cualquiera en las afueras de una post 
discoteca, de los que siguen buscando fiesta tras trece o catorce horas 
de derretirse el cerebro a base de pastillas y alcohol. Se abrió paso 
entre los tres, apartándolos con patéticos manotazos para alcanzar la 
puerta. La abrió de un tirón, conminándoles a seguirlo antes de que 
desapareciera. 


No había llegado a la mitad del puente de cristal cuando un 
vehículo volador pasó por encima de sus cabezas. Con una maniobra 
bastante espectacular, pivotó, descendiendo al escaso hueco que había 
en el interior del patio. Las plantas se doblaron bajo el viento 
generado por los retrocohetes, y no pocas acabaron tronchándose. 


Un tipo con uniforme corporativo y gafas de sol abandonó el 
asiento del copiloto y con un salto, cruzó el hueco que separaba el 
aparato y la pasarela, con tres pisos de caída bajo sus pies. Aterrizó 
con seguridad a pesar de los zapatos planos, aproximándose a donde 
esperaba su jefe con cara de impaciencia. Accionó unos resortes 
invisibles dentro del cristal, y con un chasquido, una sección de la 
barandilla se desmontó. El trabajador la levantó a pulso, colocándola a 
un lado. Tras hacerle señas a su compañero del aparato con la mano 
para que se aproximara todavía más, el aerocoche deportivo extendió 
una rampa que quedó encajada a la perfección en el hueco que 
acababan de habilitar. 


Con una reverencia, les invitó a subir. Arv lo hizo en primer lugar, 
por supuesto, y luego los impresionados tripulantes del Pétalo 
Danzarín. El copiloto volvió a colocar la barandilla, y saltó de nuevo al 
aparato mientras el piloto retiraba la rampa y empezaba a alejarse 
para ascender. Por lo medida que estaba la coreografía, debían hacer 


aquello a menudo. 


El techo acristalado de la zona de pasajeros estaba replegado, y 
durante unos instantes, sintieron un terrible vendaval cuando el 
vehículo aceleró. El ejecutivo cerró los ojos,  inspirando 
profundamente, y finalmente exhaló un suspiro de decepción. Iba 
sentado en el asiento trasero, con Pierce al lado. Kiara estaba enfrente, 
junto a Teresa, a contramarcha y de espaldas al piloto y al tipo 
trajeado. 


—El mundo real es una pérdida de tiempo, si les digo la verdad. 
Todo va despacio, cada cosa es insufriblemente tediosa. Este 
transporte, por ejemplo, en una simulación sería instantáneo. Un 
jugador promedio se desesperaría con los cinco minutos que vamos a 
tardar. 


—Bueno, podemos hacer de esto un interludio de historia. —Pierce 
sacó un cigarro, sin esperar a ver si era posible fumar. Como iban en 
un vehículo descubierto, lo único que le importaba era mantener su 
mechero resguardado hasta poder encenderlo—. ¿Por qué iba a estar 
interesado yo en su oferta, precisamente? 


—Ah, qué poco sentido de la narrativa. Durante el viaje, los héroes 
se plantean por qué su anfitrión es tan misterioso y críptico. 


—De joven era más de tiros y mata-mata competitivo. 


—No es mi estilo, pero es un género muy demandado. Bien. Páseme 
un cigarrillo, a ver si sabe mejor que los simulados, y se lo cuento. 


Cuando esto ya no es un juego 


Arv encendió el pitillo usando el del mecánico, y le dio un par de 
caladas largas. Era fumador, eso estaba claro, porque de lo contrario 
habría empezado a toser de inmediato. O quizás lo había sido antes de 
volverse tan chalado. O, aún peor, jamás había fumado en la vida real 
y su cerebro estaba tan habituado que ni siquiera notaba la diferencia. 


Miró el canuto color caramelo que despedía humo, y soltó una nube 
blanca hacia arriba, fuera de la cabina. La velocidad del aerocoche la 
disipó en un instante, estaban volando hacia uno de los extremos más 
alejados de la cúpula. Bajo ellos corría la ciudad burbuja, no muy 
grande, aunque tan cuidada en cada una de sus esquinas como la gran 
avenida que habían visto. 


Por todas partes seguía imperando esa antinatural sensación de que 
faltaba algo, como si fuera un nivel de un juego a medio cargar. O al 
que le faltan cosas por desplegar ante los ojos del jugador. Si antes les 
había parecido un lugar frío y sin vida, ahora la sensación era cada 
vez más abrumadora. No les extrañó que Simula3000 tuviera uno de 
los índices de suicidio de trabajadores más altos de su sector. Si 
además de la explotación habitual se dedicaban a hacer sentir a la 
gente que sus vidas estaban incompletas, no era de extrañar que los 
empleados acabaran cometiendo una locura. 


Kiara miró al directivo, enfrascado en su cigarrillo. Estaba tan 
desconectado del universo, tan colgado en su vicio, que ni se había 
parado a pensar en las consecuencias de sus acciones. Ellos, por 
mucho interés que hubiera puesto en estudiarlos a través de la 
Astranet, no dejaban de ser un número. Una patente. Sonrió. Si alguien 
los había contratado para asesinarle, ¿qué les iba a impedir hacerlo? 
Después de todo, había corsarios tan desesperados como para aceptar 
contratos tan ilegales por parte de una empresa como sería matar a un 
competidor. Bastaba declarar unos días de vacaciones en el calendario 
de autónomo, o una avería, y embolsarse el dinero en negro. 


Seguro que Arv ni siquiera se había planteado lo extremadamente 
peligroso que era sentarse en el mismo aerocoche con tres 
desconocidos. Las patentes de corso no otorgaban un escudo protector 
mágico a quienes las llevaban, ni a quienes contrataban a sus 
depositarios. Las leyes eran disuasorias, no podían impedir los 
crímenes si un delincuente estaba dispuesto a quebrantarlas. Lo que 
pasaba era que aquel tipo, igual que otros muchos de su clase social, 
se sentía tan asombrosamente invulnerable que no creería posible que 
uno de ellos fuera a sacar un arma y a desparramar sus sesos por su 
carísimo asiento aterciopelado. 


Arvein suspiró. 


—Es curioso. Nunca he probado este matiz. Con su permiso, señor 
Trevor, voy a guardarme el ejemplar para intentar replicar el sabor de 
su tabaco. Me gusta, no había probado nada semejante, y eso que 
tengo tres mil ciento siete variedades de hierba tabaquera registradas 
en mi base de datos empresarial. 


—Quizás esta no la tiene porque es un cigarrillo de los malos. 


—Puede ser. —Arv rió—. A veces pagar trescientos cincuenta 
créditos por una cajetilla no merece la pena. Si esto sabe así, me da 
igual que sea más perjudicial que los de las reuniones ejecutivas. 


—Puedo dejarle los que me quedan, si quiere. 


—No, no. La marca se ve clara. Supongo que preferirá que les 
cuente por qué los he... bueno, reclutado con tantas prisas. ¿Verdad? 


Teresa suspiró de hastío, provocando una nueva carcajada del viejo. 
La miró haciendo un molesto sonido de regañina que por fortuna el 
viento se tragó antes de que alcanzara a la primera oficial. De lo 
contrario, como mínimo, habría fruncido el ceño. 


—Quiero contratarlos para que solucionen el problema para el que 
llamé al capitán Verentín. Por lo que parece, él y su tripulación han 
fracasado, y va a haber que rescatarlos antes de que la cosa se ponga 
fea. Por supuesto, les ofreceré lo mismo añadiendo un par de pluses en 
material. Saben que fabricamos electrónica de calidad, y yo sé que las 
naves corsarias suelen necesitarla como agua de mayo. 


—¿Tiene una copia de las condiciones a mano? 


Arv pulsó un botón del reposabrazos, y dos réplicas exactas del 
contrato fueron proyectadas entre los asientos, una de cara a cada 
banco. Las amplió cuando vio que trataban de aflojarse un poco los 
cinturones para verlas mejor. Los hologramas eran tan buenos que 
parecían de verdad. 


Kiara leyó las cláusulas generales, bastante mundanas, y luego la 
parte resumida. Aunque tendría que tragarse las catorce páginas 
adicionales para que no la engañaran, seguramente contendrían lo de 
siempre. Falta de exclusividad, total desentendimiento de daños o 
muerte del contratista, exención de responsabilidad por lesiones 
permanentes, que los echarían a los leones si fracasaban, que si la 
autoridad veía delito sería culpa suya... 


Se detuvo. Confidencialidad nivel cuatro, bajo pena de muerte. 
Vaya. Nunca había leído un contrato en el que se exigiera más de un 
tres. Eso implicaba no volver a hablar del tema ni siquiera entre ellos 
una vez que se hubiera terminado el trabajo. Un nivel más era ya 
secreto de estado o secreto corporativo. Eso era algo raro, un cuatro 
era anormalmente alto para tratarse de una subcontrata externa. 


No podía dejarlo pasar por alto. 
—Veo que el tema es muy secreto. 


—Muchísimo. Simula3000 se juega con esto más que la honra, 
podemos irnos a pique si el tema se descontrola. En circunstancias así, 
se suele mandar a un equipo de élite para solventar el problema. 


—¿Y no lo ha hecho? 


—Por eso tienen dos pluses. Porque van a intentar rescatar a los 
otros corsarios y a lo que quede de mis comandos, si es que queda 
alguno. Si no pueden... bueno, será una pena, porque les pagaremos 
menos. 


Los tres intercambiaron una mirada. Teresa no conocía su gesteo, y 
nunca lo habían comentado con ella. Sin embargo, se dio cuenta 
rápidamente de lo que significaba. Los muertos no cobraban 
recompensas. Las misiones suicidas eran comunes en el gremio y los 
buenos capitanes eran excelentes sorteándolas. Uno no podía 
permitirse perder un miembro, o a un tripulante y amigo, a cambio de 
una buena prima. A no ser, claro, que le gustaran los motines. 


—Parece peligroso. 


—Sí y no. Como sabrán, tenemos funcionando un pase de 
temporada nuevo con la simulación más ambiciosa que hemos 
desarrollado nunca. Ahora mismo estamos usando los tubos de 
realidad suspendida que anteriormente se empleaban en simulaciones 
que requerían más... efectos sensoriales. En la siguiente iteración 
usaremos trajes especiales con realidad aumentada y emplearemos 
este planeta completo, con su orografía, para desgranar la mismísima 
Segunda Guerra Terrestre!31. Todos los bandos implicados, millones de 
soldados, de oficiales, incluso de trabajadores. 


Aquello sonaba a barbaridad. Malaris II no solo era un mundo 
muerto, sino que debido a la terraformación fallida era muy venenoso. 
Aire, agua y tierra por igual. Si un grupo de frikis superponía una 
realidad ficticia sobre los yermos muertos de aquel páramo traicionero 
en el que encima había tormentas, el resultado iba a ser desastroso. Ni 
siquiera verían el peligro antes de caer fulminados. Eso daba buena 
cuenta de qué clase de empresa era Simula3000, y de qué clase de 
directivo tenían delante. 


Decidió no decirlo en voz alta. Will todavía estaba en paradero 
desconocido. 


—Así que están reproduciendo un conflicto bélico prehistórico a 
nivel planetario. Muy impresionante. ¿Cuál es el problema, entonces? 


El vehículo maniobró bruscamente, y descendió al lado de un 
bloque de viviendas. Era enorme, muy grande, de color gris cemento. 


Todas las fachadas de la calle eran iguales, construidas en serie, sin 
más identificación que un número. Maldita sea, pensó Kiara, hasta los 
puñeteros árboles eran idénticos. Lo único que tenía aquel edificio de 
particular era la presencia de una aeroambulancia y de una treintena 
de seguratas corporativos armados hasta los dientes. Habían 
acordonado la zona, y se quedaron mirando el vehículo deportivo 
primero con alarma y luego con neutralidad. 


Arv bajó del asiento en cuanto la puerta-rampa se desplegó, y se 
dirigió hacia uno de los tipos trajeados, indistinguible de los demás. Se 
parecían todos, hombres y mujeres, hasta el punto que solo cambiaba 
su estatura. Era como si les hubieran cortado a todos el pelo de la 
misma forma, teñido del mismo color, y eliminado cualquier otra 
traza de su personalidad. Las gafas de sol les tapaban los ojos. Era la 
peor pesadilla de cualquiera con dificultades para recordar una cara. 
Les seguían con la mirada como si fueran maniquíes en la tienda de 
los horrores, incomodándolos con sus ojos inexistentes tras los 
cristales tintados. 


—¿Todo está como se encontró? 
— Así es, director. ¿Esos de ahí son los externos? 


—Sí, estos tres son. Damas y caballero, les presento a Doc, mi mano 
derecha del departamento de seguridad. Jefe de sección, y un 
colaborador excelente. Él se encargará de ustedes en cuanto yo tenga 
que volver a mis quehaceres. Les dará todos los datos que necesiten y 
les echará una mano en lo que le pidan dentro de unos límites 
razonables. 


Kiara lo contempló. Era un hombre de mediana edad, metro 
ochenta y pelo corto. No era especialmente musculoso, grande ni 
imponente. Se imaginó que, al desempeñarse como jefe, debía ser el 
cerebro de los guardaespaldas menos sutiles. Le costó no torcer el 
gesto al descubrir que, a diferencia de los demás seguratas, llevaba la 
versión polarizada en negro de las ridículas gafitas de Von Arvein. 
Debía ser otro de esos fans acérrimos con los que contaba aquel sujeto. 
Empezaba a ponerle enferma tanta devoción personalista. 


Sus sospechas estaban cristalizando a un ritmo alarmante. El 
directivo era un ególatra, la clase de sujeto que necesitaba que todo el 
mundo fuera besando el suelo allá donde él lo iba pisando. Ya se había 
encontrado algunos tipos así trabajando con su padre, y solía ser 
buena idea poner espacio por medio. La predisposición a la pataleta 
de la gente así terminaba resultando peligrosa en no pocos casos. 


—¿Qué planta es? 
—La once. 
—Uf, no me da tiempo a contárselo todo en el ascensor. Subiremos 


andando. 
—Su salud, señor. 


—Tatatata. Me vendrá bien estirar las piernas, al menos hasta que 
pueda meter mi mente por completo y para siempre dentro de la red 
de la empresa. Vamos. 


Kiara arqueó las cejas. No estaba segura de si eso último iba en 
serio o se trataba de una broma corporativa. Si tenía que ser sincera, 
estaba tentada de creer que Arv lo decía de verdad, porque el otro tipo 
no sonrió. Claro que, viendo la cara esculpida en mármol que se 
gastaba, dudaba de que fuera capaz de reírse sin que se le agrietase el 
rostro. Era como estar viendo a un autómata, a una burda imitación 
de la vida, un juguete a cuerda dotado de un arma capaz de abrirle un 
agujero del tamaño de una naranja. 


El tal Doc y otros dos trajeados los acompañaron hasta la escalera. 
Este se colgó el fusil de asalto de la correa y le dio la mano al viejo 
para que se agarrara y pudiera subir con mayor facilidad. Le explicó, 
de forma concisa y rápida, que habían evacuado el edificio completo y 
realojado a los clientes hasta que pudieran terminar de limpiar la 
escena. El directivo asintió, digiriendo el informe. Al llegar a la 
entreplanta, se detuvo y miró hacia atrás. Empezaron a creer que se 
trataba de la escena... de un crimen. 


—En fin, les decía. Una simulación como ninguna otra. Tenemos 
gente conectada desde cada rincón de la Confederación, y unas seis 
mil personas en tubos, en estas mismas instalaciones. Están haciendo 
todo lo que se les pueda ocurrir. Hay más de trescientas profesiones 
para elegir dentro del juego. La mayoría bélicas, aunque también hay 
políticos y civiles. Es una época muy interesante, más que la Guerra 
Civil Colonial. Una facción terrestre conocida como los comunazis!* 
ha invadido el continente de Europa, así como parte de África e 
incluso Sasial*!. Los jugadores se dividen en dos bandos principales. 
Los que están a favor del gran dictador Adolf Stahitlin y aquellos que 
quieren la libertad democrática para la Tierra. Libertarios o 
Demócratas, indistintamente. 


—Suena... vaya, muy forzado —comentó Teresa—. ¿Eso sucedió de 
verdad? 


—¡Como que me llamo Arv! —juró el viejo, levantando una mano 
—. El mundo se dividió en dos bloques que pelearon casi cincuenta 
años hasta que una mujer, Ave Nuarb, asesinó al dictador en su 
momento de mayor triunfo. ¡Fíjese, esos locos comunazis inventaron 
la bomba nuclear, que se usa a día de hoy, y la lanzaron sobre dos de 
las ciudades más pobladas matando a montones de civiles! 


El directivo estuvo contándoles todos los pormenores de aquella 


apocalíptica guerra terrestre durante el ascenso, tanto como se lo 
permitió la fatiga. Trincheras interminables, batallas en dirigible, 
armas atómicas, un periodo de guerra fría plagado de espías, la 
primera inteligencia artificial, millones de muertos, países enteros 
desaparecidos, campos de exterminio, vigilancia extrema de algo que 
llamaba el Gran Primo... 


A medida que iba desgranando con entusiasmo los horrores 
históricos que habían recogido en su simulación, menos ganas tenían 
de saber qué iba a pedirles. 


En los compases finales de la ascensión, que fue costosa en tiempo y 
esfuerzo, Arv debió pulsar el botón de encendido de su lugarteniente. 
Les dijo que le llamaban Doc por su apodo en el simulador: el Doctor 
Infierno. Y a continuación siguió contándoles el contexto histórico de 
aquel disparate que había montado Simula3000 y en qué punto del 
desarrollo del conflicto se encontraban. Al parecer, el bando comunazi 
había tomado la delantera como había pasado en la historia real, y 
llevaba mucha ventaja sobre los libertarios para ganar la guerra. 


Como si eso les dijera algo, o les importara lo más mínimo. Los tres 
se habían abierto paso en la Confederación a golpes y sudando sangre, 
no necesitaban jugar para conocer las miserias de un conflicto bélico. 


Recorrieron varios pasillos idénticos de la undécima planta, que 
tenían ventanas diminutas y que no se podían abrir, adentrándose 
cada vez más en las tristes entrañas del edificio. Todo era de un color 
gris deprimente, incluso las puertas de los apartamentos, y estaba 
iluminado con la fría luz de unas bombillas led que estaban colocadas 
cada pocos metros a modo de antorchas heladas. La alfombra plomiza 
se hundía bajo las botas de Kiara, que cada vez tenía más claro que no 
le apetecía nada trabajar para aquella gente. Empezaba a situarlos 
muy arriba en su escala de siniestras empresas de las que es mejor 
alejarse. 


Tras un giro a la derecha, enfilaron un corredor que desembocaba 
en una de las fachadas que daba a la calle. Allí había otro grupo de 
soldados corporativos, discutiendo con unos tipos vestidos con 
uniforme médico. A la capitana le llamó la atención que llevaran la 
palabra forense en la espalda. Se imaginó lo que iban a encontrarse. 
Esperó que no fuera uno de los de Verentín. 


—Bien, aquí es donde nos detenemos. —Arv tosió, e inhaló con 
fuerza para recuperar el aliento—. Les cuento lo que harán, y ustedes 
aceptan la confidencialidad y el contrato antes de entrar. 


Kiara frunció el ceño. Aquello pintaba bastante mal. Lo normal era 
leerse cada línea con cuidado, y firmar estando segura de que no 
renunciaba a sus derechos voluntariamente. Si al llegar al final del 


documento le daba al icono de rechazar, eso  activaba 
automáticamente el seguro para los corsarios, e incluso las cláusulas 
de confidencialidad si era lo que acordaban las partes. Que una 
empresa, especialmente una importante, les exigiera firmar y aceptar 
el documento final sin leerlo solamente pronosticaba problemas. Era 
casi tan peligroso como firmar los contratos que se reclamaban una 
vez cumplidos. Su padre se lo había dicho muchas veces, y se había 
saltado su propia norma solo en dos ocasiones. La segunda vez, les 
había costado la vida a Sebastián y a Nina en ese mundo maldito 
llamado Recnis. 


Ese día había sido el primero y único en que había visto llorar al 
Brujo, en cuanto había recuperado la consciencia tras la operación en 
la que su tío Jhony le había soldado las costillas con el maletín mágico 
de David. No pensaba repetir el mismo error. Sacó la patente de su 
guardapolvo y pulsó el botón de grabación. El documento empezó a 
retransmitir por la frecuencia abierta la conversación, que quedaría 
registrada en la Central de Patentes de Corso. Esa señal no podía 
interrumpirse ni alterarse, ni desde luego modificarse hasta que el 
capitán dueño de la misma autorizara su borrado para liberar cuota de 
disco de almacenamiento. 


Aquel era el seguro del gremio, una emisión imposible de 
interceptar de implementación obligada en cada sistema operativo 
legal de la Confederación. Cualquier equipo que recibiera la señal 
estaría obligado a retransmitirla cuanto antes, e incluso si se 
bloqueaban las comunicaciones, lo haría en cuanto la red estuviera 
disponible. Los mismos comunicadores de los trabajadores de 
Simula3000 o el de Arv lo harían incluso contra la voluntad de sus 
dueños. Los corsarios movían muchísimo dinero siendo como eran la 
punta de lanza de la colonización, exploración y civilización de la 
mayor agrupación humana. 


La Gran Cámara de Comercio ya había comprobado que la única 
forma de exprimirlos de la forma adecuada era darles un mínimo de 
seguridad, dotándoles de un sistema que no se pudiera puentear. 
Quien no lo usaba, estaba desprotegido si el cliente intentaba terminar 
con él. Como deseable efecto secundario, además, disuadía a los 
capitanes de no declarar impuestos. 


—Lo lamento, no acostumbramos a aceptar los contratos sin leerlos. 
Solo he tenido tiempo de echar un vistazo a las condiciones generales. 
No es que me parezcan malas, es solo que... no mirar lo demás suele 
acarrear disgustos. 


Arv la miró arqueando las cejas, sin acabar de creerse la réplica. 
Mirando de lado, se dio cuenta que tanto los forenses como los 
soldados corporativos la estaban observando, atónitos. Dos de ellos se 


habían bajado incluso las gafas, Su negativa tajante había conseguido 
romper la concentración de aquellos tipos impasibles. 

—¿Cómo dice? 

—En primer lugar, no hemos venido buscando trabajo, sino a un 
piloto. Es usted quien nos ha mandado llamar. En segundo lugar, ha 
dicho que nos iba a informar de qué iba este asunto, y todavía no lo 
ha hecho. Solo nos ha contado lo magnífico que es su juego. Y en 
tercer lugar, lo que ha oído. Si no me leo cada una de las páginas con 
detalle, no firmo y acepto absolutamente nada. No por usted, ni por su 
empresa en particular. Es algo que hago siempre. Norma de la casa. 


—Está en mi planeta. 


—Y sé qué leyes me aplican a la hora de elegir qué trabajo acepto y 
cuál no. Según los acuerdos de mi patente, puedo negarme a cualquier 
condición abusiva y ni el mismísimo presidente de la Confederación 
podría obligarme a aceptarla a punta de pistola. 


Por el rabillo del ojo, Dreston se dio cuenta de que los soldados 
corporativos quitaban el seguro de las armas. Allá ellos, porque como 
se pasaran podían terminar entre rejas. Se cruzó de brazos, mirando al 
viejo con el ceño fruncido. Era más alta que él, y físicamente mucho 
más imponente. Se dobló ligeramente hacia abajo, acercando su cara a 
la de él. 


—Si piensa matarme, espero que tenga un buen abogado, porque 
todo lo que sucede está grabado y la Central de Patentes se le echará 
encima. Están deseando, créame, que alguien incumpla los Tratados y 
atente contra uno de nosotros. Los muertos no ganamos nada, pero 
ellos pueden abrir dos o tres sucursales nuevas con cada 
indemnización. Incluso con la que le tocaría pagar a usted por una 
doña nadie como yo. 


Arv, por primera vez, cambió su cara afable y distraída por la 
máscara de maldad que representaba su verdadero ser. Era un 
directivo, y por definición era cruel, despiadado y déspota hasta la 
médula. Si hubiera sido el viejo amable y simpático que quería 
aparentar ser, sus competidores lo habrían liquidado o le habrían 
exprimido el cerebro hasta convertirlo en un simple cascarón sin 
mente que mira al vacío y sonríe cuando ve pasar una nube. Su voz 
parecía un gruñido ronco, muy lejos del tono jovial que había 
empleado con ellos hasta entonces. 


—¿Qué quiere? ¿Leerlo todo? 

—Y que me explique dónde estoy metiendo a mi tripulación. 
—Doc, saca a todo el mundo de aquí. 

—Director... 


—;¡¡A la de ya!! ¡¡Fuera!! 

El Doctor Infierno evacuó al personal a toda prisa. Tanto forenses 
como guardias de seguridad desaparecieron como si el mismo 
demonio fuera a por ellos. Corrieron, no, volaron hacia las lejanas 
escaleras para despejar la planta. Se quedaron solamente el jefe de 
seguridad, los corsarios y el propio Von Arvein. Nadie se habría creído 
que en ese pasillo hubiera habido una veintena de personas unos 
instantes antes. 


—Apague su transmisor. Ahora. 


—Para nada. Pulso este botón que dice confidencialidad. Cuando 
acabe su explicación, lo volvemos a desactivar. ¿Ve que dice, 
distorsionado salvo caso de muerte o juicio? Mientras la patente 
detecte que sigo respirando, lo que me cuente estará a salvo. Y será 
indescifrable salvo para un tribunal. 


—¿Y si muere durante la misión? 


—No se preocupe, que está contemplado. Es para evitar que alguien 
nos dispare, luego tenemos un botón de empezar contrato. Eso activará 
las condiciones firmadas, si se da el caso. Solo lee mi huella 
biométrica, por supuesto. 


—Muy bien pensado. Entonces... ¿confidencial? 


—Me apuesto mi vida. Cuénteme que pasa, y si no acepto el 
trabajo, tendré la obligación legal de no revelar nada de lo que me 
diga. Eso se extiende a mis tripulantes, y vale para todos los niveles. 
Anote su referencia, este número que se ve en el holograma, por si 
necesita denunciarme. También tiene seguro para usted. 


El Doctor Infierno apuntó el número en su holoagenda y lo 
comprobó dos veces antes de darlo por bueno. Luego la sincronizó con 
su nube empresarial. Von Arvein apretó los dientes. Aquella situación 
le desagradaba tan profundamente que se sentía incapaz de articularlo 
con palabras. Con los otros corsarios había sido más fácil, el capitán 
era un viejo bobo que pensaba en jubilarse y desatendía por dejadez 
aquel tipo de protocolos. 


—Hay un problema en mi programa. 

—Se refiere a la macro simulación de la guerra, espero. 
—Es obvio que sí. 

—-¿Cuál es? 


—El núcleo IA que administra el servidor de juego es un modelo 
militar, y gestiona las interacciones de los jugadores con el mundo. Es 
algo tan enorme que ya no es posible que esté enteramente vigilado 
por moderadores humanos. Resulta imposible. 


Dreston miró al techo y soltó un largo bufido. Si Arv pretendía 
asustarla, no podía haber empezado de peor modo. Tenía suficiente 
con Helios, no necesitaba más máquinas locas creadas por tarados con 
delirios de grandeza. Si aquel chalado pretendía que se implicara con 
otro superordenador fuera de control, podía esperar sentado. 


—¿Qué le pasa ahora? 
—Que no me gusta a dónde lleva esto. Continúe. Pero le aviso, la 


cosa va mal. ¿Ha perdido el control de su juguete y está matando 
gente? 


—-Claro que no. Está completamente acotado. ¿Qué se cree? ¿Que 
iba a implementar una máquina pensante mejor que yo y a no ponerle 
un interruptor de la muerte? 


—¿Sabe? No sería el primero. 
—Pues el primero es un idiota. 
—En eso estamos de acuerdo. 


—Me está cansando, señora Dreston. —Arv se le acercó a la cara—. 
¿Quiere oír el problema, o no? 


Kiara asintió, de mala gana. Si el quid de la cuestión no era la 
Inteligencia Artificial... ¿cuál era entonces? ¿Se habría pillado aquel 
cretino con la cremallera de la bragueta dentro de su mundo feliz? 


—Esta iteración de nuestros teatros de guerra simulados incorpora 
una característica completamente novedosa. La permamuerte. El 
jugador puede elegir, siempre que esté en nuestras instalaciones o 
disponga de un tubo personal en su casa, morir de verdad en el juego. 


—Y reiniciar todo su avance. Eso ya está inventado. 


—No. Cuando digo de verdad... es de verdad. En este mundo 
patético y gris que habitamos usted y yo ahora mismo. 


Tanto a ella como a sus dos compañeros se les abrieron los ojos 
como platos. Aquel tipo y su empresa de psicópatas habían 
implementado una simulación de una de las peores campañas de la 
vieja Tierra y se daba la opción a los idiotas que participaban en el 
juego de suicidarse. Porque claro, ¿qué había más excitante que 
recibir un impacto de mortero que te arrancase ambas piernas y morir 
desangrado? ¿Que te quemaran con un lanzallamas, quizás? 


—Bromea. 


—No, es una de nuestras opciones más exclusivas. Hay auténticas 
peleas por conseguir un tubo en estas instalaciones, y ya no le cuento 
lo que cuesta conseguirlos en el mercado, están agotados desde hace 
meses. El problema es que el código de la Inteligencia Artificial tiene 
un defecto. Un bug, vamos a decir. Resulta que hay un puntero a nulo 


en la funcionalidad de permamuerte, y de vez en cuando, habilita la 
opción a jugadores que no han pagado por ella. 


—/O sea, que yo tenía razón —Kiara frunció el ceño—. Sí que está 
matando gente. 


—No, la gente muere en el juego y eso se traslada a la vida real. No 
es que esté ejecutándolos en base a ningún criterio racional. Es un 
contador desbordado que hemos localizado y subsanado para la 
siguiente versión. 


—Un segundo —intervino Pierce—. Entiendo que esa función para 
tarados requiere un dispositivo periférico especial que emule la 
muerte. ¿Correcto? 


—Correcto. Uno que solo existe en estas instalaciones, o que ha sido 
comprado por clientes exclusivos. Los tubos, joder, ya se lo he dicho. 


—Igual se me ha escapado algo. —El mecánico se encogió de 
hombros—. Pero imagino que con deshabilitar los periféricos el 
problema debería estar resuelto. 


—Esa fue mi primera opción, por descontado. Subir un parche en 
mal estado que desconectara todos los tubos. Lo fue, hasta que empezó 
a pasar esto. 


Arv, molesto, abrió la puerta de la habitación acordonada de una 
patada. Era un cuarto minúsculo, con un pequeño baño al fondo y una 
cama en primer plano nada más entrar. La ventana, por llamarla de 
alguna forma, era un deprimente ojo de buey aún peor que los de los 
pasillos, que parecía haber salido de una nave espacial. 


En el suelo yacía una mujer. Estaba desnuda, tirada en la moqueta, 
encharcada en sangre. Parecía que alguien se hubiera ensañado con 
ella, provocándole varias hemorragias en lugares bastante 
desagradables. La habían rematado de una puñalada en la cabeza. 
Teresa torció el gesto. 


—¿Quién le ha hecho eso? ¡Espero que hayan cazado al bastardo! 


—Bastarda. Fue ella misma. —La intervención de Arvein les 
arrancó un gemido de asombro—. Fíjense, todas las heridas fueron 
auto infringidas. Aún lleva el cuchillo en la mano. 


Se acercaron, procurando no pisar la sangre ni los artilugios de los 
forenses. En efecto, por el tipo de golpe, el ángulo de las cuchilladas y 
la forma de los orificios, parecía que aquella infeliz se hubiera 
autolesionado hasta matarse. La cuestión era que nadie en su sano 
juicio se habría hecho ya no una, sino una veintena de laceraciones de 
semejante calibre sin que el instinto de auto preservación se hubiera 
impuesto sin más. El mero dolor la habría hecho desistir antes de 
terminar la carnicería. 


Kiara levantó uno de los mechones de pelo castaño de la mujer. Era 
joven, de unos veintipocos, y había cometido una atrocidad terrible 
para quitarse la vida. Eso no tenía ningún sentido, cualquier suicida 
hubiera empleado un método más directo y expeditivo. 


—¿Cómo es posible? 


—Alias Michelle Dupont. Francesa, partisana. Cayó en manos de los 
comunazis tras liquidar a una patrulla y... bueno. Imagínese el resto. 
En el siglo XX casi todos los que iban a la guerra eran hombres, y las 
mujeres tenían poca o ninguna formación militar. 


—Pero usted habla del juego. 
—Exacto. 


Pierce encendió otro cigarro durante el pesado silencio. Se oyó el 
chasquido del encendedor, su respiración al aspirar, y el sonido al 
exhalar el humo mucho más alto. El mecánico señaló el cuerpo 
destrozado en el suelo. 


—Nos está diciendo que a esta chiquilla la atraparon en el juego, la 
torturaron y la mataron. Y que, gracias a su variable mal programada, 
el control maestro la asignó para que muriera de verdad, aunque ella 
no estaba marcada para la permamuerte. —Arv asintió a la explicación 
de Trevor—. De forma que, cuando salió del juego, acabó haciéndose 
a sí misma las mismas heridas que los comunazis le hicieron dentro. 
Incluso sin usar un tubo. ¿Es eso? 


— Así es. Estaba en la pirámide catorce, que aún usa los equipos con 
casco y guantes que requieren estar sentado. Los de generación 
sesenta y uno. 


—¿Y cómo mierda ha pasado eso? 


—No estamos seguros —intervino el Doctor Infierno—. Hemos 
registrado una incidencia baja de este problema, unos trescientos 
veintiséis casos entre los millones de jugadores que tenemos. La mayor 
parte de ellos han sido encubiertos, porque han sucedido aquí. Cuanto 
más cerca estamos del núcleo TIA, más probable es que esto suceda. 


—i¡¿Incluso sin el tubo que dispone de los componentes que 
inducen la permamuerte?! 


—Podría pasarle a cualquier jugador, también a los pobretones que 
siguen jugando con una pantalla holográfica estándar. No estamos... 
seguros de por qué sienten la necesidad de hacerse daño. 


—i¡¿No están seguros?! —Kiara subió el tono hasta un alarido, 
estaba lívida de furia—. ¡¡Si es su juego!! 
ii 


—Creemos que el cerebro humano no puede asimilar que lo que le 
pasa en el entorno virtual cuasi perfecto no ha pasado, de forma que 
reproduce el suceso traumático de la forma más fidedigna posible. — 


El guardaespaldas se limpió las gafas oscuras con la punta de la 
corbata negra—. Para restaurar el equilibrio, supongo. Sí que sabemos 
que las muertes se producen durante la vigilia, en un estado similar a 
la hipnosis. El porqué no está claro, hay estudios que hablan de 
personas capaces de hacer cosas increíbles mientras están dormidas. 
Tener sexo, pintar, comer e incluso mantener conversaciones. Y ahora, 
de recrear su propia permamuerte. No hemos podido averiguar más, la 
mente humana sigue siendo un misterio. 


—i¡¿Y por qué diablos no lo actualizan para corregirlo, si saben lo 
que pasa?! —gritó Dreston—. ¡¡Está muriendo gente!! ¡¡Sus clientes!! 


—Porque habría que reiniciar la partida, y sería nuestra ruina. Es 
un parche crítico, del núcleo duro, por si entiende lo que le digo. —La 
altivez de Arv no dio lugar a dudas, no pensaban parar a no ser que 
les obligaran—. No podemos detener el mayor proyecto de nuestra 
historia por culpa de un miserable bug. Créanme, el ingeniero 
responsable ya ha pagado con creces su error. 


Kiara se incorporó, alejándose del cuerpo de la chiquilla. En 
aquellos momentos sentía unas terribles ganas de disparar a Arv entre 
las cejas. Lo malo era que no habría servido de nada. Su gente, 
gentuza más bien, lo idolatraba. Seguirían como idiotas la última 
orden de encubrir el error a toda costa, y seguiría muriendo gente 
hasta que le tocara a alguien con suficiente dinero como para 
demandarlos y sacar todo a la luz. Diablos, ella misma tenía ganas de 
denunciarlo, violando su acuerdo de confidencialidad. Asumiendo 
incluso las terribles consecuencias. 


Estaba claro por qué Von Arvein no quería enviar a otro comando 
de la compañía. Había sido alguien de su equipo quien la había 
cagado. De cara a otros directivos o a los accionistas mayoritarios, los 
empleados estaban inventariados como si fueran material. Sin 
embargo, podía seguir lanzando externos a la picadora sin ninguna 
clase de límite, mientras no se descubriera el pastel. La cosa debía 
estar mucho más torcida de lo que les había dicho. Era una situación 
similar a la de Palerma con su familia, solo que peor. El tal Arv no 
tenía ni el más mínimo atisbo de nobleza, ni siquiera la más baja 
decencia. 


Uno tenía la obligación moral de ir al rincón de pensar cuando la 
mafia le superaba en integridad. 


—Habría que entrar en el simulador, y terminar la partida de forma 
controlada. 


—¿Cómo se haría eso? —Teresa se cruzó de brazos. 


—Pues hay dos opciones. O se destruyen todas las democracias 
libertarias o se mata al gran dictador, Adolf Stahitlin. 


Hubo un pesado silencio, de varios segundos. 


—Lo siento, no nos interesa. No se preocupe, nadie descubrirá sus 
trapos sucios, tiene un seguro —Dreston guardó la patente—. Y lo que 
es más importante, mi palabra. Recogeremos a nuestro piloto y nos 
marcharemos, entiéndaselas usted con Verentín. 


Kiara hizo un gesto y abandonaron la pequeña habitación. El 
Doctor Infierno se apartó, sin hacer ningún ademán de intentar 
detenerlos. Recorrieron unos cuantos metros antes de que Von Arvein 
los llamara. 


—Quizás a usted no le interese, capitana Dreston. Pero como le 
dije, al señor Trevor sí, y mucho. 

Se detuvieron. 

—¿Por qué? 

—Porque su hijo está conectado en los simuladores de depuración 
del núcleo IA. Sé que puede dimitir como tripulante cuando quiera. 
Sin embargo, si tratan de sacarlo antes de cumplir el contrato, la 
máquina evaluará que su personaje ha caído en combate. No tiene 
activada la permamuerte, claro, pero... cuanto más próximo se está al 
terminal central, más probable es que el bug se active. Y les aseguro 
que está pegadito, pegadito. 


Kiara se giró en redondo, desencajada, al oír la nada discreta 
amenaza de Arv. A Pierce se le había ido el color de la cara, y su 
cigarrillo había caído al suelo. Teresa, con el ceño fruncido, lo aplastó 
con la punta de la bota de campaña antes de que prendiera fuego a la 
moqueta. 


Si trataban de desconectar a sus colegas de profesión o a Will, 
Simula3000 los mataría sin miramientos. 


El negro corazón simulado 


La sala tenía un olor francamente desagradable, como a 
desinfectante de hospital, y hacía frío. Muchísimo frío. A derecha e 
izquierda, torres gigantescas se elevaban hacia el techo, con millares 
de luces parpadeantes latiendo a toda velocidad en color verde. Si 
alguna lo hacía en otro color, uno de los vigilantes técnicos 
enganchaba su arnés al elevador de servicio, ponía su pie en el soporte 
y agarraba una mano para que el precario mecanismo lo llevara hasta 
el aviso. 


Había una legión de aquellos desgraciados subsanando problemas o 
comprobando advertencias del núcleo central de realidad virtual. 
Mientras los programadores revisaban el código, los especialistas de 
sistemas tenían como función poner a punto los interminables discos 
ópticos, los kilómetros de cable de fibra, los incontables ventiladores y 
el resto de maquinaria física que sostenía el mayor programa de 
simulación de vida jamás creado en la historia. 


A Kiara, arropada en su guardapolvo, se le antojaba un gigantesco 
disparate. Mientras millones de personas morían de hambre cada día a 
lo largo y ancho de la Confederación, había quien decidía emplear su 
existencia en mantener funcionando un mundo paralelo en el que no 
sólo no se escapaba de los problemas, sino en el que se habían 
resucitado todas las miserias de una época pretérita y al parecer 
bastante oscura. Cuando miraba hacia arriba, al pie de una de aquellas 
torres de maquinaria parpadeante y ruidosa de diez o doce plantas de 
altura, solo veía un enorme monumento al egoísmo y la desidia. Era 
más fácil matar los problemas de un universo inventado que hacerlo 
en el mundo real. Ella apreciaba los juegos de ordenador, las 
simulaciones y las situaciones de entrenamiento que brindaban. Le 
gustaban las historias, las narrativas detalladas, las buenas puestas en 
escena. Pero eso le sucedía porque le encantaba leer. 


Devoraba cada libro que caía en sus manos, ya fuera en formato 
físico o digital. Durante la vida de corsaria había muchos ratos 
muertos entre misiones, viajando, en los que no había nada que hacer. 
En el último trayecto se habían aburrido hasta el suplicio una vez que 
se habían hartado de limpiar y habían arreglado todo lo que se podía 
arreglar mientras volaban. Ella en especial, porque había tenido más 
tiempo de cama que los demás para terminar de recuperarse de la 
estocada del Rey Pirata. Una de sus asignaturas pendientes era, en 
cuanto reclutaran a William, buscar ocio para la vida de a bordo. Por 
lo menos una holotableta barata para cada camarote. 


Miró a su alrededor, todavía con las manos en las orejas. Tenía que 
reconocer, a pesar del rechazo que le causaba, que estaba en un sitio 


impresionante. Aquel lugar era uno de los cerebros principales de 
Simula3000, un centro de datos maestro con casi dos mil metros 
cuadrados ocupados íntegramente por superordenadores dedicados a 
un único juego. Era increíble a la par que aterrador comprobar tan de 
cerca hasta dónde había llegado la industria del entretenimiento. 
¿Llegaría un día en el que la humanidad decidiera abandonar sus 
cuerpos físicos para cargar sus mentes en una simulación? ¿Se 
extinguirían para poder jugar para siempre? 

Negó con la cabeza. Desde luego, no le hubiera extrañado ni lo más 
mínimo que eso hubiese terminado pasando. Aunque creía ciegamente 
en que había individuos especiales entre el rebaño de las masas, sentía 
una profunda decepción con su especie. La mayor parte o eran 
metalobos, o meras metaovejas. Había pocos metaperros, pocos seres 
nobles capaces de dedicar su vida a mejorar la de los demás. Y luego 
había metacoyotes, como ella, que vivían de los despojos de la 
civilización y de rapiñar lo que podían. 

El Doctor Infierno parecía haberse convertido ahora en su mejor 
amigo. Arv había vuelto a sus quehaceres, fueran los que fuesen, y su 
secuaz había abandonado su pose robótica para hacerles de guía. El 
tipo era un apasionado de la compañía que llevaba jugando a sus 
productos desde su más tierna infancia, y aquel era su trabajo soñado. 
Todo lo que decía, incluso ahora que su jefe no estaba presente, 
sonaba a entusiasmo. Minimizaba lo malo y exageraba lo bueno hasta 
que resultaba tedioso. 


Entraría al simulador con Teresa, Pierce y ella misma. Tras llamar a 
la nave, habían indicado a George que debía aguardarles allí. Un súper 
soldado parecía la mejor opción en cualquier campo de batalla, 
incluso en uno simulado. El problema era que tenían que construir su 
yo dentro del juego, respondiendo a unos parámetros y preferencias 
bastante complicados. Y claro, a George no podían pedirle eso. 
Además, adaptar un tubo de juego a su tamaño habría sido 
complicado y habría tardado tiempo, y eso podía causarle una muerte 
prematura a William o a alguno de los otros jugadores. 


Pierce estaba bastante alterado. Lo conocía muy bien, desde que era 
niña, y no recordaba haberle visto nunca tan nervioso. Le temblaba el 
pulso cuando encendía un cigarrillo, y eso le había pasado solamente 
en un par de ocasiones. En ambas, les había faltado un duro para 
morir. La segunda había sido, de hecho, el fatídico día que habían 
tenido que abandonar el primer Pétalo Danzarín a bordo de una 
cápsula de salvamento tras morir el resto de su familia. 


Supuso que la perspectiva de perder a su único hijo de una manera 
tan sumamente estúpida podría romperle los nervios a cualquiera. 
Estuvo a punto de venirse abajo cuando se cruzaron con cuatro 


paramédicos que llevaban dos féretros flotantes fuera de la sala de 
servidores. El mecánico les preguntó casi a gritos, y los sorprendidos 
funerarios contestaron que se trataba de los cuerpos de dos de los 
miembros del primer equipo que ese sádico de Arv había mandado. El 
Doctor Infierno lo verificó a través de la portilla y como empleado de 
rango medio, estampó su firma en el holograma de aprobación para 
quitarle trabajo al directivo. Cinco segundos después ya estaba 
sonriendo de nuevo. A Kiara no le gustó aquel gesto. O era un 
psicópata, o estaba tan abstraído de la realidad que resultaría 
peligroso. 


Cuando finalmente llegaron al núcleo de procesamiento central, se 
les abrió la boca a los tres. Se trataba de una estructura esférica 
compuesta por paneles hexagonales blancos, a los que había 
atornillados cientos de haces de cables gruesos como un puño. La 
esfera reposaba sobre un pedestal lleno de pantallas con diagnósticos e 
información y estaba vigilada por un montón de estaciones de trabajo 
de desarrolladores sénior que vestían prendas de abrigo para poder 
prácticamente vivir allí. 


Se les acercó una mujer de unos cincuenta, de pelo canoso, que 
llevaba el mismo ridículo modelo de gafas que usaban Infierno y el 
imbécil de Arv. Cuando la vio de cerca, Dreston rechinó sus 
maltrechos dientes. La muy idiota no las necesitaba, la montura no 
tenía cristales. Las llevaba para aparentar. 


—Ah, el nuevo equipo de externos. ¿No es así, Doctor? 
—-Correcto. Vamos a entrar los cuatro, Vera. 
—«¿Los cuatro? ¿Usted también? 


La cara que puso aquella mujer aumentó aún más el nivel de 
alarma de Kiara. Era como insinuar a su acompañante que estaba 
completamente loco. Supuso que con razón, si habían mandado dos 
equipos de personas ahí dentro y acababan de sacar a un par de ellas 
en un ataúd. Supo de inmediato que no debían ser los primeros. 


—Anda, anda. No me sea agorera. 
—No he preparado un tubo de desarrollo para usted. 


—Hombre, he visto que los operativos tres y cinco no están usando 
ya los suyos. 


No pudo evitar girarse hacia Teresa con la mandíbula desencajada. 
Pierce no decía nada, tenía los ojos vidriosos mirando la máquina más 
cercana, al borde de un ataque de ansiedad. Su primera oficial tenía la 
misma expresión que ella. El tipo que iba a acompañarlos acababa de 
frivolizar sobre la muerte de dos de sus compañeros sin ni siquiera 
pestañear. Si las vidas de William y la gente de Verentín no hubieran 


estado en peligro, en aquel mismo momento se habrían dado la vuelta. 
Se habían guardado una cláusula de renuncia para frustración de 
Arvein. 


—Bueno, puedo limpiar una deprisa. 
—Genial. Llévenos ahí cuanto antes. Estoy deseando empezar. 
—Por aquí, por favor. 


La programadora les condujo entre los terminales holográficos, 
donde la actividad era frenética. Algunos de los técnicos, vistos de 
cerca, parecían completamente drogados mientras ejecutaban sus 
tareas. Otros tenían un aspecto catatónico o agotado. Vieron a un par 
de ellos desplomados sobre sus puestos. Una inconsciente. El otro 
llorando a lágrima viva sin que a nadie le preocupase lo más mínimo. 


Esquivaron varias madejas de cables bastante altas usando escaleras 
de mano, y tras rodear un ventilador enorme del que salía un ruido 
infernal, llegaron a la zona donde estaban dispuestas las cápsulas de 
pruebas. Había al menos medio centenar de ellas, casi todas con una 
luz roja encima que indicaba que estaban ocupadas. 


Se trataba de estructuras cilíndricas de unos tres metros ochenta, 
donde cabía un humano con los brazos completamente extendidos. En 
el interior había colgados unos arneses que pendían del techo, donde 
el jugador se enganchaba para poder correr, saltar, golpear, o hacer 
cualquier otra actividad y que fuera lo más creíble posible. 


Aquellos eran los equipos más caros de la compañía, y solamente 
los millonarios podían permitirse usarlos fuera de las instalaciones. 
Por lo que les habían dicho, en teoría debían ser los únicos interfaces 
que permitieran la permamuerte. Aunque claro, de acuerdo a lo que 
habían visto, la estaban experimentando incluso los jugadores que 
usaban grupos sensores cuando su cerebro entraba en trance y les 
obligaba a matarse de formas horrendas, como la pobre mujer del 
apartamento. 


—Les aviso de que los tubos tienen un pullback monstruoso — 
masculló Vera—. Es algo que viene en las instrucciones de usuario 
aunque me veo obligada a record... 


—Tatatata —la cortó el Doctor Infierno—. Lo sabemos. 


—No, de eso nada —se enfadó Kiara—. ¿Qué narices significa esa 
palabra? 


—Pullback. Es un término arcaico que se conserva del viejo inglés. 
En informática pasa mucho, porque la primera era digital se desarrolló 
cuando ese idioma era predominante. Quiere decir marcha atrás. 


—¿Y eso en qué nos afecta? 
—En que solo pueden salir de la simulación en un punto de control 


cuando usan una acción de desconexión. No es grave, salvo que se 
vaya la luz o tengan prisa. 


—Y lo que pasará si no lo hacemos como se espera que lo hagamos, 
es que... 


—Bueno, hay efectos secundarios de lo más variopinto. —Aquello 
incomodaba a la tal Vera, eso saltaba a la vista—. Puede corromperse 
la partida guardada, perder al personaje, o tener algún efecto adverso 
sobre el jugador. 


—¿Qué clase de efecto adverso? —insistió Kiara. 


La mujer empezó a sudar, a pesar del frío que hacía. Sonreía con 
nerviosismo mientras el Doctor Infierno la asesinaba con la mirada, y 
ella procuraba no despegar la vista del suelo para no cruzar sus ojos 
con los de él. 


—Náuseas, mareos, vómitos, inconsciencia, desorientación... — 
Hizo una pausa muy marcada—. Tenga usted en cuenta que le está 
metiendo a su cerebro información de otro cuerpo a través de sus 
propios sentidos. No es capaz de procesar el cambio salvo que este sea 
gradual. 


—Eso suena a prospecto de medicamento a medio leer. —gruñó 
Teresa—. ¿Hay consecuencias graves? 


— ¡Muy residuales! —aseguró la programadora, tratando de quitarle 
importancia mediante el entusiasmo—. A veces hay pequeños 
episodios de somnolencia, agotamiento y en muy contadas 
ocasiones... 


—¡¡Vera!! —La regañó el Doctor. 
—...un coma temporal, o la muerte. 
— ¡¿Estás de puta coña?! ¡¡Me rajo!! 
—;¡¡Teresa!! 


La primera oficial miró a la capitana, que fruncía el ceño, y luego a 
Pierce. El mecánico estaba pálido, congelado como una estatua. Había 
sido una estúpida y una insensible, pero la cosa pintaba horrible. 
Quienquiera que hubiera diseñado aquello, era un maldito monstruo 
sin miramientos. 


—Lo siento. 


—No pasa nada, es comprensible —contestó él—. Si queréis 
quedaros, iré yo solo. 


—El contrato especifica tres jugadores. —El Doctor Infierno seguía 
fulminando a Vera, que a cada instante parecía más pequeña—. O 
todos, o ninguno. 


—Yo voy —dijo Kiara. 


—SÍí, yo también —suspiró Teresa—. Pierce, es tu hijo. Yo no quiero 
tener ninguno, pero entiendo que debe ser lo más importante de tu 
vida. Anda, traigámoslo de vuelta. 


—Gracias. —El se volvió a la programadora—. ¿Puedo verlo? 


—Este... —La interpelada miró su holotableta, procurando no 
cruzarse con el Doctor—. ¿William Trevor? 
—SÍ. 


—Tubo catorce. Es aquí mismo. 


Para consternación de su guía, que parecía ansioso por empezar, se 
desviaron del grupo de cápsulas verdes hacia uno de luces rojas. Allí 
había montones de personas, técnicos, fuerzas especiales... y cuatro 
corsarios. Pierce se detuvo ante el vidrio. Desde fuera se podían ver 
las estadísticas del jugador. Vida, munición, especialización, muertes 
causadas y recibidas, nivel. También sus latidos y estado de salud 
reales. Su hijo estaba perfectamente. Estaba tranquilo, moviéndose 
colgado de su arnés, que lo subía o bajaba para emular las acciones de 
la forma más realista posible. Tenía el casco de realidad virtual 
colocado, estaba enfundado en un traje completo de electrodos y 
llevaba unos guantes con lucecitas en la punta de los dedos. Estaba 
jugando. A un juego mortal. 


Su ropa corsaria yacía abandonada en un cubículo a su espalda, en 
la parte trasera del contenedor, la que era metálica y debía almacenar 
toda la electrónica de la estúpida máquina de tortura que esos 
capullos habían inventado. 


Dreston se fijó en un tubo vacío, a la derecha. La luz encima de este 
estaba apagada, en lugar de roja o verde. La señaló con el dedo, y la 
programadora se limitó a encogerse de hombros. 


—Averiado. 


—Aquí hay cuatro corsarios. Debería haber cinco. ¿Dónde está el 
capitán Verentín? 

La mujer tragó saliva, y no contestó. A Dreston no le hizo falta que 
lo hiciera. Esa había sido la cápsula con la que el desgraciado y 
descuidado Aitor Verentín se había conectado al simulador. Y se había 
convertido en su ataúd. 


—Es suficiente. Entraremos ahí y terminaremos la partida —Kiara 
estaba ya harta del maldito juego, y ni siquiera habían empezado—. 
¿Cómo ganamos? 

—El equipo de asalto original de la compañía decidió por todos los 
demás, me temo. Salvo que quieran encontrárselos como enemigos en 
el juego, tendrán que matar al dictador. 


—O sea, que jugamos como los buenos —suspiró Teresa—. Es un 


consuelo saber que los chalados que entraron en primer lugar 
eligieron el bando correcto. 


—En realidad, el enfoque es práctico —contestó Vera—. ¿Qué le 
parece más sencillo? ¿Matar a un solo hombre o destruir un montón 
de naciones? 


—Diría que lo primero. Algo me huele, sin embargo, a trampa. 


—Correcto, los comandos no atendieron a razones. La condición de 
victoria es más fácil para los demócratas libertarios. Sin embargo, la 
superioridad tecnológica de los comunazis es un factor muy a tener en 
cuenta. Recuérdenlo, su equipo es mucho mejor que el de ustedes. Si 
sus avatares consiguen entender su funcionamiento, róbenlo. 


—Si nuestros avatares... ¿qué? 


—Nuestros yos del juego tienen conocimientos y aptitudes. —El 
Doctor Infierno se adelantó a Vera, instándoles a seguirlo hacia sus 
propias cápsulas—. Las acciones complejas no las realiza el jugador, 
solo se coloca ante el disparador y las inicia. El juego toma entonces el 
control y le indica cuánto tiempo le falta, o cualquier otra condición, 
como la necesidad de un objeto. 


—Es decir, que si yo como mecánico en la vida real sé que me haría 
falta una bujía... 


—Si su personaje del juego no lo sabe, usted no puede saberlo. 
—Maravilloso. 


—No se preocupen, tendremos los mejores avatares posibles, de 
nivel máximo. Malditos súper héroes comparados con los demás 
jugadores. Ustedes nos dirán qué clase de personaje quieren, y les 
daremos la mejor combinación posible, con un par de alternativas 
para que lo amolden un poco más a su gusto. Yo, por ejemplo, juego 
siempre un médico. 


—De ahí el apodo. Muy ingenioso. 
—Gracias. 


Teresa puso cara de hastío cuando se percató de que el autómata de 
seguridad no iba a entender el sarcasmo. El tipo se embalaba cada vez 
más, emocionado por ir a palmarla en un simulador. 


—A este nivel, sería capaz de trasplantarles una mano en la frente. 
A ver, qué más... ¡Ah, sí! —Joder, era tan robótico que ni le salían 
bien las expresiones de emoción normales—. Tengan en cuenta que 
hay un código especial llamado acción libre. Si ustedes invocan una 
acción libre en voz alta, el ordenador central escuchará lo que quieren 
hacer y tratará de simular el resultado. 


—¿Por ejemplo? 


—No sé, voy a construir un paracaídas con una sábana. Les dará un 
porcentaje de éxito que ustedes intuirán y luego les pedirá 
confirmación. Tengan cuidado, las acciones libres suelen ser ideas 
excesivamente creativas y a menudo salen mal. La IA tiene sus límites. 
Usen lo predefinido siempre que sea posible. 


—Un momento —dijo Kiara—. Eso implica que sí que podemos 
usar nuestra experiencia de verdad. 


—-Claro que no. 


—Claro que sí. Debemos elegir nuestras clases de acuerdo a lo que 
se nos da mejor. Si la IA sigue un razonamiento lógico para ver si algo 
es posible, podemos convencerla de que nuestra acción libre es mejor 
que la estándar. Por ejemplo, a mí no se me ocurriría intentar usar 
nitroglicerina para rellenar una bala. Sin embargo, sé cuál es la 
composición de la pólvora clásica. No de la mejorada, porque hace 
falta una refinería. Teresa es una magnífica actriz y una pistolera 
excepcional. Y Pierce podría montar cualquier mecanismo que exista 
con los ojos cerrados. 


—Ustedes mismos. Yo juego un médico y no soy médico. Me fío del 
programa y de la enorme genialidad que tiene detrás. Entren en las 
cápsulas y desnúdense, hay que ponerse el traje de electrodos. 


Teresa levantó las cejas. Decidió que debería haberse quedado en la 
nave con George a encestar tuercas en una taza metálica. 


Nosotros y nuestros otros yos 


Kiara se materializó en mitad de un cráter. Iba vestida de camuflaje 
verde oscuro, ideal para pasar desapercibida en la omnipresente 
campiña de la zona de operaciones en la que iban a soltarlos. Había 
elegido un personaje multiclase, a medio camino entre arma pesada y 
oficial, que era lo que más se parecía a ella misma. Su avatar tenía 
una enorme fortaleza física y bastante carisma, era una mujer 
imponente de metro noventa con más horas de gimnasio que pelos en 
la cabeza. Tenía el cabello negro, era ruda, poco femenina, y dueña de 
una ametralladora que habitualmente debería haber funcionado sobre 
un trípode. 


Sus estadísticas daban un susto al miedo. 


A su lado apareció el Doctor Infierno, que vestía un uniforme muy 
similar al suyo. Su casco, a diferencia del de ella, no llevaba el rango 
de capitán pintado sino una cruz roja sobre un fondo blanco. También 
tenía un brazalete muy llamativo con el mismo símbolo. Sintió una 
punzada de rabia al darse cuenta de que le recordaba a la Flota 
Cruzada, sus médicos se identificaban igual. Debían haber sacado el 
simbolito de alguna guerra olvidada. 


El doctor iba armado con una pistola y un subfusil ligero, y 
equipado con una gigantesca mochila llena de material. Se había 
hecho a sí mismo pelirrojo natural y con ojos azules, y tenía unas 
gafitas redondas para ver de cerca. Según les había dicho durante el 
proceso de creación del avatar, eso se consideraba una pequeña 
desventaja a cambio de poder elegir una habilidad extra para tratar 
huesos rotos. A ella le había parecido que depender de una tara 
lastraría su avance si había problemas. 


Pierce apareció en tercer lugar. Y era un Pierce digital. Su uniforme 
de ingeniero de campo incluía un cinturón de herramientas, una 
bobina de cable y varios artilugios más. También llevaba equipo de 
demoliciones, un detonador, una escopeta e incluso una mina 
magnética. Tantos cacharros que en la vida real no habría podido ni 
moverse. Pero aquello era el avatar de un juego a nivel máximo, y por 
ende, no tenía debilidades. 


El cuarto en aparecer fue un soldado con el pelo blanco, arrugas y 
un gran bigote poblado. Llevaba un peinado de media melena, una 
barba de un par de días, y tenía una expresión ceñuda con varias 
cicatrices desagradables. Vestía un guardapolvo de camuflaje, y tenía 
cruzadas dos cintas de munición para sus tres revólveres. La capitana 
se le quedó mirando con las cejas arqueadas. 


—¿Qué pasa? 


La voz del vejestorio, veterano lo llamarían por allí, sonaba mucho 
peor que la del propio Trevor. Como si llevara fumando como un 
carretero desde que hubiera aprendido a andar, y luego hubiera hecho 
gárgaras con chinchetas durante una buena temporada. Le costó unos 
segundos asimilarlo. 


— ¡¿Teresa?! 
—Aquí soy Vinni. Un Prusio renegado que odia a los comunazis y 


quiere ver su reino arder hasta los cimientos. Con más mala ostia que 
todo un regimiento acorazado junto. 


—¿Es una broma? —Kiara no podía creérselo—. ¡¿Tú te has hecho 
un personaje masculino?! ¡¿Tú?! 

—Eh, ¿no puede una tratar de redimirse con el sexo opuesto? Claro 
que me he hecho un tío. Lo que me extraña es que tú no. ¿Te has 
olvidado que esto es el siglo XX y que estamos en medio de una guerra 
apocalíptica? ¿No oíste lo que le habían hecho a la pobre Michelle? 


—Pero... 


—Paso un montón de que mi cerebro se crea que soy yo de verdad, 
así que me he convertido en una antítesis física para dejárselo bien 
clarito. ¿Qué iba a hacerme yo misma al salir de aquí por las malas? 
¿Cortarme los huevos? 


Tiró el palillo que estaba masticando y escupió al suelo. Desde 
luego, nadie hubiera pensado que el jugador detrás de semejante 
mastuerzo pudiera ser una mujer. Y por supuesto, tenía razón al 
decirle que había elegido el sexo equivocado, tanto por el trasfondo 
como por los posibles efectos secundarios. Maldijo para sus adentros 
haberle dado a sí, estoy segura de que quiero que este sea mi avatar y a 
sí, sé que este personaje no se podrá cambiar durante la guerra. 


—Deberíamos movernos, capitana. No sabemos cómo de controlado 
está este punto de despliegue y aquí estamos expuestos. Simula3000 
no puede forzar nuestra aparición como quiera, hay límites del motor 
IA, reglas que no se pueden quebrantar. De lo contrario habríamos 
mandado a un solo soldado a pegarle un tiro en la cara al dictador. 


Asintió al Doctor Infierno e hizo el gesto de avance en silencio. Fue 
extraño, porque su mano se movió... sola. O eso le pareció, porque en 
realidad había pensado en comunicar aquello y su cuerpo había 
reaccionado. ¿Sería una de esas acciones predefinidas que tenía como 
oficial? 

Alcanzó el límite del cráter y asomó la cabeza con precaución por 
encima del borde chamuscado por la explosión. Estaban en un entorno 
urbano, una pequeña ciudad de casas de una o dos plantas que había 
sufrido un bombardeo considerable por parte de la artillería de 


campaña. La calle principal, en la que se encontraban, era un campo 
de hoyos de distinto tamaño, con edificios de ladrillo parcialmente 
desmoronados a ambos lados. Había gente deambulando por allí, 
civiles desarmados escarbando entre las ruinas. 


Indicó a sus compañeros que podían salir, y se pegaron 
rápidamente a los escombros más próximos, que conducían a un 
callejón entre varias fachadas más o menos intactas. Incluso si volvían 
a disparar, aquello les daría algo de cobertura. Al menos, hasta que se 
les cayera encima. 


Teresa... Vinni sacó el mapa, la brújula y el reloj. En aquella época 
prehistórica, no había hologramas ni localización por satélite, ni desde 
luego nada parecido a un comunicador portátil, por rudimentario que 
fuera. Los ejércitos se movían por órdenes radiadas desde las bases 
centrales a unos operadores con mochila. Habían pensado en pedir 
una, y se lo habían desaconsejado por ser un blanco preferente para 
los francotiradores. 


Eran las tres de la tarde, y aunque debería haber hecho sol, el cielo 
estaba encapotado por un humo gris oscuro que provenía de la no 
demasiado lejana línea del frente. De acuerdo a su información, se 
encontraban a menos de treinta kilómetros del enemigo, y a unos 
cuatro de la base zonal aliada más próxima. Los Libertarios, que era 
como se conocía a la coalición de democracias que se enfrentaba a los 
comunazis, habían capturado un punto de control principal que les 
otorgaba las bonificaciones de la región dentro del juego. Según su 
diario de campaña, lo habían hecho mediante una enorme ofensiva 
paracaidista que había sido un completo desastre, aunque los 
supervivientes habían conseguido atrincherarse en una base para 
repeler el contraataque que se produciría más pronto que tarde. 


En pocas palabras, estaban en la mismísima Prusiania, aunque 
embolsados dentro del corazón de Sasia. Les habían dado el punto de 
inserción más próximo a su objetivo y a lo que pudiera quedar de sus 
compañeros, cuyo último contacto conocido era precisamente el 
mando de la división paracaidista. 


Aunque la idea era que los hubieran hecho aparecer al lado del 
sargento de los comandos, que tenía un punto de reaparición para su 
escuadra, este había alcanzado su límite de compañeros para su rango. 
Nada de eso tenía sentido para Dreston, en su cabeza los 
programadores deberían haber cambiado ese límite y haberlos soltado 
junto a los demás. Pero no, porque algún gilipollas había decidido que 
sería hacer trampas y eso les obligaba a ir en modo difícil una vez 
más. 

Teresa trazó una ruta que los alejaba de los caminos y los centros 
urbanos y los acercaba a un río, que a su vez terminaba pasando por 


su base. Tendrían que tener cuidado con posibles emboscadas, pero 
mucho más con que los suyos no les disparasen por error. El cálculo 
era que, debido a lo complicado del terreno, les llevaría unas horas 
llegar hasta su objetivo. 


Se repartieron la colocación, dejando a los dos especialistas en el 
medio y a Kiara en retaguardia. El pistolero de la primera oficial 
abriría la marcha, puesto que se suponía que tenía grandes aptitudes 
como batidor, y una amplia experiencia en supervivencia. Aunque a 
Dreston le había parecido al principio que le habría pegado más llevar 
un espía, la decisión ahora no le parecía tan mala. 


Salieron de la ciudad procurando esquivar a los civiles que, una vez 
que se habían ubicado, seguramente simpatizarían más con el bando 
enemigo que con ellos. Fueron de ruina en ruina, de soportal en 
soportal, moviéndose de uno en uno y con precaución. Sus propios 
personajes tomaban el control a intervalos, modificando ligeramente 
sus acciones para hacerlas todavía mejores. A Kiara le sorprendió 
descubrir que ella, en carne y hueso, habría cometido algunos errores 
de bulto de haberse visto en aquella situación. Su yo súper heroico, 
por el contrario, tenía más experiencia. Claro. Era de nivel máximo. 


La corsaria tuvo que reconocer que el maldito juguete de Arv era 
profundamente creíble y perturbador, a partes iguales. Allá por donde 
pasaban, los acompañaba el hedor de la muerte. A veces se veían 
cuerpos pútridos y semi enterrados entre los escombros, ratas 
alimentándose de los despojos y nubes de moscas buscando lugares 
donde desovar. 


Lo peor, sin embargo, no eran los muertos. Eran los vivos. Los 
campesinos de aquel pueblo desolado no se cuidaban entre sí. 
Competían por el botín, por la comida, por todo lo que aún se pudiera 
aprovechar. Se escondían unos de otros, se agredían para arrebatarse 
un mísero cacho de pan. Tuvo que cerrar los ojos durante un instante 
y recordarse que aquello era un juego cuando vio que un adulto 
golpeaba con un ladrillo a una niña de unos ocho o nueve años para 
robarle un hatillo harapiento. La pequeña cayó al suelo y se echó a 
llorar, tapándose la cara. 


Apretó los dientes durante unos instantes, tratando de zafarse de la 
situación, de asumir que no era de verdad. Que la cría no era más que 
un montón de unos y ceros en una de aquellas torres gigantes que 
había visto. Pero no pudo. Sus tripulantes habían pasado tratando de 
ignorar el evento, seguramente haciendo el mismo cómputo mental 
que ella. El problema era que Kiara había sido esa niña. 


Hubo un enorme estampido, y el ladrón se desplomó a pocos 
metros de la chiquilla. Los otros tres se giraron hacia ella, 
desencajados. El disparo había sonado increíblemente alto, el ruido 


había provocado un eco que tardó un par de segundos en desaparecer. 


Para asombro de sus compañeros, Kiara dejó el arma en el suelo y 
corrió hacia el cadáver. Con habilidad vació los bolsillos del muerto, 
encontrando algo de comida, un cuchillo y unas fotos en blanco y 
negro manchadas por la sangre que le embadurnaba la ropa. Le había 
abierto un agujero de tres dedos al lado de la columna, matándolo al 
instante. La acción de saqueo se le hizo automática, el juego había 
tomado de nuevo el control. 


Cuando terminó, se acercó a la chiquilla, y la levantó en volandas. 
La pequeña chilló hasta que la arrastró al callejón donde se ocultaban 
los demás, y la dejó en el suelo. No entendía ni una palabra de lo que 
decía, aunque estaba claro que estaba muy, muy asustada. No habría 
sido raro que hubieran tenido intenciones horribles para ella. 


Vinni, el avatar de Teresa, extendió la mano y dijo algo que 
tampoco entendió. La pequeña les miró con los ojos llenos de 
lágrimas, tocándose la cara donde la habían golpeado. Tenía bastante 
mal aspecto. 


—-¿Qué le has dicho? ¿Qué idioma es ese? 
¿ ¿ 


—Que somos de los suyos, y que está a salvo. Hablo Prusio, 
¿recuerdas? 


—¿Qué importa todo esto? —se quejó el Doctor Infierno—. No nos 
aporta nada. 


—¿Humanidad? —Kiara lo fulminó con la mirada—. Ayúdala. 


—¿Para qué? ¡Estamos a máximo nivel, esto es una tarea 
secundaria, no nos da experiencia! 


Resopló. 


—¿No estamos jugando? ¡Pues juguemos! —Entrecerró los ojos, su 
voz se tornó peligrosa—. Soy tu oficial al mando, y esto es una orden. 
Cúrala. 


El médico gruñó y acercándose a la niña, ejecutó la acción 
diagnosticar. Les dijo que tenía una fractura de pómulo, aunque no 
era muy grave. Que necesitaría reposo y si podía, algo contra la 
inflamación. Dreston siguió con los ojos clavados en él, sin decir nada, 
hasta que el otro sacó una tableta de pastillas anti inflamatorias. 
Argumentó que eran difíciles de conseguir, y que deberían guardarlas. 
La corsaria le quitó un par, y se las tendió a la pequeña. 


Teresa le tradujo que debía tomarse una al día, y que comiera lo 
que le habían quitado al matón. Luego le devolvieron sus cosas, y la 
ayudaron a trepar a una ruina poco accesible. Cuando terminaron, 
todos se sintieron mucho mejor. 


—Aquí tiene sus puntos de paladín, capitana. Inútiles en nuestro 


estado actual, no se canjean por nada. El puñetero disparo se habrá 
oído desde varios kilómetros, recemos para que no haya enemigos 
cerca o tendremos un puto problema que no necesitamos. 


—Dejemos clara una cosa, Doc. —Kiara lo agarró de la pechera, y 
su gigantesco personaje casi lo levantó en vilo—. Sé lo que es esa 
imitación de vida que me han puesto delante. Lo que pasa es que 
mientras que para usted son solo puntos, bonificaciones y mejoras, 
para mí define lo que soy. Aquí, y fuera. 


Él la desafió con la mirada. 


—Pues prepárese, porque seguramente no es lo peor que va a ver 
hoy. 

—Genial. Llevo una cinta llena de munición y otra de repuesto —Le 
apretó, y el otro empezó a sudar como parte de la simulación. Estaba 
sufriendo una habilidad de intimidar—. ¿Han pensado que puede ser 
precisamente esa negación del yo lo que avería su querido programa, 
y no una cagada? 

—¿Qué? 

—Aquí dentro somos otras personas, y al mismo tiempo somos 
nosotros. Ustedes me han dicho que a veces el cerebro pierde su 
sincronización, que tiene pequeños lapsos y tienen que recuperar al 
jugador. Que algunos de ellos se despiertan en sueños y se hacen daño 
a sí mismos. ¿Se han parado a pensar que el problema pueda ser que 
sus clientes se deshumanizan tanto que luego les cuesta volver a ser 
solo humanos? ¿Y si su programa nunca tuvo un error, sino que es una 
actitud como la que usted acaba de tener la que lo provoca? ¿Y si la 
mente de Michelle se rompió por culpa de no poder asimilar que 
estaba jugando? 


El otro no supo que responder. Se quedó mirando a la corsaria con 
sus ojos azules, vacíos, buscando algo que poder objetar. Por primera 
vez desde que lo conocían, no encontraba las palabras adecuadas. Lo 
soltó. 


—Puede que su problema es que hayan creado algo tan real que la 
gente cambia y enloquece de verdad. Y luego, al volver, no son 
capaces de asimilar lo que han vivido. Porque era demasiado real. 
Puede que ni siquiera tenga que ver con la permamuerte. 


—Imposible, estamos seguros de que es la permamuerte la que ha 
causado esos desafortunados accidentes. 


—Usted esté seguro de lo que quiera. En lo que a mí respecta, ahora 
mismo usted está aquí, yo estoy aquí, y la muerte también. Esto no es 
un juego. Es la vida real, solo que con otra careta. Así que le sugiero 
que elija con cuidado las decisiones que toma. En marcha. 


Salieron de la ciudad en silencio, bordeando el camino tras los setos 
altos que formaban una cancela. Se cruzaron con una auténtica vaca 
muerta, animal que los corsarios solo conocían en versión meta, y 
descendieron la pendiente para acercarse al río. A partir de ese 
momento la sensación de tensión fue disminuyendo. Se oían lejanos 
impactos de artillería que el valle amplificaba, y aún se olía el 
terrorífico humo que habían provocado las decenas de miles de 
deflagraciones de los proyectiles. 


Sin embargo, el trayecto fue tranquilo. A pesar de los horrores de la 
guerra, la vieja Tierra había sido extremadamente hermosa, y aquella 
zona parecía hecha específicamente para recordarlo. Ninguna colonia 
era así, las terraformaciones eran mucho más prácticas. 


El río era una pendiente cristalina que saltaba plácidamente entre 
las rocas redondeadas de dos montañas modestas, rodeado de juncos y 
matojos bajos. Los árboles altos, situados a sus flancos, crecían 
apacibles donde siempre lo habían hecho. De vez en cuando se oían 
pájaros, y el viento hacía crujir las ramas. 


Teresa iba atenta, mesando el bigote de su personaje con 
frecuencia, y deteniéndose cada cierto tiempo a observar y evaluar. 
Luego volvía a adelantarse, dándoles algo de tiempo para poder 
contemplar la naturaleza. Kiara, a pesar del enfado que sentía con el 
médico falso y con la situación en general, disfrutó bastante de aquel 
trecho. Nunca se había imaginado que pudiera existir un planeta tan 
bonito como aquel. Que la humanidad se hubiera desangrado a sí 
misma por controlarlo, no era más que una muestra más de lo triste y 
egoísta que... 


Se oyó una explosión, y luego otra. El suelo empezó a temblar, y 
Vinni les conminó a seguirle hasta un saliente cercano. Entre las rocas 
de la montaña, el avatar de la primera oficial les obligó a pegarse a la 
pared, mientras el ensordecedor bombardeo aumentaba. No les hizo 
falta decir nada, sabían perfectamente que el objetivo era el pueblo 
semi derruido que habían dejado atrás. Las explosiones continuaron 
durante media hora, un martilleo constante entremezclado con 
silbidos que ponían la piel de gallina. Los pájaros alzaban el vuelo, los 
huidizos animales del bosque que no habían sucumbido a las trampas 
de los hambrientos lugareños salían despavoridos de sus escondrijos, 
tratando de alejarse del aterrador sonido. 


Teresa abandonó la seguridad de la cornisa en cuanto el ataque 
cesó. A su alrededor reinaba el silencio más absoluto, roto tan solo por 
el crujido del viento y el sonido del agua. El aire transportaba el hedor 
de la pólvora y la tierra levantada y quemada. 


—¿Han sido los nuestros? 


—No lo creo —negó Pierce, interviniendo por primera vez desde 
que habían aparecido en aquel infierno simulado—. Se supone que 
vamos a ver a un regimiento escaso de munición. ¿Qué sentido tendría 
atacar un pueblo en el que no hay enemigos, y que está en su propia 
zona de control? 


—Había enemigos. Nosotros —puntualizó el Doctor Infierno—. 
Alguien ha debido radiar que el punto de refuerzo de ese pueblucho 
funcionaba. Que podían aparecer tropas Libertarias. Así que lo han 
destruido. 


—Lo hemos provocado. 


—SÍí, capitana. Sé que no le gusto, y que no le gusta este universo. 
Pero aquí soy un veterano, y si le digo que algo es subóptimo, debería 
creerme. Toda acción tiene consecuencias, y disparar un arma pesada 
en un villorrio perdido llama mucho la atención. Deberíamos 
movernos antes de que se les ocurra mandar un pelotón a terminar el 
trabajo. 


—¿Y qué pasará con los civiles? 
El médico miró al avatar de Dreston de arriba abajo. 


—Si tienen suerte, los ejecutarán a todos con celeridad por 
ayudarnos. 


—;¡Son de los suyos! 


—Ya, ya lo sé. ¿Y? —Se encogió de hombros—. ¿Qué cree usted 
que eran los comunazis? 


Kiara esquivó la respuesta. Se sentía ya lo suficientemente mal con 
lo que acababa de ver, no necesitaba cargar con la muerte de una niña 
inexistente en su conciencia. Mierda. Sentía frío en la cara. Sus ojos 
estaban húmedos a pesar de todo. Su avatar estaba muerta de tristeza. 


Sí, iba a matar a Arv. 


Los locos que siguen a la loca 


Amanecía cuando empezaron a ver los muretes del puesto de 
avanzada. La noche había sido fría, aunque sorprendentemente breve, 
como si hubiera durado un par de horas más o menos. Dreston se 
imaginaba que se trataba de lo que el capullo del Doctor Infierno 
llamaba experiencia de juego. Eso hacía que, aunque el mundo fuera 
híper realista, no existiera una equivalencia temporal uno a uno. 
Tener que esperar ocho horas a que se hiciera de día podía matar a la 
gente de aburrimiento y, sin embargo, resumir el tránsito de una 
jornada completa en cuatro o cinco horas impediría que los jugadores 
dejaran la partida. 


Vinni salió de la línea de árboles y agitó los brazos ante el guardia, 
gritando la contraseña estándar de las fuerzas libertarias. El foco de 
vigilancia se quedó fijo en él, y le preguntaron quién era y qué 
pretendía. Tras un breve intercambio de palabras, les indicó que 
salieran y se acercaron a la entrada lateral con las manos en alto. Les 
recibió un pequeño grupo de soldados armados, que se relajaron 
solamente tras darles un par de palabras clave más. 


—Parecéis jugadores de nivel alto. 


—Se dice veteranos experimentados, soldado Nich. No nos jodas la 
experiencia. 


—Perdón, sargento Tamer. 


—Sí, somos veteranos. Comandos, para más señas —dijo Kiara, 
suspirando—. Tenemos que localizar a un grupo similar al nuestro que 
pasó por la base hace unas semanas... de tiempo local. 

—Ya. ¿Alguna descripción más precisa, capitana? 

Dreston asintió, y describió a los avatares usando una acción 
predeterminada. Dentro de la partida su personaje conocía a todos los 
que buscaban, y había una funcionalidad que permitía hacer aquello 
automáticamente. Era una experiencia bastante desagradable, en su 
opinión, como si un demonio poseyera temporalmente su cuerpo para 
hacer algo que ella no era capaz de hacer por sí misma. Cada vez le 
gustaba menos recurrir a los actos predefinidos. 


—Yo a esos los conozco —Una soldado levantó la mano—. Se 
fueron a liarla tras la línea enemiga, como parte de la división 
naranja. 


—¿Volvieron? 
—NOo, sargento. 


—Pues entonces están jodidos, capitana. —El vigía se encogió de 
hombros de cara a Dreston—. Una de dos, o están tan metidos en 


territorio enemigo que no van a poder alcanzarlos, o los han matado. 


—Habrán reaparecido en nuestro campo, aquí ya no podemos 
volver desde hace unas horas, se nos considera embolsados. 


— ¡Soldado Nich, la inmersión! ¡Doblas turno de guardia la próxima 
semana! 


—Sí, mi sargento. 


El jugador que hacía de jefe de vigías no dejaba de fruncir el ceño. 
Era de esos que se tomaba muy en serio su papel, seguramente uno no 
pasaba de soldado raso si se dedicaba a recordar a todo el mundo que 
estaban jugando. A la corsaria le pareció tan estúpido que estuvo 
tentada de usar su rango para degradar al sargento a recluta y darle el 
puesto al tal Nich. Solo por crear caos. 


—Muchas gracias por la ayuda. Iremos al puesto de mando a... 


Iba a estrecharle la mano a Tamer cuando se oyó una explosión. 
Dos de los soldados saltaron inmediatamente a la escalerilla de 
madera para trepar a su puesto de vigilancia, mientras los demás 
salían corriendo hacia la enorme columna de humo que salía del 
centro de la base. 


Había personal huyendo despavorido desde y hacia todas partes, 
chocando unos con otros sin ton ni son, presas del pánico. Un 
explosivo de alto calibre había impactado directamente en el cuartel 
general, y había desmoronado la mayor parte del frágil edificio de 
ladrillo. Algunos soldados trataban de buscar supervivientes entre los 
restos, otros de ponerse a cubierto por si llovían más proyectiles. Kiara 
se detuvo ante la ruina ardiente del edificio de dos plantas, junto a sus 
compañeros. Sintió que pisaba algo, y miró al suelo. Estaba sobre el 
trozo de la aleta de un misil. De algún modo lo supo de inmediato. 


—'Un cohete V3. 


—Pues acaban de cargarse a los oficiales —observó el Doctor—. De 
aquí a que ataquen debe quedar... 

—;¡¡Zancudos!! ¡¡La división naranja se retira!! 

El grito provenía de la entrada principal, un muro de hormigón 
fortificado y almenado que daba al campo. A diferencia de la zona 
expuesta al valle, se trataba de una pared bien construida y defendida, 
con algunos reductos y tres torres reforzadas con sacos terreros. La 
puerta era de acero grueso, y tenía nidos de ametralladoras para 
defenderla. 


—Capitana, su habilidad de oficial —le recordó el médico—. Es 
posible que sea la única que queda por aquí. O rechazamos el ataque o 
será imposible que podamos infiltrarnos. Si desbordan la base, 
empezarán a dar caza a los supervivientes y no habrá forma de pasar 


desapercibidos. 


Kiara asintió a regañadientes. Sin embargo, no usó el poder 
predefinido. Disparó al aire, y gritó que todo el mundo prestara 
atención. Aulló su nombre y cargo a los cuatro vientos, y exigió a todo 
el mundo que se detuviera. Por imperativa del propio juego, funcionó, 
incluso como acción libre. Los soldados recibieron orden inmediata de 
buscar sus armas y equipo, de localizar explosivos y lanzacohetes anti 
vehículo, parapetarse en posiciones defendibles a lo largo del 
perímetro y de concentrarse sobre todo en la dirección de la que venía 
el enemigo. 


Contra todo pronóstico, los demás jugadores se miraron, asintieron, 
y el caos se convirtió en una organización rápida. Apareció una 
teniente a la que la explosión no había matado, y empezó a distribuir 
a la tropa en donde más falta hacían. Eso liberó a Dreston, que subió 
al muro y le arrebató unos prismáticos a un vigía. 


A lo lejos, a unos cuatro kilómetros, la división naranja se 
desmoronaba. Había medio centenar de soldados huyendo, quizás 
más. Corrían despavoridos, escapando a toda velocidad de... 


Bajó los prismáticos, los miró confundida, y volvió a empotrárselos 
en las cuencas oculares. Sin embargo, seguía viendo lo mismo que 
acababa de ver. Unas máquinas de guerra perseguían a los 
supervivientes, matándolos a placer. Eran esferas blindadas 
suspendidas en el aire por tres patas, que avanzaban con paso torpe y 
firme. Disparaban con ametralladoras, la cabina giraba, y lo hacían 
con un cañón ligero. Luego volvían a pivotar y colocaban al frente un 
lanzallamas para achicharrar a unos infelices que trataban de 
esconderse de ellos. 


—Estoy casi segura de que eso es un anacronismo —murmuró—. 
Me cuesta creer que semejantes máquinas existieran antes del año 
2000. 


—Capitana, la exper... 

—A la mierda, esto rompe la mía —respondió a Doc, devolviéndole 
los prismáticos al vigía—. Vamos afuera. Los cuatro. 

—¿Afuera? 

—Ahí delante, Vinni. ¿Lo ves? 

—Una zanja, de un río, o algo semejante. Vale, entendido. 


Descendieron de nuevo hasta la puerta principal, y Kiara ordenó 
abrir una de las hojas para permitir el paso a los supervivientes. La 
teniente le pidió instrucciones, y ella le dijo que se encargara de 
mantener la mirada de los zancudos fija en el muro, incluso si creía 
que no podían derribarlos desde la base. La otra obedeció sin 


protestar, muy diligente, y los corsarios salieron al exterior. 


La carrera fue corta y silenciosa, hasta que pudieron deslizarse por 
el terraplén. En el fondo de la zanja solamente había barro, y ni 
siquiera era especialmente blando. Se agazaparon dentro, asomando 
un espejo para poder ver las máquinas andadoras enemigas, que se 
aproximaban sin que nada ni nadie pudiera detenerlas. Kiara ya había 
visto un importante defecto de diseño. Eran muy ágiles a la hora de 
disparar en cualquier dirección, aunque bastante torpes a la hora de 
maniobrar. Les venía muy bien andar en línea recta, estaban pensadas 
para un asalto frontal, y seguramente resistirían bien cualquier cosa 
que pudieran lanzarles desde la base avanzada. 


Se colocaron en medio de lo que creían que sería su ruta, y Pierce 
empezó a usar su equipo para tender una trampa. Colocó su mina 
magnética en la trayectoria más probable de una de aquellas cosas, y 
ataron el cable de acero de su detonador a distancia en el tronco de un 
gran árbol que había caído en aquel cauce abandonado, para 
extenderlo usando una roca e interponerlo en la trayectoria de otro de 
los zancudos. Cuando terminaron, Kiara usó su espejo y reflejó como 
pudo la luz del amanecer contra el muro. Sabía exactamente dónde le 
había dicho a la teniente comosellamara que debía colocarse, así que 
deslumbró a alguien cercano, hasta que le indicaron que les estaba 
llamando. Por señas, le ordenó que concentrara el fuego en la 
máquina central, que era la que no tenían forma de abatir 
inmediatamente. 


Luego, se lanzó contra la ribera que daba hacia el enemigo, a 
cubierto. A la derecha estaba Doc, que se encargaría de mover la mina 
magnética si el zancudo no la pisaba. A la izquierda los avatares de 
Teresa y Pierce, que iban a liarla con el cable. Ella estaba fabricando 
un artilugio explosivo con una acción libre, envolviendo en tela sus 
tres granadas de mano y un cartucho de dinamita con mecha larga 
que le había dado el mecánico. 


Los gritos se acercaban. Todavía quedaban algunos soldados de la 
división naranja huyendo de, o más bien siendo masacrados por, los 
comunazis. De repente, hubo un aumento súbito de la temperatura, y 
el aire trajo el desagradable sonido del fuego y un olor horrendo a 
quemado. Profiriendo alaridos, dos infelices saltaron el desnivel de la 
zanja, prendidos como sendas antorchas humanas. No se molestaron 
en intentar apagarlos porque para cuando llegaron, ya estaban 
perdidos, prácticamente consumidos por aquel fuego infernal. Kiara 
procuró controlar su miedo, sentía la necesidad artificial de huir ante 
la visión del cadáver ardiente que le cayó prácticamente al lado. 


Los cuatro se asintieron. Se notaba el temblor de la tierra, los 
estampidos de las patas aproximándose. Hizo una seña luminosa a la 


teniente, y la base abrió fuego. Los andadores aceleraron el paso, la 
cadencia se hizo más intensa. Debían haber activado el modo de 
asalto, o algo semejante. Los escasos supervivientes saltaban el 
terraplén, seguían corriendo en dirección a la protección de los muros 
sin reparar en que habrían estado mucho mejor en el fondo del cauce. 


De repente, una pata monstruosa pasó sobre la capitana, y luego 
otra. Bajaron con dificultad el escalón, compensando el desnivel con 
un sonido hidráulico que estiraba una parte extensible que iba menos 
blindada. Entonces se pusieron en marcha. 


El Doctor lo tuvo muy fácil, solamente tuvo que levantar la mina 
magnética y desplazarla metro y medio bajo la siguiente zona que 
pisaría el ingenio. Luego saltó a la cobertura, y el explosivo hizo el 
resto. La máquina resistió, aunque su extremidad resultó tan dañada 
que se torció bajo el peso del siguiente paso. Con el sonido del acero 
doblado, el zancudo de ese flanco se desplomó estrepitosamente. El 
central fue a desviarse para comprobar qué había pasado, pero los 
disparos de la base empezaron a aporrearlo, y tuvo que responder al 
fuego. 


Mientras tanto, Pierce y Vinni salieron de su escondite, y 
empezaron a correr entre las patas del ingenio del flanco izquierdo. 
Durante unos instantes no sucedió nada, hasta que el cable se tensó. 
Sin embargo, la cosa no salió como esperaban. En lugar de seguir 
avanzando, el piloto trató de compensar el tirón, y se tambaleó 
durante unos agónicos instantes. Finalmente se desplomó... encima de 
ellos dos. 


Kiara se quedó congelada. ¡¡Acababa de perder a ambos!! ¡Era 
imposible que hubieran sobrevivido al impacto de una esfera de acero 
de varias toneladas! 


Luego vio la máquina que quedaba, y escuchó el estampido del 
cañón de asalto semiautomático que estaba reventando a la gente 
sobre el parapeto. No podía ya hacer nada por sus tripulantes, salvo 
cruzar los dedos. Pensó en la permamuerte, en que algunos de los otros 
pobres desgraciados podían morir de verdad. Y su cerebro se puso en 
marcha, esperando lo mejor para Teresa y Pierce. Echó a correr 
abandonando la zanja, y de un salto, se encaramó a la pata trasera del 
zancudo. Su personaje tenía una fuerza increíble, y era buena 
trepando, ella la había elegido así. Furiosa por la muerte, esperó que 
temporal, de sus amigos, siguió escalando hasta que alcanzó la esfera 
de acero. Se colgó del lanzallamas, que ahora apuntaba hacia atrás, y 
tras subirlo se apoyó sobre él hasta alcanzar la escotilla. La 
quemadura de los dedos al contacto con el tubo caliente la enardeció 
todavía más. 


Por suerte, aquellos cacharros tenían un segundo fallo de diseño: no 


había cerrojo que impidiera abrir desde fuera. El diseñador no había 
creído posible que nadie estuviera tan loco como para hacer lo que 
ella estaba haciendo. Así que prendió la mecha de su cartucho, giró la 
manivela circular de apertura, y levantó la tapa. 


Se encontró mirando a una mujer rubia y de ojos azules, que la 
contemplaba con la incredulidad propia de alguien que está viendo 
algo imposible. La comunazi dijo algo ininteligible. 


—SÍí, Hail Stahitlin a ti también, hija de satán. 


Lanzó el artefacto al interior, y este rebotó hasta quedarse bajo el 
asiento de la encorsetada piloto. Chilló algo, histérica, soltando los 
controles y tratando de alcanzar la bomba. Kiara cerró la escotilla, y 
sin pensárselo demasiado, saltó desde una altura de diez metros hacia 
el suelo. 


La caída fue terrible. Sintió, escuchó y padeció las fracturas de su 
personaje. Por fortuna, ellos tenían los atributos de dolor a nivel de 
juego, meramente informativos durante un instante. Sabía lo que dolía 
romperse los huesos y aquello no se le parecía, era un chiste hecho 
adrede. Se arrastró unos instantes para intentar alejarse, y tras ella 
hubo una gigantesca explosión. 


Su vista se fundió en negro. 


Guerra teledirigible 


Cuando Kiara abrió los ojos, estaba en la enfermería. No le dolía 
nada, ni se sentía agotada, ni tenía ninguna de las otras desagradables 
sensaciones que había tenido cada vez que se había despertado en un 
hospital sin saber cómo había llegado allí. Miró a la izquierda, 
encontrándose a Infierno de pie al lado de su cama. 


El Doctor la contemplaba con una tablilla en la mano y gesto de 
hastío. Estaba haciendo una de esas odiosas acciones predefinidas, 
esperando a que se completara. Pasaba el bolígrafo por la hoja de 
papel, la miraba, apuntaba cosas y refunfuñaba. Su tío Jhony se habría 
reído de él. Parecía más un administrativo que un médico de verdad, 
ni siquiera se estresaba preguntándose en qué estado estaría su 
paciente. Curar a su yo virtual era un mero trámite, un tiempo que 
estaba perdiendo en lugar de hacer algo más importante. 


Empezaba a tener claro qué clase de persona era su compañero, y 
no le gustaba lo más mínimo. Era un ser narcisista y creído, 
apasionado con su trabajo porque lo consideraba una forma de 
diversión, no porque le gustara lo que hacía. Tenía que andarse con 
cuidado en lo tocante a él, no fuera a ser que en algún momento 
decidiera dejarlos tirados. Podía ser que el imbécil de Arv le hubiera 
dado más instrucciones de las que ellos habían oído. Bien pensado, 
estaba segura de que las tendría. 


De repente, como si algo volviera a conectarse en su mente, recordó 
a Teresa y a Pierce, y el enorme tanque andante que les había caído 
encima. Se puso muy nerviosa, histérica a decir verdad, pensando en 
la posibilidad de que la permamuerte se los hubiera llevado para 
siempre. El Doctor no parecía preocupado, pero eso no era garantía de 
nada. Abrió la boca para preguntar y justo en ese instante, como por 
arte de magia, ambos aparecieron al pie de su cama. Su compañero les 
gruñó que ya era hora de que volvieran. 


Sus avatares estaban bastante magullados, como si los hubieran 
remendado a toda prisa, y tuvieran la cara y la ropa sucias. Suspiró. 
No, definitivamente ese no era el aspecto que alguien tenía tras pasar 
por el campo de batalla. Ni desde luego, después de ser aplastado por 
una esfera andante armada de varias toneladas. El juego quería ser 
híper realista, aunque lo había diseñado alguien que no tenía ni la más 
remota idea de cómo funcionaba la vida real. O eso, o simplemente 
estaban tratando de ahorrarles a los jugadores los traumáticos detalles 
de lo que era hacerse daño. 


—Completado el diagnóstico, y activado su punto de reaparición de 
oficial, como podrán ver. Tiene casi todos sus atributos intactos, 
capitana. 


Dreston entrecerró los ojos. Su cerebro había interpretado una cosa 
bastante diferente a lo que el Doctor Infierno pretendía. Sin duda se 
estaba refiriendo a lo que su avatar podía o no podía hacer, aunque 
¿en la vida real habría querido decir...? 


Negó con la cabeza. No, aquel tipo era incapaz de pensar en nada 
distinto de un término del puñetero juego. Se puso de pie, y supo que 
tenía razón. Había perdido algo de movilidad, el programa se lo 
indicaba. Tardaría unos cuantos días en poder volver a operar con 
completa normalidad. 


—¿Y vosotros dos? 


—Técnicamente, morimos —dijo Pierce—. Hemos perdido 
experiencia, y teníamos que esperar a que te  recuperases 
parcialmente, o volveríamos a aparecer en la zona aliada más cercana 
disponible. O sea, en la otra punta del mundo. 


—Les fue de un pelo. —El Doctor hizo un gesto y la tablilla 
desapareció en el aire—. Yo tengo activados los mensajes de 
depuración, lo cual jode mucho la experiencia, y me van saliendo 
notificaciones. Se les cambiaron los indicadores de permamuerte 
literalmente dos segundos después de morir. Como ya estaban 
fiambres para entonces, el programa maestro leyó que no estaba 
activada. 


—Habrá que tener más cuidado si volvemos a intentar algo 
parecido, en el juego o en la vida real —comentó Teresa, mesando el 
bigote de Vinni—. Calculamos bastante mal. 


—En fin, hora de salir a ver al general Paxton. Está fuera, 
esperándola. 


—¿Quién narices es ese? ¿Sobrevivió a lo del centro de mando? 


—¿Me lo dice en serio? ¿El general Jorge Paxton? ¡Es el jefe de 
ejército de los Libertarios en este continente! 


—i¡¿Y qué hace aquí?! 
—Nosotros lo hemos visto con la cámara de muerto, Kiara —sonrió 
Pierce—. Resulta que eras la oficial de más rango de esta base hasta 


ahora mismo. Han llegado refuerzos. Deberías salir y echar una 
ojeada, de verdad. 


Dreston los miró a ellos y a los avatares de la enfermería. La mayor 
parte de aquellos desgraciados sí que tenían un aspecto horrendo. 
Algunos incluso habían sufrido mutilaciones graves, o profusas heridas 
abiertas. Unos cuantos ni siquiera se movían, y solo mirarlos hacía que 
se sintiera enferma. Sacudió la cabeza, tratando de sacarse del cerebro 
que esos sentimientos pudieran ser inducidos. Recorrió el pasillo lleno 
de quejidos a toda velocidad y abrió las puertas del barracón médico. 


Se quedó congelada cuando apareció en mitad de un semicírculo de 
soldados que rodeaba el hospital de campaña. La multitud rompió en 
una ovación, en una tormenta de aplausos y vítores ensordecedora. Se 
coreaba su nombre. Ni siquiera se lo había cambiado para jugar, así 
que la aclamaban a ella. O a su avatar. O a ambas. 


Casi toda la base estaba allí, cientos de caras de hombres y mujeres 
con uniformes deteriorados y equipo deficiente recuperado de los 
cuerpos de los compañeros y enemigos indistintamente. Se lanzaban 
cascos y gorras al aire, se levantaban armas en su honor. Nunca se 
había sentido tan avergonzada, ni tan presa del pánico escénico. 


Por fortuna, un hombre mayor con tres estrellas pintadas en el 
casco subió los dos escalones y tras saludarla, la tomó del brazo. Sin 
decir nada, le hizo un gesto y la obligó a mirar hacia el cielo. Y 
entonces fue cuando se quedó realmente helada. 


Sobre sus cabezas, había una enorme flota. No de barcos, desde 
luego, ni tampoco de aviones. Eran dirigibles. Dirigibles blindados con 
cubiertas de navío montadas encima. Con torretas artilladas, cañones 
navales, e incluso malditas chimeneas. Había un par de portaaviones 
flotando sobre dos cilindros paralelos que los sustentaban colgados del 
mar de nubes. También fragatas, cruceros o acorazados. Era como si 
alguien hubiera tomado todos los barcos de la vieja Tierra y los 
hubiera lanzado a volar a los vientos, a surcar las nubes como antes 
surcaban el océano. Lo más alucinante no era ni siquiera su existencia, 
sino su inmenso número. Habría cientos de ellos, y eso solo en el trozo 
de cielo que ella estaba contemplando. 


—Un placer conocer a la mujer que ha defendido esta plaza el 
tiempo necesario como para que llegue nuestra flota. 


Se giró hacia Paxton, que sonreía y le tendía la mano. Estaba tan 
alucinada con lo que estaba viendo, con lo absurdamente incoherente 
que era todo aquello, que solo pudo corresponder el saludo de forma 
fláccida. Se giró de medio lado, descubriendo a sus compañeros en el 
umbral. Los vítores seguían. El absurdo también. Era imposible que 
aquello hubiera sucedido de forma ni siquiera parecida a lo que 
estaban viendo. 


De repente, notó que el general le tocaba el uniforme, la solapa 
para ser precisos. Se miró, y se dio cuenta de que había aparecido una 
medalla que brillaba de forma fulgurante, prendida en su guerrera. 
Luego le aplaudió un par de veces antes de ponerle una mano en la 
espalda y guiarla a través de la multitud, a la que los cuatro escoltas 
de la policía militar de Paxton tuvieron que apartar. 


—El... placer es mío, señor. Soy Dreston. La capitana Dreston. 
—Ya discutiremos eso de capitana más tarde. Vaya ovarios más 


enormes tienen usted y sus compañeros. Se cargaron tres zancudos 
con tan solo dos muertes y sin usar armas anticarro. Es algo fuera de 
serie, incluso para unos veteranos. 


—Eh... gracias. Yo, esto... ¿de dónde han salido ustedes? 


Esto que ve es la Gran Armada Teledirigible, el proyecto secreto 
más importante de nuestro ejército. Vamos de cabeza hacia Berlscú, la 
capital de Prusiania, a convertirla en una escombrera. Creemos que el 
dictador está allí. ¡Mire qué preciosidad! ¡Bombas nucleares sucias, 
láseres amarillos, y cohetes anti búnker! ¡Ya verá qué cara se les 
queda a los comunazis cuando empiece la operación Lluvia Dorada! 


Kiara cortocircuitó. Eran demasiadas cosas absurdas, demasiadas 
palabras sin sentido colocadas todas juntas en la misma frase. Dudaba 
que en esa época hubiera habido armas nucleares. Los láseres eran 
completamente inútiles incluso durante la guerra espacial, no tenían 
suficiente energía como para servir para nada más que para 
comunicarse a gran distancia, salvo que uno les pusiera un reactor 
gigante dedicado. Y desde luego jamás había oído hablar de ningún 
color amarillo. Que ella recordara, la frecuencia con más energía era 
la... 


De repente, reparó en el nombre y su cerebro terminó por colapsar. 
Seguro que lo había entendido mal. Tenía que haber entendido mal. 
Deseó, con mucha fuerza, haber entendido mal. 


—¿La operación...? 


—Ya le dije al alto mando que la denominación era poco acertada. 
—El general Paxton iba saludando a la tropa con la mano libre, y 
trataba de sonreír sin que le saliera más que una mueca al pensar en el 
nombre de su misión—. Supongo que alguien con pocos años ha 
accedido a uno de los avatares de más rango. Y como me diga algo 
sobre la inmersión después de que me toque dirigir la Lluvia Dorada, le 
hago tragar su brillante medalla. 


—Oh, por fin. Gracias al cielo que alguien más se siente molesto 
por la constante repetición de ese término del demonio. 


—Y que lo diga. Estoy harta, menos mal que con el griterío no nos 
oye nadie. 


—Anda, qué curioso. ¿También es mujer? 


—Fuera de Simula3000, sí. Me extraña que usted haya elegido un 
avatar femenino, capitana. ¿Tanto le va la marcha? 


—No la entiendo... le entiendo... señor. 


—Tras mi primera partida, decidí que en los juegos de guerra 
clásicos previos al siglo XXI, dejaba mi sexo en la pantalla de inicio. 
Créame, durante el periodo anterior al fin de la guerra comunazi en 


mil novecientos ochenta y siete, es mejor ser un hombre. He visto 
hacer cosas terribles con los avatares femeninos. ¡Y según parece es 
históricamente correcto! 


—Sabe, mi primera oficial pensó exactamente lo mismo. Es el tipo 
del bigote, Vinni. 


—Tiene aspecto prusio. ¿Agente doble? 


—Algo así, por trasfondo es un anticomunazi. —Se sacudió la 
cabeza, tenía delante a un personaje de gran poder, y estaba en 
buenos términos con él. Ella. Él. Joder—. Tengo que pedirle un favor, 
señor. Mis compañeros y yo estamos en una misión secreta para el alto 
mando, y nos vendría muy bien su ayuda. ¿Podrían acercarnos todo lo 
posible a unas coordenadas por vía aérea? 


—Claro. La flota es tan enorme que iremos parcialmente 
desplegados en una línea frontal. Cuando lleguemos a la barcaza de 
ascenso, déle esas coordenadas a mi secretario y él les asignará el 
buque correcto. Hoy me ha conseguido casi seiscientos efectivos y un 
punto de control seguro, capitana, así que puede pedirme lo que 
quiera. Menos un rollo, porque no me va. 


Dreston puso los ojos en blanco, y Paxton se rio. Le estaba tomando 
el pelo, claro. 


—¿Puedo preguntarle de qué se trata? 
—=Es clasificado, señor. Incluso para su rango. 


—Entonces, razón de más para que les ayude. No se manda a cuatro 
personajes de su nivel a buscar flores. Y créame, mi avatar tiene muy 
buen ojo para detectar a los espías. Tal que la habría pillado de forma 
automática, más o menos. 


Kiara sonrió. No sabía quién era la mujer que había tras Paxton, ni 
seguramente lo sabría jamás, pero le caía bien. Sabía que aquello era 
un juego, y actuaba en consecuencia. No como una completa imbécil. 


Quizás había prejuzgado mal a toda la comunidad de jugadores. 


No te librarás de una caída libre 


El Soplavientos era un destructor magnífico. Tenía un cilindro de 
hidrógeno principal como espina dorsal, y dos laterales secundarios 
para estabilizar la nave y permitir los giros en una u otra dirección. El 
gas se movía entre ellos para crear corrientes y diferencias de presión, 
y como el casco blindado pesaba una barbaridad, la nave viraba 
incluso sin la ayuda de los gigantescos motores de hélice. 


Tal y como veía en los buques de alrededor, sus turbinas se movían 
a base de calderas de carbón, un combustible fósil muy abundante 
durante los días de la Tierra. Le había hecho gracia averiguar que en 
realidad eran los restos de infinitas especies extintas antes de la 
llegada de la humanidad lo que estaban quemando. 


Estaban recorriendo casi trescientos kilómetros en cosa de unas 
cuantas horas, y estarían sobre la última posición conocida de los 
demás jugadores que había mandado Simula3000 en muy poco 
tiempo. Según los mensajes de depuración que veía Infierno en la 
periferia de sus ojos, se habían desplazado al corazón del territorio 
enemigo, aunque no tenían claro por qué. Se imaginaron que seguirían 
tratando de alcanzar su objetivo y que nadie les habría dicho nada de 
que les enviaban refuerzos. 


De momento no importaba. El viento helado le golpeaba en la cara, 
y el pelo de la chaqueta de cubierta que le habían prestado le hacía 
cosquillas en las mejillas, mientras se apoyaba contra la barandilla de 
la sobrecubierta de proa. Entendía por qué la gente se enganchaba a 
aquellos juegos. La sensación de estar a dos mil metros, volando en un 
dirigible artillado, era una experiencia que merecía la pena. Ver 
amanecer sobre las nubes, contemplar el pequeño mundo quemado 
por la guerra bajo sus pies. Estar en medio de una flota no de cientos, 
sino de miles de naves de combate voladoras sustentadas por helio, 
con montones de cañones sobresaliendo del casco. 


Cerró los ojos, e inspirando el aire helado, se arrebujó en la 
chaqueta, haciendo que el pelo marrón le tapara las orejas. Maldita 
sea, ahora necesitaba comprarse un abrigo tan calentito como aquel. 


El Doctor Infierno se apoyó a su lado. Llevaba una chaqueta similar 
a la suya y unos prismáticos. Sonreía, mirando a una u otra aeronave. 
De repente, todo le pareció súbitamente menos bonito. Empezaba a 
caerle realmente mal. 


—El trabajo de recreación que han hecho con esta flota es 
magnífico. ¿No le parece? 


—¿Sinceramente? —Kiara estaba dispuesta a arruinar la burbuja 
absurda de aquel tipo—. Dudo mucho que en el siglo XX tuvieran la 


capacidad de hacer un globo tan grande, de montar una fortaleza 
encima, y de mandarlo a luchar. Mucho menos de crear láseres 
amarillos, armas nucleares, o tanques que caminan. Ni siquiera en 
nuestra época se pueden hacer algunas de esas cosas. 


—¿Y eso importa? —La respuesta descolocó a la corsaria—. Que 
haya alguna que otra imprecisión histórica no es relevante en 
absoluto. Lo importante es que tengamos un espectáculo único y una 
experiencia sin igual. 


—¿Me dice en serio que reescribir la historia le parece bien? 


—¿Cree de veras que le importa a alguien? —El tipo seguía 
mirando por sus prismáticos, sonriendo como un bobo—. Sea honesta, 
usted ni siquiera conocía a los comunazis antes de entrar al juego. 


—Dudo siquiera que esos tipos existieran. ¿De dónde demonios han 
sacado ustedes la documentación? 


—Eso lo sabrán los de arte histórico, imagino. A veces buscan en 
juegos viejos, películas de hace centurias y cosas así. 


—i¡¿En serio?! —Dreston no cabía en sí de la indignación—. ¡¿No 
han abierto ni un libro?! 


—¿Quién abre un libro en estos tiempos, habiendo simuladores? 
¡Son un aburrimi...! 


El Doctor Infierno retiró los prismáticos de su cara, miró por 
encima, y volvió a acercárselos. Ajustó las lentes, enfocando unas 
lejanas nubes grises de tormenta. Luego se los endosó a Kiara, y se 
volvió hacia la cofia del vigía. Esa era otra cosa que había 
desconcertado a la corsaria, alguien había colocado un puesto para 
que un desgraciado se congelara del todo en lo alto de un mástil al 
que se subía por una escalerilla precaria, cuando en teoría tenían 
radares. 

—i¡¿A qué estás esperando tú, inútil?! —gritó Doc—. ¡¿A que nos 
maten?! ¡¡Punto nueve, cegato, aeronaves enemigas!! ¡¡Da la alarma!! 

El vigía se giró primero hacia ellos y luego levantó sus propios 
prismáticos, mucho más grandes y potentes, hacia las nubes. Pulsó el 
comunicador, y gritó algo que el viento se llevó. De inmediato 
empezaron a ulular alarmas en el navío, y las bocinas de niebla 
empezaron a propagarse por la flota. Ellos iban en uno de los grupos 
de vanguardia del flanco izquierdo, y el enemigo se aproximaba desde 
allí. Kiara empezó a mirar también, y no le gustó nada lo que vio. 


De las nubes opacas de la formación tormentosa estaban saliendo 
muchísimas aeronaves enemigas, similares a las que llevaban ellos. 
Buques artillados de enorme eslora, flanqueados por una infinidad de 
cazas pequeños. Aquellos últimos eran más creíbles a nivel histórico, 


pues eran monoplazas de hélice con misiles y ametralladoras, pero no 
por ello menos amenazantes debido a su ingente número. 


El personal empezó a salir a cubierta, ocupando las posiciones 
antiaéreas y colocando armas antibrigada en soportes especialmente 
preparados en las barandillas de seguridad del perímetro. Kiara tenía 
uno cerca, así que descolgó su arma de la espalda del personaje, y la 
fijó a la posición que tenía delante. El soporte incluía una placa que 
tapaba hasta la misma altura que las barras, así que estaría ahí mejor 
que expuesta. 


—Deberíamos entrar —sugirió el Doctor. 
—Lo que me dure la munición. 
—Capitana, puede morir de verdad. 


—Igual que toda la gente que va a bordo, y en esta flota. Quizás si 
un gilipollas no hubiera activado este sistema, no habría problema. 


—Bien, se lo replanteo. Imagine que fallece y fracasamos. Perfecto, 
entonces seguirá muriendo gente hasta que alguien lo resuelva. 


—O hasta que paren el juego, si hay algún escrúpulo en 
Simula3000. 


Amartilló el arma. 
—No van a parar por nosotros. Vamos. 


Se giró, y vio algo que no esperaba. Por primera vez, el Doctor 
Infierno no estaba pletórico, sino triste. Quizás era algo que había 
dicho o que había hecho, pero la esperaba inmóvil, tendiéndole la 
mano desde la entrada al casco. Los buques que iban en vanguardia 
empezaron a abrir fuego, las balas trazadoras surcaron los cielos 
buscando sus objetivos. Las aeronaves enemigas rompieron formación, 
disparando sus misiles y desatando sus ametralladoras. La barrera de 
artillería antiaérea surgió de la nada, destrozando aparatos, detonando 
las cabezas explosivas en pleno vuelo. Una fragata recibió múltiples 
impactos y estalló en llamas, cayendo desde las alturas en picado 
como una bola de fuego. 


Kiara sacó el arma del soporte y colocándola en la espalda, se 
desentendió de la batalla camino al interior del navío. Antes de cerrar 
la puerta blindada tras de sí, pudo contemplar el horror de la guerra 
en todo su esplendor. Por mera vanidad, un montón de personas 
jugaban a matarse entre sí, convirtiendo los cielos en un cruce de 
disparos, explosiones, misiles y muerte. Pensó en Recnis, y sintió 
rabia. 


Bajaron las escaleras a toda prisa. La estructura temblaba por los 
impactos pesados de los cohetes, se oía el tamborileo de los 
proyectiles de las ametralladoras contra las chapas acorazadas. Se 


cruzaron a varios tripulantes que subían a toda prisa, y tuvieron que 
cederles el paso hacia la sobrecubierta, porque iban cargados de armas 
y munición. Kiara sentía que todo estaba vacío, desde el ímpetu de los 
soldados hasta el último tornillo oxidado de aquella nave de mentira. 
Solo empezó a sentirse mejor cuando se encontró con los avatares de 
Teresa y Pierce. 


—¿Lo habéis encontrado? 


—Por supuesto. Una cubierta por debajo, justo antes de la de 
aeronaves —dijo Pierce—. Tiene dos guardias vigilando la puerta, y te 
encañonan solo con mirar demasiado fijamente el pasillo. 


—El general podría habernos dicho dónde estaba el arsenal, dado 
que se supone que van a autorizar nuestro salto. Así no tendríamos 
que lidiar con esos dos. 


—Son No Jugadores —aclaró el Doctor—. Se consideró que los 
puestos de vigilancia interna, igual que los de obreros de factoría y 
demás, eran demasiado aburridos. Y se acertó, la demanda de esos 
roles es tan baja, que Simula3000 habría perdido dinero 
implementándolos. 


—Es decir, que no son personas —afirmó Vinni—. En ningún caso. 


—No, así que no podemos razonar con ellos. Esperan una 
autorización, y si no se la das, pueden acabar disparándote. 


—Justo lo que necesitaba saber. —El bigotudo prusio de Teresa 
sonrió—. Seguidme, por favor. 


Cruzaron varios pasillos más, y bajaron otro juego de escaleras. 
Ahora el tránsito de gente era más limitado, casi todo el personal 
debía estar en sus puestos de combate, que era donde se suponía que 
debían encontrarse ellos. Enfilaron el corredor anodino donde se 
encontraba el arsenal nuclear, que era el mismo lugar donde se 
guardaban los paracaídas. Por algún motivo, alguien había pensado 
que era una magnífica idea tener una nave de guerra voladora 
tripulada por cientos de marinos de los cielos, e incluir solamente una 
docena de paracaídas para todo el mundo. Kiara supuso que para que 
los jugadores no se sintieran tentados de escapar. O quizás porque a 
más de uno le había entrado el complejo de soldado de élite y se había 
lanzado por la borda en cuanto había podido. 


Los dos autómatas giraron la cabeza hacia ellos de forma síncrona. 
A efectos visuales eran indistinguibles de una persona, aunque a nada 
que hicieron dos movimientos se dieron cuenta de que parecían 
robots. Les dieron el alto y les invitaron a retroceder por estar en un 
área restringida. Teresa, sin pensárselo ni un instante, desenfundó dos 
de sus revólveres y les disparó a ambos en la frente. El estampido 
rebotó por los pasillos, y los centinelas cayeron desplomados como 


sendos sacos de piedras. 


—Se acaba de ganar varios puntos de renegada por fuego amigo. 
¿Lo sabía? 

—Me importa una mierda, Doc. Les quitamos la llave, abrimos, los 
metemos dentro y nos largamos. 


Era la mujer la que la tenía colgada del cuello. Se la arrancó de un 
tirón, y abrió la cerradura para luego desbloquear la manivela circular 
de la compuerta. Arrastró al hombre, mientras sus compañeros le 
alcanzaban a la No Jugadora. La primera oficial localizó los 
paracaídas enseguida, y los arrojó fuera con celeridad. No prestó 
atención a las armas pesadas, a las grandes cantidades de municiones, 
a la caja con un símbolo nuclear, ni a las pisadas de sangre que iba 
dejando tras de sí. Sacó seis mochilas, por si alguna estaba deteriorada 
cuando llegaran al punto de salto, y dejó solo otras tantas dentro del 
almacén. 


A Kiara le sorprendió la frialdad con la que había ejecutado la 
maniobra su compañera, pero luego volvió a pensarlo. Era un juego, y 
mataba personajes no jugadores para robar objetos que no existían y 
que les acercaban a poder salvar al hijo de Pierce. Se llevó las manos a 
las sienes, le estaba costando mucho aceptar que nada era de verdad. 


Aún estaban colocándose los paracaídas, a medio camino de la 
cubierta inferior, cuando la nave tembló. Hubo una explosión, y 
cayeron al suelo. El Soplavientos comenzó a escorarse a la derecha, y 
sintieron la inercia de una inminente caída en barrena. Debían haber 
atravesado las protecciones del compartimento de hidrógeno de 
estribor, y si el incendio no se controlaba, explotarían además de 
estrellarse. 


El tramo final fue una locura, con pasillos inclinados y estructuras 
crujiendo y retorciéndose más de lo razonable. A su paso saltaban 
remaches, se partían vigas y se combaba el suelo. Atravesaron la 
última escotilla de milagro, encontrándose en la zona de salto. La 
cubierta inferior estaba formada por tres secciones. Las de proa y popa 
eran las de ataque a tierra, y la central estaba compuesta por pasarelas 
de rejilla, a las que había habitualmente anclados seis aeroplanos de 
defensa. También había dos zonas expuestas para enganchar las tiras 
de los paracaídas y poder saltar de forma segura. 


Desde la compuerta, podían ver cómo ardía el costado de estribor. 
El fuego estaba fuera de control, y la nave se precipitaba hacia tierra a 
una velocidad considerable. De vez en cuando algún infeliz caía por la 
borda gritando hacia la muerte, esperaron, temporal. 

—¡Seguidme! 

Kiara enganchó el arnés de salto y la línea de vida a la barra del 


flanco de babor, y comenzó a avanzar agarrada a la barandilla interior 
sobre un suelo con una inclinación de casi treinta y cinco grados. El 
último aeroplano, vacío, dobló la estructura del lado contrario y salió 
despedido, dando vueltas fuera de control rumbo a la destrucción 
final. 


Cuando llegaron a la zona marcada en amarillo con pintura, los 
cuatro desengancharon como pudieron los mosquetones de la línea de 
vida de los paracaídas. Allá abajo estaba Prusiania, y esperaban, Will. 
Sacaron las correas de salto completas, unos siete u ocho metros. Era 
el momento de saltar, solo tenían que tomar impulso, y cuando las 
correas tensaran contra la barra, el paracaídas se abriría lo más lejos 
posible de la aeronave. 


Pero no pudieron. 


El cuerpo principal del Soplavientos reventó, y toda la estructura se 
desgajó en un millón de fragmentos. Salieron despedidos de la 
pasarela, y la barra de seguridad que debía sujetar sus mosquetones 
saltó con ellos. La explosión los pilló en pleno vuelo, 
afortunadamente, arrojando miles de pequeños fragmentos de metralla 
hacia ellos. Los desplazó en la dirección correcta, lejos del choque. 


Alrededor caían aviones en llamas, aeronaves incendiadas, 
fragmentos de toda índole provenientes del salvaje choque entre 
ambos bandos. Por fortuna, su destructor había resultado dañado y 
había bajado de plano respecto a la lucha principal, porque de lo 
contrario habrían corrido el riesgo de ser ametrallados o alcanzados 
por alguno de los aeroplanos que no dejaban de perseguirse los unos a 
los otros unos cientos de metros por encima de sus cabezas. El 
estruendo era ensordecedor, por el viento y por las detonaciones. 


Cuando Kiara reaccionó, no oía nada del lado derecho. Daba 
vueltas sobre sí misma, igual que sus compañeros, aunque no parecía 
herida. Pensó con rapidez. Los paracaídas necesitaban un punto de 
apoyo para abrirse, o se matarían contra el suelo. Vio a Teresa cerca, y 
haciendo un picado, se acercó a ella hasta estabilizarla. Señaló hacia 
el Doctor, un poco más abajo, tiró de su correa y del mosquetón. 
Luego hizo un gesto de mano plana, y enganchó los dos dedos índices. 
La primera oficial asintió, cazando como siempre la idea a la primera. 


El siguiente picado lo hicieron juntas, sujetas del brazo, hasta 
agarrar el cable suelto del médico. Teresa enganchó su mosquetón al 
de él con ayuda de Dreston, e hizo un picado más hasta alcanzar a 
Doc. Sin darle ninguna explicación le sobrepasó, y cuando el cable 
doble casi estuvo tirante, se colocó en posición de frenada, con brazos 
y pies extendidos. Salió despedida con respecto a él, y el tirón tuvo 
suficiente fuerza como para desplegar el paracaídas de ambos. Las 
correas se arrancaron, y empezaron a subir respecto a Kiara. Ella dio 


una palmada de triunfo, y buscó a Pierce. 


El mecánico caía como un plomo, seguramente inconsciente, y el 
suelo se acercaba a toda velocidad. Se lanzó de frente, aterrada ante la 
idea de no llegar a tiempo. Le dio alcance con celeridad, sosteniendo 
el mosquetón en la mano. Sin ayuda, la maniobra resultaba 
muchísimo más difícil. Le costó siete intentos hacerse con la correa de 
Pierce, y tres más engancharse a él. Cuando miró hacia abajo ya solo 
veía campo, regado de fragmentos ardientes que habían llovido desde 
las alturas. Sin tiempo para nada más, suspiró y se colocó en posición 
de frenada. 


Con un sonido a rasgado, la correa abrió el paracaídas de ambos, a 
doscientos metros de la muerte. Cayeron a bastante velocidad, camino 
a un edificio bajo con una torre terminada en un pararrayos. Pierce 
cayó sobre la nieve, al suelo, y no se movió. La capitana esquivó la 
aguja por bien poco, pero su amplia tela se enganchó, desgarrándose y 
dejándola colgada a la altura de un primer piso. El tirón fue enorme, 
aunque por fortuna no se lesionó al chocar contra las maderas de la 
torre. Pudo ser peor. 


Miró hacia arriba, tratando de localizar a sus compañeros. Los vio 
brevemente, camino a una arboleda cercana. Sin embargo, no fueron 
ellos los que llamaron su atención, sino el cielo. El cielo estaba en 
llamas. Llovían fragmentos, metal, piezas. Caía fuego, caían aviones, 
el intercambio de proyectiles pesados derribaba los dirigibles de 
combate. ¡Vio láseres amarillos disparando a tierra! 


Tenía que ponerse a cubierto. Sacó su cuchillo de combate, 
dispuesta a cortar las tensas correas. Estaba lográndolo, cuando oyó 
algo. Una maldición, o una queja... en prusio, proveniente de la torre. 
¡Mierda, un francotirador! 


Intentó darse prisa, mientras los pasos bajaban por las escaleras de 
la torre. Se zarandeó, y sus pies encontraron una cruz colocada en la 
fachada. Con un punto de apoyo, pudo agarrar la cornisa congelada, y 
trepar por ella hasta llegar al tejado lleno de nieve. Aquel tipo saldría 
por la puerta principal, a unos veinte o treinta metros de donde se 
encontraba Pierce. Kiara quitó el seguro de una granada con sumo 
cuidado, sosteniéndola con extrema precaución. No podía meter la 
pierna derecha, las correas no daban más de sí. 


En cuanto el prusio apareció, apuntó hacia arriba con un rifle de 
cerrojo arcaico a donde ella se encontraba. Y Dreston dejó caer su 
regalito. Se oyó un golpe seco contra la nieve, un alarido, y la 
detonación. Notó como un fragmento ardiente de metralla le rozaba la 
pierna, rasgando la tela en un par de puntos. Le escoció sin llegar a 
doler, seguramente le había cortado. Al mirar hacia abajo, del 
francotirador solo quedaba un guiñapo sanguinolento, la explosión le 


había pillado de lleno. 


Rezando para no haberlo matado de verdad gracias a la estúpida 
permamuerte, cortó con cuidado las correas del paracaídas una por 
una. Le llevó un rato hacerlo correctamente para no despeñarse, 
aunque al final fue capaz de subir al tejado lleno de nieve. La buena 
noticia era que volvía a oír con normalidad, así que si había algún 
crujido, lo escucharía. Tenía que tener cuidado, porque en el extremo 
opuesto a la torre, o el clima o algún explosivo habían hundido el 
tejado, y nada le garantizaba que su zona no fuera a ceder también si 
la forzaba demasiado. Descendió con precaución hasta el alero más 
bajo, a medias resbalando, a medias gateando. A tres metros del suelo, 
se descolgó y aterrizó en mitad del pequeño cementerio que había al 
lado de la cara oeste. Se miró la pierna, descubriendo que el 
fragmento de metralla le había hecho dos agujeros en la ropa y un 
corte prácticamente irrelevante. Menos mal. Miró alrededor con 
precaución, y tras no ver ningún movimiento, corrió agachada hasta 
llegar donde yacía Pierce. 


Su compañero estaba de medio lado, ileso salvo por la 
inconsciencia. Por la abolladura del casco, parecía que un fragmento 
le hubiera golpeado la cabeza. Se lo quitó, para descubrir que no 
estaba lesionado, debía haber sido solamente el impacto. Le desató el 
paracaídas, algo mucho más sencillo que tener que cortarlo... porque 
a diferencia de lo anterior, era una estúpida acción predeterminada. 
Se lo cargó al hombro y regresó al edificio, esquivando los restos 
humeantes del prusio. 


Subió con él hasta la torre, dejándolo en un pequeño rellano donde 
el soldado enemigo tenía un lecho hecho con paja y un par de mantas, 
además de una lámpara de gas. Abandonó allí su arma principal, y 
subió a lo alto del campanario con el fusil de precisión. No pensaba 
usarlo, desde luego, pero había perdido los malditos prismáticos. 
Quizás los tuviera Doc. 


Anochecía ya, según aquel día rápido de mierda, y seguían 
lloviendo restos. Al menos aquel tejado los protegería de la intemperie 
y de las piezas pequeñas. En lo alto seguían matándose, aunque cada 
vez quedaban menos contendientes. Seguramente ganaría Paxton, por 
la pinta que tenían las aeronaves grandes, aunque iba a salir muy 
perjudicada de aquel combate. O perjudicado. O lo que fuera. 


De repente, vio fogonazos a lo lejos, y le llegó el sonido de varios 
disparos de la arboleda en la que habían caído sus dos compañeros. 
Cruzó los dedos para verlos aparecer, porque mientras Pierce no se 
levantara por su propio pie, no podía moverse de allí. 


La resistencia es inútil... o no. 


La noche fue absurdamente veloz. Ahora que no tenía nada mejor 
que hacer que estar sentada al lado de Trevor con las piernas tapadas 
por las mantas y salir a ver si se veía algo cada rato, se dio cuenta de 
que habría preferido una larga vigilia a una tan corta. La luna 
terrestre, que asomaba tímidamente entre la humareda de los 
estertores finales de la batalla de los cielos, se movía a toda prisa por 
el firmamento. 


Por fortuna, Pierce se despertó pasado un rato. Fue curioso, porque 
primero se arrebujó en la ropa como un niño pequeño, y luego se 
asustó cuando trató de apoyar el pie y no lo consiguió. No pudo evitar 
reírse por lo bajo, seguro que estaba soñando que se caía. Luego se 
preguntó cómo demonios sería posible soñar mientras se estaba 
jugando. ¿Verían sus sueños, los operadores de Simula3000? ¿Lo que 
pensaba ella en aquellos momentos? 


La idea era perturbadora. 
—Buenos días. O noches, según se mire. 
—«¿Dónde estamos? 


—A pesar de estar destrozado por la guerra, diría que este lugar es 
un templo. En el interior hay bancos, un altar y un atril. Tanto en la 
fachada como en el interior hay colgadas un par de grandes cruces de 
madera. ¿Te resulta familiar? 


—Cristianos, creo. En el siglo XX era una religión común, me quiere 
sonar. En todo caso, me juego mis últimos cigarrillos a que eran 
mejores que la ORU. ¿Y los demás? 


—Cayeron en el bosque. Hubo disparos hace unas horas del juego, 
y estoy preocupada por ellos. Habría salido a buscarlos, pero no iba a 
dejarte aquí solo, máxime después de matar al dueño de esta cama. 


—Sí que te has molestado por no encontrarme un lecho, capitana. 
Has sido casi más expeditiva que en Fortuny. 

—Era un francotirador Prusio, idiota. Me enganché en la torre en la 
que estamos con el paracaídas. 

—Huy. Pues eso puede ser malo. Primero porque llamará la 
atención, y segundo, porque creo que nos ha dado el edificio como 
capturado. 

—¿Cómo sabes eso? 

—El juego me indica, de alguna forma, que puedo fortificarlo para 
crear un punto de refuerzos. Como base avanzada, al haber una fuerza 
de combate aliada cerca. Imagino que la IA cree que es una cabeza de 
playa. 


—Eso es magnífico. ¿Podemos hacerlo? 


—No, es una idea horrible, porque los malos sabrán exactamente 
dónde estamos en cuanto cualquier No Jugador nos vea. Estamos en 
mitad de su país ¿recuerdas? 


—«¿Y si han matado a los avatares de Teresa y del Doctor? 


—Pues tenemos dos opciones. O establecemos este punto como base 
y que vengan aquí, o seguimos por nuestra cuenta y que nos 
encuentren si los matan. Esperemos que no salte el código corrupto. 


—Qué tontería, tienes razón. Tengo una habilidad para que mi 
escuadra reaparezca cerca de mí. Nada, mejor seguimos con un perfil 
bajo, no quiero arriesgarme a otro bombardeo. ¿Subimos? 


—Sí, vamos, ya estoy bien. No sé de qué es esta manta, pero se está 
muy calentito dentro. Mi próximo capricho va a ser una de estas. 


Kiara rio mientras su amigo se levantaba. Seguramente sería 
imposible confeccionar una manta de un material semejante. Estaría 
implementada dentro del estúpido juego de forma que el jugador 
pensara que era lo más caliente y cómodo del mundo para que al salir 
tuviera ese recuerdo y se sintiera mal por irse. Era algo tan descarado 
que costaba creer que la gente no se hubiera dado cuenta a aquellas 
alturas del engaño. 


Amanecía cuando abrieron de nuevo la trampilla de la torre y 
subieron al estrecho campanario. El viento mecía suavemente el 
badajo, privado de su cuerda, y hacía que este chocara contra los 
bordes de la campana, provocando un toqueteo de metal bajo y 
siniestro. Desde donde estaban, se veía la arboleda, a unos doscientos 
o trescientos metros de la iglesia. El campo estaba a medias entre 
nevado y congelado, sembrado de los restos de la batalla aérea del día 
anterior, surcado de cicatrices de chatarra que habían derretido el 
agua helada y abrasado la vegetación que resistía el clima frío. 


El paracaídas obstruía parcialmente la visión, y tal como dijera 
Pierce, era un reclamo para cualquier enemigo que pudiera verlo. Eso 
por no hablar de los indicadores de la propia simulación o del cadáver 
despanzurrado que la noche y la intemperie habían convertido en una 
macabra estatua congelada. 


Estaban contemplando el paisaje todavía cuando oyeron disparos 
que venían de donde Kiara decía haber visto caer a sus compañeros. 
Se tiraron al suelo, agazapados el uno contra la otra en el exiguo 
espacio disponible del suelo de madera, esperando a ver de qué se 
trataba. La corsaria le pasó a su compañero el fusil de francotirador 
que habían subido, pues su avatar tenía al menos un poco de 
experiencia con las armas de cerrojo. 


Vinni y Doc aparecieron corriendo al fondo. Cojeando, para ser 
completamente honestos. El médico llevaba al personaje de Teresa 
colgado del hombro, herido en una pierna, mientras el pistolero se 
giraba como podía para disparar una de sus armas contra los 
perseguidores. Pierce amartilló el fusil, convencido de que sería capaz 
de proporcionarles al menos un poco de fuego de cobertura. O al 
menos lo estuvo hasta que sus compañeros habían recorrido la mitad 
del camino y el enemigo se dejó ver. 


Varios de los árboles se derrumbaron, dando paso a dos carros 
blindados monstruosamente grandes. Eran unas moles de varias 
toneladas, una de ellas armada con un cañón principal doble. 
Irrumpieron como dos bestias depredadoras arrasando vegetación, 
aplastando vallas y echando abajo los muretes de piedra que antaño se 
usaran para delimitar las propiedades de los agricultores prusios de la 
zona. 


Los disparos del avatar de Teresa iban dirigidos a la portilla del 
tanque, estaba tratando de alcanzar al conductor para que dejaran de 
perseguirlos. A Kiara le sorprendió que tuviera tanta fe, aunque era 
verdad que era buenísima con la pistola, y que tampoco tenía muchas 
más opciones. Aquello los ponía en un aprieto. Ya no solo por tener 
que salvar a los otros, sino por qué iban a hacer para esconderse de 
semejantes máquinas de guerra con la enorme tela del paracaídas 
colgando del campanario. 


—Tenemos que salir de aquí. 


—Me temo que tienes razón. En mi equipo no tengo nada capaz de 
hacerle mella a... ¡espera! ¡Mira ahí, a la derecha! 


Tras los tanques enemigos habían aparecido varios soldados 
prusios, que también disparaban en la dirección de los dos fugitivos. 
Sin embargo, no era eso a lo que se refería Pierce, sino a un segundo 
grupo que acababa de salir de la nada. Moviéndose como una única 
entidad, los recién llegados abatieron a los soldados enemigos con una 
facilidad insultante. Inmediatamente después, guiados por un tipo que 
llevaba una bufanda alrededor de la cara y unas gafas de aviador, 
asaltaron los dos carros blindados desde atrás. 


Se oyó una ráfaga de ametralladora, y para horror de Kiara, sus 
compañeros cayeron al suelo. Debían haber alcanzado al Doctor, 
porque fue Vinni el que se medio levantó, acodado en el suelo y 
tratando de colar una bala por la mirilla del piloto del tanque. Hubo 
varios chispazos muy ajustados alrededor de su objetivo, y eso causó 
la distracción que el otro grupo necesitaba para rematar la jugada. 


Los primeros cuatro treparon al tanque más retrasado, saltaron 
sobre el casco y alcanzaron la torreta. Dos vigilaban, mientras los 


otros dos apalancaban la escotilla, ametrallaban el interior, y lanzaban 
un par de granadas de mano. Luego saltaron al suelo, y echaron a 
correr. 


El carro blindado reventó un instante más tarde, las granadas 
debieron alcanzar los proyectiles del cañón principal y el combustible. 
Se convirtió en una bola de fuego, creando una onda expansiva que 
derribó la nieve de los árboles cercanos y del alero de la iglesia. 


El otro tanque se detuvo, pivotando hacia la dirección a la que 
habían huido los recién llegados, regando la zona con fuego de 
ametralladora. Ese fue su último error. Al detenerse, dio tiempo al 
segundo grupo a encaramarse sobre ellos, y repetir la operación. Solo 
que esa segunda vez lanzaron dos granadas de humo al interior del 
habitáculo, en lugar de explosivas, y cerraron la escotilla. Los cinco 
comandos rodearon el vehículo, que se detuvo en seco. 


Del interior salieron los soldados prusios tosiendo, medio ahogados 
por el humo, y fueron presa fácil para los otros. Los mataron mientras 
trataban de respirar y recuperar la vista usando sus cuchillos y 
bayonetas, sin gastar munición. Celebraron el combate levantando los 
rifles y ululando, e inmediatamente después se acercaron a sus 
compañeros dispuestos a auxiliarles. 


—Vamos —dijo Kiara—. Son de los nuestros, salgamos con las 
manos en alto y recemos para que no sean de gatillo fácil. 


Como la capitana había temido, la primera reacción de aquellos 
soldados estuvo a un latido de ser violenta y de provocar fuego amigo 
sobre ambos. Sin embargo, no tardaron en reconocer sus uniformes, y 
les indicaron por señas que se acercaran deprisa. 


Vinni no había salido mal parado. Tenía un disparo en el muslo 
derecho, producto de la refriega de la noche anterior. No sangraba, 
parecía que el médico se lo hubiera remendado y estuviera en proceso 
de curación acelerada. En la vida real aquello habrían sido entre 
semanas y meses de recuperación, y quizás habría hecho falta una 
cirugía. Allí, simplemente sanaría con el tiempo para no aburrir al 
jugador. Teresa se lo mostró a su jefa, sonriendo. No pudo evitar 
compararse con George, y la capitana tuvo que reconocer que el 
proceso se le parecía. 


Se volvió hacia el secuaz de Arvein, con la esperanza de que sus 
heridas fueran como mucho igual de graves. Desgraciadamente, el 
Doctor Infierno estaba peor que la primera oficial. El médico del otro 
grupo lo estaba atendiendo, pero había recibido una ráfaga pesada en 
el brazo izquierdo, y los proyectiles le habían destrozado el omóplato 
y parte del miembro. Si todo iba bien, según les dijo el comando, lo 
perdería hasta la siguiente vez que reapareciera. Iba a tener que 


cortárselo en cuanto llegaran a la base. Kiara resopló, agradeciendo 
por primera vez que se tratara de una simulación. Que aquel tipo le 
cayera mal no hacía que desease verlo mutilado. 


Mientras el segundo médico se afanaba por evitar que Doc se 
desangrase, el resto del grupo se hizo con las armas, municiones y 
uniformes de los soldados caídos. Se vistieron parcialmente con ellos, 
sobre todo con los abrigos largos de color gris y los cascos, para 
aparentar ser enemigos. En cuanto desnudaban un cuerpo, lo 
acercaban a rastras hacia el tanque en llamas y lo arrojaban para que 
prendiera. Cuando la nube de humo empezó a despejarse, el tipo de la 
bufanda se coló en el tanque y abrió la escotilla delantera y la 
portezuela del conductor para ventilar. Salió tosiendo, y se les quedó 
mirando con la mandíbula desencajada. 


—Pa... ¡¿papá?! 

Pierce se giró a toda velocidad, y su cara de preocupación por el 
estado del Doctor se transformó en un gesto de completa y absoluta 
alegría. Corrió hacia el tanque de dos cañones, y trepando por el 
chasis, se reunió con William en la torreta. Se abrazaron, exhaustos, 
llorando de alegría. 


—¡¿Qué haces tú aquí?! 
—Von Arvein nos contó lo que había pasado, y por el espacio que 


tenía que entrar a buscarte. ¡¿Cómo se te ocurre?! ¡¿Cómo te has 
metido en una situación tan peligrosa?! 


—El capitán dijo que no sería tan difícil, que era como un juego. 
Me encantan los juegos, ya lo sabes. Así que tonto de mí, me lo creí. 
Me temo que no vas a poder echárselo en cara porque Verentín ha 
muerto. De verdad. 


—Lo sabemos —negó Pierce—. Esto ya no es una simulación. Es 
solo otra vida real, disfrazada como tal. 


—Eh, familia, siento interrumpir el reencuentro —dijo la única 
mujer del grupo de Will—. ¿Ponemos en marcha ese trasto, o qué? 
¡Porque no va a pasar una mierda de tiempo antes de que manden la 
fuerza de respuesta, y no queremos perder la captura! 


—Vuestro compi está en las últimas también. —El médico, ayudado 
de tres compañeros que ya iban uniformados como prusios, levantó a 
Doc—. Vamos a llevarlo al camión semioruga y nos vemos en la base. 
¿Quiénes sois? 

—Somos los refuerzos de Simula3000 —gruñó Kiara—. Os quieren 
tanto, tanto, que nos mandan a nosotros cuatro. 


Un tipo cuarentón con barba de varios días se pasó la mano sucia 
por la cara, en un gesto de desidia. Llevaba galones de sargento, que 


cubrió con un abrigo comunazi que le tendía uno de los que ya iba 
disfrazado. A Dreston, el juego le indicó de alguna forma que se le 
escapaba que el tipo tenía una especialidad en demoliciones. 


—La dirección está que lo tira. Soy Stoner, un placer conocer a los 
nuevos pringados de la familia pringada. Emma tiene razón, no 
podemos quedarnos ni un puñetero minuto más o nos van a romper el 
pescuezo otra vez. ¿Estamos ya, jefe? 


Para sorpresa de los recién llegados, Will se soltó de los brazos de 
su padre y asintió a su segundo al mando. Le indicó a Pierce que usara 
una habilidad para subirle la vida al carro blindado y luego se 
encaramó a la torreta antes de bajar a su puesto de conductor. 


— ¡Tenemos lo que hemos venido a buscar! ¡A moverse, gente! 


A Dreston se le abrió la boca de la impresión. Habría esperado que 
Stoner, que era sargento de verdad, estuviera al mando. O en su 
defecto, la primera oficial de la tripulación de Will. No entendía cómo 
era posible que hubieran nombrado al muchacho jefe de aquel grupo 
de comandos. Pero no podía discutirle los resultados, porque había 
salvado al cien por cien de sus refuerzos, eliminado un montón de 
enemigos, destruido un vehículo y robado otro. Se le daba bien aquel 
juego. 

El tanque pesado se puso en marcha, flanqueado por los soldados 
que no iban encima, que era la formación clásica que usaban los 
prusios para proteger blindados. Tras una marcha de unos diez 
minutos, se oyó un bombardeo. Según le contó Emma, Will había 
pedido fuego de artillería por radio para cubrir sus huellas y el templo 
había resultado completamente destruido. Aunque no le gustaba la 
idea de la tierra quemada, la verdad era que denotaba una gran 
inteligencia por parte del joven Trevor. Había convencido al enemigo, 
en su propio idioma, de que desintegrara cualquier prueba de su 
implicación. 

Kiara miró hacia atrás sin dejar de caminar, mientras se preguntaba 
cómo lo habría hecho. A la columna de humo del blindado destruido 
se le sumaba ahora una segunda que correspondía al edificio en 
llamas. Eso sí que se parecía más a la guerra que ella conocía. 


Los trece que fueron al patíbulo 


El ambiente en la granja abandonada era sombrío. Faltaba comida, 
faltaba munición, y la captura del tanque solo había conseguido 
mejorar los ánimos lo suficiente como para que la moral no se 
derrumbara por completo. En la pequeña y aislada estructura había 
refugiados veintitrés combatientes, entre los que se encontraban 
renegados, miembros de varios cuerpos de ejército destruidos y por 
supuesto los supervivientes de las dos misiones enviadas por 
Simula3000. 


Aquel grupo tan dispar tenía una cosa en común. Todos ellos sabían 
que la permamuerte estaba averiada y se habían sumado, o más bien 
los habían sumado, a la causa de intentar detener el juego ganando la 
partida a cualquier precio y cuanto antes. 


De los enviados por la compañía solamente quedaban cuatro. A la 
mayor parte de los quince empleados de la multiplanetaria los habían 
ido matando en sucesivos intentos de acercar a Stoner al objetivo, 
porque el sargento disponía de la misma habilidad que Dreston para 
hacer reaparecer a quienes se hubiera añadido a su escuadrón. Habían 
tenido relativo éxito, porque estaban en el corazón de Prusiania, 
aunque habían tenido que pagar un coste altísimo en vidas y en salud 
mental. 


La tripulación de Will tampoco había salido bien parada. A 
Verentín le había reventado la cabeza un francotirador, y no había 
vuelto a aparecer junto al sargento Stoner. Lo peor había sido lo de 
Jacobina, la primera oficial, que la había palmado de la forma más 
ridícula posible. Se había cortado una mano saltando un alambre de 
espinos durante una incursión y sin el capitán, que jugaba como 
doctor, le había dado una septicemia que había acabado matando a su 
personaje. La habían enterrado en la parte trasera de la granja de 
mentira hacía menos de un día de juego, tras desangrar los recursos de 
antibióticos tratando de salvarla. De acuerdo a la depuración, tampoco 
iba a volver. 


Todos los demás eran jugadores, gente que tenía los tubos 
avanzados de simulación en su poder y que de una forma u otra 
habían averiguado la terrible realidad cuando un amigo o familiar 
había perdido la vida. Tan pronto como Simula3000 los había 
detectado hablando del problema con otros, los habían desactivado y 
teletransportado al punto de refuerzos de Stoner, tras agregarlos a su 
escuadrón. Por eso la lista de soldados estaba llena, habían tratado de 
rellenar las bajas con clientes, terminando por saturar el punto de 
reaparición del sargento. La amenaza había sido bastante expeditiva. 
Si trataban de abandonar la partida antes de ayudar a resolver el 


problema, la empresa haría lo imposible para que sus propios sistemas 
de realidad aumentada fallaran también. Y si eso no funcionaba, los 
hundirían a demandas por difamación. 


Kiara miró la chimenea. Con el camión semioruga y el tanque en el 
granero, el lugar parecería normal siempre y cuando no intentaran la 
acción de establecer una base. Había otras columnas de humo de 
diferentes aldeas en el horizonte, las había visto antes de que 
anocheciera. Era ingenioso ocultarse a plena vista, nadie podría 
diferenciar el cuartel general de la resistencia de un acuartelamiento 
temporal en una granja salvo que una patrulla se pasara a investigar. 
Aquella estúpida simulación daba por hecho que se podían usar las 
horas nocturnas para descansar, y el sueño del personaje para tomarse 
un respiro en la vida real. Cuantas más noches pasara el avatar sin 
dormir, peores serían los penalizadores que le aplicaban. Pasado cierto 
punto, el personaje se desmayaba. 


La puerta de madera de la habitación pequeña se abrió y dos 
hombres vestidos con mandiles entraron al salón. Le había resultado 
muy siniestro que le dijeran que eran los que antaño se usaban en las 
granjas para la matanza de animales, porque sabía que la sangre que 
tenían encima en aquellos momentos era del avatar de Doc. 


—Me ahorro preguntar cómo fue, ¿verdad? 


—Lo esperado. Brazo perdido desde el hombro. La buena noticia es 
que vivirá. En circunstancias normales le hubiera metido una bala en 
la frente para que reapareciera en tu punto de control, capitana, 
porque va a tardar tres o cuatro días de juego en poder levantarse y ha 
perdido casi todas sus habilidades que requieren las dos manos. El tipo 
está casi inutilizado como personaje. 


—La cosa es... —El otro empezó a decirlo, y dejó la frase colgando 
en el aire—. Ya sabe. 


Kiara se levantó. En el salón, de estilo rústico, estaban la mayoría 
de los lechos, apretados unos contra otros para darse calor en las 
noches frías de Prusiania. Los soldados estaban con la mirada perdida, 
ausentes, completamente derrotados. Había encontrado refuerzos, 
aunque estaban tan moralmente machacados que no sabía si les 
servirían de algo. Tenía que cambiar eso. 


—¿Cuál es el próximo paso, señores? 


Ismail Stoner llevaba trabajando para Simula3000 desde que había 
terminado la formación profesional de seguridad, hacía ya más de 
veinte años. Por los datos que les habían proporcionado, era de los 
mejores, por eso le habían asignado el punto de reaparición móvil. Los 
demás tenían la obligación de protegerlo a toda costa, incluso más que 
al desarrollador que los acompañaba. Era lógico, con la hoja de 


servicios que Kiara había leído, que quisieran que fuera el último 
hombre en pie si llegaba el caso. 


Cuando levantó la vista, la corsaria se encontró a un héroe 
derrotado. Era de los más animados, y aun así, en aquel ambiente 
tóxico parecía que se hubiera apagado como una vela en mitad de un 
temporal. 


—No hay siguiente paso. Salimos a ver si podíamos rescatar a algún 
compañero más de la escabechina del combate aéreo y a rapiñar 
alguna caja que hubiera caído de los dirigibles. Sobre todo comida. 
También buscamos algo de munición para las armas de serie que 
trajimos, pero no ha habido suerte. Estamos en las últimas. 


Miró a su alrededor. Pierce estaba sentado al lado de Will, en el 
otro corrillo de corsarios. Ya sabía que sus compañeros se llamaban 
Emma y Tom. Eran pareja, ella armera y luchadora y él mecánico. 
Ellos, Teresa y Stoner eran los únicos que eran capaces de despegar los 
ojos del suelo. 


—¿Y ya está? ¿Os vais a dejar morir aquí? 


—Es aquí, o fuera. Yo he perdido a dos colegas por esta mierda de 
juego —contestó otro—. Creíamos que los tubos sensoriales que nos 
prestó Simula3000 para darles bombo en nuestro canal de Astratube 
serían la ostia, que ganaríamos mucha pasta, más que ningún otro 
divulgador de juegos de la Astranet. Y lo hicimos. Hasta que los 
mataron y no volvieron. Me desconecté, fui a su casa y... adiós muy 
buenas. Eran una pareja genial, ¿sabe? Los dos jugones, jóvenes, con 
ganas... verlos ahí colgados, inertes... fue demasiado. Incluso para mí. 


—Entonces, respóndeme a algo. —Kiara se le acercó, mirando al 
jugador con las manos en jarras—. ¿Por qué sigues jugando? 


El hombre, que parecía un viejo acabado de acuerdo a su avatar, 
desvió los ojos hacia la chimenea. No podía sostener la mirada a 
Kiara, seguramente ni siquiera se había planteado una respuesta a 
aquella pregunta. Salió por la tangente. 


—Por las amenazas. 


—Ya os he dicho una decena de veces que la permamuerte no se 
puede provocar a mano, joder. Ni siquiera funciona si uno se 
desconecta a lo bestia, por si los cortes de luz. El aparato pone la 
opción a no por defecto siempre, y el código está blindado para que 
nadie nos lo piratee y lo use para perpetrar un atentado. Solo podrían 
demandaros, y eso si abrís la boca tras habéroslo advertido. 


Dreston se volvió hacia el que había hablado. Era un tipo bajito, de 
metro sesenta y cinco o así, y que llevaba las mismas ridículas gafas 
que los demás admiradores del gilipollas de Arv. Era Steve Puerta, el 


programador senior que había ido con los chicos de Stoner, y segundo 
vip. Le acababa de confirmar sus sospechas. Ese cabrón de Von Arvein 
les había engañado, podrían haber sacado a William y sus compañeros 
en cualquier momento y sin darles explicaciones, dado que el firmante 
del contrato estaba muerto y solo se podía responsabilizar a sus 
tripulantes mientras el titular viviera. Si moría, obtenían protección 
pero no vinculación para terminar el encargo en curso. Salvo que la 
patente se renovara, claro. 


—¿Es imposible? 
—Del todo, hasta donde yo sé. ¿Cómo íbamos a implementar un 


botón de la muerte para nuestros clientes? ¿Qué se creen que es 
Simula3000? 


Kiara optó por no contestar a esa pregunta, porque sí que creía a 
Von Arvein capaz de eso y de mucho más. No sabía cuánto podían ver, 
oír o grabar de sus conversaciones. Esperó que no leyeran sus 
pensamientos también, porque de lo contrario el directivo iba a acabar 
muy cabreado con ella. Se volvió de nuevo al jugador. 


—Si no pueden matarte de verdad, ¿por qué sigues aquí, 
realmente? 


El otro suspiró. 


—Me dedico a esto. Me especializo en un simulador realista y subo 
vídeos, la gente paga por verlo. A veces por el tutorial para ser buenos 
en sus partidas, a veces por el espectáculo. 


—.¿Por el espectáculo de verte llorar en el suelo de una granja? 


Sí que reaccionó a eso. Se giró de nuevo hacia ella, soltó las manos 
de las rodillas, y se puso en pie con dificultad. El hambre y la falta de 
sueño habían pasado factura a su personaje. Se le acercó a una 
distancia incómoda. 


—No. Por verme patear culos comunazis. Resulta que soy 
jodidamente bueno en ello. 


—¿Tu nombre, hijo? 


—Frauzevich. Josh Frauzevich, alias La Pesadilla. Veterano de la 
Primera Gran Guerra Terrestre en el juego, y de cada una de las 
ediciones de este mapa que ha habido en la vida real. Mi puto 
contador de bajas es tan alto que solo hay una persona con mejores 
estadísticas que las mías, por eso me eligieron para darle bombo a esta 
mierda. Tu compi Will es un máquina. Pero te garantizo, capitana, que 
si me hubieras pillado en un buen día sería yo el que estaría 
dirigiendo a este grupo de matados. Y lo habría llevado hasta la jodida 
Berlscú para sacarle los ojos al Timonel Fihrer. 


Eso era buena noticia. Quería decir que aquel tipo, fuera quien 


fuese, tenía más horas en el simulador que todos los demás juntos. Era 
exactamente lo que necesitaba, solo hacía falta empujarlo un poco 
más para que los ayudara. Además, si el tío tenía un canal famoso en 
la Astranet, podía servirle como bala en la recámara. No estaba nada 
segura de que Arvein no fuera a traicionarlos, estaba convencida de 
que no le había hecho ninguna gracia que le frotara sus derechos 
laborales por la jeta delante de sus empleados. 


Sí, debía reclutarlo. 


—«¿Sabes qué voy a hacer, Pesadilla? —Kiara se le acercó hasta que 
la punta de su nariz estuvo a menos de un dedo del avatar viejo—. 
Voy a buscar a Adolf y le voy a partir el cuello con mis propias manos. 
¿Crees que a tus espectadores les gustaría ver eso? 


—Simula3000 me mandó un mensaje diciendo que si contaba lo de 
la permamuerte, me hundirían a demandas. A mí y a todos los que 
estamos aquí, antes de teletransportarnos hasta el punto de despliegue 
móvil de Stoner. Incluso si no pueden matarme en remoto, según 
vuestro ingeniero, es un problema serio. No soy rico, precisamente. 


—Pues corta esto que acabas de decir del vídeo, y empalma con lo 
que respondas a continuación. Nadie tiene que saber por qué vamos a 
matarlo. Solo que vamos a hacerlo. 


El otro sonrió de medio lado. Empezaba a darle en la nariz que no 
era un viejo acabado, sino que en efecto era un chaval de esos que se 
ganaba la vida siendo famosillo de Astranet, y cuya carrera duraba 
tanto como su habilidad para encontrar series o juegos de moda. 


—Sí. Imagino que a mi gente le encantaría ver que acabamos con 
ese mamón. Especialmente después de la... intoxicación alimentaria 
que se llevó a Pal y Bea. Se lo debo. 


—¿Y los demás? —Se volvió a la sala—. ¿Por qué no seguís 
luchando? ¿Pesadilla y yo vamos a tener que ir solos a matar a tito 
Stahitlin? 


—Sabes que no. —Vinni tiró el palillo que andaba mordisqueando a 
la chimenea—. Tu equipo está contigo, capitana. 


Los Trevor asintieron, y también los dos que quedaban de la otra 
tripulación, Tom y Emma. El sargento de la multiplanetaria gruñó y se 
levantó cruzándose de brazos, junto a sus compañeros. Hossy 
Bennedict era un francotirador de metro ochenta, de piel negra y 
bastante fornido. Nara Yules era una mujer de treinta y tantos, pelo 
castaño y ojos negros. Se encargaba de crear brechas de seguridad 
tanto en el mundo real como en el juego. 


También se sumó el segundo médico, Raleigh Danser, que era otro 
jugador. Su avatar era bastante anodino, un tipo de metro setenta 


moreno y con el pelo a tazón. Por último, una mujer flaca se crujió el 
cuello y se puso en pie. Se identificó como Tyra Escalone, y dijo que 
en la vida real era una empresaria más o menos importante a la que 
las vacaciones se le habían ido de las manos. Ambos les advirtieron 
que no les darían sus nombres reales. Para el caso, tanto daba. 


Los demás permanecieron en silencio, mirando al infinito o al suelo. 
La moral estaba tan baja que no conseguiría nada más de ellos. 
Simula3000 había hecho una jugada magnífica forzando a aquellos 
desgraciados a saturar el punto de reaparición de Stoner. Se quedarían 
así hasta que se acabara la comida, o se helaran de frío, con la 
esperanza incierta de si reaparecerían en la zona Libertaria. 


Jugar... ¿para eso? Kiara no lo entendía. Tenía que ser miedo a que 
les mintieran. Miedo a morir. 


—Los trece que fueron al patíbulo, entonces. A Doc no lo cuento, 
por cómo está. Lo llevaremos con nosotros, aunque vaya a aportarnos 
poco. A los demás... chicos, desconectaos. No os pueden matar si lo 
hacéis. Fiaos de mí. 


Un par de aquellos infelices se miraron, indecisos. Luego 
contemplaron a la corsaria, y volviendo a cruzar la vista, se asintieron 
el uno al otro. Un instante después, aparecieron unos marcadores en 
amarillo sobre sus cabezas, que indicaban que sus avatares quedaban 
controlados por la inteligencia artificial. Pesadilla se echó a reír. 


—Mira que somos subnormales, macho. Me acaba de mandar un 
privado Sam, el del personaje de la chupa de cuero. Ha desconectado 
el tubo de Simula3000 y sigue vivo. 


—+¿Lo conoces? 


—¿Conocerlo? ¡Es mi puta competencia! ¡Un pringao con delirios 
de grandeza! ¡Joder, jamás me he alegrado más de leerle en un chat! 


—Pues ya lo habéis oído, los demás que os vayáis a quedar. Si no lo 
dejáis, es porque no os da la gana. —Se volvió a los que iban a 
acompañarla, no pensaba insistir más después de haber demostrado 
que estaban a salvo—. A ver. ¿Por dónde empezamos a buscar a papá 
dictador? 


—Yo tengo una idea de cómo cazarlo. —Will levantó la mano—. 
Steve, saquemos un mapa. De los trucados. 


El hijo de Pierce llevaba bastantes horas estudiando las carreteras 
de la zona. No era solo que su personaje tuviera destreza en ello, era 
que el programador disponía de ciertos códigos y resortes que no 
estaban disponibles ni siquiera con los perfiles que les habían dado. 
Podía accionar algunas herramientas de depuración asociadas a su 
perfil, y que ahora que estaba perdido dentro de la simulación, no 


estaban disponibles para sucesivos equipos de rescate. 


Abandonaron el salón y entraron en la otra habitación, la de 
matrimonio, que estaba libre. El informático sacó un mapa gigantesco 
y lo colocó sobre la cama. Se notaba que estaba haciendo algo 
anormal, porque el plano estaba doblado más veces de las que parecía 
sin ocupar espacio, y mostraba prácticamente toda Prusiania como si 
fuera una pantalla bidimensional de alta definición. 


La comida, munición, combustible u objetos médicos estaban 
controlados incluso si uno tenía la consola de desarrollador y los 
trucos activados. Eso era porque formaban parte del núcleo duro del 
juego, que se iba transfiriendo de una simulación a la siguiente. Sin 
embargo, los objetos misceláneos, de búsqueda y localización podían 
invocarse a discreción para acelerar la creación de escenarios y su 
posterior corrección. 


Will había tenido localizado al dictador en todo momento con 
ayuda del programador, e iba siguiendo sus movimientos con 
regularidad, incluso cuando los demás se habían dado ya por 
vencidos. A Kiara le impresionó. Eso denotaba un carácter fuerte y 
resolutivo, además de ser previsor. 


Les explicó que su vigilancia había dado sus frutos. Estaba 
siguiendo los movimientos de tamaño macro de todo el país, que a 
efectos prácticos era lo que influía en la posición de su objetivo. Más 
adelante, si se acercaban a la provincia donde estaba la capital, los 
controles de carretera y las patrullas de campo eran cada vez más 
comunes. Por eso los ánimos estaban tan bajos, el objetivo había sido 
inalcanzable a partir de ese punto tanto para los comandos como para 
la gente de Verentín. 


Sin embargo, algo acababa de cambiar. La Armada Teledirigible y 
su operación Lluvia Dorada les habían dado una oportunidad. Si eran 
capaces de seguir los movimientos de Paxton y su flota, se veía claro 
que... 


Will tuvo que interrumpir la explicación cuando a Escalone le dio 
un ataque de risa. Les pidió disculpas en cuanto fue capaz de dejar de 
llorar por culpa de las carcajadas. El nombre del ataque de los 
libertarios había sido demasiado para ella y no había podido 
contenerse. 


A Dreston le consoló que consiguiera arrancar una sonrisa a los 
otros, y que se hicieran algunos comentarios jocosos. Ella contó su 
charla con el comandante en jefe de la flota de dirigibles y la moral 
subió un poco más. Tenía que reconocer que el sistema estaba muy 
bien implementado, era algo que hubiera pasado tal cual en una 
reunión seria. 


Will arqueó las cejas y suspiró antes de continuar. El caso era que el 
ataque Libertario había penetrado en el país mucho más de lo que 
habían esperado los prusios, y el alto mando comunazi había decidido 
mover a su líder para que no sufriera daño ni siquiera por accidente. 
Steve les enseñó otro aparato, y un montón de garabatos que a un 
terrícola le habrían sonado a caracteres del idioma chino. Según 
Simula3000, aquella máquina de aspecto rocambolesco llamada 
incógnita, cifraba así las comunicaciones y mandaba una copia de las 
órdenes a cada terminal de la red. 


En circunstancias normales el aparato habría necesitado de una 
conexión física propia de la época, aunque con los trucos de los que 
disponían, podían limitarse a recibir de forma inalámbrica los 
informes del alto mando enemigo y actuar en consecuencia. Y daba la 
casualidad de que el avatar de William sabía prusio a nivel medio- 
alto. 


Según les dijo, el Timonel Fiihrer estaba dirigiéndose al castillo de 
Ahlheim, una fortaleza en las montañas que los comunazis habían 
restaurado para crear un cuartel general de zona. El ataque del 
general Paxton seguía en curso, y ante la posibilidad de que llegara a 
la capital y alcanzaran su refugio con un tiro afortunado, habían 
movido a Adolf Stahitlin hasta allí. Eso abría una pequeñísima 
ventana en la que estaba menos protegido de lo habitual. Y ahora 
tenían un maldito tanque. 


—Esto son unos doscientos kilómetros por carretera de montaña. — 
Pierce trazó una línea por encima del mapa—. Es probable que nos 
quedemos sin combustible antes de llegar. Mi personaje lo sabe. Creo. 


—Hay tanqueros circulando por esta zona de vez en cuando — 
aclaró Steve—. La gente se quedaba tirada con frecuencia en esta 
época, así que tendríamos que confiar en la suerte para convencerlos 
de que nos abastezcan 


—Nada de suerte, que yo hablo prusio perfecto y tenemos 
uniformes enemigos. —Teresa se mesó el bigote—. Si nos cruzamos 
literalmente con cualquier otro vehículo, yo me bajo y pido que nos 
manden un reabastecimiento. 


—¿Y colará? 

—Por favor, que tengo el penúltimo rango en la habilidad de 
engaño. 

—Y en la vida real también —rio Pierce. 

— Además, eso. 


—Si tenemos suerte, llegaremos a esta intersección antes que el 
convoy. —Steve puso el dedo en un cruce de tres caminos en el mapa 


—. Podré identificar el vehículo donde va el dictador casi de un 
vistazo con mi localizador de personajes, y le dispararemos. Lo malo 
es que si llega a Ahlheim, me constará en la fortaleza. 


—Porque es un contenedor —dijo el Sargento—. Así que habría que 
buscarlo haciéndonos pasar por comunazis. Mal asunto. Solo dos 
personajes de este grupo hablan prusio. 


—Confiemos en el plan A —Kiara los miró a todos, y se detuvo en 
el avatar de Teresa—. Durante el camino, intenta enseñar prusio a 
todos los que vayan en la caja del semioruga. Es un idioma 
complicado, así que me basta con que sepan pronunciar palabras 
esenciales para pasar desapercibidos con un acento lo más creíble 
posible. Yo que sé: señor, a la orden, enseguida, alarma, fuego, 
gracias, lo siento pero estoy ocupado. Lo típico que sueltas si alguien 
te habla en otro idioma. 


—¿Y provisiones? —preguntó Tom. 
—Lo que necesitemos para llegar. Lo demás se lo dejaremos a los de 
aquí, porque parece que no se van a desconectar. No quiero que 


mueran de hambre, no sea que no vuelvan. La munición lo mismo, 
llevar demasiada sería sospechoso. 


—Ojalá tuviéramos demasiada —refunfuñó el sargento—. De todas 
formas eso es fácil: llevaremos con nosotros solo el armamento 
capturado. Somos trece, y hay siete armas largas y once cortas. 


—No, no solo el capturado —objetó Kiara, señalando su 
ametralladora—. Quiero también las armas pesadas y los explosivos. 
Por si acaso. Los esconderemos en el tanque, es menos probable que lo 
registren, el espacio del habitáculo es limitado. 


—-De acuerdo. En marcha. 


Partieron al amanecer con ambos vehículos, abandonando a su 
suerte a los otros supervivientes. Si se racionaban bien, tendrían 
suficientes suministros para cuatro o cinco días. Era menos de lo que 
pensaban tardar ellos, pero tras decirles que desconectaran y 
abandonaran el juego, tampoco era que pudieran hacer mucho más. 
Carecía de sentido preocuparse por morir para siempre cuando podían 
salir sin guardar sus progresos y simplemente perder toda la 
experiencia que habían acumulado hasta ese momento. Si se quedaban 
y morían, podían hacerlo de verdad. Estaba en su mano no hacerlo. 


Steve había conseguido descargarse y hacer aparecer de la nada los 
planos del castillo, que Kiara estuvo estudiando con él en la cabina del 
camión mientras el programador conducía. En el tanque iban cinco, 
con Pierce como comandante, y los otros nueve ocupaban el 
semioruga. La parte delantera tenía calefacción, aunque ir en la de 
atrás era bastante desagradable a pesar de lo bonito que era el paisaje. 


Tenían que estar sentados en el suelo, dándole calor a su vez a Doc, 
que aún se recuperaba. 


Dreston disfrutó del viaje más de lo que se imaginaba. No solo por 
el radiador del vehículo, sino porque Prusiania había sido una región 
realmente hermosa. Poblada de una gran cantidad de árboles, era una 
tierra blanca de montañas altas y valles profundos, con ríos largos y 
caudalosos que nacían en las cimas nevadas. Las carreteras estrechas 
interconectaban las granjas semi enterradas en blanco, y 
ocasionalmente se veía a algún campesino que iba a por leña. 


No le habría importado retirarse allí en tiempos de paz. A veces la 
mente se le escapaba a una realidad paralela en la que era feliz con 
David, viviendo juntos en un lugar aislado con sus tripulantes como 
vecinos. Luego recordaba que Prusiania no existía, que la Tierra 
tampoco, y que aquello no era nada más que el retorcido Arv tratando 
de hacerla jugar más tiempo a su estúpida guerra. Con todo y eso, le 
habría encantado tener un sitio así al que llamar hogar. Empezaba a 
entender por qué la gente quería escapar de la horrenda realidad, y 
sobre todo por qué algunos querían ser granjeros cuando se trataba de 
un simulador de guerra. 


La predicción de Steve se cumplió. Acabaron cruzándose con un 
tanquero que bajaba de una carretera secundaria, y Vinni abandonó 
sus tareas de profesor de prusio para intentar conseguirles 
combustible. A pesar de lo persuasiva que fue Teresa, los soldados 
acabaron negándose y haciendo ademán de subir de nuevo al 
vehículo. Aunque su argumentación había sido increíble y su 
personaje tenía mucho talento, Puertas le advirtió a Dreston que había 
sacado cuatro pifias consecutivas en las tiradas internas del motor de 
juego, que al final se movía por azar. Entonces William dio marcha 
atrás con el tanque, bloqueando el paso. 


Protestaron, y dos de ellos se acercaron insultándole. Emma, que 
sabía ya lo que tocaba, sacó dos cuchillos y acabó incrustándoselos en 
la frente con sendos lanzamientos. Para cuando los otros trataron de 
reaccionar, el avatar de la primera oficial ya los había apuñalado. Así 
que también les robaron los uniformes, vaciaron el tanquero, y 
enterraron los cuerpos cincuenta metros más allá, para que no los 
encontraran. Luego, empujaron el vehículo vacío hasta la pendiente 
más cercana, donde volcó creando una coartada de accidente. 


Recorrieron los ciento cincuenta kilómetros restantes sin incidentes, 
aunque a un ritmo mucho más lento de lo que esperaban. Llegaron a 
la encrucijada y aparcaron cerca, haciendo una fogata para calentarse 
durante la noche. Al día siguiente llegaría el convoy, y solo tendrían 
que apuntar y disparar. Cerca de medianoche, mientras se sentaba en 
el borde de la parte trasera del semioruga para hacer guardia, Kiara 


sintió que alguien le tocaba el hombro. 
—Hola, capitana. ¿Le importa que me pegue a usted? Tengo frío. 
—Me alegra que ya pueda levantarse, Doc. Claro, adelante. 


El avatar manco se colocó junto a ella con dificultad. Al jefe de 
seguridad le extrañó que la enorme soldado le rodeara con el brazo, 
aunque lo agradeció. Estaba tiritando, sin sus compañeros en la caja 
estaba demasiado débil para mantener el calor por sí mismo. 


—Siento no haber podido hacer más por su personaje. 


—Ya. Tuvimos suerte, bajo cierto punto de vista. Sin embargo, me 
siento muy inútil. Soy solo un fardo que arrastran los demás. Una 
carga. Quizás debieron dispararme para que reapareciera. 


—¿Y arriesgarnos a matarlo de verdad? No. Sé que ve las cosas a 
través del prisma de la optimización y de la partida, Doc. Sin 
embargo, lamento decirle que no todo el mundo funciona así. Su vida 
me importa, como me importan las del resto de mi equipo. 


—Siento no haberla escuchado, capitana. Aquí dentro me sentía 
invulnerable. En cierto modo me sigo sintiendo así, y al mismo 
tiempo... 


El médico suspiró, y acurrucándose contra ella, le dio las gracias en 
voz baja. Con el brazo amputado, las gafas rotas y tiritando, le daba 
pena. En aquel momento estaba muy lejos de ese ser egoísta que creía 
haber conocido. Por fin empezaba a comportarse como un ser 
humano. 


—Yo tampoco he sido del todo justa —reconoció Dreston—. Creía 
que la gente que jugaba a esto era egoísta y desconsiderada. Y ahí 
delante tengo a tres valientes que saben que pueden morir, y que a 
pesar de ello han aceptado ayudarnos de todas formas. Sin que sea su 
trabajo, sin que haya recompensa. Solo porque creen que es lo 
correcto. 


—Tanto aquí dentro como en la vida real, hay de todo. Supongo 
que esto nos servirá a ambos como experiencia vital. Ahora sabe por 
qué a muchos nos encanta la realidad virtual. Queremos encontrar en 
ella lo que la Confederación no nos da. Amistad, compañerismo, 
fraternidad. No es solo el mundo imaginario. Es la gente. La gente 
aquí dentro es... menos mala. 


—Son cosas que yo tengo, que siempre han estado conmigo, y 
quizás por eso se me hace raro que los demás no las tengan de serie. 
Espero que usted haya aprendido lo que se siente cuando a alguien le 
hieren de forma grave. Lo que yo sentí al ver a Michelle Dupont. No 
sólo me angustiaba la idea de la permamuerte, sino que uno de sus 
clientes se despertara del trance tras haberse destrozado el cuerpo. 


Imagínese estar como está el resto de su vida y saber que se lo ha 
hecho a sí mismo. 


—Nu... nunca he conocido a un mutilado de verdad. Es horrible. 
Quiero mover mi brazo y no puedo. Siento que está ahí. Y no está. 


—Yo sí que he tenido la desgracia de encontrarme a algunos que 
han pasado por esto. Y tiene razón, es horrible. Física y mentalmente. 


—Al menos ellos no sentirán que siguen estando enteros. ¿Verdad? 


—Se equivoca. A veces su cerebro aún cree que siguen completos. 
Lo llaman dolor fantasma. A veces les pica un brazo, un dedo, o una 
pierna que han perdido. Espero que ninguno de los dos tengamos que 
padecerlo. ¿Y sabe qué es peor? —Dreston miró hacia el cielo, que en 
aquel momento estaba límpido y estrellado, permitiéndoles ver toda la 
Vía Láctea tal y como la vieran los ancestros de sus ancestros—. 
Cuando es una persona querida la que se va por completo... ese dolor, 
esa pérdida... te persigue a todas partes. 


—Por todo el dinero. —A su lado, Doc tiritaba cada vez más, y no 
parecía que fuese por el frío—. Joder. Capitana, yo no quería... no 
quería... 


—;¡¡Me cago en la puta!! 


Se oyó un golpe tras ellos, en la cabina calefactada. La puerta se 
abrió violentamente, y luego volvió a cerrarse con un sonido seco a 
metal viejo. Unos pasos acelerados por la nieve les indicaron que 
Steve se acercaba desde el lado del conductor. Se colocó entre ellos y 
el fuego, a pocos metros, y tiró un grupo de mapas al suelo con un 
resoplido. Se pasó las manos por la cabeza, tras deshacerse de la gorra 
con violencia. 


—<¿Qué pasa? 
—¡¡Que me cago en sus muertos, eso es lo que pasa!! ¡¡No sé en qué 


coño va subido el dictador, pero no es un coche!! ¡¡Se acaban de meter 
campo a través!! 


Los demás soldados, que dormitaban, se incorporaron con lentitud. 
Llevaban tres días de camino para interceptarlo, y aquello era la peor 
noticia que podían darles. Kiara se bajó del borde, recogió el mapa del 
suelo y lo desplegó. Había una línea punteada que indicaba la ruta del 
convoy, y que se iba pintando sola con tinta sobre las carreteras. En 
un determinado momento, la línea se había torcido, evitando el desvío 
que les conducía hacia ellos, acortando casi veinte kilómetros por el 
campo. 


—No los alcanzaremos antes de que lleguen a Ahlheim. Habrá que 
perseguirlos, y dar caza a Stahitlin. Necesitamos un nuevo plan. 


—;¡Ojo, viene alguien por el otro lado! 


En efecto, en el tercer camino se veían unas luces. Dos, para ser 
exactos, que se movían a una velocidad razonable. Debía de tratarse 
de un vehículo todoterreno de cuatro plazas sin escolta. Will le hizo 
un gesto a Teresa. Dreston y cinco soldados más se pusieron en pie 
para seguirlos. 


El avatar de la primera oficial les dio el alto y el conductor del 
vehículo, un cuatro por cuatro militar descapotable, se detuvo al 
llegar a la línea que habían formado. Eran un cabo y tres oficiales de 
alto rango. Uno de ellos llevaba incluso un monóculo ridículo. Ese 
último se identificó como el coronel Molotovsky, y exigió paso porque 
iba retrasado en su horario. 


Kiara no se pudo creer la suerte que acababan de tener. Quizás era 
probable que si el alto mando se dirigía a un lugar, alguien que 
perteneciera al mismo hubiera acabado pasando por la encrucijada 
más pronto que tarde. La cuestión era que la solución al problema del 
desvío había aparecido a una velocidad tan rápida que le costaba creer 
que no les estuvieran ayudando desde fuera. Era como lo del 
tanquero, en media hora más se habrían quedado sin combustible. 
Susurró a sus compañeros que trataran de no matar en aquella 
ocasión. 


Contestando en prusio, Vinni les dijo que era un control rutinario, y 
que dado que sabían que su excelentísimo Timonel Fiihrer iba a pasar 
por allí, tenían órdenes de comprobar la identidad de cualquiera que 
se acercara a la encrucijada para detectar y eliminar posibles espías. El 
coronel vio el tanque y el semioruga, y con desgana, se apeó del 
vehículo junto a sus acompañantes para mostrarles su documentación 
y permitir el registro. El chófer aún estaba sacando los papeles de la 
guantera para enseñárselos a Will cuando cayeron sobre ellos. En un 
abrir y cerrar de ojos, los prusios estaban inconscientes, semidesnudos 
con ropa Libertaria encima, y al lado de la hoguera para no 
congelarse. 


Tres vehículos arrancaron motores, de camino al castillo de 
Ahlheim. Nuevamente, el joven Trevor había sido muy, muy rápido. 


El Nido del Buitre 


La fortaleza de Ahlheim estaba situada en la meseta más alta de 
una montaña conocida como el Nido del Buitre. Estaba rodeada de 
precipicios, con un único camino de acceso lleno de puntos de control 
y reductos. El propio castillo era casi inexpugnable. La reforma 
comunazi lo había llenado de baterías antiaéreas, cañones de largo 
alcance y suministros que le habrían permitido aguantar un asedio de 
años. Gracias a la nieve, además, tendría un suministro infinito de 
agua potable. 


En aquellos momentos, la vigilancia era triple. Los guardias eran 
una legión, estaban excelentemente pertrechados, y alerta en todo 
momento. Había patrullas regulares en todos los tramos del camino de 
ascenso, tanto a pie como mecanizadas, y se comprobaban los 
documentos en cada encuentro. Algunos los miraban por encima, 
hartos de tanto papeleo de jerifaltes. Los más exaltados revisaban 
minuciosamente las credenciales, buscando cualquier posible signo de 
falsificación. Steve, una vez vistas las autorizaciones de los ocupantes 
del jeep, había podido clonarlas para todos los miembros de su equipo 
con sus herramientas de administrador. Así que no había forma de que 
detectaran que eran intrusos por medio de controles. Era una pena 
porque si hubieran tenido ese material desde el principio, la misión la 
habrían resuelto Stoner y sus chicos sin ayuda de subcontrata. 


Por desgracia para los ocupantes de Ahleim, la habilidad del avatar 
de Teresa era tan alta que teniendo la documentación adecuada solo 
alguien con un rango más en engaño habría podido cazarla. Y eso era 
tan raro, que solo excéntricos como Paxton tenían acceso a semejante 
poder. Atravesaron todas las defensas durante otro día entero, una a 
una, hasta llegar al anochecer al patio de armas. 


El castillo, a pesar de estar militarizado, era un lugar bastante 
hermoso. Las piedras entre grises y marrones se habían adaptado a 
cada contorno de la montaña, nivelando la formación natural hasta 
crear unos cimientos sólidos sobre los que crecía una planta 
rectangular. La fortaleza tenía un cuerpo principal de cinco pisos de 
altura y varios cientos de metros cuadrados de superficie, con 
ventanas estrechas que resguardaban del frío a sus ocupantes. Las 
murallas exteriores almenadas contenían los cañones y baterías, y el 
resto de torretas y superficies estaban recubiertas por un tejado de 
pizarra negra que guarnecía a los vigilantes de la inclemencia de los 
elementos. Los aleros afilados y los techos en cono mandaban la nieve 
colina abajo, entre los árboles viejos y fuertes que coronaban la cima. 


El patio estaba a su vez protegido por un cuerpo amurallado que se 
había añadido en una época posterior a juzgar por el color de las 


piedras, vigilado por una gigantesca torre del homenaje cuadrada, que 
se contraponía al edificio bajo donde se habían instalado los 
barracones. La entrada principal estaba extremadamente fortificada. 
Se veían nidos de ametralladoras en cada ventana grande, vigías 
patrullando el perímetro, guardias en todas las torres. 
Definitivamente, ese era el lugar. 


Cuando atravesaron el portón principal, el rastrillo y la puerta 
interior, todos los soldados que se cruzaban hacían el mismo saludo 
comunazi del puño en alto y la mano en la sien, en especial al 
vehículo todoterreno de los supuestos oficiales. 


A esas alturas estaba ya todo hablado: se dividirían en tres grupos, 
para abarcar más terreno. Pesadilla, Danser, Stoner y sus chicos irían a 
los barracones a ver si podían averiguar algo sobre la ubicación del 
dictador. No era que hablasen prusio, claro, aunque entendían ya 
bastantes palabras sueltas y cualquier pista era buena. Después de 
todo, habían estado memorizando partes del castillo en el idioma de 
aquellos capullos. 


Emma, Kiara, Will y Doc acompañarían a Vinni al interior del 
cuerpo principal suplantando a Molotovsky y su escolta. Steve, Tom, 
Escalone y Pierce permanecerían en el tanque, preparados para actuar 
en cuanto vieran una bengala. Sellarían la escotilla, y su misión sería 
crear tanto caos y destrucción como fuera posible. Eliminarían los 
blindados enemigos en primer lugar, incluido el transporte acorazado 
del Timonel, y luego las piezas de artillería que pudieran acabar con 
ellos. Con dos mecánicos de nivel máximo dentro reparándola, aquella 
bestia resistiría una barbaridad de daño antes de caer. 


En caso de que el dictador tratara de escapar, si no habían recibido 
la señal, le dispararían. 


Dreston sentía que se le erizaba el vello de la nuca cuando 
contempló el espectáculo de los comunazis. Habían desplegado dos 
banderas rojas colosales desde la tercera planta del edificio más 
grande, de forma que estas flanquearan la puerta. Tenían un círculo 
blanco en medio, con un aspa negra cuyas puntas superiores tenían 
forma de hoz y martillo. Las inferiores eran dos barras que apuntaban 
hacia la izquierda. 


Todos saludaban de la misma forma, con el puño y la mano en la 
sien, llevaban uniformes impolutos y parecían competir por hacer 
mejor el gesto que el de al lado. Algunos incluso daban un saltito 
ridículo y golpeaban los tacones de las botas entre sí. Kiara se 
preguntó si históricamente, y no solo en la cabeza de los creadores de 
aquella abominación, la gente habría sido tan ridícula. 


En el patio había solamente un par de blindados más, 


aparentemente vacíos. Uno era un transporte pesado, que seguramente 
era el de Adolf, y el otro un carro blindado. Sin embargo, se habían 
estacionado una importante cantidad de coches. No todoterreno como 
el que acababan de abandonar, sino vehículos civiles de color negro, 
modelos de lujo con banderitas comunazis en la parte delantera que 
varios sirvientes de piel oscura estaban limpiando con esmero. 
¿También habría sido racista, aquella gente? 


De ser así, los terrícolas habían sido unos elementos de cuidado. No 
entendía por qué la Flota se enorgullecía tanto de sus orígenes. Con 
que la mitad de lo que Dreston estaba viendo fuera verdad, la 
humanidad habría estado mejor enterrando su pasado bajo unas 
cuantas paladas de nieve. 


A medida que se acercaban, empezó a escuchar música. Les 
abrieron las puertas, y nada más atravesarlas, dos hombres muy 
amables les recogieron los abrigos. Les preguntaron por las gorras, 
aunque prefirieron quedárselas para conservar algo de anonimato. Doc 
se rascó el muñón dentro de la manga vacía, y se acercó a susurrarle 
al oído. 


—Empiezo a creer que tiene usted razón, y que yo estaba 
equivocado. Llega un momento en el que deja de ser divertido. 


Ella le asintió. Era un cambio positivo, de eso no cabía duda. 
Supuso que mover el brazo y no sentir nada, o ver que no respondía, 
debía ser una sensación muy desagradable. Infierno estaba cambiado 
desde que hablara con él. Más serio, menos... entusiasta. Quizás 
estaba empezando a entender qué era lo que pasaba fuera de su 
pesadilla idealizada. La gente moría, quedaba lisiada para siempre, no 
reaparecía con sus estadísticas disminuidas. 


Tal vez lo había juzgado mal. En el fondo lo envidiaba, hasta cierto 
punto. Ella no conocía otro modo de vida, era corsaria casi de pura 
cepa. Entendía lo que era el hambre, la muerte. Lo que podía suponer 
que los malos te apresaran. Doc, por el contrario, parecía llevar años 
metido en una burbuja ideal. Su concepto de realidad se había roto, 
estaba atrapado en un trabajo-hobby que adoraba. Simula3000 había 
destruido el mundo normal para él y sus colegas. ¿Qué le habría 
pasado a ella en su lugar? ¿Habría empezado a tratar a la gente como 
personajes? ¿Se habría vuelto loca? 


Se convenció por completo de que Von Arvein era un monstruo, un 
ser sin empatía lleno de sí mismo al que no le importaba lavar el 
cerebro de sus víctimas para que lo idolatraran. Y aquel pobre 
desgraciado sin nombre y ahora sin brazo, no era más que otro 
juguete para él. Esperó que la desagradable experiencia del juego le 
ayudara a romper el círculo vicioso. Le sonrió, sorprendiéndolo. 


—No. No en todo. Creo que se han pasado de frenada con su 
simulación. Ahora bien, puedo entenderlo. El mundo real es una 
soberana mierda, y esto es una vía de escape. Muy buena, siempre que 
uno no ... 


—...se exceda. Como yo. Pues eso. Lo reitero: Tenía razón, incluso 
con los matices. 


Pensó en Paxton, y en el soldado al que el sargento había 
reprendido por arruinar la experiencia. No. No podía generalizar. Si, 
había gente muy pasada y fanática, pero estaba claro que no todos 
eran así. Había quien se divertía. No era quien para criticarlo, ni tenía 
por qué ofenderse con los usuarios porque ella hubiera conocido la 
experiencia sin edulcorar. No tenían la culpa. 


Otra cosa eran Arv y la multiplanetaria. Esos eran los que querían 
adictos, y personalizaban la parte mala que ella despreciaba de esa 
subcultura del juego. La que hacía pagar más para tener mejores 
personajes. La que prefería no parar la partida antes que salvar a 
gente que iba a morir por una cagada propia. Esperó que los pillaran 
de alguna forma y que saliera todo a la luz. 


Miró a su alrededor. Estaban en un salón de baile clásico, adornado 
con más de aquellas banderas largas y lámparas de araña. Sonaba 
música y el público charlaba alegremente mientras tomaba aperitivos 
y bebía en copa. No solo había militares del partido comunazi, sino 
también un extenso número de civiles. Ellos iban de traje, y ellas 
llevaban vestidos con vuelo de colores cuyas faldas llegaban hasta el 
suelo. Tanto hombres como mujeres llevaban una variante de 
infantería del símbolo del régimen, solo que sustituyendo el círculo 
por una estrella. 


Había un grupo que seguía el compás de la orquesta, y la mezcla de 
bailarines uniformados con los miembros de la alta sociedad era 
cuanto menos desconcertante. No le habría extrañado que la invitaran 
a la pista, incluso yendo disfrazada con ese siniestro atuendo negro 
que parecía diseñado para una figura masculina. 


Vinni les dijo en prusio que avanzaran, y le siguieron al interior de 
la sala, mientras él se ajustaba el monóculo como si viera algo con él 
puesto. En realidad Teresa ya había dicho que le molestaba, aunque 
como se caía cada dos por tres y quedaba colgando de su cadenita, 
que anduviera tocándolo cada momento le daba un aspecto mucho 
más creíble. 


Avanzaron hasta casi alcanzar las barrocas escaleras dobles que 
subían a la galería de la primera planta, se hicieron con unas copas y 
unos canapés, y formaron un corrillo fuera de la zona principal, cerca 
de una columna profusamente decorada con querubines tallados en 


piedra. 


—Voz baja, que aquí todos hablamos otro idioma. —Kiara 
interrumpió la frase para decir hola en prusio a un beodo, levantando 
la copa—. A ver si localizamos a... 


—Lo tengo. Al otro lado de la escalinata, cerca de la pista de baile 
—Emma hizo un pequeño gesto con la barbilla—. Bigote poblado, 
moreno cara sonriente y peinado de lametón de metavaca. ¿Correcto? 


Se giraron sin disimulo a mirar, y volvieron a centrar su atención 
en los demás, sonrientes. En efecto, la compañera de Will había 
localizado al objetivo, que estaba rodeado de un sinfín de 
admiradores. Parecía un blanco fácil, bastaba acercarse y descerrajarle 
dos tiros. O lo pareció hasta que Will se lo advirtió. En aquella época 
solían usar dobles, en especial en recepciones en las que se podía 
haber colado un espía. Como ellos. 


No, el dictador tenía que estar oculto en otra parte, seguramente en 
los pisos superiores, bien vigilado por los jugadores más leales del 
bando. En realidad el rol de Adolf Stahitlin era bastante aburrido de 
jugar, siempre debía estar oculto y dando las órdenes desde un 
despacho. Era el objetivo principal del enemigo, por encima de 
destruir cualquier flota, ejército o fortificación. Si lo mataban, se 
acababa todo. 


—Tenemos que encontrar la forma de... 
—.¡Coronel Molotovsky! ¡Por fin ha venido! 


Alguien plantó una enorme manaza sobre el hombro de Vinni, que 
dio un respingo del susto antes de girarse. Era un hombre mayor, de 
más de sesenta, con rango de general de brigada. Su cara de alegría se 
transformó, de repente, en una máscara de seriedad. Mierda. 
Seguramente era alguien que conocía al auténtico coronel, y acababa 
de pillarles con el carrito de los helados. 


—-Un placer verlo, mein general —contestó Teresa, en prusio. 


—Vaya, sí que ha cambiado desde la última vez que nos vimos. ¿Me 
acompaña a tomar una copa a mi sala de estar privada? —Hizo un gesto 
con el dedo—. Hacía mucho que no venía a mi castillo. 


Con discreción, siete soldados se colocaron en su perímetro, 
rodeándolos. Llevaban uniformes del partido, lo mismo que el general, 
y debían considerarse fuera de la jerarquía del ejército de línea al que 
pertenecían sus disfraces. Sí, tenía aspecto de que los hubieran 
descubierto, aunque por algún motivo no tenían intención de 
detenerlos allí mismo. 


Los condujeron hacia la mitad de la estancia, y les obligaron a 
atravesar una puerta y luego a entrar en una habitación lateral con 


chimenea. El alto oficial pasó en primer lugar, encañonándolos nada 
más poder sentarse en el que parecía ser su propio escritorio. La 
pistola era una Luggir treinta y ocho, un arma bastante potente para la 
época, de fabricación prusiania. Levantaron las manos en cuanto los 
fusiles de los soldados se amartillaron detrás y se oyó el estampido 
seco de la madera al cerrarse. 


—Soy el general Alfred Schachklein, descendiente del mismísimo barón 
Ahlheim, y ustedes han profanado la seguridad de mi hogar. ¿Quiénes 
son, y que han hecho con el coronel? 


—Mi nombre es Artyom Valazov, y soy capitán del KGSSB. Si me lo 
permite, le enseñaré mi placa. 


Schachklein movió ligeramente el cañón hacia la derecha, y dos de 
los soldados los desarmaron con celeridad. Dejaron sus pertenencias 
en el escritorio, tras su jefe, y se colocaron al lado. Le asintió a Vinni. 

—Su identificación, capitán. 

Sonriendo, Teresa sacó la placa que el programador había 
preparado para su personaje, sin ningún tipo de marca. Solo eran un 
martillo y una hoz con dos rayos estilizados colocados en paralelo que 
apuntaban a la derecha. Era uno de esos objetos del juego que se 
consideraban misceláneos, y daba la casualidad de que Steve podía 
generarlos si se los pedían. Ella, como mentirosa consumada, siempre 
quería ir bien preparada para cualquier bola que tuviera que contar. 


—Parece auténtica. ¿Por qué lleva el uniforme de mi querido amigo? 
—¿Cómo de amigos son ustedes? 


El general apretó la empuñadura de la pistola y los dientes de 
forma inconsciente. Consideraba aquello como un insulto. Quizás eran 
colegas de negocios, o quizás incluso se conocían en la vida real. No 
podía saberlo. Lo que sí que parecía claro era que estaba pisando un 
hielo muy, muy fino. 


—Le aconsejo que no me conteste en ese tono, capitán. 


—Y yo que cuide sus compañías, general. Estoy aquí porque hemos 
pillado a Molotovsky en el cruce de caminos que conduce al castillo, 
preparando una emboscada con el carro blindado que hemos requisado y 
que está en el patio. 


—¡¿Qué?! ¡¿Cómo se atreve?! 


Kiara no sabía de qué hablaban, pero estuvo a punto de gritar 
cuando el avatar de su compañera bajó las manos. Fuera lo que fuera 
lo que estuviera diciendo, podía provocar que le pegaran un tiro en la 
cabeza en cualquier momento. Deseó con todas sus fuerzas saber más 
que cuatro palabras en prusio. Solo había entendido los nombres. 


—Lo que oye. —Teresa volvió a meter la mano en el abrigo y arrojó 


al suelo tres chapas de identificación Libertarias, también auténticas, 
de sus propios soldados, junto a los planos de la fortaleza—. Estas son 
de los malditos que suplantaron a los pilotos del tanque. El mapa supongo 
que lo conoce. ¿Se imagina cómo llegó algo tan detallado a manos de los 
Libertarios? 


Alfred estaba con la boca abierta, mirando las deterioradas placas 
de identificación enemigas. Incrédulo, bajó el arma y terminó 
enfundándola. Señaló al bigotudo prusio de Teresa con el dedo. La 
habilidad del personaje, mezclada con la de la propia primera oficial, 
hicieron que la persona que había detrás del comunazi se tragara el 
anzuelo, la caña y casi al propio pescador. 


— ¡Usted! ¡Usted fue quien filtró la información acerca de la Operación 
Lluvia Dorada, y quien nos aconsejó desviar el convoy campo a través! 


—En efecto. 


Teresa no tenía ni idea de quién habría sido el espía chivato que 
había hecho aquella putada a los Libertarios, pero si su interlocutor 
estaba dispuesto a otorgarle el mérito motu proprio, no iba a ser ella 
quien le quitara la ilusión. El general hizo un gesto, y sus hombres 
retiraron las armas. Kiara y los demás bajaron los brazos, atónitos, sin 
entender qué demonios estaba pasando. Parecía que su mentirosa de 
rango elevado había logrado algo. Sólo Will lo había pillado, y le costó 
una barbaridad no reírse. 


—¿Y qué hace en mi propiedad? ¿Hay algo que deba saber? 


—Le puedo contar poco, porque es alto secreto. Está claro que he hecho 
bien confiando en usted. Es un alivio, porque podría haber espías en 
cualquier sitio. 


—Un momento. ¿Y cómo sé que usted no es uno de ellos? 


—Muy sencillo. Ahora que sé que puedo fiarme de usted y de su 
discreción, compartiré lo que pueda, a ver si podemos atraparlos a todos. 
He localizado a cinco de ellos, en el barracón. Habría que ir y detenerlos. 


—-¿Por qué no ejecutarlos sin más? 


—Porque hablo su idioma, y puedo interrogarlos. Si hubiera más y los 
matamos, los pondríamos sobre aviso. 


—Eso es lo que diría un espía. 


—Es que es lo que soy, no he tratado de disimularlo en ningún 
momento. Primera comprobación sencilla. Ya sabe que en el KGSSB solo se 
admiten prusios de nacimiento. Yo nací en Munchenvostok, cerca del 
Volkga. 


—Desde luego, parece prusio y habla como alguien de esa zona. Si es 
usted un agente enemigo, es el mejor que he visto. 


—Por eso me encargan este tipo de misiones, general. Puedo hacerme 
pasar por Libertario y pillar a quien haga falta. No puede discutirme los 
resultados, usted jamás habría dudado de Molotovsky. 


—¡Somos amigos desde hace años! —gruñó él—. ¡Jamás creí que 
pudiera ser un traidor! ¡¿Sigue con vida?! 


—Y a la espera de juicio. Lo he dejado junto al resto de mi equipo, bajo 
custodia, en lo que terminamos de asegurar su castillo. Llegarán mañana, 
salvo contratiempos. No podíamos esperar al resto, hay que parar esto o 
será tarde. 


El general ladró varias órdenes, y cinco de los soldados se 
cuadraron y salieron corriendo del despacho, cerrando tras de sí. Solo 
quedaban tres. Era una oportunidad dorada. Sin embargo, Teresa 
colocó las manos a la espalda. Un gesto casual, salvo porque les indicó 
con una mano que se estuvieran quietos y esperasen. Kiara se relajó, 
lo mismo que los otros, y fueron tomando posiciones haciendo como 
que curioseaban el despacho en cuanto les devolvieron las armas. 


Este era bastante impresionante, todas las paredes eran estantes 
llenos de libros hasta la obsesión. Las únicas salidas al exterior eran la 
puerta y la chimenea, y no había más muebles que un cómodo sofá, el 
escritorio sobre el que estaba Alfred Schachklein, y su correspondiente 
silla. Había también un enorme mapa del mundo sobre el hogar, un 
globo terráqueo de marfil y bronce, y una alfombra mullida que 
evitaba que el suelo enfriara los pies. 


El avatar de la primera oficial empezó a hablar de forma casual de 
la propia sala, preguntando algunas cosas a su dueño. Parecía buen 
conocedor de todo lo que había allí, y aunque se le notaba nervioso, 
hizo lo posible por satisfacer la curiosidad del capitán que 
teóricamente estaba salvando su intachable reputación. La situación 
era tensa, y Kiara no sabía ya cómo ponerse sin resultar sospechosa. 
Los dos soldados de Schachklein tampoco estaban nada cómodos, se 
asomaban de vez en cuando a la sala exterior y comentaban cosas en 
prusio en voz baja. Fuera lo que fuera lo que Teresa les hubiera dicho, 
los había puesto nerviosos. Will se les acercó, y les tranquilizó en su 
idioma. 

La corsaria no se pudo creer cuando los cuatro uniformados 
regresaron con sus propios compañeros con las manos atadas a la 
espalda. Los colocaron de rodillas, y despidieron a otros cuatro 
enemigos más que les habían ayudado a traerlos hasta el despacho. 
Amartillaron los rifles, apuntando al magullado sargento Stoner y a 
sus acompañantes a la cabeza. 


—Asquerosos Libertarios —masculló Alfred—. Ensuciáis el uniforme y 
mi misma casa con vuestra presencia. 


—Permítame, general. —Vinni, o Teresa más bien, cambió del prusio 
al idioma de su bando, con un marcadísimo y exagerado acento que el 
avatar no tenía—. Siento haberos hecho esto, chicos, pero no había 
otra forma de reunirnos y este imbécil nos había pillado. 


Se quitó un guante, y acercándose al sorprendido sargento, le cruzó 
la cara. Luego le agarró del pelo, tirando de él hacia atrás y pasando el 
índice por su cuello con delicadeza. Miraba al general, que sonreía de 
forma malévola. 


—Vamos a cargarnos a estos cretinos. Doc empujará al que usted 
tiene detrás, y se le tirará encima en cuanto caiga. ¿Vale, Stoner? —Le 
apretó la sien, e hizo un ruido de taladro—. Conteste algo. 


—Tengo ganas de romperle las costillas a usted y a todos estos 
comunazis, Vinni. 


—Me sirve. Lo siento, Bennedict, tiene que ser creíble. 


Se levantó y le dio un puntapié al soldado de al lado, mandándolo 
contra la alfombra de bruces. El otro gimió por el golpe, y Teresa le 
arrebató el fusil a uno de los hombres de Schachklein, apuntándole a 
la cabeza y mirando a los otros dos prisioneros. 


—;¡¡Ustedes rodarán de lado, la capitana y Will apuñalarán a los dos 
de mi derecha, y Emma cortará el cuello a los que hay en la entrada!! 
¡El que he desarmado va el último, lo rematamos entre todos, y al 
general me lo cargo yo! ¡¿Entendido?! —Pegó una patada al pobre 
Bennedict, que se dobló de dolor—. ¡¿Entendido?! 


—;¡¡De acuerdo, pero no le pegue más!! —contestó Stoner—. ¡Digo 
esta frase larga para darle tiempo a inventarse una mentira un poco 
más creíble sobre una confesión, Vinni! ¡Lo hemos pillado! 


— ¡Perfecto! ¡Un segundo que averiguo dónde está el dictador! 


Se giró hacia el general, que asentía satisfecho. El tipo desde luego 
no había entendido nada de nada, porque de lo contrario no habría 
estado tan tranquilo. Vinni se apoyó a su lado en el escritorio. 


—Parece que se le da bien. Los ha asustado. 


—Están aquí para matar a nuestro Timonel Fiihrer, como sospechaba. 
Por fortuna, parece que no sabían lo del doble. Me ha dicho que pensaban 
volar el gran salón y tirárselo encima. 

— ¡¿Tienen explosivos?! 

—Eso era lo que buscaban, parece ser. —Le pasó una mano sobre el 
hombro a Alfred, que se revolvió nervioso—. Señor, es muy importante 
que redoblemos la vigilancia sobre nuestro amado líder. ¿Dónde lo han 


ubicado? ¿Es una zona segura, por si acaso hubieran conseguido minar 
algo? ¿De estructura sólida? 


—¡Sí, sí! ¡Ahora mismo está en la Torre Baronesa, la más alta y segura 
del castillo! 


—Muchas gracias, general, todo queda resuelto. ¡Emma! 


Al oír su nombre, la corsaria empezó su baile. Will había hablado 
algunas veces a su padre de su habilidad con los filos, y quedó claro 
que su avatar había heredado sus talentos en el cuerpo a cuerpo. Con 
un solo movimiento, desenvainó dos cuchillos de unos diez 
centímetros, y cortó el cuello a los centinelas de la puerta con un giro 
espectacular. El Doctor Infierno golpeó al soldado que le habían 
asignado en la sien con el globo terráqueo, haciéndolo tambalearse y 
chocar contra las estanterías. Solo el casco le salvó de que le rompiera 
el cráneo. Kiara le metió su bayoneta entre los omóplatos al primer 
enemigo, y para cuando el segundo quiso levantar el rifle, la hoja 
serrada de Will le había entrado al otro por la cuenca del ojo. 


Vinni levantó el cortaplumas ornamentado del escritorio, y se lo 
clavó en la sien al suboficial que mandaba el grupo de soldados y que 
había permanecido al lado de él y del general. El último comunazi, 
desarmado, echó la mano a la cartuchera, pero Emma lo ensartó antes 
de que pudiera reaccionar. 


Schachklein tenía los ojos desorbitados, su cerebro fue incapaz de 
procesar lo que acababa de pasar en cuestión de pocos segundos. Por 
eso, cuando se volvió hacia el avatar de Teresa, lo único que alcanzó a 
ver fueron sus brazos rodeándole el cuello. Con un sonoro chasquido, 
un jugador recibió el mensaje de que no podría resucitar mientras 
hubiera espías en el castillo. Levantándose de su carísimo asiento de 
Simula3000, arrojó su grupo de realidad virtual al suelo y juró no 
volver a confiar jamás en la compañía. 


Sin embargo, no todo salió bien. El soldado al que Doc había 
golpeado fue capaz de reaccionar a tiempo, y echó mano de su propia 
arma blanca. Cuando Stoner se le echó encima para derribarlo 
siguiendo el plan, el sargento tuvo la mala fortuna de clavársela. La 
hoja le atravesó el corazón, y de poco sirvió que el Doctor Infierno le 
rompiera la crisma al prusio unos segundos después. Desolado, el 
médico manco dejó caer el globo terráqueo. 


En su mensaje de depuración, Stoner aparecía como permamuerto. 


Dreston se volvió hacia el médico mutilado, mirando a su 
compañero ensangrentado, e Infierno negó con la cabeza. Ayudaron a 
levantarse al pobre Bennedict, que había pasado todo el combate 
tirado en el suelo, y le cortaron las ataduras a él y a Yules. Los 
comandos rodearon a su jefe, y ambos se echaron a llorar. 


Kiara prefirió darles un momento de respiro. Habían perdido ya a 
muchos colegas, y necesitarían desahogarse. Al menos hasta que 


tuvieran que largarse. Para cuando Dreston se giró hacia el escritorio, 
su compañera ya había desplegado el mapa sobre él, barriendo todo lo 
demás. 


—Vas a tener que trascribirme lo que ha pasado, porque que me 
aspen si lo entiendo. 


—Soy buena mentirosa. ¿Recuerdas? —Apartó violentamente las 
secciones de los esquemas de la fortaleza que no le interesaban, hasta 
dar con los de la torre—. Aquí es. Solo una subida. Va a ser una 
mierda. 


—No lo creo. Pesadilla, ven para acá. ¿Puedes revisar esto, a ver si 
ves algo que nosotras no? 


Will aprovechó para aproximarse también, colocándose entre el 
vejestorio y Kiara. Pesadilla recuperó los papeles que Teresa había 
tirado. Su personaje tenía una habilidad especial de leer mapas y 
desencriptar claves enemigas, de la que había ido presumiendo todo el 
camino. Al parecer era una de esas aptitudes que se desbloqueaban 
con muchas horas de juego. 


—Así que Vinni es una tía —sonrió el veterano—. A ver que lo vea. 
Ah, pues sí. Esto tiene truco, mirad esta marca. 


Extendió el largo papel azulado, y seleccionando los bordes 
adecuados, hizo exactamente tres dobleces, superponiendo las señales 
que había visto. Tras eso, usó las coordenadas de la A a la Z y de uno 
a cien, y colocó el resultado sobre el piso que correspondía, que 
resultó ser el plano de la torre. Alineando los dos documentos, se veía 
una segunda salida, con forma de tobogán, que bajaba desde las 
alturas de la torre más inexpugnable hasta la bodega. 


—Impresionante. Bien hecho, colega. 
—Te lo cambio por tu correo, Vinni. 
—¿Eres una chica? 

—Eh... no. 


—Pues entonces no tienes nada que hacer —sonrió el bigotudo 
renegado—. Aunque si se me va la cabeza y vuelvo a jugar a esto, te 
buscaré. Como amiga. Prometido. 


—Menos es nada. —El otro se echó a reír—. ¿Dos grupos, entonces? 


—Sí, es lo mejor. Will y yo nos encargamos de la torre, y tú del 
sótano. 


—¿No es mejor al revés? 


—No, necesito a cada traductor en un grupo. Déjame tu insignia esa 
del... ¿KGBSS? 


—KGSSB. Es un acrónimo que duele pronunciar. 


El avatar torció el gesto. 


—Ay, esa es tu cara de duda. Es sencillo: si la cagamos arriba, 
vosotros estaréis abajo, y te costará poco embaucar a los guardias 
rasos que haya ahí. Bastará con que digas que habéis encontrado 
muerto al general que hay aquí y os quitaréis a unos cuantos de 
encima. 


—Yo lo veo —dijo Pesadilla—. Eres buena arreglando cagadas, 
Vinni. 

—Él va contigo. 

—Qué carácter. 


Se distribuyeron, cerrando el despacho tras de sí con la llave que 
habían encontrado en el cuerpo del general. Tras acercarse a un 
ventanuco que daba al patio, Emma disparó la pistola de bengalas y 
arrojó la llave. Tenían tres minutos antes de que empezara el 
espectáculo, así que volvieron a salir al salón con todo el disimulo 
posible para mezclarse con la gente. Kiara y los suyos subieron las 
escaleras dobles por el lado derecho, mientras Teresa y los que la 
acompañaban bajaban por los peldaños que se ocultaban tras las 
mismas y que daban a las semiplantas que había en el lateral de la 
montaña, justo antes de entrar al sótano. 


La capitana miraba el reloj con desesperación, saludando en prusio 
a todos los enemigos que se iba encontrando, e incluso cuadrándose 
ante los oficiales superiores y haciendo su estúpido saludo. Les 
quedaban unos quince segundos cuando desembocaron en el pasillo 
que daba a la escalera principal de la torre. Había un teniente allí, 
junto a seis soldados, que se les quedaron mirando según aparecieron. 
Echó la mano a la placa, y se disponía a mostrarla cuando el edificio 
tembló. 


La explosión del cañón doble retumbó como un trueno, y apenas 
quince segundos después, el arma volvió a tronar. Esos debían haber 
sido los dos vehículos blindados que suponían una amenaza directa. 
Empezaron a oírse gritos, y el tableteo inconfundible de varias 
ametralladoras pesadas. Al suboficial se le abrieron los ojos como 
platos, y Dreston aprovechó para enseñarle a lo lejos la identificación 
falsa de su compañera. 

—¡¡Dvor!! —gritó—. ¡¡Schell!! ¡¡Schell!! 

No tenía la más remota idea de si había pronunciado bien las 
palabras patio y rápido en aquel idioma perdido, aunque debió 
hacerlo correctamente, porque el teniente le dijo una frase rápida y 
salió disparado sin cuadrarse ni nada. Ella dijo que sí, sin importar lo 
que quiera que fuera, y en cuanto los vigilantes desaparecieron, su 
grupo enfiló la escalera. 


Subieron los peldaños de dos en dos, mientras el sonido del 
combate si intensificaba ahí abajo. Esperó que Pierce y los otros 
estuvieran bien, porque seguramente les estaría cayendo encima una 
granizada de un calibre considerable. Menos mal que tenían dos 
mecánicos de élite para subirle puntos de daño al vehículo. En 
general, las tripulaciones de los tanques no bloqueaban las escotillas 
más que para entrar en combate cerrado, porque si recibían un mal 
impacto podían morir calcinados antes de desbloquearla. 


Abrieron la puerta, y se encontraron un grupo de veinte 
sorprendidos soldados que trataban de ver algo por los ventanucos. El 
oficial, de ¡idéntico rango al de ella, comenzó a hablarle 
atropelladamente. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de 
que querría saber qué demonios estaba pasando ahí abajo. Esgrimió la 
placa, que llevaba en la mano, y el otro arqueó las cejas. 


—;¡¡Spion...!! —jadeó intencionadamente, a ver si su falta de habla 
podía achacarse a un bajo atributo de fortaleza, que su personaje 
desde luego no tenía—. ¡¡Dvor, panzer!! 

li 


—¡¡Blin, du dolzhen den lidera evakuieren! ¡Schell! 


Will apareció detrás, azorado, y lanzó unas cuantas frases confusas 
más mientras ella disimulaba apoyando las manos en los cuádriceps. 
Parecería agotada, permitiendo que su subalterno urgiera a aquel 
mentecato. Funcionó. 


El capitán asintió a lo que fuera que hubiese dicho el piloto y les 
guio hacia la otra entrada que daba a las escaleras ascendentes, 
apartando de un empujón a dos de sus secuaces, abriéndose paso 
mientras maldecía. Gritó algunas órdenes que tampoco comprendieron 
ni Doc, ni Pesadilla, ni Emma, ni desde luego la propia Dreston. Will 
siguió creando escándalo en prusio, sembrando más caos. Empezaba a 
gustarle su hermano de pega. 


La Torre de la Baronesa estaba a la altura de un piso once, y la 
subieron prácticamente a la carrera. Aquel engendro había sido 
remodelado por los comunazis para contener el primer escudo 
energético de la historia, y estaba equipado con nada menos que seis 
torretas antiaéreas a la altura de la sala que acababan de dejar atrás. 
Toda la belleza que una vez tuvo había quedado deslustrada por las 
instalaciones de la maquinaria prusia, que sobresalía de ella como si 
fuera un aparato de tortura clavado en el cuerpo de un condenado. 


El capitán llegó arriba sin aliento, hasta cruzarse con dos guardias 
vestidos de negro en el último rellano. Estos llevaban unos esotéricos 
fusiles-alabarda de aspecto nada funcional, que cruzaron a su paso. El 
desesperado oficial les contó lo que pasaba, Will lo repitió y ambos se 
miraron con cara de circunstancias. Contestaron dubitativos, tímidos 


habría dicho Kiara, mientras los otros se desgañitaban tratando de que 
se dieran prisa. 


Harta, con el sabor de la victoria en los labios, adelantó al oficial 
por la derecha, agarró las armas y las empujó sirviéndose de su fuerza 
prodigiosa de súper heroína. Le pegó una patada a la puerta, y tras 
ella entraron en tromba Will, el capitán comunazi, sus compañeros y 
los diez o doce soldados que llevaban detrás. Ya a su espalda, y medio 
recuperados del formidable empujón, los guardias personales del 
Timonel Fiihrer les gritaron que se detuvieran. 


Y un instante después, todos y cada uno de los que habían entrado 
se quedaron congelados. 


Adolf Stahitlin estaba en la cama con dos personas. La primera era 
una mujer increíblemente hermosa, con los ojos azules y una cabellera 
rubia resplandeciente, que posaba de medio lado en el lecho con la 
misma ropa que al nacer, mientras sostenía una fusta. La segunda era 
un hombre negro descomunal, tanto, que habría empequeñecido al 
difunto padre de la corsaria. El dictador, en aquellos momentos, 
estaba entre ambos y a cuatro patas. Vestía únicamente unas efímeras 
prendas de cuero con cadenitas que no cubrían prácticamente nada. 


Nunca supieron qué grupo estaba más sorprendido y avergonzado. 
Bueno, parecía que los prusios no tenían nada contra la libertad 
sexual. Al menos, en aquella distopía. 


El capitán de la entreplanta se adelantó y saludó, gesto que 
correspondió su compañía al completo unísono. Miró por encima de 
donde estaba Stahitlin, evitando posar sus ojos en él, y gritó a pleno 
pulmón lo que sucedía y que debían evacuar de inmediato. O algo 
similar, porque Kiara entendió solamente prisa, espías, y tanque. 
También Libertario y enemigo. 


La corsaria lo rodeó dedicándole al dictador, ahora colorado entre 
la furia y la vergúenza, una mirada de comprensión y calma. Le tendió 
la mano derecha, sosteniendo la placa del KGSSB en la izquierda 
donde el otro pudiera verla. 


—Mein Rulevoy Fiihrer —Dreston suavizó el tono hasta convertirlo 
en un susurro de seda—. Bitte pozhaluysta... 


Eran todo palabras que le había enseñado el avatar de Teresa, y que 
controlaba perfectamente. No quería asustarlo, intentar desenfundar y 
que no le diera tiempo a ejecutarlo porque se le echaran encima. 
Guardó la placa, mientras los disparos seguían atronando el patio, y 
recogiendo una amplia sábana carmesí del suelo, la interpuso entre 
Adolf y los azorados soldados. Emma, Will, Doc y Pesadilla contenían 
el aliento. 


—Danke blagodarya, kapitán. 


Stahitlin se acercó con paso seguro, y girándose, se puso de forma 
que Kiara pudiera colocarle la sábana sobre los hombros y taparle de 
una maldita vez. Lo que nunca se habría esperado era que ella fuera a 
soltarla de repente, a agarrarle la cabeza y a romperle el cuello con un 
giro violento. El cuerpo sin vida del dictador cayó al suelo ante la 
mirada incrédula de los de su bando, y todo se quedó en completo 
silencio hasta que Pesadilla dio una palmada y gritó eufórico. 

—¡¡Toma ya!! ¡¡Toooooma ya!! ¡¡Victoria!! 

Se amartillaron armas y se desenfundaron pistolas, pero ya era 
demasiado tarde. La vista de todos fue pasando a fundido en negro, 
sonó una música ominosa, y millones de jugadores a lo largo de toda 
la confederación contemplaron la imagen del cadáver de Adolf 
Stahitlin tirado en el suelo. Vestía un arnés de cuero para ser 
dominado en la cama, tenía el cuello roto, y yacía junto a una espía 
Libertaria de constitución robusta y fuerza terrorífica. 


El cartel rojo de fin de partida sustituyó a la imagen, y luego estalló 
en un millar de pedazos para anunciar con otro rótulo que los 
Libertarios ganaban, y que Simula3000 reiniciaría los servidores en 
una semana tras el modo de mantenimiento. Luego se mostraron las 
puntuaciones más altas, se ofrecieron descuentos y tarifas para la 
próxima temporada, y aparecieron los créditos. 


Kiara Dreston despertó en su tubo, sonriente. Qué jodidamente bien 
le había sentado partirle el cuello al malo de la peli y ser la heroína 
por una vez en su vida. Tendría que buscar el maldito canal de 
Pesadilla y ver la escena desde su punto de vista. Iba a ser épico. 


Vale. Se había equivocado. Jugar, al menos cuando los jugadores no 
morían de verdad, no estaba tan mal. 


Disimula, disimula, que Teresa sabe cuándo la 
cosa se resimula 


El tubo emulador de realidad virtual se abrió con un siseo, y 
Dreston se estiró entumecida tras quitarse el grupo sensor y el arnés. 
Tenía que reconocer que era bastante creíble, porque cambiaba la 
temperatura, hacía que sintiera el viento, e incluso notaba alguno que 
otro de los achaques del personaje. La tecnología era impresionante, al 
menos para alguien de fuera de la Flota de los Cruzados. 


Nada más salir buscó con la mirada a sus compañeros, tanto a los 
de Simula3000 como a los corsarios. Contó otros diez dispositivos 
abiertos, y se acercó primero a ver a los de su propia tripulación, 
empezando por Pierce. El mecánico se crujía el cuello, molesto, así 
que le dio la mano para salir de la plataforma. 


—Tienes buen aspecto. 


—Y un dolor de cabeza espantoso. No te imaginas la manta de 
palos que nos cayó dentro del tanque. —Se sentó en el borde, 
masajeándose la frente—. Nos metieron dos disparos con un 
lanzacohetes y solo consiguieron inutilizarnos la cadena derecha. 
Jamás había visto un carro blindado más duro que ese. Supongo que 
lo reparábamos más rápido de lo que ellos lo rompían. 

— ¡Papá! 

Will saltó, buscando a Trevor, y este levantó la mano para que lo 
localizara. El joven se acercó a la carrera y lo abrazó, levantándolo del 
suelo. El piloto tenía veintipocos, se le notaba en la cara. Medía como 
un metro ochenta, siendo más alto que su padre, aunque se parecía 
asombrosamente a él. O a una versión de él con pelo castaño y un 
bigote de granuja. 


—"Will, cuánto me alegro de haber podido sacarte sano y salvo. 
—Soy mayor, papá. Puedo cuidarme solo. 
—Sin embargo... —empezó Kiara. 


—Sin embargo, agradezco que me hayáis salvado, desde luego. — 
En un arranque, se giró y abrazó también a Dreston, que por poco 
salta del susto—. Gracias por venir a por mí, capitana hermana 
postiza. 


—Suelta, por favor. Es un poco siniestro después de que me 
llamaras buenorra. 


— ¡Papá! ¡¿Se lo contaste?! 
p 


El mecánico asintió, y su hijo liberó a Kiara, frunciendo el ceño. 
Ella negó con la cabeza, pensando en lo que iba a pasar en cuanto 


intercambiase tres palabras con Teresa. Aquello iba a ser una 
auténtica bomba de relojería, colocada justo en mitad de su nave. Se 
volvió según oyó el carraspeo y se la encontró al lado, mirándolos con 
los brazos cruzados. 


—¿Me voy a tener que sentir excluida de los abrazos? 


El joven piloto también se giró hacia ella, y abriendo los ojos como 
platos, la miró de arriba abajo. La capitana se llevó la mano a la 
frente, casi podía oír el ruido del escáner mientras el chiquillo 
analizaba a la primera oficial. La Vinni de la vida real le había 
impresionado demasiado. Aquello no iba a terminar nada bien para él 
si seguía así. 

—Lesbiana, niño, no te molestes. —De no haber empleado un tono 
tan serio, se habrían reído de la cara de decepción de Trevor Junior—. 
Capitana, creo que tenemos un problema. ¿Puedes ayudarme a salir de 
dudas? 


—Claro. ¿Qué problema? ¿Cómo te ayudo? 
—-¿Qué tal va tu herida del duelo con el Rey Pirata? ¿Curada? 


Dreston se levantó la ropa, presa del pánico. En efecto, no notaba la 
desagradable sensación de tirantez del profundo corte que le había 
hecho Le Darab. Y en cuanto descubrió su piel, estuvo segura de que 
su compañera tenía toda la razón. Había desaparecido por completo, 
como por arte de magia. Metió la mano más arriba, buscando la 
cirugía con la que su tío le había pegado las fracturas. Y un par de 
cicatrices de disparos que tenía localizadas. Nada. 

—¡¡Doc!! ¡¡Venid todos, rápido!! 

Tanto Infierno como Emma, Steve y los demás se acercaron hasta 
donde estaban, alarmados por el grito. Ella, aún con la camisa medio 
levantada, les explicó lo que ocurría. Los otros corsarios la imitaron. 
Todos tenían la piel tersa y limpia como si acabaran de volver a nacer. 
A dos de los soldados de Simula3000, que también habían sido heridos 
de gravedad en el trabajo, les sucedía lo mismo. Nadie entendía qué 
era lo que estaba pasando. 


—Un momento —dijo el programador—. Escuchad. ¿No os dais 
cuenta? 


Todos abandonaron el momentáneo pánico para atender a lo que 
decía. No se oía nada, absolutamente nada. Y eso, teniendo en cuenta 
que estaban en una ruidosa sala de servidores en la que además 
trabajaba una cantidad considerable de gente, era del todo imposible. 
Empezó a crecer en ellos una idea terrible, una sospecha muy similar a 
la que Teresa había tenido. 


—¡Director Von Arvein! —llamó el Doctor—. ¡Aparezca, por favor! 


De repente, una sombra se materializó en el aire a unos metros de 
donde se encontraban. Con paso fantasmal, fue cobrando sustancia 
con cada movimiento, hasta que se detuvo ante ellos. El Kenick que 
tenían delante era traslúcido, como un fantasma o una aparición, no 
una persona de verdad. En circunstancias normales habrían pensado 
que se trataba de una proyección holográfica. A esas alturas, todos 
empezaban a tener claro lo que estaba sucediendo. 


—Bienvenidos a La Caja. —Abrió los brazos de forma teatral—. 
¿Cómo se dio cuenta? 


Teresa entrecerró los ojos, torciendo el gesto. 


—Porque a pesar de todo, su simulación tiene defectos, Arv. —La 
primera oficial pronunció la última palabra con un desprecio que 
encendió una chispa de ira en los ojos del directivo—. Soy 
ambidiestra, no zurda. Algo va mal si uso una de mis manos hábiles 
para cualquier cosa y no responde como espero. O me he lesionado, 
O... 


—Sí, sí. Soy más listo que usted, ¿recuerda? —Teresa ni siquiera 
reaccionó al desprecio—. Me ha pillado, y eso es poco habitual. 
¿Quiere un trabajo? Tengo algunas vacantes. 


—Ni con la vida de otro dejaría que me contratara. 


—Usted se lo pierde. —La aparición se encogió de hombros—. En 
fin, aquí termina su pequeña aventura, como imaginarán. Estamos en 
un entorno caja de arena donde, para su información, soy dios. Y como 
tal, la permamuerte está completamente operativa y bajo mi control. 


—Así que pretende matarnos. 


—Bueno, señora Dreston, a usted sí. Verá, nadie me deja como un 
idiota delante de otro alguien y vive para contarlo. Es mi regla de oro. 
Usted lee contratos completos, y yo quito del medio a quien me 
expone al ridículo. 


—¿Y cree que nadie va a darse cuenta de que nos ha asesinado? 


—Se lo he dicho, aquí soy dios .—El directivo sonrió de forma 
casual, tomándoselo como una broma—. Este entorno lo he 
programado en persona en mi primera época, y está enterrado 
profundamente en el motor de juego. Ni siquiera los técnicos de más 
nivel como Steve Puerta, aquí presente, saben que existe. 


El programador abrió la boca, y se pasó las manos por el pelo de 
una forma metódica y muy repetida. Se miró el cuerpo, se quitó las 
gafas ridículas y abrió la boca, asombrado. 


—¡Es un genio, señor! ¡Ha creado un desvío en la ruta de las 
cápsulas de depuración y nos ha derivado a...! 


De repente, Steve inhaló con fuerza, sin terminar la frase. Se llevó 


ambos brazos al pecho, como si le hubieran golpeado, y se dobló. Miró 
hacia la imagen de Arv, suplicante, mientras sus gafas chocaban 
contra el suelo y se rompían. Cayó de rodillas antes de que sus 
compañeros de seguridad pudieran agarrarlo, convulsionó un par de 
veces, y se desplomó en los brazos de uno de ellos. Se quedó mirando 
al infinito, con los ojos muy abiertos, el rostro congelado para siempre 
en un rictus de sorpresa. 


—Está muerto —dijo Bennedict, sacudiéndolo—. ¿Qué le ha 
pasado? 


—Creo que es un infarto —aventuró la otra—. Pero... es imposible 
dentro del programa. ¿No? 


—No para dios. 


La cara de Arv se había tornado seria. Su habitual tono casual había 
desaparecido por completo, y ahora contemplaba el cuerpo de Steve 
con la superioridad de alguien que lo tiene todo bajo control. El sudor 
frío empezó a correr por los cuerpos de los presentes. 


—Lo notan, ¿verdad? —se mofó—. El temor a mi ira. 


—i¡¿Por qué?! —El Doctor Infierno se agachó al lado del 
programador caído, palmeándole la cara, sin creerse lo que acababa 
de pasar—. ¡¿Por qué lo ha hecho?! 


—Ese idiota contó a los jugadores que no podíamos activar la 
permamuerte a discreción, lo que hizo que los de la granja acabaran 
desconectándose sin ayudarles en nada. No hizo falta, por suerte. Esa 
ha sido la primera cagada, y la segunda ha sido que casi me obliga a 
no darles una oportunidad. Iba a contarles cómo he orquestado las 
cosas y eso me habría obligado a no dejar supervivientes. —Arvein 
carraspeó—. Sobra decir que va por mis empleados, claro. No tienen 
por qué morir, solo guardar silencio. Los seis corsarios no van a salir 
de aquí, hagan lo que hagan. 


Los miembros del equipo de seguridad dejaron el cuerpo en el 
suelo, y se levantaron con una pose desafiante. Casi a la vez, se 
cruzaron de brazos, como un solo hombre. El Doctor Infierno puso voz 
a los tres. 


—«¿Silencio sobre los trece compañeros que su cagada ha matado, 
director? ¿Sobre el bueno de Stoner y los demás? ¿Sobre el pobre 
Steve, que le idolatraba? 


El Doctor Infierno ardía por dentro, estaba reprimiendo un nivel de 
ira que Kiara nunca le habría atribuido. Ahora estaba segura de que se 
había equivocado con él. La experiencia, sus charlas, la pérdida del 
brazo le habían terminado revelando que su amada empresa era en 
realidad el mismo montón de mierda que las demás multiplanetarias 


de la Confederación. No les interesaba la vida humana, ni desde luego 
sus empleados. Su único objetivo era amasar dinero, y más dinero. 
Crecer y engordar sin un plan final, hasta que pudieran absorber todo 
lo demás y ser la única masa amorfa que existiera en el universo. 


Así era como funcionaba el sistema de la Gran Cámara de 
Comercio, a eso aspiraban todas y cada una de las corporaciones. Y 
parecía que ese tipo cuyo nombre real no conocían, y quizás sus 
compañeros, acababan de descubrirlo. 


—¿Cree que por jugar unas cuantas horas juntos eran hermanos de 
sangre, o algo así? —se burló Arv—. Estoy seguro de que eso ofende 
mucho a la gente que se ha jugado la vida de verdad alguna vez. A 
estos señores de aquí. 


— ¡Nosotros nos hemos jugado la vida! —Infierno se iba poniendo 
paulatinamente más rojo—. Perdí mi maldito brazo por salvar a la 
corsaria. Porque si la mataban, podía haber muerto de verdad. ¡De 
hecho, estuvo a punto de palmarla por culpa del bug! 


—Como Stoner —protestó Yules—. Era mi puto amigo ¿sabe, 
grandísimo gilipollas? 


—Y un jefe cojonudo —añadió Bennedict—. Váyase a la porra. 


—¡¡Usted y solo usted quiso implementar la permamuerte!! —Doc 
tiró sus gadfas negras al suelo y las pisó—. ¡¡Yo le escolté a la junta!! 
¡¿O es que no se acuerda?! ¡¡Solo le dieron permiso porque los 
convenció con esa fama de mierda que parece haber ganado 
machacando a los demás!! 


—¿Eso es un no? 


—¡¡Yo creía en usted, en esta compañía!! ¡¡Cada uno de nosotros 
renunció a su familia y amigos porque le idolatrábamos!! ¡¡Y usted 
desprecia el sacrificio de trece de los nuestros como si fueran basura!! 


—Pues qué decepción, la verdad. 


—¡Para decepción la nuestra, mamonazo! —Bennedict le señaló—. 
¡Los compañeros que hemos perdido eran lo más parecido a una 
familia que hemos podido tener por culpa de la compañía! 


—¡¡Eso!! —escupió Yules—. ¡¡Que le jodan!! 


—;¡¡Dimito, puto montón de basura!! —aulló Doc, fuera de sí—. 
¡¡Pienso ir a los tribunales con esto!! 


—Me parece que son ustedes más tontos de lo que creía. Una pena. 
Al menos la pérdida será más asumible. 


Con un chasquido de dedos, los tres empleados cayeron al suelo. No 
fue un infarto, como el caso del programador, sino como si los 
desconectasen. Kiara estaba espeluznada, porque sabía que ellos eran 


los siguientes. Sentía muchísima rabia por aquellos pobres 
desgraciados, que se habían dado cuenta demasiado tarde de para qué 
clase de monstruo sin escrúpulos estaban trabajando. Pero en aquellos 
momentos, sentía mucho más miedo por su tripulación. 


—En fin, pues eso es todo, capitana. No es nada personal, 
simplemente es que no quiero testigos que no pueda controlar. — 
Kenick se lo pensó un momento, y negó con la cabeza—. Vale. Si es 
personal. Su chulería no me gusta. 


—La Central de Patentes de Corso lo va a machacar, Arvein. 


—Lo haría... si usted no hubiera firmado una cláusula que dice que 
me exime de responsabilidad si muere antes de completar el trabajo. Y 
no ha vuelto. Aún. 


—Pagará por esto, se lo juro. 


—¿Y cómo piensa hacerlo, eh? —El fantasma del malvado directivo 
se echó a reír ¿Me sermoneará hasta cambiar mi duro y frío 
corazón? ¿Agitará su puño virtual? 


—Encontraré el modo. Siempre lo hago. 


—Puedo hacer cosas mucho peores que matarles, créame. Puedo 
simular lo que sea. Torturas incluidas. No me haga congelarla e 
invertir mi tiempo libre en despedazarlos a los seis poco a poco. Puedo 
dedicar días averiguar qué es lo que más temen y hacerlo realidad. 
Estamos en mi caja de arena, y para los técnicos, hay un problema que 
están tratando de resolver. Ustedes no se despiertan, y no lo 
entienden. Acaban de morir tres empleados y yo los he abroncado. 
¿Ven cómo va la cosa, o no? 


Kiara fue a replicar, pero las luces simuladas de la sala de 
servidores falsa parpadearon un instante. No fue cosa de Von Arvein, 
porque su avatar pareció tan sorprendido como ellos mismos. Se le 
cambió la cara, de aquella de complacencia y satisfacción a una de 
sorpresa. Un instante más tarde había desaparecido. Y al poco, los seis 
habían despertado. 


Esta vez, de verdad. 


Ven conmigo si quieres sobrevivir 


Kiara inhaló violentamente al despertar de nuevo en el tubo, que 
estaba recubierto de vaho. Se quitó el grupo sensor de realidad virtual 
violentamente, como si quemara, y se metió la mano dentro de la ropa 
buscando la prueba de que ahora sí que estaba en el mundo real. 
Apretó los dientes cuando al tocar la cicatriz aún fresca, esta le 
escoció. Fue un pinchazo de lo más gratificante, porque eso significaba 
que había vuelto. Sin intentar abrir todavía el contenedor, que habría 
sido un acto inútil si estaba en una realidad paralela, comprobó las 
demás heridas que había sufrido en el pasado. Estaban todas en su 
sitio. Se soltó del arnés y se vistió a toda prisa, su atuendo le era 
mucho más útil que el estúpido traje de electrodos. 


Tocó la palanca de apertura, y no sucedió nada. Oía el atenuado 
sonido del tableteo de armas, y le pareció que había explosiones. Las 
luces del edificio, meras lámparas colgadas a un centenar de metros o 
más sobre su cabeza, se bamboleaban. Y eso era imposible, porque 
estaban bajo la cúpula, en la que ya de por sí no había viento. 


Puso los pies en la pared de cristal de su habitáculo, y empujó. 
Nada. Encogió las piernas todo lo que daban de sí, y dio la famosa 
patada de Calíope. Se hizo daño, a pesar de las botas altas. Repitió el 
proceso, con cada vez más violencia. Las luces de la cápsula se 
apagaron, como la mitad de las bombillas de alta potencia en el lejano 
techo. Vio desprenderse una de ellas y caer al vacío arrastrando su 
anclaje. Era lo único que el jodido vaho le permitía ver. ¿Qué pasaría? 
¿Estarían atacando a Simula3000? 


La corriente de aire que refrigeraba al usuario se detuvo por 
completo. Imaginó que la ventilación estaba sujeta a la misma 
electricidad que acababa de marcharse. Sacó la pistola, dispuesta a 
reventar el polímero. Dudó. Si aquel material era anti balas, y vistas 
las patadas que había absorbido sin inmutarse no podía descartarlo, 
podía empeorar la situación hiriéndose a sí misma. Quizás si golpeaba 
con la culata... 


De repente, la sombra de dos enormes brazos abarcó todo su campo 
visual, y unos dedos descomunales agarraron los bordes exteriores de 
la tapa de su ataúd de cristal. La estructura empezó a crujir a la vez 
que oía un gemido de esfuerzo, y los remaches saltaron con un breve 
estallido. Un instante más tarde estaba libre, y el infantil rostro del 
gigantesco George la contemplaba con aquella sonrisa inocente. 


—¡Capitana está bien también! 
—Nunca me había alegrado más de ver tu cara, amigo. 
La tomó con delicadeza de la cintura, y levantándola por los aires, 


la parapetó tras la parte metálica del cilindro de realidad aumentada. 
El gigante se descolgó el Grito de Muerte de la espalda y se lo tendió. 
Amartilló el arma con una infinita satisfacción. Sentía unas enormes 
ganas de abrazar al súper soldado que, curiosamente, había 
descubierto que era muy cariñoso. 


El tiroteo se alternaba con puntuales explosiones en la sala de 
servidores. Un grupo compuesto por una mujer ataviada con un 
polímero balístico negro, un tipo con bata y otro vestido de mecánico 
estaban intercambiando tiros con la seguridad de las instalaciones, 
cubriendo a George mientras liberaba a los suyos. Desde donde estaba 
veía a Trevor y a Emma forzando otra cabina. Le dijo al grandullón 
que les echara una mano, mientras ella ayudaba a los que les cubrían. 


El Grito de Muerte inclinó la balanza a favor de los atacantes. El 
equipo de seguridad había aparecido con escopetas y escudos 
antidisturbios, y había empezado a ganar metros parapetándose tras 
estos últimos. Sin embargo, el enorme calibre del arma del Brujo era 
una cosa muy diferente de las armas automáticas de infantería, y con 
solo unos pocos impactos las protecciones se agrietaban. Empezaron a 
retroceder, por fortuna, antes de ponerse a una distancia a la que 
pudieran arrojarles granadas. 


El tipo vestido de mecánico le pasó unas gafas de visión térmica, y 
Dreston se las colocó en la frente como pudo nada más meterse tras la 
cobertura. No creía que fuera a necesitarlas en aquel momento, 
porque veía perfectamente a los enemigos. La asaltante vestida de 
negro aprovechó el receso en el tiroteo para cambiar de posición y 
colocarse a su lado, detrás del manojo de cables que las cubría a 
ambas estando de pie. El polímero le tapaba todo menos la cara, y a 
Kiara se le descolgó la mandíbula cuando se levantó su visor táctico 
para que pudiera identificarla. 


¡Era la condenada recepcionista borde! 

— ¡Usted! 

—Tengo que felicitarla, capitana Dreston, me ha sido de gran 
ayuda. Me ha ahorrado meses de trabajo. El agente Potts ha 
descargado todo lo que necesitábamos gracias a su gente. 

—¡¿Nos está rescatando?! 

—Bueno, eso, y contratándola a la vez. ¿De verdad cree que fue 
casualidad que tanto su corbeta como la de Verentín aterrizaran justo 
en el hangar que yo tenía asignado? —Le tendió la mano—. Agente 
especial Swarley, de la Gran Cámara de Comercio. Fuerza de choque 
omicron. El agente Potts es el de la bata blanca, y Samson el mecánico. 


—¿Para qué narices quiere contratarme, si puede saberse? —Le 
apretó los dedos con fuerza, lanzó una nueva ráfaga a los enemigos, y 


volvió a esconderse—. ¿Qué quiere de mí? 


—Qué decepción, esperaba un gracias al menos —bromeó la otra—. 
Usted ha estado en la simulación, y la ha terminado según las 
condiciones de Von Arvein. Sin embargo, tras cerrar la partida, han 
fallecido nada menos que tres empleados, así que Potts me llamó y 
vine lo más rápido que pude. Tenía mis sospechas de que el programa 
permamuerte no era trigo limpio, llevo un porrón de tiempo 
investigando el caso de una chiquilla muerta. 


Kiara se sorprendió. Para ella habían transcurrido tan solo unos 
minutos entre que los de seguridad habían muerto y la caja de arena 
se había desconectado. Estaba claro que si a Swarley le había dado 
tiempo a organizar su operación, por preparada que esta estuviera, el 
reloj de aquel entorno resimulado debía correr de forma diferente. 
Igual el desvío entre la partida y sus cuerpos tenía un retardo 
considerable. Se sacudió. 


—Déjeme adivinar. —Se asomó con precaución y luego miró hacia 
sus compañeros. Teresa salía del tubo en aquellos momentos, con cara 
de cabreo—. Era hija de un directivo de la Gran Cámara, ha palmado 
sin permamuerte pagada, y su papá se ha enfadado mucho. 


—¿Usted no se enfadaría si un juego mal implementado matara a su 
hija? 

—Huy, por supuesto. No me ha visto cabreada, hoy me ha pillado 
en un buen día. 


Kiara salió de la cobertura con una rodilla en tierra y volvió a 
disparar. En aquella ocasión, uno de los escudos blindados cedió y tres 
enemigos cayeron al suelo. Uno ya no se movía. Se ocultó de nuevo y 
miró la cinta. No iban a poder estar mucho más rato en aquel plan, 
esperó que la agente Swarley no hubiera ido solamente a darle una 
Charla. 


—Sobra decir que Von Arvein va a incumplir el contrato que tiene 
con ustedes. Testifique para mí sobre la permamuerte, y me aseguraré 
de que ese gilipollas se pudra en una prisión confederada para los 
restos. En una muy desagradable. 


—Suena bien. ¿Qué condiciones me ofrece? 


—Mi presupuesto cubrirá sus gastos, espero, más un pequeño plus. 
—Swarley suspiró—. Ni en broma será parecido a lo que imagino que 
le prometió ese cerdo, pero al menos no palmará pasta. Soy 
funcionaria, después de todo. 


Kiara sabía que decía la verdad. Los funcionarios, incluso siendo 
una minoría enchufada, no cobraban nada bien en la Confederación. 
Ni siquiera a nivel de dinero asignado para la misión, y a veces tenían 


trabajos de mierda como infiltrarse en una multiplanetaria durante 
meses o años para echarla abajo. Se oyó una explosión de granada, y 
les cayó polvillo encima. 


—La Central de Patentes de Corso cubrirá sus espaldas a nivel legal, 
seguramente bajo pena de incautación total de Simula3000 si se toma 
cualquier acción directa o indirecta contra usted o los suyos. Me 
aseguraré de que consta que están amenazados de muerte por Von 
Arvein. 


—Lo pillo. Fantástico, gracias. Quieren matarnos de todas formas. 
Lo malo es que unos corsarios y, no se ofenda, una funcionaria contra 
una macrocorporación... 


La agente especial rio con ganas. Había algo más. 


—Huy sí. Cuando demos el campanazo de lo que ha pasado y se 
acepte el juicio de aquí a una semana, las acciones de esta compañía 
se hundirán. Luego llegará la multa épica por incumplir un contrato 
de patente. Y luego se exigirán las indemnizaciones para los usuarios 
muertos o heridos, que también los hay. Créame, va a ser portada en 
todos los diarios digitales de la Astranet. Empezando por todo el grupo 
GlobalMedia. Están deseando que haya un notición para este mes 
aburrido, y alguien ha podido... filtrarles que aquí huele a muerto. A 
Kenick le van a reventar a ostias. 


Kiara se la quedó mirando. Claro, esa era la jugada de Swarley 
desde el principio. Para contentar a su patrocinador iba a quitarse del 
medio al capullo de Arv y a joder a la macro corporación. Con un 
escándalo tan importante de los beneficios en plena campaña de 
estreno de la nueva temporada de la guerra comunazi, aquello podía 
ser una hecatombe. Simula3000 cortaría su cabeza para hacer control 
de daños y evitar la ruina completa. Mucho más después de haberle 
advertido, tal y como les había revelado Doc, que la permamuerte 
podía tener consecuencias. 


—¿Cree que lo cesarán? 


—Sin pestañear. Kenick Von Arvein es un genio tec, no el familiar 
enchufado de nadie. Lo tendría a él de enemigo, no a su compañía. 
Estarán demasiado atareados tratando de no perder la oportunidad de 
entrar en la Gran Cámara, de intentar acotar el incendio que vamos a 
provocar. Como mucho la vetarán como contratista y clienta, no sería 
rentable arriesgarse a castigarla a usted cuando el que la ha cagado 
incumpliendo el contrato y fastidiando la permamuerte es el propio 
Kenick. Y él va a ir al talego para siempre en el mejor de los casos, así 
que... —En aquella ocasión fue la agente la que salió de la cobertura, 
y acribilló a otros dos enemigos que trataban de sacar a los heridos de 
la línea de fuego—. ¿Sabe que se atribuye al tal Stahitlin la frase de no 


hay hombre, no hay problema? 


Dreston negó con la cabeza. Menudo elemento debía haber sido el 
dictador comunazi. Parecía que toda la parafernalia del racismo, los 
brazaletes rojos, la estética chunga, las banderas y los saludos 
ridículos debía ir en serio. 


—Precioso. Está bien, compro. Me pagará un loquepueda, y nosotros 
testificamos que Arv ha incumplido un contrato de corso, que ha 
asesinado empleados de su compañía, que ha matado por negligencia 
a sus clientes y que ha intentado liquidarnos a nosotros para que no se 
descubriera el pastel. Espero que al menos me ponga una buena 
reseña. 


—Cuente con ella. Como le he dicho, le debo una gorda. 
—Genial. Queda un cabo suelto: ¿cómo escapamos? 


—Está previsto, me he propuesto joder a esta empresa pero bien 
después de lo explotada que me han tenido seis putos meses — 
Swarley se descolgó una granada de humo del cinturón, y tras 
arrojarla, disparó un poco más—. Solo hay una forma de salir, que es 
por la puerta lateral, así que vamos a pedirles amablemente a nuestros 
anfitriones que la despejen. Tápese los oídos y disfrute de los fuegos 
artificiales. 


Sacó un detonador, y con una sonrisa maligna, la agente apretó el 
botón. En una espectacular explosión, las dos torres de servidores más 
alejadas estallaron, desmoronándose como castillos de naipes. Caían 
ordenadores como copos de navidad, saliéndose de sus raíles 
doblados, suspendiéndose de sus cables y balanceándose hasta que los 
puertos de conexión reventaban o el material de fibra se partía y se 
precipitaban al vacío. 


Pasados unos segundos, detonó otra carga, y la siguiente pareja de 
colosales estructuras siguió el mismo destino. Y un poco después, la 
siguiente. Los de seguridad corporativa, viendo que aquel cataclismo 
se acercaba, abandonaron a sus compañeros heridos y muertos y 
pusieron pies en polvorosa antes de que les atrapara. 


El resto del grupo se les unió y una vez estuvieron seguros de que 
no había nadie vigilando, un par de torres destruidas después, los 
siguieron en dirección a la salida lateral de la sala de servidores. 


Carreras de rovers robados 


Las alertas sonaban a todo volumen cuando llegaron al hangar. No 
era el lúcido hangar principal de los clientes, aquel increíblemente 
impoluto e iluminado al que habían llegado en primer lugar. Se 
trataba de uno de mantenimiento, secundario, pensado para los 
trabajadores de la compañía. 


Como tal, estaba deteriorado, tenía zonas sucias, maquinaria 
grasienta y equipo apartado a la espera de ser reemplazado. Más allá 
se veía una montaña de repuestos desechados, una pila de bidones 
vacíos y una fuga de combustible que nadie había arreglado todavía. 
En resumidas cuentas, parecía un hangar y no una maqueta a escala 
1:1, 

Dreston miró alrededor, arqueando las cejas. Tocó suavemente el 
hombro de la agente Swarley nada más meterse tras un montón de 
cajas. El lugar estaba prácticamente vacío, solamente había dos 
guardias y tres mecánicos trabajando a toda prisa en una lanzadera 
medio desarmada que desde luego no podría volar. Eso era raro, lo 
normal habría sido que los cinco hubieran salido corriendo, como 
todos los demás, una vez que se había dado la alarma de ataque 
terrorista. 


—Espero que no crea que voy a dejar El Pétalo Danzarín atrás. 
—-Oh, ni en broma. Solo que no vamos a ir a buscarlo al hangar. 
—¿Ah no? ¿Y cómo piensa no dejarlo atrás, si no es así? 


—Verá, vi como unos tipos de la compañía empezaban a reventar 
las compuertas de la nave de los otros corsarios a base de sopletes de 
fusión. Me imaginé que algo iba mal, así que llamé por el 
comunicador de la nave con la esperanza de que hubiera dejado a 
alguien a vigilarla. 


—George contesta a agente secreta. 


—Exacto. Me abrió, le mostré que estaban robando la otra corbeta, 
y le enseñé mi placa con todo el disimulo posible. Le expliqué lo que 
creía que pasaba de forma que lo entendiera, y le dije que estaban en 
grave peligro. Así que el grandullón me ayudó a... bueno, robar su 
nave. 


A Kiara se le cambió la cara. Su tripulante había sido un crédulo 
aceptando la placa de agente especial de una completa extraña sin 
hacer ninguna pregunta. Pero si iban a destrozar su amada y recién 
adquirida corbeta, no habían salido mal parados. Lo sintió por los 
colegas de Will. Se habían quedado sin nada. 


Los miró, agazapados a la cola del grupo. Se cogían de la mano, en 


aquellos momentos seguramente les importaría más salir vivos de allí. 
Como les había pasado a Pierce y a ella. Sí, trataría de ayudarlos, si 
querían. Regresó a Swarley. 


—¿Dónde está mi nave? 


—Nos quedábamos sin tiempo así que el otro mecánico que 
conoció, el agente Poe, se la ha llevado a unos cuantos clics de aquí. 
Está escondida en las montañas. 


—¿Puede acercarla? 


—Salvo que su corbeta sea mágica y pueda esquivar misiles, no. Ya 
fue bastante arriesgado sacarla una vez del hangar delante de las 
narices de los de seguridad. Puede que la hayan abollado un poco con 
sus armas ligeras. 


—Maravilloso. —.Dreston puso los ojos en blanco—. ¿Cómo 
llegamos hasta ella, entonces? 


—-Con eso. 


Swarley señaló unos vehículos de superficie de cuatro ruedas. Al 
fondo del hangar, junto a la pantalla de escudos, había por lo menos 
treinta todoterrenos monoplaza. Todos ellos tenían trajes ambientales 
tirados por encima, cuyas tomas de oxígeno iban conectadas al propio 
vehículo. Kiara fue a abrir la boca, y la agente le puso un índice en los 
labios. 


—La cabeza de George cabe en los cascos, ya lo hemos 
comprobado. Junto a los vehículos hay un carrete gigante de cinta 
anti corrosión que se utiliza tanto para tapar grietas en los equipos 
como para proteger cosas que se cargan en las cestas. Lo envolveremos 
como un caramelo. Y, además, hay un par de tractores especiales para 
transportar mercancías. Solo hay que noquear a un par de guardias y 
recuperar una caja que curiosamente ha aparecido en este hangar por 
un mal envío y subirla al vehículo donde no vaya el grandullón. Está 
todo controlado. 


Dicho y hecho. Unos diez minutos más tarde, ocho vehículos 
todoterreno salían por la rampa del hangar a toda velocidad. Eran 
muy manejables, con una suspensión magnífica y una mecánica 
asombrosamente sencilla. Los dos de carga eran algo más lentos, pero 
ofrecían un espacio muy interesante desde el que tanto George como 
uno de los agentes de Swarley podían disparar a cualquier amenaza. 
Lo malo era que la falta de blindaje los dejaba a todos expuestos, y 
que no tardarían en localizarlos. Se subdividieron en dos alas, 
separadas entre sí por unos cuantos metros, procurando moverse en 
paralelo para no echarse unos a otros las cenizas tóxicas del suelo. 


Von Arvein no tardó en reaccionar. Dos cañoneras abandonaron la 


burbuja en cuanto clareó la atmósfera contaminada, y se lanzaron a 
perseguirlos. Los localizaron cuando iban a medio camino, porque 
desgraciadamente, la superficie de ese planeta condenado ofrecía poca 
o ninguna cobertura. El suelo enfermo estaba rastrillado hasta la casi 
completa planicie, y solamente cubierto por una capa marrón de 
aspecto asqueroso, muy similar a la que se había pegado a su nave. 


Al fondo se veían las montañas, su destino, acercándose a toda 
velocidad. Incluso desde tanta distancia se apreciaba que las habían 
reventado, que habían usado minería invasiva de fractura para privar 
a las viejas rocas de sus minerales de hierro. Estaban horadadas y 
huecas, deformadas y con grandes trozos ausentes. No era de extrañar 
que la atmósfera hubiera acabado así. Dreston se tocó el casco con la 
mano derecha. 


—Agente Swarley, se acercan dos pájaros por punto seis. ¿Estaba 
esto planeado? 


—Por supuesto. Samson, ábrete a la izquierda y haz como que vas a 
largarte por tu cuenta. Potts, la caja, aprovecha cuando vire para no 
freírme la nuca. Lo único bueno que he sacado de este trabajo de 
mierda es el peinado. 


El agente se había atado con pulpos de carga a la superficie 
enrejada de la zona trasera para ganar estabilidad. Levantó la tapa de 
poliplástico, y la arrojó al yermo sin contemplaciones, metiendo los 
brazos en la blanda superficie compuesta por cientos de corchos de 
neoestireno. Cuando los sacó, sostenía un lanzacohetes táctico de 
cuatro tubos, que lanzaba micro misiles de una potencia respetable. 
Ajustó las holomiras, y en cuanto su compañero atrajo la atención de la 
primera aeronave, disparó dos veces procurando que los gases 
ardientes se perdieran por el costado derecho de su vehículo en lugar 
de darle a su jefa en la cabeza. 


Los dos pájaros volaron hacia el objetivo, y uno alcanzó en el motor 
de turbina modulable de estribor, mientras el otro arrancaba la cola. 
En una increíble carambola de mala suerte, el aparato siguió rotando 
sobre sí mismo, envuelto en llamas... hasta caer sobre el pobre 
Samson, que desapareció alcanzado por la onda expansiva. 


El otro agente se quitó el arma de delante, paralizado. 
—;¡¡Potts!! ¡¿Qué narices?! ¡¡Hemos perdido a Jacob!! 


—i¡¿Y yo qué sabía?! ¡¡Es un puto blanco en movimiento, desde un 
coche, y estoy atado!! 


—¡Se apunta a la cabina, subnormal! ¡Los rotores desestabilizan al 
aparato! ¡Fija al otro antes de que nos...! 


No le dio tiempo a terminar la frase. La segunda cañonera empezó a 


disparar con su minigun, y arrojó varios micro cohetes hacia ellos. No 
los alcanzó, gracias a un derrape de los corsarios de Verentín, pero 
tanto Emma como Will volcaron sus vehículos y rodaron por el suelo. 


— ¡Tenemos que seguir! 


—¡No, agente, siguen vivos! —contestó Dreston, girando la cabeza 
y viendo cómo se levantaban, sacando las tomas de oxígeno y 
enganchándolas a unos pequeños maletines auxiliares—. ¡George y yo 
le conseguimos su blanco claro! ¡Potts, procure no tirárnoslo encima! 


Kiara frenó también, derrapando y generando una enorme nube de 
polvo tóxico que envolvió su vehículo de carga. Le preguntó a George 
si estaba listo, y el gigantón se tumbó torpemente sobre la plataforma 
de carga, con su movilidad severamente reducida debido a la cinta 
adhesiva anti-abrasión. 


Pisó el acelerador, levantando otra polvareda y recortando 
distancias con sus camaradas en retirada. La cañonera estaba 
pivotando, dispuesta a impedir el rescate, y empezó a disparar a 
matar. Un latido antes de que las balas alcanzaran a los que iban a 
pie, el vehículo se cruzó con ellos y las enormes manazas los 
engancharon como una pinza, levantándolos por los aires. El gigante 
los colocó sanos y salvos a su lado, abrazados y espachurrados a partes 
iguales. 


Dreston pegó un volantazo tan temerario que casi los vuelca, y el 
consiguiente derrape los sacó de la línea de tiro. Los misiles les 
pasaron por encima, detonando en el lugar al que habrían ido si no 
hubiera girado violentamente. La aeronave los sobrevoló levantando 
una polvareda infernal, y pivotó sobre sí misma para intentar volver a 
ponerlos a tiro. Perfecto, el muy gilipollas pensaba que eran ellos los 
que llevaban el arma antiaérea. 


—;¡Ahora, Potts, derríbela! 


Swarley detuvo su vehículo, y su compañero se volvió a colocar en 
posición de disparo enseguida. Le lanzó los dos proyectiles restantes a 
la cañonera, que los vio venir. Intentó una esquiva, sin demasiado 
éxito. Los misiles le dieron en el costado blindado y en la panza 
reforzada, destrozando parte del fuselaje y obligándola a descender a 
toda velocidad. Se estrelló, sin demasiados daños, a unos cien o ciento 
cincuenta metros de Kiara y sus pasajeros. 


Se giró hacia atrás, y preguntó si todo el mundo estaba bien. Tras 
ver los pulgares hacia arriba y darles unos segundos para que 
conectaran las tomas de oxígeno al vehículo, la corsaria volvió a 
acelerar en dirección al resto de todoterrenos, que se habían detenido 
más adelante. Potts estaba recargando su arma, y era poco probable 
que mandaran nuevos enemigos a por ellos antes de que se largaran. 


Estaba ya muy harta de Malaris II. 


La marca de la muerte 


Por fortuna, Simula3000 no poseía sistemas de defensa orbital en 
aquel mundo, aunque no les cupo duda de que empezarían a 
considerarlo tras el desastre que habían organizado en sus 
instalaciones. Le contó a William dónde se encontraban los controles 
básicos, que tampoco eran tantos, y le dejó trazando la ruta de Pulso 
hacia el sistema que les había pedido Swarley. 


Se reunió con los demás en el desangelado salón, que casi parecía 
abarrotado a pesar de la completa ausencia de muebles. Todos estaban 
agotados, y habían formado un par de corrillos mezclados. Se 
volvieron hacia ella según entró. 


—La capitana les informa de que no nos persiguen, disparan, ni 
tratan de matar por el momento. Salvo que algún sistema falle 
catastróficamente, saldremos del pozo gravitatorio de la estrella 
Malaris en unas cuantas horas. ¿Alguien quiere café? 


—George comería galletas. 


—Pues cómetelas. Deja una para el que quiera acompañar la taza. 
Las demás son tuyas. 


—George hace café. ¡Gracias capitana! 


Los agentes, sus tripulantes y los dos corsarios de Verentín la 
felicitaron, pero si tenía que ser sincera consigo misma, estaba 
completamente reventada. Unos días de tranquilo descanso espacial 
les vendrían bien a todos, incluso a los tres funcionarios. Distribuyó 
las camas de las que disponía, que no eran muchas debido al camarote 
averiado y a la falta de equipamiento, y a los demás les pidió un poco 
de comprensión por la ausencia de medios. La nave era nueva, y la 
patente también. No fue demasiado traumático, porque se 
distribuyeron turnos de sueño sin hacer ningún drama de ello. 


Durante la travesía, redactó y aceptó con Swarley su flamante 
contrato de testigo protegida. Además de todo lo que le había 
prometido, escribió una magnífica reseña y una impresionante carta 
de recomendación que cargaron a la Central de Patentes en cuanto 
pisaron el primer puerto espacial para repostar y cobrar. Aquello era 
un enorme punto a favor de la agente, porque era extraño que el 
gobierno confederado, fuera a través de un funcionario o no, 
recomendara a un corsario por ir más allá del deber. La carta 
básicamente era una sucesión de elogios, de cómo había ahorrado 
mucho tiempo y dinero a la administración y de lo muy valiosa que 
había sido su ayuda. 


También le concedió la puntuación máxima permitida para ese tipo 
de contrato. Eso la catapultaba desde la puntuación aceptable 


concedida por Palerma hasta un fantástico nivel dos, en el que ya no 
se la consideraba novata absoluta. Para una capitana joven era un 
ascenso meteórico, el primer ascenso de corsario solía acarrear una 
decena de misiones en la mayoría de los casos, y ella lo había 
alcanzado en tan solo dos trabajos. Ambos con puntuación máxima. 
Eso, junto a las referencias, la harían destacar entre todos los de su 
mismo nivel. Eran magníficas noticias. 


Will se hizo muy rápido a la vida de abordo. Después de estudiar 
cuidadosamente las herramientas de las que disponía, fue pidiendo a 
su padre que restaurara algunos de los sistemas que tenían pero que 
aún no habían reparado. Sugirió mejoras derivadas de su experiencia 
en la nave de Verentín, e incluso algunas ideas que había tenido 
durante su paso por la academia de vuelo y que sus instructores 
habían descartado por ser demasiado heterodoxas. Si algún día tenían 
dinero para instalar lo que había pedido, la corbeta iba a acabar 
siendo bastante más que peligrosa. 


Emma y Tom rechazaron con amabilidad la propuesta de acogida 
de Kiara. Al morir su capitán y su primera oficial, la patente de su 
tripulación se había perdido. Sin embargo, Verentín había resultado 
ser bastante buen tipo, y todos los que llevaban tiempo con él 
conocían los números de cuenta y tenían potestad para retirar dinero 
como autorizados. Al parecer el viejo había acumulado bastante 
fortuna, y como únicos herederos suyos, aquellos dos tenían suficiente 
capital como para establecerse en una colonia y montar un pequeño 
taller. Tom era buen mecánico, y Emma tenía muy buen ojo para las 
compras y ventas. Teresa les recomendó su planeta natal, Hédalos Il, y 
les dijo que hablaran con el alcalde Calvin en la capital. Este había 
sido amigo de sus padres, y si seguía en el cargo, les echaría una mano 
para montar su negocio. Le encantaba tener caras nuevas en su 
comunidad, y siempre se esforzaba por acoger a los que vinieran a 
aportar valor a su ciudad. Si se daban prisa, les daría incluso tiempo a 
formar una familia. 


La Canción del Éter, su nave, regresaría a sus manos. Igual podían 
sacar poco o nada de ella, pero la denuncia interpuesta por los agentes 
gubernamentales la reclamaban como robada a dos corsarios 
contratados, así que podía ser que aún recuperasen algunas de sus 
pertenencias si Simula3000 no las destrozaba antes como venganza. 


Dejaron a Swarley y sus dos compañeros en una base militar 
confederada, donde les agradeció múltiples veces los servicios. La 
agente les dejó caer que contaría con ellos para trabajos, y que los 
metería en la base de datos de corsarios recomendados para la 
administración. Aquello era otro favor enorme, porque pagaban mal y 
tarde pero siempre remuneraban por trabajos prácticamente seguros. 


Eso último no lo entendieron hasta que Swarley se despidió de Teresa 
con un beso suave y provocativo. Se marchó contoneándose, con ese 
movimiento que había empleado para casi hacerla perder los papeles. 
Salvo George, que preguntó si se había hecho daño al andar, todos 
estaban alucinados. 


Dreston contempló como se alejaba, perpleja, hasta que asoció 
súbitamente por qué había declinado hasta en tres ocasiones que la 
asignara a otro camarote y turno. La primera oficial miró a Will, que 
estaba con la boca abierta, y usando el índice mientras se tocaba el 
colmillo con la punta de la lengua, le cerró la mandíbula descolgada. 


— Aprende, pequeño. Así se seduce a una mujer. 


—;¡Si te pegó un guantazo y Von Arvein dijo que solo le gustaban 
los tíos! —Pierce estalló en carcajadas—. ¡Es imposible! 


—Pues ese imbécil se equivocaba. Es bisexual, que de hecho es lo 
que mejor le viene para su trabajo de infiltrada. Me ha pedido mi 
contacto de Astranet, y se lo he dado. 


A Kiara no le sorprendió tanto que Teresa se hubiera anotado otro 
tanto, sino el tono con el que dijo aquello último. Era del estilo 
marinero, de tener rollos efímeros que nunca volvía a cruzarse. Por 
primera y única vez desde que la conocía, le daba la impresión de que 
la agente le gustaba de verdad. El mecánico acabó dándose cuenta 
también. 


—Un segundo. ¿Le diste tu dirección de verdad? ¡¿Tú?! 


—No hay nada serio, buscaba una chica para desahogarse después 
de mucho tiempo solo con tíos —Que se ruborizara solo aumentó el 
desconcierto de la capitana—. A ver, hay que entender que estuvo 
disimulando mucho tiempo para liar al capullo del directivo, y yo 
estaba a tiro. 


—¡Se me cae un mito! —Pierce no podía parar de reír—. ¡Sí que te 
gusta! 


—Bueno, bueno. Ella tiene un trabajo difícil, y yo tampoco estoy 
mucho tiempo en el mismo lugar. De ser algo, sería abierto y sin 
compromiso —Pasado el increíble momento de vergienza, la Teresa 
de siempre regresó para alivio de todos—. Cada una por nuestro lado, 
y si un día es posible... ¡Es decir, dejadme en paz, pringaos! ¡Soy yo 
quien se ha ligado a Eli! 

—;¡¡Te dijo su nombre de pila!! ¡¡Ahora necesito saberlo todo!! 


Teresa salió corriendo, y el Trevor sénior fue detrás de ella, 
acosándola con preguntas incómodas mientras la otra gritaba que la 
dejara en paz y subía la rampa de personal. George miró a Will, y 
palmeándole la coronilla con suavidad, le dio la bienvenida a la 


familia. El chico se volvió con cara de no entender nada hacia la 
capitana en cuanto el gigante se retiró, silbando. 


—¿Siempre es así? 
—A veces es peor. Espero que no te ahuyente lo que has visto. 


—¡¿Ahuyentarme?! —La cara de William se convirtió en una 
explosión de entusiasmo—. ¡Mi padre es mucho más enrollado de lo 
que jamás habría imaginado! ¡George es majísimo! ¡Y Teresa...! 
¡¡Joder, tiene que enseñarme a ligar!! ¡Qué tía! 


—De mí ya sé lo que piensas. 


El joven se apagó como si le hubiera echado un cubo de agua fría 
por encima, con cubitos de hielo y todo. Tragó aire, levantó un índice 
y la señaló de medio lado. Estaba empezando a ponerse colorado. 


—Tienes razón. Fue siniestro. Porque... eso es lo que crees tú, ¿no? 
—Sí, Will, lo creo. 

—Yo también. Lo siento, no volverá a suceder. 

—Perdonado. 

—Voy a... despegar. Eso. 


—Pon rumbo a Anaxis IV, anda. He leído algo sobre un tren que 
puede interesarnos. 


El muchacho dio un par de pasos hacia atrás, y dejándola sola en la 
rampa, se encaminó a la cabina. Kiara subió, anduvo unos metros y 
entró en el salón, contemplando los nuevos muebles que habían 
comprado de segunda mano. Ahora tenían un sofá ultra resistente para 
George, una mesa alta de café, una mesa normal con sillas para comer, 
unas plantas decorativas y un mueble donde en algún momento 
podrían colocar un holovisor para ver películas. También habían 
conseguido más taburetes, algunas sillas adicionales e incluso un 
mueble holográfico de juegos que Will se había comprometido a 
restaurar. Las estanterías metálicas aún había que montarlas, esas eran 
nuevas y estaban en su embalaje. Miró el corcho desde la escalera, ya 
remodelada y reforzada, y sonrió. Ahora tenía dos partes. La primera 
era la original, la que había rescatado con las fotos de su familia. 


En el segundo corcho había una única imagen con los cinco que 
eran ahora, hecha por la agente Swarley. Eli. Lo mismo ella acababa 
apareciendo en la siguiente, como Teresa se descuidase. Subió, 
negando con la cabeza y pensando en David. Hacía mucho que no 
sabía nada de él, y seguía estando confusa. Se agarró a la barandilla 
superior de seguridad, y le hizo un gesto con la cabeza a Pierce para 
que dejara de hablar a la primera oficial a través de la puerta del 
camarote. La broma había durado suficiente, y tenerlos gritando al 
lado no iba a dejarla dormir. Lo necesitaba. Mucho, además. 


El mecánico le palmeó el hombro al pasar, camino a ver qué tal iba 
su retoño, y Teresa aprovechó que desaparecía para colarse en el baño 
a toda velocidad. Habían encontrado una taza súper reforzada para el 
grandullón, y aunque reducía el espacio y había salido más cara, al 
menos esa no volvería a estropeárseles. Todo empezaba a ir más o 
menos bien. 


Entro en su cuarto, se puso el pijama y desperdigó la ropa por el 
suelo para tumbarse en la cama. Miró a su librería recién estrenada, 
en la que había un único libro que le habían regalado los antiguos 
compañeros de Will. Emma y Tom, qué envidia de pareja hacían 
aquellos dos. Se trataba de Horrores y política de la Segunda Guerra 
Mundial Terrestre, de un tal Prince Harverston, un historiador al 
parecer bastante conocido. Tenía ganas de empezarlo, la verdad, solo 
para ver cuánto había patinado el equipo de Simula3000. 


Encendió su holotableta, tras darle un par de golpecitos a ver si no 
se atascaba, y sonrió al ver el mensaje de Pesadilla. El astratuber decía 
que ahora era famosa en el mundillo de la realidad virtual. Dreston no 
se lo creía. Aunque tenía que reconocer que el muchacho, que era 
incluso más joven que Will, la había localizado bastante rápido para 
ser una doña nadie. Igual había pedido ayuda a su comunidad de 
seguidores, cualquiera sabía. Decidió que si tenía tiempo le dejaría 
entrevistarla por videoconferencia, si es que seguía interesado cuando 
toda la mierda que había recopilado Swarley saliera a la luz y 
reventara la condenada multiplanetaria. 


Después de todo había sido clave en su victoria ficticia, y se había 
comportado como un valiente cuando el resto de soldados de mentira 
se habían dado por vencidos. Y eso después de perder a sus mejores 
amigos. No sabía cómo de útil podía llegar a ser mantener el contacto 
con alguien de su profesión, aunque razonó que no estaba de más ser 
amable con la buena gente. Y, qué demonios, la publicidad era 
publicidad. Igual le echaba un cable para obtener nuevos trabajos, y a 
su vez conseguía arrojar un poco de luz sobre la realidad de su propio 
gremio, que para muchos era un icono pop o una desgracia. 


Pensó en Doc, en Bennedict, Yules y Stoner. Especialmente en el 
primero, que había sido un pobre bastardo engañado toda su vida 
profesional. Para creer que el juego y la empresa eran lo único que 
merecían la pena en el universo. Para ser un adicto, abandonando la 
diversión en favor de la obsesión. Se sentó, recogiéndose las piernas 
con las manos. 


El Doctor Infierno la había cambiado también a ella. Era cierto que 
el infeliz había malgastado su vida a manos de un hijo de perra. Sin 
embargo, mientras estaba en aquel mundo de fantasía que a ella se le 
antojaba repugnante, era feliz. Se le veía en la cara, en los 


movimientos, en los gestos. Había algo fascinante a la par que 
aterrador en ello. Nunca se había planteado que un simple juego 
pudiera desencadenar unas emociones semejantes, ella solo había 
encontrado un placer equiparable en los libros. En los realmente 
buenos. 


Aunque no estaba segura de que fuera a dar una oportunidad a 
ningún mundo virtual, sí que había una cosa de Doc que nunca 
olvidaría. Hasta que el hechizo se había roto, había amado su trabajo. 
Con cada fibra de su ser y cada parte de su alma. Eso era algo 
maravilloso, y ella quería sentir lo mismo. Quería salir de la espiral de 
pena y disfrutar de su vida. 


Cuando levantó la vista de nuevo, se dio cuenta de que ahora había 
un mensaje colgado en su chat instantáneo. Remitente desconocido. 
Podía ser un cliente, así que contestó tras pulsar el holograma 
adecuado, y la holotableta transcribió sus palabras como si las hubiera 
tecleado. El aparato generaría un tono sintético andrógino creado al 
vuelo por un programa de texto a voz, tanto para ella como para su 
interlocutor. 


—¿Hola? ¿Quién es? 
—Sabe quién soy, capitana Dreston. 


—Pues con el tono de lectura predeterminado, me temo que no soy 
muy consciente, no. Lo lamento. Estoy en desventaja. 


—Claro que lo está. Su amiguita de la Gran Cámara no va a 
cazarme con tanta facilidad como le gustaría. 


Apretó los dientes. Imaginó que en aquellos momentos, el Doctor 
Infierno y los demás debían estar revolviéndose en sus tumbas. Aquel 
hijo de mil padres había conseguido escapar de la agente Swarley. 


—Von Arvein. 


—El último caballo llega a la meta. Ya le dije que soy más 
inteligente que usted. Mucho más. Considere lo rápido que he 
conseguido su contacto personal. 


—Al parecer ahora soy famosa en su mundillo inventado, así que 
no es muy meritorio, lo lamento. Mire, teníamos un trato y usted lo 
rompió. Mató a sus propios empleados y trató de asesinarnos a 
nosotros. ¿Qué quería? ¿Que fuera una buena chica y bajara la cabeza 
para que me la reventase con un bate de bola base? —Dreston añadió 
un holoicono de ojos en blanco—. Lo siento, es un regalo de la familia. 
Y me gusta mi pelo. 


—Podía haber elegido una muerte indolora. Clac. Como un 
interruptor. Como fue la del Doctor Infierno. Decidió, sin embargo, 
quitármelo todo en un arrebato de soberbia. Por su culpa soy un 


fugitivo, un prófugo de la justicia. ¡Por su culpa! ¡Y no solo me ha 
arruinado a mí, sino que ha privado a las generaciones futuras de mi 
genio! 

— Anda, así que ya es oficialmente un proscrito. Eso suena bien, le 
mandaré copia de esto a la agente Swarley. 


—nNi se moleste, sé tapar mis huellas digitales a la perfección. No 
como usted. 


—No, no lo digo por eso. Es para pedirle una recompensa por darle 
caza. Cuando venga a por mí pienso separar su inteligentísima cabeza 
de sus hombros y entregársela. Si bien es algo que haría gratis por 
deferencia a toda esa gente que ha matado, no puedo negar que me 
interesa saber cuánto va a pagarme. 


—Yo la marco para la muerte. —Von Arvein mandó un holoicono de 
calavera—. Esta es una pelea desigual, señora Dreston, se lo advierto. 


—Y tanto, me bastaría la mano torpe para partirle el espinazo, 
monigote. 


—Soy demasiado para usted. 


—Meeec, error. No solamente se enfrenta a mí, sino a un puto 
ejército. Ha matado a la hija de un pez gordo de la Cámara, y le han 
pillado. Incluso si tiene tantísima potra como para llegar a acabar 
conmigo, le atraparán, y será un acto de misericordia si lo ejecutan de 
inmediato en lugar de entregarlo al papá de la jovenzuela que murió 
por su cagada. El resto de víctimas les importan una mierda, créaselo. 
Pero es mejor no tocar las gónadas a nadie de la Gran Cámara. No se 
andan con tonterías, y mucho menos con los advenedizos como usted, 
que han salido de lo más bajo. 


—Yo soy mucho más formidable que cualquier ejército. Que 
empiece el juego, capitana. Veremos quién es el ganador. En el fondo 
sabe que soy el mejor. 


—Pues muera como los demás. He visto esa peli antediluviana, y 
me pareció muy mala. Bloqueado. 


—Se arrepentirá de haberm... 


El chat se cerró. La aplicación de agenda personal le preguntó si 
quería guardar una copia, y lo hizo. Sin perder ni un momento, se la 
pasó a Swarley, que tardó menos de un minuto en contestarle un 
holoicono de sorpresa y decirle que lo investigaría. Luego le dio las 
gracias y se desconectó. Igual la había pillado reunida, no hacía tanto 
que habían despegado y se imaginó que habría ido directa a hablar 
con su responsable, olvidándose el comunicador encendido. 


Magníficas noticias. Ya tenía como archienemigos a una 
Inteligencia Artificial adolescente, al Rey de los Piratas y a un ex 


directivo loco especialista en informática. Le faltaba una bruja que se 
volviera invisible para completar su circo de los horrores personal. Se 
rio de la ocurrencia y apagó la holotableta. Quizás le pidiera ayuda a 
Pesadilla también durante la entrevista. Era probable que la 
comunidad de jugadores no estuviera nada contenta con lo sucedido, y 
con mucha suerte alguno de ellos detectaría a Arvein. 


Tras dejar el aparato a un lado y acostarse sobre su confortable 
almohada, se arropó con la manta, y pensó que necesitaría un hobby 
para relajarse. Maquetas. Montaría y pintaría maquetas de naves 
espaciales. Tenía sitio de sobra para colocar una vitrina, y siempre le 
había parecido algo bastante tranquilo. No era que pudiera permitirse 
un Órgano para tocar, y lo de los juegos virtuales tenía que pensárselo. 

Terminó quedándose dormida y soñando que acompañaba a la 
general Paxton en un nuevo asalto teledirigible. Fue un sueño 
magnífico. 


La forja de las almas 


Oportunidad, sospechosa oportunidad 


Kiara estrechó la mano del delegado, y en cuanto ambos se dieron 
la vuelta, encendió la holotableta para comprobar la transferencia. Ya 
había aprendido que, incluso teniendo motivos para estar en guardia, 
era de muy mala educación comprobar el pago delante de los clientes. 
Lo más sangrante era que tenía abierto un contencioso con el tipo que 
se lo había echado en cara. Se había ofendido por pagarle la cuarta 
parte de lo acordado, y ella había interpuesto una denuncia por no 
respetar los términos del contrato. 


Encontró la trasferencia que buscaba pasados unos segundos, y 
apretó los dientes, procurando no volver a romperse un empaste de 
pura ira. Una vez más, el universo parecía estar riéndose de ella. 
¡¿Sería posible que estuvieran intentando estafarla por tercera vez 
consecutiva?! 


Se dio la vuelta hecha una furia, y llamó a voces al delegado. Este 
la ignoró deliberadamente. Se trataba de un pazguato de una empresa 
tecnológica, de una cárnica de las que explotaban a los trabajadores 
hasta que se rendían o reventaban. Los había contratado para 
transportar unos servidores muy valiosos, y ellos los habían entregado 
a tiempo y sin siquiera rayar las cajas. Imaginó que tan pobre 
desempeño merecía que les pagara la mitad de lo que habían acordado 
para cuando terminaran el contrato. 


—;¡¡Eh, usted, espere!! 


Tuvo que correr para alcanzarlo antes de que llegara a la rampa de 
su propia nave auxiliar, en la que George ya había cargado las 
máquinas. El gigante se asomó desde la zona de la bodega, frunciendo 
el ceño. Hacía tiempo que había aprendido con qué tono de su jefa 
tenía que ponerse en guardia. 


Dreston le puso la mano en el hombro a aquel sinvergienza. 
—¿Sí? 
—¡No nos ha pagado! 


—Claro que sí. Vuelva a comprobar su cuenta mañana, a veces las 
transferencias se retrasan. 


—La transferencia ha llegado. ¡Y es la mitad de lo que nos debía! 
¡Con este dinero tengo pérdidas! 


—Los precios suben y bajan, señora. Suben y bajan. 
—Es usted un ladrón. 


—Demándeme. —El miserable delegado de Hebertis sonrió con 
suficiencia—. Hasta dentro de seis meses no tendrá noticias, y si 
descuenta las tasas y el tiempo que va a tardar en trámites... no le 
interesa. 


—Le voy a... 


—¿A qué? ¿A poner una mala reseña? —se burló el otro—. Eso 
funciona en las dos direcciones, querida. Solo que yo represento a una 
multiplanetaria famosa y usted es una muerta de hambre, como todos 
los corsarios. Espero mis cinco estrellas antes de dos horas. O de lo 
contrario usted se llevará cero puntos de trabajo, y cero estrellas en 
servicio. 


Kiara volvió a apretar los dientes, poniéndose de color bermellón. 
Había oído a su padre quejarse de los puntos que les habían dado por 
trabajos bien hechos, pero nunca se había imaginado lo importantes 
que eran hasta que no le había tocado buscar empleos para su 
tripulación. Había muchas empresas y clientes que ponían mínimos de 
puntuación a la hora de contratar, y si no se cumplían, ni siquiera 
entrevistaban a los capitanes. Pocos puntos equivalían a trabajos de 
mierda, y los trabajos de mierda equivalían a muy poco dinero o a 
estafas. Como la de Hebertis. 


Había pensado que pedirles la mitad del pago en depósito sería 
suficiente como para garantizar que cumplirían su palabra. Sin 
embargo, había acabado pasando lo mismo que con AstraVacunas, 
PoliCajas o Tildeccture. Todo estafas, que encima ponían la mitad de 
puntuación y no pagaban, arruinando a los corsarios que entraban en 
contacto con ellas. Para colmo algunos, como el imbécil que tenía 
delante, exigían una buena reseña para no hundir la reputación de los 
capitanes. 


—Discúlpese por lo de ladrón. 

—¿Cómo dice? 

—Me ha insultado. Así que me debe una disculpa y una buena 
reseña. 


Dreston sintió ganas de desenfundar y disparar en la cabeza al 
delegado. Miró a uno de los escoltas, un chaval joven que no tendría 
ni veinte años. El chico puso cara de circunstancias y negó con la 
cabeza de forma imperceptible. Pobre, como su compañera de 
patrulla, debía estar igual de explotado que la propia Kiara. Durante 
unos segundos se pensó si merecía la pena mandarlo todo a la mierda 
y cargarse a ese cabrón. 


Lo malo era que tendría que matar también a los dos pobres 
muchachos. Se tragó su orgullo, y procuró que su monumental 
mentira sonara por lo menos mínimamente convincente. 


—Está bien. Lo lamento, señor Galen. 


—De acuerdo, entiendo que es usted joven y que le cuesta 
comprender que todos hemos tenido que cobrar poco al principio. — 
Dreston sintió que le martilleaban las sienes de rabia, pero logró 
mantener la compostura ante el tono paternalista—. Trabaje duro y 
algún día cobrará algo mejor. Es el mercado, amiga. Luego me leo su 
comentario y escribo el mío. 


El delegado subió a la nave, y el escolta le dio las gracias moviendo 
los labios sin emitir ningún sonido. Si poco se equivocaba, ese chico ni 
siquiera habría practicado con el fusil de asalto que le habían 
endosado. La postura de agarre no solo era deficiente... se rompería la 
muñeca si lo disparaba en esa posición. Una manaza enorme la sacó 
de su ensoñación, y la vocecilla infantil la confortó. 


—Empresario malvado tampoco paga. ¿Verdad? 
—No, George. Me temo que no. 

—¿Tenemos problemas? 

—Lamento decirte que sí. 


—George lleva capitana a casa. Kiara es buena, conseguirá una 
solución. 


—Gracias. Vamos, te has ganado un chocolate. 
El gigante sonrió. 


A los demás no necesitó decirles nada. Pierce la había oído gritar, y 
debía habérselo contado, porque Teresa y Will se limitaron a saludarla 
según la vieron pasar por el salón, de camino a su propio camarote. 
Subió las escaleras derrotada, escuchando cómo el gigante preguntaba 
dónde estaba el bote de metacacao. Quedaba muy poco, seguramente 
sería el último que podría tomarse hasta que tuvieran un puto trabajo 
bien pagado. 

De cabeza, las cuentas le permitían reponer el combustible. Y ya. El 
desgaste de las piezas, el sueldo de los empleados, la munición y la 
comida se habían pulido el resto del presupuesto. Ella no iba a cobrar, 
y desde luego no iban a poder permitirse comprar bienes de lujo como 
café o chocolate. Estaban literalmente en las últimas, tras un puñetero 
annus horribilis de leyenda. 


La cosa se volvió más sombría a medida que se acercaba a su 
camarote. Había contado con perder dinero de los ahorros para 
ganarse una reputación, como le tocaba hacer a todos los capitanes 
nuevos. Que uno pudiera heredar la patente no le permitía conservar 
la categoría de su predecesor, aunque ayudaba que este fuera familiar 
directo de cara a los que no pedían mínimos o estaban dispuestos a 
flexibilizar sus condiciones. Lo malo era que los trabajos de ese tipo 


solían ser, como el de Hebertis, mierda. De no haber sido por Palerma 
y la agente Swarley, que les habían dado una base blindada, ya 
estarían quebrados. 


—Hey, Kiara. 


Pierce la estaba esperando emboscado en las sombras del pasillo. 
No habían podido permitirse cambiar todavía los focos, y los cables 
colgaban del techo desde hacía bastantes meses. Desde que el pico de 
tensión del reactor había reventado las luces. Tenía que agradecer que 
la corbeta no hubiese explotado. 


—Ahora no. Necesito mentir descaradamente y no tengo fuerzas. 
—¿Puedo pasar contigo al cuarto? 


—Qué preguntas tienes. Sabes que mientras no me esté cambiando 
o esté con un chico, mi puerta está siempre abierta para ti. Ni que no 
hubieras visto ya casi todo lo que hay que ver con la de años que 
llevamos en la misma familia. Pasa. 


—Bueno, eres adulta y mi jefa. Se llama respeto, jovencita. 


Kiara sonrió cuando Pierce usó la palabra jovencita con ella. Ya no 
se sentía joven en absoluto, sino una acabada de treinta años sin 
futuro. Ojalá pudiera tener el optimismo de Trevor al llegar a su edad. 
Entró, tiró el guardapolvo al suelo y giró a la izquierda. Se derrumbó 
en la precaria silla de invitado que había frente a su escritorio y 
encendió el holoproyector para ver el correo. 


—¿Tan mal ha ido? 


—Tres cuartos del pago. El tipo sabía muy bien lo que se hacía, si lo 
denunciamos perderemos más dinero del que recuperaremos. 


—Ten fe. Las otras causas por impago van avanzando. Seguro que... 
—El mecánico señaló el holograma—. ¡Mira, justo a tiempo! 
¡Resolución! ¡Abre a ver! 


Dreston tocó la pantalla virtual con el índice, desplegando el correo 
electrónico que indicaba que se había resuelto un caso de hacía ocho 
meses a su favor. Lo leyó en diagonal, obviando la exposición de 
motivos, y blablablá. Tildeccture condenada a pagarles seis mil 
créditos, con posibilidad de apelación. La cuarta parte de lo que les 
debían, y aún podían ir a una instancia superior. 


— Joder, el sistema no funciona. 
—Deja. 


Pierce la apartó, y sin permitirle opinar pulsó la opción de apelar 
ellos mismos. Indicó veinticuatro mil, más otros veinte por daños y 
perjuicios, y otros cinco mil más por el retraso. Ella arqueó las cejas, 
jamás iban a pagarles semejante pasta. 


—Si apelas, apela a lo grande —Trevor sacó un cigarrillo, luego 
miró a su alrededor pensándoselo mejor, y se lo colocó entre los 
dientes sin encenderlo. A Kiara nunca le había gustado que su 
camarote oliera a tabaco—. Contra el vicio de pedir, está la virtud de 
no dar. 


—¿Alguna vez le resolvieron a papá algo por este importe? 
¿Cuarenta y nueve mil, debiéndote veinticuatro? 


—No, pero sí por veinticuatro o veinticinco —rio él—. La clave es 
saber que nunca te darán más de la mitad de lo que pides. Así que 
alegas tontadas, y subes la factura. ¿De verdad crees que el juez lee 
otra cosa que no sean los números? 


—Supongo que su asiento es demasiado cómodo. 
—Bingo. Vamos a revisar tu correo. 


—Pierce, no tiene sentido. Solo habrá mierda, y estamos 
literalmente a un empleo de entrar en bancarrota. Salvo, claro, que 
aceptemos trabajar para nuestra buena amiga XV. 


—Deja, la mafia trae consecuencias. Tú y yo lo sabemos bien. 


Kiara suspiró, invadida por la tristeza. Claro que lo sabía, Nina se 
había implicado con ellos y al final había pagado un precio terrible. 
Solo la factura de los médicos había supuesto más dinero del que les 
había pedido prestado, y le había dejado unas secuelas físicas y 
mentales que no le habría deseado ni a su peor... 


Vale. Sí, al monstruo de Le Darab y al cabrón de Arv sí que se lo 
habría deseado. Con todas sus ganas. Y habría obligado a mirar a los 
cuatro delegados que le debían dinero, solo para asustarlos. 


—La ostia. Mira. 


Salió de sus cada vez más fúnebres pensamientos acerca de trabajar 
para la mafia, y vio la oferta que señalaba su compañero. Estaba en 
cuclillas y con el cigarrillo en la boca, así que le pasó la silla, movió la 
holopantalla y se sentó en el borde de la otra silla para invitados. 
Joder. Era un trabajo directo. El primero que alguien hacía a su 
nombre, en lugar de concursarlo a través de la oficina de patentes. Eso 
era rarísimo. 


—¿Alguien quiere contratarnos? ¿A nosotros? 


—Tu padre recibía una o dos de estas al mes. Hay que tratarlas con 
cuidado, porque a veces son trampas. Abre. 


Obedeció, y empezaron a leer. La empresa era una firma de 
mercenarios al parecer bastante exitosa, centrada en la eliminación de 
objetivos peligrosos. Querían subcontratar una operación sencilla, sin 
bajas, lejos de su ámbito habitual de competencia. O, en pocas 
palabras, no se fiaban de que sus propias tropas de gatillo fácil no 


empezaran a masacrar todo lo que se cruzara en su camino. 


El objetivo de la misión era recuperar un activo, así sin especificar 
de qué se trataba, y se ofrecía la recompensa de veinticuatro mil 
créditos negociables al alza. El trabajo se había registrado en la oficina 
de patentes de corso, y venía a nombre de Kiara Dreston, bloqueando 
el acceso a cualquier otro capitán salvo expreso rechazo de la misma. 
Traía el sello y el número de registro, que comprobaron. Eran 
auténticos. 


—Suena a trampa. 


—No lo sé —reconoció Pierce—. Parece un trabajo bueno, la 
verdad. Pero... ¿en qué puntuación estás? 


—A falta de los seguramente menos de cincuenta del capullo de 
Hebertis, ochocientos diecisiete. Muy, muy lejos de los mil. 


—Dependiendo de la dificultad, este trabajo podría romper la 
barrera de nivel tres, Kiara. 


—0 podría ser otro mierdote como el de Tildeccture. 


—Mira, te voy a recomendar que aceptes la entrevista personal que 
requiere la contratista. Fíjate, está al lado de una puerta de salto inter- 
anillo. Si la cosa va mal, podemos ir al otro lado, al Cuarto. 


—¿Por qué querríamos hacer eso? 


—Porque la vida es peor, y al mismo tiempo mucho más barata. 
Podríamos aceptar otro trabajo más antes de quebrar. Chiquilla, yo 
quiero compartir tripulación contigo y con Will hasta que me retire, 
aunque si seguimos en este plan vamos a tener que buscar trabajo los 
cinco. 


—No es el peor consejo que me has dado, la verdad. Podemos 
probar. 


—Irá bien. Ya verás. 


Acercó la silla con ruedas y la abrazó, haciéndola sentirse muy 
confortada. Pierce sabía tan bien como ella que estaban en muy mala 
situación económica otra vez, y que necesitaban un golpe de suerte 
para salir a flote. Veinticuatro mil créditos no iban a sacarlos de 
pobres, desde luego, pero serían un balón de oxígeno que igual les 
permitiría llegar al nivel tres de capitán, que estaba en los mil puntos 
de reputación. Ese era el corte más duro para los novatos, y si lo 
pasaban, su vida sería más fácil. 


En teoría, claro. 


Un caballero de oscura capucha 


Kiara resoplaba mirando el correo, mientras bajaban en el ascensor 
volado de cabina acristalada. Habían aterrizado en la plataforma más 
barata de todas, como solía ser costumbre cuando no había que hacer 
reparaciones, y tenían unos cuantos minutos de descenso hasta el nivel 
donde estaba el local en el que habían quedado. 


En su bandeja de entrada no había absolutamente nada interesante. 
Un par de trabajos de poca monta que estaban pensados para novatos 
con naves más pequeñas que una corbeta, y que acarreaban tan pocos 
problemas como dinero. A cada día que pasaba había menos ofertas, 
que iban pasando de las manos de los corsarios a concesionarias y 
pequeñas empresas bajo el paraguas de los tratados de la Gran Cámara 
de Comercio. Entre las noticias que iba leyendo y la evidente falta de 
empleo para los que empezaban, la cosa se complicaba cada vez más. 
A ese paso, tendrían que mudarse al Cuarto Anillo en menos de una 
década. 


Pierce tenía razón, una vez más. Quizás no había querido decírselo 
a las claras, ya que todos en su nave eran del Tercero, pero al final era 
lo que les iba a pasar a ellos y a los demás. En su momento había 
sucedido con el Segundo Anillo, que ahora era pasto de las macro 
corporaciones y los contratos multimillonarios. Ya no quedaba sitio 
para su gremio, y eso era injusto. 


Su compañera le golpeó con el codo, haciendo que abandonara el 
holoproyector de su muñeca y que mirase hacia ella. Sonreía, y le hizo 
un gesto para que no se perdiera el patio interior de la estación. Miró. 
Era mediocre, y el cristal estaba tan sucio que a duras penas podía 
verse nada. Suspiró. 

—¡Alegra esa cara! 

—Yupi. 

El sarcasmo fue tan pronunciado que varias personas con las que 
compartían el enorme ascensor panorámico se giraron a mirarla. Le 
importó exactamente nada, tenía una temporada bastante mala y 
aquellos pazguatos solo estaban consiguiendo retrasar su bajada hasta 
el garito. Iban a llegar tarde, así que como el cliente fuera un poco 
estricto, lo mismo perdían la oportunidad. Lo más sangrante era que 
los arquitectos ni siquiera habían instalado escaleras para el público, 
solo existían las de emergencia. Si no, habrían bajado las once 
cubiertas andando. 


—Como nuestra clienta te vea entrar con esa cara de mohína lo 
mismo sale huyendo. 


—Es la que tengo hoy, lo siento. Hemos gastado la mitad del 


combustible para venir hasta aquí. Si no funciona, no vamos a tener 
más remedio que buscar cualquier mierda en el Cuarto y esperar que 
como dice Pierce, sea todo más barato. 


—Tú sigue con tu pesimismo, capitana. Si veo que te atascas pienso 
intervenir para salvar este trabajo. Por la cuenta que nos trae. 


—Mira, gracias por intentarlo. 


—Deberías disfrutar un poco más de la vida, aunque vengan mal 
dadas. —Fue a decirle algo, pero la interrumpió levantando el dedo 
índice—. Y no me seas hipócrita, que eso me lo enseñaste tú cuando 
era una ninfómana borracha que se iba con la primera que pasaba. 


Dreston empezó a sentirse un poco incómoda. La subida de tono de 
voz de su primera oficial había llamado la atención, y ahora las trece 
personas con las que compartían la cabina las estaban mirando. Le 
molestó especialmente que dos jóvenes se rieran desde una esquina, 
mirándolas y señalando. 


Estuvo a punto de acercarse a ellas y de decirles que Teresa podía 
ser como le diera la gana. De repente, la morena de piel más oscura se 
le adelantó y le entregó un papel a su compañera. Luego, las dos 
graciosillas se bajaron en la planta principal junto a siete personas 
más. 

Se volvió hacia su primera oficial, que sonreía con suficiencia. 

—¿Qué te ha dado? 

—-Un teléfono, una pregunta, y una dirección. 

—«¿Pregunta? ¿Qué pregunta? 

—Ehhh, no quieres saberlo. A esto me refiero. Aprovecha cada 
momento, jefa, o llegarás a vieja un día y te arrepentirás de todas esas 
cosas que no hiciste. Por cierto, si puedo, me gustaría cenar fuera y 
tener la noche libre. 

—Ya sabes que te debo la ostia de horas, así que adelante. 

—Me voy a ir apuntando tres muescas más. 

— ¡¿Tres?! 

—Esas simpáticas lugareñas esperaban que fuéramos cinco. 

—Definitivamente, no, no quería saberlo. 

Nadie habría creído que Teresa tuviera algo parecido a una novia. 
Al principio había querido ir en serio con la agente Swarley, pero 
dado que el trabajo de espía requería que en no pocas ocasiones 
tuviera que acostarse con terceros, ambas habían acordado que la otra 
era libre para hacer lo que quisiera mientras no se lo contaran. 


Dreston suspiró. Ella habría sido incapaz de mantener una relación 
así. Aunque bueno, si su primera oficial era feliz... 


Bajaron una planta más, hasta la zona de comidas y ocio. En 
aquella estación estaba situada por debajo de la principal, que era la 
de mayor diámetro. Le resultó peculiar, porque habitualmente se 
colocaba una por encima. Dreston siempre se había preguntado por 
qué, pero era un estándar en todo el espacio humano. Salvo en aquel 
lugar, claro estaba. Seguramente habría alguna anécdota curiosa 
detrás, porque las cubiertas menos uno y uno serían exactamente 
iguales en tamaño. La estación Catarsis tenía forma de peonza después 
de todo. 


Tras un rato callejeando, llegaron a la zona de discotecas y pubs. El 
ambiente era raro, a las dos se lo parecía, y no acababan de identificar 
muy bien el motivo. Pasado un rato de cruzarse gente vestida con 
cuero y tachuelas, crestas altas y pelos de los colores más 
inverosímiles, empezaron a caer en la cuenta de por qué todo les 
sonaba tan familiar y al mismo tiempo tan ajeno. Aquella moda 
neopunki había arrasado en la mayor parte del Tercer Anillo una 
década y media antes, junto a un estilo de música a base de alaridos 
que se había bautizado como punkperro. Descubrieron que era otra 
cosa que ambas tenían en común: les había encantado de adolescentes 
y les parecía horrible de adultas. 


Cuando abrieron la puerta del local, se encontraron al viejo 
punkperro en el mayor grado de su apoteosis. Como si el estilo musical 
y de vestir no hubiera muerto, sino que se hubiera trasladado a la 
parte exterior del Tercer Anillo, dispersándose como una onda en un 
estanque. A Kiara empezó a picarle la curiosidad por saber dónde se 
habría originado el pétreo chapuzón que había engendrado aquel 
bastardo entre rock y animal enfermo. ¿Sería originario de alguno de 
los sectores del Segundo Anillo? ¿O habría venido incluso de la 
cosmopolita Yriia? 


Se sentían fuera de lugar. Allí hacía bastante más calor que en las 
zonas comunes abiertas de la estación, seguramente debido a la 
concentración humana, y eso había llevado a los asistentes a 
prescindir de buena parte de sus prendas. El ropero tenía colgado, de 
hecho, el cartel de lleno. Los que llevaban gabardinas como las suyas, 
ya fueran hombres o mujeres, no llevaban nada debajo. 


A su primera oficial se le dibujó una sonrisa en la boca a medida 
que se iban cruzando chicas sin ropa o con camisetas translúcidas. 
Tiró de ella un par de veces. Iban directamente a un reservado donde 
su cliente las había citado y llegaban tarde, no tenían tiempo de 
pararse a ligar con nadie, ni siquiera a la velocidad extrema a la que 
lo conseguía Teresa. 


Dreston no entendía qué clase de cliente serio las llamaba a 
reunirse en un lugar como aquel. La empresa tenía pocas reseñas pero 


bastante buenas, principalmente de compradores. De proveedores 
había menos, así que era posible que se tratase de una corporación 
fantasma que alguien había interpuesto para algún fin poco limpio. 
Empezó a mirar alrededor, por si acaso veía algo raro. Tenía ya tres 
enemigos importantes siendo joven, y eso era lo primero que Will le 
había advertido según le habían comentado lo del trabajo. Tanto él 
como George estaban preparados para salir en su busca si resultaba 
ser una trampa. No creían que Helios o el Rey Pirata fueran a 
emboscarlos de una forma semejante. De Von Arvein, por ejemplo, si 
se lo habrían esperado. 


No detectó nada fuera de lo normal. Dos tíos musculosos frotándose 
los abdominales sobre la pasarela de gogós mientras un montón de 
chicas los aclamaban, unas cuantas parejas dándose el lote en mayor o 
menor grado en las zonas oscuras, alguien haciendo un striptease, 
varios borrachos en la barra... lo normal. Lo único que le llamó la 
atención fue el mal gusto de una mujer que se había hecho un tatuaje 
rojo en la cara, cruzando la nariz, y que las miró al pasar antes de 
pedir otra copa. 


Localizaron los reservados, tres cabinas de poliplástico cuyas 
cortinas podían moverse para ganar intimidad. Uno de ellos estaba 
apagado, y los otros dos encendidos y con las cortinas echadas. Ellas 
iban al del medio, que era el que habían acordado. Tras un último 
vistazo a la pista y al ambiente general, Kiara se ahuecó el 
guardapolvo para generar algo de aire fresco, y abrió la puerta. Joder, 
estaba sudando, allí hacía un calor infernal. 


La preocupación por que fuera una encerrona del genio tec se 
esfumó tan pronto como contempló a quien les esperaba. Entendió por 
fin por qué la definición del trabajo era tan críptica, por qué la 
empresa resultaba sospechosa y por qué narices pagaban tan bien. Se 
quedó de piedra. Ante ella estaba el fantasma, el ilocalizable, el 
hombre en el que tanto pensaba y por el que tantas veces se distraía. 


David. Su David, vestido con una sudadera que le cubría la cabeza, 
y un pantalón que no podía disimular del todo la pierna prostética. Se 
le veía el tobillo de pega, colocado en el lado exterior de la mesa, de 
cara a ellas. Y por si eso no le daba bastantes pistas, se había puesto 
una ridícula careta que emulaba la que proyectaba en la visera de su 
casco. Bajo la luz ultravioleta del reservado, brillaba completa a 
excepción del ojo izquierdo, hueco para poder ver. 


Su interior se revolvió en un maremoto de sensaciones. Una parte 
de ella le pidió saltar sobre él, sentarse a horcajadas, y besarlo y 
abrazarlo mientras lloraba. Otra, sintió la tentación de desenfundar la 
pistola y vaciar el cargador sobre aquella estúpida máscara de teatro 
mal avenida. Y la última parte le pidió huir, largarse de allí a la 


misma velocidad a la que había llegado. 


¿Qué narices habría pasado con él? ¿Por qué no había tratado de 
comunicarse con ella antes? ¿Y por qué la llamaba ahora, citándola 
para un trabajo en una estación perdida de la mano de dios? ¡¿A qué 
demonios estaba jugando?! 


Como le pasaba de forma habitual, su sorpresa fue poco a poco 
cristalizando en rabia, y alcanzó su culmen cuando extendió la mano 
indicándoles que tomaran asiento frente a él. Si pretendía que se 
emocionara por volver a verlo con una presentación semejante, estaba 
más equivocado que de costumbre acerca de cómo funcionaban las 
convenciones sociales. Llevaba un año ahí fuera, debería haber 
intentado al menos aprender a comportarse como una persona normal. 


Apretó los puños, y el resto de su ser acompañó el gesto. Frunció el 
ceño, acumuló aire en las mejillas, y bufó como una fiera salvaje. 
Dejándose llevar por su cabreo, abrió de nuevo la puerta del reservado 
y salió al exterior, al infernal ruido que aquellos paletos llamaban 
música. Comenzó a caminar a paso rápido hacia la salida, abriéndose 
camino de forma tan poco sutil que al menos tres personas le llamaron 
la atención, y no precisamente para bien. 


Sintió que alguien la agarraba, y se volvió dispuesta a empezar una 
pelea de bar, con el puño en alto. La cara desencajada de Teresa hizo 
que reaccionara un poco, lo justo como para ver que estaba a punto de 
desatar una tormenta. 


— ¡¿Qué narices te pasa?! ¡¡Hemos dejado con la palabra en la boca 
a nuestro mejor cliente desde hace dos meses!! 


—¡¿Que qué me pasa?! 

—¡¡Sí!! ¡¡Al menos dime que es un mafioso chungo, o un psicópata 
al que conoces!! ¡¡O que te debe pasta, o...!! 

Dreston tragó saliva, tratando de serenarse y contestar a Teresa con 
un tono y una actitud normales. Lo intentó con todas sus fuerzas, 
hasta que de repente, se le quebró la voz y sus ojos se humedecieron. 

—Es él. 

—Espera. El... él. 

—SÍ. 

—El chico de la armadura. El caballero andante. Al que no sabes si 
querer o disparar. Ese. 


Asintió, atropellada por sus emociones. Llevaba un año esperando 
una llamada, un gesto, un mensaje. Algo. Un año tirándose de los 
pelos, mientras trataba de sobrevivir junto a su nueva tripulación. Y 
ahora, cuando ya había aceptado que se había ido para siempre y que 
quizás estuviera muerto, reaparecía. El mismo David le había dicho 


que nadie sobrepasaba el año y medio de vida si eran los comandos de 
la Flota los que le perseguían. Con el tiempo que había transcurrido 
sin noticias, estaba segura de que ya lo habían atrapado. 


—Joder, haber empezado por ahí. 


Teresa la abrazó, y ella enterró la cara en su hombro, tratando de 
no sollozar. No sabía si sentía odio o alegría, si estaba relajada o 
furiosa. Era demasiado confuso, había una dicotomía respecto a 
Hussman que no podía resolver. Probablemente no podría sin ayuda 
de un loquero, y no podía permitirse pagar uno. 


—Tranquila, todo va a salir bien. 
—Y un cuerno, no sé qué hacer. 


Si quieres un consejo de buena amiga —Teresa la separó y le 
pasó las manos por las mejillas—. Vas a volver ahí dentro y a pedir 
algunas explicaciones. Luego escucharás lo que tenga que decir, y 
decidirás en base a eso. 


A Kiara no le gustaba sentirse tan vulnerable. Le tenía mucha 
confianza a su primera oficial, pero nunca, nunca se había quebrado 
delante de ella de esa forma. Por fortuna, su alocada segunda al 
mando se estaba comportando como una persona normal. Qué 
demonios, mucho mejor que muchas personas normales. Siempre 
había tenido dificultad para relacionarse con otras mujeres de su edad. 
Nina y Calíope eran bastante mayores que ella, y la habían tratado 
más como a una niña que como a una igual. Las que tenían sus años le 
habían parecido siempre unas petardas integrales. Y Teresa no. Se 
comportaba como habría esperado de una amiga. La había conocido 
como una borracha pegajosa, y poco a poco se había ido ganando su 
afecto y respeto. 


Era una persona noble, entregada y dedicada. Lo del ligoteo 
interminable no era más que su válvula de escape, el parche que había 
puesto a su vida para no acabar tan rota como ella misma lo estaba. 
Era una mujer estable, animada y centrada. Se había llevado ya dos 
tiros para proteger a los demás, y en ningún momento se había 
arrepentido de hacerlo. Dio gracias al espacio por haberla encontrado. 


—No sé. Quizás es mejor que me aleje para siempre. 


—Mira, Kiara. Renunciaste al polvo de tu vida en un contenedor 
purulento por ese tío. Ve ahora mismo ahí dentro y habla con él. 


Se le cortó el llanto de inmediato, sustituido por una mezcla de 
desconcierto y repugnancia al recordar la maldita anécdota. Por algún 
motivo, Teresa se empeñaba en recordársela de vez en cuando. Abrió 
la boca para darle una réplica mordaz y cáustica, hasta que de repente 
se dio cuenta de la cara que ponía. Qué hija de perra, lo había logrado 


una vez más. Ya no estaba bloqueada. 
—Te odio. 


—Lo sé. Vamos a ver qué tiene que decirte. ¿Quieres que pase 
contigo, o espero al son de esta agradable melodía revientatímpanos? 


—Pasa conmigo, por favor. No quiero hacer nada estúpido. 
—¿Piensas acostarte con él ahí mismo? —bromeó la primera oficial. 


—O eso o dispararle. O ambas cosas, y no necesariamente en ese 
orden. 


Cuando Kiara rebasó a Teresa, era esta la que estaba confusa. Pensó 
en ese libro que Dreston le había recomendado, una obra maestra 
antiquísima de la vieja Tierra que trataba de un loco que se creía 
caballero y su escudero rechoncho. Uno se volvía cada vez más cuerdo 
y el otro se iba volviendo más chiflado. Empezó a preocuparle que su 
relación con la capitana se pareciera a aquello. Para la pistolera su 
jefa era también su mejor amiga, y como tal, empezaba a preocuparle 
su salud mental. Y eso último había sido inquietante. 


Kiara sintió que el corazón estaba a punto de salírsele por la boca. 
Retroceder aquellos metros que había ganado huyendo era muchísimo 
más complicado de lo que había sido la primera vez. Le palpitaban las 
sienes y el corazón, el estómago le daba vueltas. Era como si su cuerpo 
se hubiera vuelto loco. Lo mismo acababa dándole un infarto. 


Abrió de nuevo la puerta del reservado, y se detuvo un instante en 
el umbral. Teresa prácticamente la empujó, colocándole una mano en 
la espalda. Cerró tras ambas, y la guio casi por la fuerza hasta el 
asiento doble del reservado. La hizo pasar primero, pegada a la pared. 
Maldita, seguro que lo había hecho a propósito para que no volviera a 
salir corriendo en otro arranque. Ahora tendría que enfrentarse a sus 
demonios de una vez por todas. No podría posponerlo más. 


Estuvo a punto de gritar cuando su compañera rebasó la mesa y al 
hombre enmascarado, subiéndose al respaldo del sofá de este tras 
ganar un pie en el asiento. Se sacó un chicle que no se había dado 
cuenta que estaba masticando, y lo colocó en la cámara de seguridad 
que había apuntando a la mesa. Dreston se sorprendió levantando 
ligeramente las cejas, ni siquiera se le había pasado por la cabeza que 
pudiera haber una en el reservado de un bar de una estación de mala 
muerte. Por supuesto, tenía todo el sentido del mundo si uno quería 
evitar que se hicieran negocios turbios en su local. Aunque 
sospechaba, no muy alejada de la realidad, que aquel trasto estaba ahí 
para grabar a parejas despistadas. O a grupos, si se daba el caso. 
Torció el gesto. 


David le tendió la mano a Teresa, y esta la estrechó para ayudarse, 


apoyándose para descender tal y como había subido. Cuando su 
capucha se abrió, pudo verle el pelo y la oreja. No, no tenía ninguna 
duda de su identidad. Para alguien que no lo conociera el disfraz 
funcionaría. Ella lo habría reconocido en mitad de una multitud diez 
veces más numerosa que la que había en la pista de baile. Incluso con 
otra careta que no fuera así de evidente. 


Su compañera le agradeció la ayuda, cerró el frágil pestillo interno 
del reservado y se sentó a su lado, impidiéndole cualquier intento de 
escapatoria. Se revolvió en el asiento. 


—En primer lugar, lo siento. 


A Kiara le ardieron las sienes durante un tenso instante. Pensó una 
docena de respuestas mordaces, a cual más desagradable que la 
anterior. Luego se serenó, y con la voz más neutra que pudo sacar de 
sus entrañas retorcidas por aquel torbellino de emociones, le preguntó 
qué era lo que sentía. 


David contestó que lo de su familia, que se había enterado por la 
Central de Patentes de Corso. La máscara le impedía ver si estaba 
siendo sincero o no. A decir verdad, tenía unas ganas horribles de 
arrancársela. Luego le dio un súbito ataque de miedo. Lo normal sería 
que la llevara para ocultarse, aunque había pasado un año. ¿Y si le 
había sucedido algo más que no quería mostrar? ¿Le habrían herido 
de gravedad en el rostro? 

Fue Teresa quien rompió la baraja. 

—Quítate la careta, soldadito. 

—Muyy bien. 

Kiara le habría dicho a su primera oficial que midiera sus palabras 
en cualquier otra ocasión. En ese momento, era como una espectadora 
ajena a su propia vida, como si estuviera viendo lo que pasaba desde 
otro lado. Si hubiera creído en los viajes astrales, o en alguna otra 
paparrucha que los sacacuartos de la Astranet vendían, lo habría 
asociado de inmediato a un momento paranormal. A un fallo de la 
Matriz. A que vivían en un videojuego como el de Simula3000. A lo 


que fuera. Se quedó colgada, viendo como la persona con la que había 
soñado cada noche volvía a aparecer ante ella. 


Su miedo súbito se esfumó cuando el rostro del antiguo Cruzado 
apareció ante ella. Era y no era su David. Tenía marcado en color 
negro el párpado bajo el ojo izquierdo, le habían salido algunas canas 
por las sienes a pesar de tener tan sólo treinta y cuatro años, y su cara 
estaba más delgada y pálida. El parche se le había clavado en la piel, y 
parecía haberle dejado una rozadura, o tal vez un pequeño callo en el 
punto de apoyo inferior. También tenía arrugas tanto en el ceño como 
en el lateral de las cuencas oculares. 


No podría haber llegado a imaginarse que la vida de fugitivo le 
hubiera pasado tanta factura. Pero teniendo en cuenta quién le 
perseguía, tampoco podía decir que le sorprendiera verlo así de 
desgastado. Incluso le pareció que su ojo brillaba demasiado, mucho 
más de lo normal. Se subió la capucha de nuevo. 


—SÍ que eres tú. Creí que no volverías a aparecer. 


A Dreston le dolió cada una de sus propias palabras. En verdad lo 
había dado por muerto, o por desaparecido. Llegó a pensar que 
sencillamente la había olvidado, consumido por su ansia de venganza, 
enloquecido por su obsesión de llegar a cualquier precio hasta su 
dragón estelar. 


—-¿Y por qué creías eso? 
Cortocircuitó. ¿Lo preguntaba en serio o se estaba riendo de ella? 


—No sé. —Kiara tuvo que contenerse para no saltar por encima del 
tablero y darle un guantazo—. ¡¿Porque no he sabido de ti durante un 
año?! 

—¿Cómo que no? ¡Te escribí! 


—;¡¡Eres un mentiroso!! ¡¡Reviso mi correo cada día, es donde 
llegan mis ofertas de empleo!! 


Teresa se llevó la mano a la cara, mientras los otros dos se 
enzarzaban elevando cada vez más el tono. Es que sencillamente no 
podía creerse lo que estaba oyendo. Al escuchar el comienzo de la 
discusión, que era completamente ridícula y estaba fuera de lugar, se 
dio cuenta de que tenía que decir una cosa. Lo malo era que no sabía 
cómo demonios hacerlo sin ofender a su jefa. Lamentablemente, la 
culpa no era del renegado, sino de ella. Como buena ligona y 
mentirosa, sabía que no le puedes dar la razón al ex de tu amiga 
mientras está delante. Nunca. Ni siquiera si la lleva. 


—¡Chicos, vale ya! —Teresa se levantó para hacerse notar. Gracias 
al espacio, se le acababa de ocurrir algo para no hacerla quedar como 
una imbécil—. ¡La culpa es de la puñetera administración 
confederada! 


—i¡¿Perdón?! —corearon los dos contendientes, girándose hacia 
ella. 


—Joder, que sí —repitió—. Cuando fuimos a renovar la patente, ¿te 
acuerdas de lo que pasó? 


Vaya que si lo recordaba. Aquella estúpida funcionaria de las gafas 
redondas había tratado de arrebatarles su único medio de subsistencia 
por llegar una hora tarde después de haberlas tenido esperando la 
ostia de tiempo. Y todo esto, estando ella malherida y recién salida del 
hospital. De no haber sido por Palerma XV Sapponell, la mafiosa, 


habría perdido la patente. Le escribía de vez en cuando, e 
intercambiaban algunas anécdotas superficiales. A Kiara todavía le 
daba miedo acabar haciéndose también amiga suya. 


—Me encantaría olvidarlo. 


—Estabas todavía recuperándote del espadazo de Le Darab. Habías 
perdido mucha sangre, y se te iba la cabeza. 


—SÍ, ¿y? 
—Pues verás, la tontaina de la ventanilla dijo una cosa mientras me 
estaba gritando cual era el proceso que había que seguir, y qué efectos 


tenía. Tu cuenta de correo profesional pertenece al dominio de la red 
de patentes de corso, igual que la mía. 


—Para que si alguien te amenaza, pueda usarse como prueba 
judicial. Sí. ¿Y qué pasa? 

—Que el dominio de la cuenta ha cambiado desde el momento en 
que ascendiste a capitana de navío. 


—Eso da igual, te hace redirección desde el correo antiguo, el cap 
que añade no influye para nada. 


—No, no da igual. Te hace redirección del correo y te carga tus 
mensajes, eso es verdad. La cosa es... ¿y qué pasa con el correo 
basura? ¿Lo has comprobado? 


Kiara fue a replicar una vez más, a soltarle una bordería a Teresa, 
que parecía estar tratándola de tonta para arriba delante de David 
justo cuando se estaba peleando con él. Abrió los labios para decir 
algo, y de repente sus neuronas encontraron la forma de conectarse 
para entender a lo que se estaba refiriendo su primera oficial. Mierda. 
¡¡Mierda!! 

Encendió su holoproyector de muñeca y accedió a su correo. 
Encontró dos mensajes que tendría que revisar. En su bandeja de 
basura estaba lo típico. Venta de armas, compra de equipo, 
alargamiento o agrandamiento de cosas que no le interesaban, un par 
de invitaciones a una secta, varios premios por ser la Astranauta 
número diez mil millones, algunos locales de comida rápida, un 
pesado al que había bloqueado. Nada de David. 


Cerró de inmediato su correo con el apéndice cap y abrió el 
antiguo. La carpeta de no deseado estaba vacía. Seguía sin poder 
comprobar que la teoría de Teresa fuera cierta, si había habido algo 
ahí dentro, habría desaparecido gracias al borrado automático hacía... 
notificación. Un nuevo mensaje basura. Era Teresa, desde una cuenta 
externa al dominio de la red corsaria. Le había reenviado algo sobre 
un local para grupos de mujeres. 


La miró de medio lado, y ella sonrió con picardía. Volvió a la 


cuenta cap. Nada. El hijo de puta del servidor se había zumbado el 
correo basura, no se lo reenviaba a la cuenta principal. Tenía un 
puntito de lógica, pero le había jodido con David. Ahora parecería una 
estúpida. Había sido su maldita culpa. 


—AsÍí que eso es lo que pasó con mis mensajes. Menos mal. 
—Menudo imbécil eres, David. Esto pasó por... 


—...por mi culpa. Incluso si no hubiera sabido lo de la Central, 
habría atado cabos en cuanto hubiera visto la espada, la patente, y 
que no tienes la misma tripulación. 


A Kiara se le hizo un nudo en la garganta. Le costaba no deshacerse 
en lágrimas, como le pasaba de vez en cuando. Habría esperado otra 
respuesta. Una justificación, una excusa, algo que la hiciera enfurecer. 
Pero no. Ahí estaba otra vez el maldito caballero andante, el paladín 
sin tacha. ¡¡Maldita sea, quería odiarle!! 


—Hemos empezado con muy mal pie. Te pido disculpas, de verdad 
que quería un reencuentro tranquilo. ¿Puedo preguntarte qué sucedió? 


Teresa se adelantó, viendo que a Dreston podía darle un ataque de 
ansiedad de un momento a otro. Le contó lo de Dominique, que se 
habían estrellado y que solo Pierce había sobrevivido. Luego, resumió 
cómo habían reclutado a su nueva tripulación en apenas cuatro o 
cinco frases. Vino a describir quién y dónde, ni siquiera dio datos 
precisos sobre qué clase de personas eran. 


El encapuchado tuerto negó con la cabeza. Se le veía 
apesadumbrado, dolido. A Kiara le dio la sensación de que lo 
sucedido, en el fondo, le atormentaba. Quizás por ella. Quizás porque, 
contra lo que llevaba pensando un rato, sí que tenía corazón. 


—No hay nada que pueda hacer o decir para compensar lo que ha 
sucedido. Solo puedo ofrecerte mis disculpas más sinceras, y 
prometerte que empeñaré mi vida en intentar acabar con esa cosa. 


Desde luego, no, no había nada que pudiera devolverle a su familia. 
Se habían ido, y no volverían. La cuestión era... ¿podía perdonarlo? 
¿Debía? Y sobre todo, ¿quería que redoblara sus ganas de inmolarse 
por aquella causa loca que había elegido? 


Incluso sin considerar lo que sentía, o creía sentir por él, no estaría 
bien dejarle que se adueñara de la culpa. No. No estaba bien. Recordó 
a Paulsen, a la malcarada patrona de un bar misándrico y su consejo 
sobre las parejas. No debía dejarlo ir. Al menos, sin más. No sin ver si 
había algo que hacer. Su cabreo se evaporó, sus ansias de venganza 
desaparecieron. David era tan inocente como se podía ser dadas las 
circunstancias. Era cierto que sus actos habían desencadenado la ruina 
de los suyos, aunque no había sido un acto de maldad deliberado, sino 


una desgraciada coincidencia. Otra cosa habría sido que los Cuervos 
Negros los hubieran matado... ¿pero lo de la corrupción de Helios? Era 
algo que se había escapado a su control. Ni siquiera les había pedido 
que le acompañaran cuando les contó que pensaba atacar su cuartel 
general. Solo les había ofrecido participar llevándoles. Ella y 
Dominique se habían apuntado al ataque directo. 


Por mucho que quisiera a su padre adoptivo, no podía negar que 
tras perder a Sebastián, solo había pensado en una cosa. En cómo 
vengarle, en cómo hacer pagar a los que lo habían asesinado. Y eso le 
había vuelto imprudente. Los había vuelto imprudentes a ambos. En 
ningún escenario posible anterior a la tragedia de Recnis, el Brujo 
habría saltado de una nave en marcha atado a un robot gigante que 
volaba. 


Ese no era el reencuentro que se había imaginado. Tenía que 
decírselo. 


—Fue por tu misión, en efecto. Tus acciones causaron la tragedia 
que me ha roto el corazón. —Cerró los ojos, tratando de evitar las 
lágrimas—. Sin embargo, te perdono de cualquier culpa que puedas 
creer tener. Eres un buen hombre, David. No quiero que mueras por 
una causa perdida, porque eso no los hará regresar. 


—Kiara, yo... 


—Tienes razón, hemos empezado con muy mal pie. Volvamos al 
punto donde entro por la puerta, me sorprendo, y me siento frente a 
ti. Me alegro de volver a verte. —Al fin consiguió sonreír, aunque 
tenuemente—. Siento lo del correo. 


—Por favor, ni lo menciones —negó él—. Fue cosa de la 
administración, como ha dicho tu compañera... ¿Teresa, verdad? 


—Maestra en no presentarme —rió la otra—. Bueno, capitana, lo 
admito. Tiene mejor planta que Pierce. 


Kiara se giró noventa grados a su izquierda, fulminándola con la 
mirada. Esa faceta suya la hacía odiarla y quererla al mismo tiempo. 
Como buena tahúr, no daba puntada sin hilo. Y si tenía que ser sincera 
consigo misma, varios de los comportamientos que había tenido que 
reprenderle delante de otros clientes les habían librado de una buena. 
Una de las tripulaciones que había aceptado uno de esos trabajos que 
habían rechazado ellos había acabado convertida en chatarra espacial. 


—Es un hombre muy sabio y amable —dijo el renegado—. Espero 
que podáis saludarle de mi parte. ¿Qué tal se encuentra? 


—Salió bien parado del accidente, David. —Kiara sabía 
exactamente a lo que se refería, le estaba dando miedo que hubiera 
acabado mutilado como él—. Está como yo, tratando de adaptarse a 


nuestra nueva situación. Los echa de menos. Mucho. También eran 
como una familia para él. Tener cerca a su hijo Will ayuda, desde 
luego. 


—Transmítele mi pésame, y lo que te he dicho, te lo ruego — 
suspiró, desviando la vista—. ¿Y tú, cómo te encuentras? 


—Dado que eres alguien que lo ha perdido todo, te lo imaginarás. 


Kiara no era amiga de los dramas. No le gustaba hacerse la víctima, 
inspirar pena en nadie. Ni siquiera en gente que no la conociera. Pero 
por algún motivo, necesitaba que él la comprendiera. Que entendiera 
lo que había pasado. Era algo que, curiosamente, creía que iba a 
captar mejor que cualquier otro. No fue así. 


—Te equivocas, no he perdido todo. Aún te tengo a ti. 


Se quedó helada. Jamás habría esperado una respuesta tan directa 
de una persona tan introvertida como Hussman. Su cerebro gripó 
durante unos instantes, y tuvo que recomponerse a toda velocidad. 


—¿A mí? ¿Qué quiere decir eso? 

—Sí. En... entiendo que no es lo mismo para ti, claro. Es decir, hace 
un año que no me ves el pelo. Es solo que, por cómo me educaron, no 
he podido olvidarte. Siento si eso te incomoda, me temo que es lo que 
soy. 

No supo qué responder. ¿Estaba tratando de volver a seducirla? ¿De 
arreglar a toda velocidad el desastre? ¿O de verdad era tan ingenuo 
que creía en los amores platónicos que duran para siempre? 


Porque si era eso último... mierda, ella también creía en ellos. 


—Yo... yo... gracias, Supongo. 
—Ohhhh. 


Se volvió hacia Teresa. Por primera vez desde que la conocía, 
acababa de poner esa cara que se le queda a la gente cuando ve un 
bebé haciendo burbujitas o poniendo un puchero, de pura dulzura. O 
era la mejor mentira que le había visto interpretar, o lo estaba 
sintiendo de verdad. 


—¿Oh? 
—¡Es monísimo, capitana! ¡Como un preadolescente grande! 


Tenía que centrarse. Ya no era una vulgar tripulante, sino una 
capitana. Lo que acababa de pasar, toda la escenita desde que habían 
abierto la estúpida puerta, era un disparate. Ella había ido a por un 
trabajo que los salvara de la bancarrota y estaba haciendo el payaso. 
Si por Kiara hubiera sido, habría seguido hablando con él de tú a tú y 
habría mandado lo laboral al mismísimo cuerno. La cuestión era que 
tenía una tripulación que dependía de ella, y como cabeza de su recién 


formada familia, tenía la obligación de mirar también por los demás. 


—Olvídala. Mira David, si quieres que hablemos sobre estas cosas, 
casi mejor que lo hagamos en otro momento. Me veo en la obligación 
de preguntarte si el trabajo que nos has ofertado es auténtico, o si era 
solo porque querías verme. Espero que sea lo primero, porque ya 
sabes, tenemos la mala costumbre de comer. Imagino que nos lo has 
mandado a través de un testaferro. 


A él pareció no gustarle la contestación. 


—El trabajo existe de verdad, por supuesto, y el precio es firme. De 
hecho, si lo necesitas, puedo doblarlo. 


Kiara frunció el ceño. Eso era insultante. Ella era siempre 
profesional, incluso con la gente que le ofrecía dinero por debajo de la 
mesa. No quería la fortuna de nadie, y mucho menos la de David. No 
habría aceptado su dinero ni aun habiendo estado casada con él. 


—No quiero tu pasta por caridad. Trabajo para ganarme la vida. 


Teresa le pisó la bota a Dreston. Iban muy, muy mal de fondos. 
Podía dejar aparcado su orgullo en la cubierta inferior. Junto al 
aerocoche descapotable que nunca podrían permitirse, había sitio de 
sobra. Fue apretándole con un disimulo fascinante durante unos 
segundos, hasta que pudo sacar el pie de debajo del talón de su 
compañera. La miró de reojo. 


—Definirlo como caridad sería un insulto a tus capacidades, 
capitana. La oferta que he hecho ha sido directa porque sé a quién 
contrato. Solo me fío de ti. 


—Pues bájala a la mitad, si la has inflado. No somos pordioseras 
que necesitan tu limosna. 


La primera oficial la miró como si estuviera loca. No trató de 
disimularlo, le dio con el codo para que se diera por aludida. En 
realidad, cualquiera que estuviera escuchando la conversación habría 
pensado que le habían dado con una barra de hierro en la cabeza. 


—Vamos a dejar las cosas claras, si te parece. —David se inclinó 
hacia delante y Dreston dejó de ver durante un instante al caballero 
andante y empezó a ver al peligroso renegado, por el que sabía que la 
Central de Patentes de Corso ofrecía una jugosa recompensa—. Estoy 
persiguiendo a un grupo que se hace llamar El Sendero del Cielo. Son 
gente poderosa, y razonablemente peligrosa. 


—Hemos tenido cíborgs suficientes para una vida, gracias. Por si te 
interesa, en Fortuny reventamos la cabeza de uno de los Padres 
Transistores de Helios. 


David arqueó su ceja buena. 
—SÍ que me interesa, y como estamos jugando con estos términos 


de negociación, te pagaré por esa información. 


—Luego convenimos el precio. —Teresa fue fulminantemente 
rápida, tal vez demasiado—. No nos desviemos del tema principal. 
Algo de cíborgs, como siempre. ¿No? 


Kiara a veces se preguntaba por qué no la mandaba al espacio de 
una patada en el culo, no quería volver a embarrarse con la mierda de 
los tipos-máquina. La cuestión era que su primera oficial sí que estaba 
mirando por el bien de la tripulación, y ella se estaba dejando llevar 
por su miedo personal. Otra vez. Maldita sea. 


—Hay parte de verdad en esa afirmación, aunque está incompleta 
—continuó—. El trabajo merece el dinero que pago por él, en tanto en 
cuanto hablamos de una secta peligrosa... 


—...con cíborgs —insistió Dreston. 


—Hay algunos, y no de un nivel alto. Son más eruditos que 
picadoras. Ancianos que temían morir. No es el tema principal en esta 
misión, tan solo una característica más de la misma. 


—¿Estás seguro? —Teresa bajó la voz, como si alguien fuera a 
oírlos—. La última vez que yo dije eso acabamos huyendo delante de 
un escorpión gigante. 

Le sorprendió, aunque lo del Mataviejas no pareció hacerle cambiar 
de opinión. Lo mismo era cierto, y la cibernética era solo un asunto 
tangente. Podían fiarse de que era un cazador de máquinas 
profesional, o alarmarse porque eso le pareciera mundano. 


—Vamos a situarnos de una maldita vez, por favor. Estoy 
completamente seguro de lo que vamos a encontrarnos, porque he 
robado una copia de su base de datos central, una que se actualiza 
cada mes y medio. Puedo deciros quiénes tienen implantes, el tipo, y 
el número de los mismos. Lo más perturbador que he visto ha sido un 
brazo de pinza y un tipo con tres tentáculos en la espalda. 


—Es decir, que son... enemigos bastante normales. 


—Sí. Lo peligroso de esta secta que persigo no son los potenciados, 
sino el tamaño y poder que tiene. Están perseguidos por la ORU desde 
hace bastante tiempo. Los consideran herejes peligrosos. 


Kiara puso los ojos en blanco. Sabía exactamente a lo que se 
referían cuando hablaban en esos términos. Conocía a la Organización 
de Religiones Unidas a la perfección, no en balde eran una de las 
empresas más poderosas de la Gran Cámara de Comercio. 


—Son su competencia. 


—SÍí, y esa es la buena noticia: están fuera de la ley. Darles un buen 
palo os supondría un perjuicio reputacional frente a ellos, y os daría 
puntos ante sus enemigos. Sé que la ORU no es uno de los clientes más 


agradables, pero caerles bien no está de más. Puede que incluso os 
recompensen por cualquier información que les deis. 


Aquello, como Teresa solía decir, sonaba a prospecto médico a 
medias. No creía que David hubiera reaparecido sin más. Tenía que 
tener un motivo muy poderoso para volver de entre los muertos 
cuando todo lo que había intentado durante tantos meses eran 
mensajes timoratos desde cuentas falsas. Había algo más, y pensaba 
averiguar qué era. Lo que sintiera, o creyera sentir por David, no 
podía interponerse en su buen juicio. La regla de oro tenía que estar 
más vigente que nunca: los muertos no cobran recompensas. 


—¿Y qué quieres del Sendero del Cielo? —Dreston se cruzó de 
brazos—. Parece que son otro culto a Helios, ¿qué tienen de especial? 


—Que no son lo que me esperaba. Han incorporado a la IA a su 
panteón, no la han hecho el centro de su fe, como todos los demás. La 
ocupación principal de esta gente es buscar artefactos alienígenas. 


—Buf, volados —Teresa se pasó el dedo por la sien haciendo 
círculos. 


—Me importa poco lo que creen, si os digo la verdad. Lo que me 
interesa es recuperar a un activo de sus garras. A una persona. 


—¿Puedes decirnos el por qué? 


—Porque quiero joderles vivos. Y ese tipo, aparte de ser un ateo de 
tomo y lomo, es crucial en sus planes. Lo han tenido investigando sus 
delirios, y si lo cazo, puede que me dé alguna pista sobre el premio 
gordo. O que pueda usarlo de cebo para dar con el premio gordo. 


Eso sí que tenía sentido. En realidad, todo ese rollo de la religión a 
Hussman le importaba un bledo. Él seguía buscando al dragón, y creía 
haber encontrado un punto débil en la red de sectas que la criatura 
tenía. Como buen coronel de las fuerzas especiales, o ex coronel más 
bien, pensaba explotar esa debilidad para destruirlo. 


—Helios. Crees que el Sendero del Cielo es importante para él. 


—En efecto. El objetivo es un xenoarqueólogo. Lo que querría de 
vosotras es que os infiltréis en la misma estación que voy a asaltar con 
mi propio equipo, y que robéis un artefacto que esta gente está 
desesperada por conseguir. 


—Mientras tú entras y sacas al activo. —Kiara ladeó la cabeza—. 
Quieres que seamos tu señuelo. 


—Se llama operación de diversión. Contaría con vosotras para ser mi 
grupo de apoyo. Si todo se va al infierno, solicitaré vuestra ayuda en 
la operación principal. Lo que pase con el artefacto me trae sin 
cuidado, lo importante es que ellos se dividan y distraigan. 


—Me cuesta creer que puedas necesitarnos. 


—Los comandos de los Cuervos suelen funcionar con diez 
operativos, y a veces se dividen en escuadras de cinco. Si cuento con 
vuestra tripulación, seríamos nueve. No es el número perfecto, pero se 
le acerca. 


—La operación sí que parece valer esos veinticuatro mil créditos. 
¿Eh, jefa? 

Dreston volvió a mirar a Teresa. Ya le había dicho que era impropio 
hablar de dinero de forma tan descarada, y que esa potestad se la 
reservaba como capitana. Supuso que en ese momento la estaba 
puenteando para que David no la liara. Era un caballero andante, era 
cierto, pero el dinero no significaba nada para él. Vivía al día, 
pensando en su dragón, sin conocer lo que era pasar necesidad. 
Aunque quizás su año entre los simples mortales lo habría templado 
un poco, no se hacía ilusiones al respecto. 


—Por ser vosotras, el doble. No quería asustaros con una cifra 
inicial astronómica que os habría hecho sospechar y no venir a verme. 


—Touché. 


—También hay un extra. Mi especialista ha visto vuestra nave, y 
cree que no llegaríais con ella ni a la vuelta de la esquina. Condición 
irrenunciable: hay que repararla, no sea que os necesite y no lleguéis 
al mínimo. 


—Y supongo que piensas correr con los gastos. 
Lo dijo de forma sarcástica, y... sorpresa. 
—Hasta cuarenta mil créditos más. Si no te parece un insulto. 


En circunstancias normales, Dreston se habría negado a aceptar un 
trabajo semejante. Por un montante de ochenta y ocho mil créditos, 
una fortuna digna de un rey, lo que había en su nivel eran misiones 
suicidas. Esta probablemente sería muy jodida, muchísimo. La 
cuestión era que estaban tan, tan mal, que necesitaban el dinero. Si 
decía que no a semejante oferta, se arriesgaba a un motín. George 
tenía una mala leche proporcional a su nivel de hambre, y solía 
pagarlo con piezas metálicas sólidas. 


Además, no soportaba el agudo que emitía cuando lloriqueaba 
pidiendo comida. 


—Cuarenta y dos mil, para dejarlo en noventa. Le pediré un 
presupuesto ajustado a Pierce. 


—Perfecto. No quiero racaneos. Como os he dicho, pago bien 
porque es merecido. 


—Peligroso. 
—Llámalo así, sí. El contrato funcionará en los dos sentidos, 


capitana —La mirada de ese ojo gris fijo en ella le hacía saltar el 
estómago—. Mi equipo acudirá en ayuda del vuestro si la cosa se va al 
carajo, y vosotras haréis lo mismo. Ya os lo he dicho. 


—+Es... es justo. 


—Esperaré ese presupuesto para mañana a primera hora, si os 
parece bien. Reemplazad todas las tiritas. Que vuestro piloto y el 
artillero no tengan ni un solo problema, por si hay que correr. 


Teresa se llevó la mano al mentón. Algo no le gustaba en todo 
aquello. Estaba segura de estarse perdiendo algo, y Kiara parecía 
demasiado alelada como para darse cuenta de ello, como solía pasar la 
mayoría de las veces. Decidió que intentaría ser algo más suspicaz que 
de costumbre. Que el Cruzado fuera el ex de su jefa, y que ella 
siguiera coladito por sus huesos, no era garantía de nada. Más bien de 
lo contrario. Especialmente si el tipo parecía dispuesto a pagarles esa 
fortuna. 


—¿Por qué tantas precauciones? ¿Esperas compañía, caballero sin 
señor? 


—¿Por dónde empiezo? —Hussman tomó la careta, y bajándose la 
capucha, volvió a colocársela—. Si te han contado la historia, sabrás 
que mis perseguidores estrella no son para tomárselos a broma. Y en 
otro orden de magnitud, cualquier cuartel general que sea atacado 
pedirá refuerzos. Refuerzos que pueden traducirse en cazas, 
patrulleras, o un buque capital. Inclusive uno muy, muy grande y 
muy, muy malvado. 


A la primera oficial le encajó todo, por fin. Claro, si aparecía una 
nave inteligente de no-recordaba-cuántos-kilómetros, lo más sabio 
sería correr como alma que lleva el diablo. Y para qué engañarse, el 
Pétalo Danzarín no estaba en condiciones de entablar un combate 
espacial medianamente serio. Lo único que tenían era una torreta 
antiaérea de una lanzadera, el cañón principal ni siquiera funcionaba, 
era un montón de chatarra que habían recuperado de un destructor 
estrellado hacía la tira de años. Por no hablar de que no tenían 
bengalas, bloqueo de señal, ni contramedidas en general. Las dos 
veces que les habían lanzado un misil, había sido la combinación de la 
pericia de Will y la habilidad innata de George la que les había 
salvado. 


—Entendido. Quieres que las dos naves de tu misión tengan 
capacidad independiente de escapar por su cuenta, sin apoyo. 


—Sin dobleces, sí. Dos mejor que uno, siempre. Espero el informe. 
Os confirmaré el presupuesto, os enviaremos el contrato y 
adelantaremos veinticuatro mil créditos de señal una vez que lo 
firmemos. El dinero de la reparación estará depositado en una cuenta 


accesible desde el minuto uno. El resto, estará en espera en la Central. 
—Te fías de nosotras. Qué lujo. 


—Pues sí que lo es, porque mi lista de gente de confianza se reduce 
a tres personas. Cuatro, si contamos a Teresa, aquí presente. A las 
once, por favor. Solemos ir con el tiempo ajustado. 


El renegado se puso en pie, y ambas lo imitaron. Se dieron la mano 
de forma completamente profesional y, tras quitar el pestillo, salieron 
de nuevo al bar. La escandalera no cesaba, no había cambiado nada 
desde que entraran, salvo que quizás la gente parecía llevar incluso 
menos ropa que antes. 

David se despidió. 

Kiara suspiró cuando la música se tragó el adiós de Hussman. El bar 
era una pesadilla, lleno de borrachos semidesnudos que parecían 
disfrutar de aquel ruido infernal que estaba de moda en ese sector. Por 
el espacio, si ella había escuchado esa misma mierda de adolescente, 
hacía al menos quince años. Que existiera un solo rincón de la galaxia 
donde alguien siguiera oyéndolo le hacía sentirse muy vieja. 


Contempló cómo la sudadera iba desapareciendo entre la multitud. 
Su compañera no le dijo nada, sabía perfectamente cuándo entrar a 
dar la puntilla y cuándo respetar una introspección. 


Lo siguió hasta ver cómo se paraba al lado de una mujer en la 
barra. Era joven, de su edad. Justo la rara esa que tenía un extraño 
tatuaje rojo con forma de línea horizontal en la cara. Intercambiaron 
algunas palabras, y se encaminaron hacia la salida. Debía de tratarse 
de uno de los miembros del equipo de su... ¿de su qué? 


Tragó saliva. ¿Iba a decir novio? ¿Amor platónico? ¿Perdido? 
¿Objeto de deseo? ¿Obsesión? 


La cosa había ido mal. Muy mal. Su crisis económica podía 
desinflamarse gracias a ese trabajo, y ella había sido tan emocional 
que lo había convertido en una pelea de enamorados. O algo así. No 
podía permitirse comportarse como una cría, incluso si el cliente era 
David. Tenía gente que dependía de ella, no podía jugarse el sustento 
de todos por una pataleta. Tenía que ser más profesional. 


Todavía estaba flagelándose cuando sucedió. La mujer del tatuaje 
se volvió hacia ellas y las miró larga y fijamente, con una sonrisa de 
suficiencia. Su cerebro lo interpretó como un desafío, como un reto 
territorial. Un pensamiento salido de la edad de piedra dijo ug, ug, y le 
entraron unos celos terribles. Se sacudió la idea. Qué tontería, estaría 
tomándoles la medida para saber con quién iba a trabajar. Una vez 
más: tenía que ser más profesi... 


Entonces, Hussman se detuvo a ver dónde andaba su compañera, y 


esta le dio alcance a toda velocidad, colocándole la mano en la 
cintura. Y no fue para girarle, la dejó ahí plantada. No, 
definitivamente no se lo había imaginado. Volvió a mirar hacia atrás, 
y le sonrió de nuevo entrecerrando los ojos. ¡¿Sería posible, después 
del discursito que le había dado en el reservado?! ¡¿Por un puto correo 
electrónico sin contestar?! 


Fue a echar a andar detrás, y Teresa la agarró. Se le acercó al oído, 
para no tener que pegar un grito que habría tumbado el local. 


—No caigas. Es una provocación. 
—;¡Pues funciona! 


—Eso es lo que hace una perdedora cuando quiere que la reina del 
baile baje al barro a pelear. Créeme, este es más mi rollo que el tuyo. 
Eres una niña buena, y esa se ha dado cuenta. El soldadito y tú sois tal 
para cual. 


—i¡¿Estás de coña?! ¿Con todo lo que tenemos detrás? ¡Lo dices 
para calmarme! 


—No, lo digo en serio. Más que nunca, porque para bien o para mal 
soy tu amiga y este es el hielo más fino que te he visto pisar. El truco 
es viejo como el espacio, pretende que le casques para darle pena a él. 


—Sería pueril si David picara. 


—Sin duda, pero seguramente picaría. Te voy a decir tres cosas 
más. Primero, que te aclares con lo que quieres, porque está esperando 
el rebote para encestar y la paciencia humana tiene límites. Si quieres 
seguir jugando a esto, adelántate antes de que sea demasiado tarde. 
Segundo, esa tía tiene una retaguardia espectacular. Tercero, voy a 
quitársela de encima a tu chico y voy a colocármela yo debajo. 


El cerebro de Kiara, muy dado a imaginarse las cosas, implosionó 
durante unos breves y desagradables instantes. Eso había sido una 
mezcla entre cosificación repugnante y película para mayores de 
dieciocho que no quería ver. Boqueó a la vez que Teresa hacía un 
sonido de gruñido, como si fuera un animal. Cuando alcanzó a 
reaccionar, los otros ya se habían marchado del local. 


—Deja de inundar mi cerebro de pesadillas, por favor. Tuve 
bastante con el puñetero tío-de-morado-con-peluca. Me has recordado al 
casino todos contra todos, sabes de sobra que tengo estrés post 
traumático con ese sitio. 


—Lo he hecho a propósito. Ahora te la has imaginado conmigo en 
la cama y no puedes sacártelo de la cabeza. 


—¡¡Claro que no puedo!! —chilló Kiara—. ¡¡No me chinches así!! 
¡¡Somos amigas además de compañeras, joder!! ¡¡Tú misma acabas de 
decírmelo!! 


—¿Sabes qué? —La rodeó, partiéndose de risa—. ¡¡Ya no puedes 
imaginártela con él!! 


—;¡¡Teresa, no quiero volver a tener que decirlo en voz alta!! 


—;¡¡Hoy no me importa oírlo, porque es verdad!! ¡¡Ligo como el tío 
más asqueroso que ha escupido este trozo de espacio!! ¡¡Vinni tiene un 
nuevo objetivo, y no falla nunca!! ¡¡Bailemos un rato esta mierda de 
canción, te vendrá bien tras el soponcio del soldadito!! 


Tiró de ella un par de veces, y Dreston se puso la mano en la frente. 
Tenía que reconocerlo, incluso si esa tipa del tatuaje quería 
provocarla, en aquel momento solo podía imaginársela en las garras 
de su primera oficial. Menuda compañera de trabajo, mano derecha y 
mejor amiga se había ido a buscar. Ángel y demonio a la vez. 


Qué puñetas. Salió a la pista de baile, a creer durante unos minutos 
que volvía a tener catorce años. Lo necesitaba. 


El concilio de Dreston 


Los tres hombres de la tripulación se volvieron hacia ellas según 
entraron al salón común de la nave, expectantes. Se quitaron los 
guardapolvos, y los colgaron en un perchero de pared que habían 
colocado expresamente para la que era una de las prendas favoritas de 
ambas. Se sacaron también los guantes para meterlos en los bolsillos, 
y se descalzaron las botas en favor de unas zapatillas mucho más 
cómodas. 


William estaba nervioso, mucho, tanto que acabó tirando sin querer 
la cucharilla de metal del café que se estaba tomando. Gruñó por lo 
bajo, recogiéndola a toda prisa y echándola a la pila junto al resto de 
trastos de la merienda. Con lo perezoso que era para poner y quitar el 
lavavajillas, Kiara se imaginó que acabaría meneando el café con el 
dedo para tener una cosa menos que poner dentro. Anda, que si 
alguna vez les tocaba lavar las cosas a mano, iban a ir apañados con 
él. 

Finalmente explotó. 

—Bueno, entonces... ¿qué? ¿Tan mal ha ido? 


Teresa siguió mirando al suelo, aparentando una tristeza que desde 
luego engañaba al más avispado. De repente, levantó los brazos en 
señal de victoria y ululó. Luego empezó a dar saltitos, girando sobre sí 
misma. Parecía que se hubiera pasado con el azúcar, o que siguiera en 
la puñetera discoteca. A Kiara aún le molestaban los oídos. 


—;¡¡Nos ha tocado la lotería!! ¡¡Cuarenta y ocho mil machacantes de 
contrato, la mitad por adelantado!! ¡¡Y ojo, cuarenta y dos mil más 
para arreglar la nave porque al cliente le parece una mierda!! 
¡¡Noventa de los grandes!! 


—¿Mucho dinero? 


—i¡¡Para cien menús de hamburguesas triples de CarnoMáxima, 
George!! 

Will pegó otro salto gritando, y corriendo hacia Teresa, la enganchó 
del codo con su propio codo y empezó a bailar con ella en círculos 
agarrados así. Dreston, aún triste por el encuentro, empezó a pensar 
que iba a tener que intervenir esas incursiones de ligoteo nocturno en 
las que su primera oficial enseñaba a cazar al hijo de Pierce. A ese 
paso, iba a tener dos monstruitos iguales en su tripulación. 


El mecánico le pegó una calada a su cigarrillo, mirándola 
directamente a ella. Por la expresión que le dedicó, la cara del sabio 
que lleva muchos más años que cualquiera de los demás en el negocio, 
supo que se imaginaba una contrapartida horrenda para tanto dinero. 


George, por su parte, aplaudía a los otros mientras tarareaban una 
canción de bar, cambiando el sentido del baile de vez en cuando. El 
grandullón estaba salivando pensando en hamburguesas. Babeaba 
como un niño de pocos meses. 


—Y ahora el enorme pero de ese billete premiado, por favor. 


Kiara se acercó a la cocina, y aprovechando el descuido de Will, le 
robó el café. El muchacho se lo preparaba súper azucarado, y aunque 
normalmente le resultaba empalagoso, en aquel momento su cerebro 
necesitaba combustible de forma más desesperada que su propia nave. 


—Es él. El cliente es él. 


—Te tengo que pedir que seas un poco más específica. Hay muchos 
él chungos a los que puedes estar refiriéndote. Con algunos nos 
llevamos mal, con otros peor, y los últimos nos quieren muertos. 


—Mi fantasma personal. 
—Mierda. 


—Exacto. Vamos a esperar a que se aburran de celebrarlo antes de 
hablarlo entre todos. 


La alegría inicial del baile se fue dispersando hasta que la primera 
oficial y el piloto se cansaron de dar vueltas sobre sí mismos. 
Finalmente, agotados, se sentaron en el respaldo del sofá, alejados 
varios metros. Lo habrían movido para que dejara de mirar hacia la 
tele, pero como estaba pensado para que George se sentara en él, lo 
habían acabado remachando al suelo. Los otros tres terminaron 
formando un corrillo a su alrededor. El gigante se quedó de pie, 
mientras Pierce y la capitana acercaban dos butacas altas de la barra 
de la cocina, junto a su correspondiente mesita alta. 


—Bajemos los ánimos. Hemos aceptado el contrato, aunque no lo 
hemos firmado todavía. Imagino que llegará a mi correo en las 
próximas dos horas 0... 


Sonó una notificación con un tono muy peculiar. Mientras estaban 
en tierra o fuera de un trabajo, Kiara había programado su ordenador 
de muñeca para que le avisara con un sonido especial cada vez que 
llegaba una oferta cerrada, un contrato para firmar o el pago de algún 
trabajo. 


—O hace dos segundos, parece. En fin, antes de decir que sí 
definitivamente, quiero exponeros de qué se trata. Porque pinta tan 
mal como cualquier trabajo muy caro. 


Will se echó a reír. 


—«¿Peor que lo de detener un tren que iban a robar unos supuestos 
piratas, y tener que cambiarnos de bando a mitad de la operación 
porque estábamos haciendo algo ilegal? 


—¿O que lo de transportar aquellas estúpidas metarratas saltarinas 
que se comieron los barrotes y se escaparon por la nave? —Teresa 
estaba dispuesta a minimizar el riesgo como fuera. Dreston bufó al oír 
la comparación—. ¡Chica, yo sigo oyendo el ruidito por las noches, a 
pesar de que se supone que las entregamos todas! 


—Oh no, lo peor fue cuando me rescatasteis de la realidad 
alternativa mortal. 


—¡¡Hamburguesas en mal estado!! 


—Esa investigación de fraude cárnico también fue horrenda, 
George. Hasta tú te ponías malo comiéndolas. 


—;¡¡Vale!! 


El chillido de Kiara hizo que los tres guardaran silencio. Pierce se 
estaba encendiendo su segundo cigarrillo. Los otros tres no habían 
sufrido la misma pérdida que ellos, y no esperaban que fueran a 
entenderlo. El tema de los concordianos los había metido de lleno en 
una cadena de eventos que había matado a su familia de navío. 


Dreston les contó a Will y George quién era el contratista y de qué 
lo conocía. Luego, una vez más, les recordó cómo había empezado el 
tema de Recnis y como había terminado. No contenta con ello, les 
advirtió de que no se fiaba de que los datos de David estuvieran 
actualizados y de que no fueran a encontrarse a otro monstruo 
inmenso al estilo del escorpión Mataviejas. 


Desgranó los detalles de la operación directamente desde el correo 
que le acababa de llegar. Les proponían cuatro planes posibles, todos 
ellos destinados a robar el artefacto que les ponía los dientes largos a 
los sectarios, y que estaba en poder de las otras dos compañías 
mineras. No tenían que comprometerse con ninguno, solo contestar 
que aceptaban y que alguno de ellos les parecía bien. Se les ofrecía 
sugerir ellos mismos una alternativa para poner de los nervios al 
Sendero del Cielo. 


El lugar de la operación sería Triunvirato, una estación de espacio 
profundo que orbitaba un sistema ternario llamado Tritia. Por si los 
nombres ya no eran lo suficientemente redundantes, la estación tenía 
tres módulos de tres empresas que explotaban cada una tres de los 
nueve gigantes gaseosos que se habían formado en el pozo de 
gravedad de aquellas estrellas. 


La única condición ineludible era que su operación de diversión 
debía ejecutarse en una de las torres, pertenecientes a EcoGás o 
HelioMinera, que se iban cambiando la maleta que contenía la Forja de 
las Almas. La tercera empresa fundadora de aquel despropósito de 
nomenclatura era Combusmósferus, quien según los datos del renegado, 
había sido completamente absorbida por el culto. 


Pierce expulsó una enorme bocanada de humo. 


—Primera pregunta, muy importante. ¿Hablamos entonces de un 
grupo que está fuera de la red confederada de empresas? 


—SÍ y no. Es decir, son los accionistas únicos de un montón de 
pymes, y lo más grande que poseen es Combusmósferus. Te diría que 
les habría venido genial declararse fondo de inversión, pero deben 
estar metidos también en trapicheos ilegales. Lo que sí que se sabe a 
ciencia cierta es que han desmantelado la maquinaria del módulo que 
adquirieron, y que lo han vendido todo. Al parecer, el cliente tiene 
también datos de trabajadores escocidos. 


—Así que ahora mismo el objetivo de Hussman es la sede de una 
empresa fantasma. 


—Durante el próximo año y medio, está en plazo para reanudar 
operaciones, así que tenemos que tratarla como corporación operativa. 
No sé a cuántas leyes podrán recurrir sin que se los investigue a fondo, 
la verdad. 


—Ah, y antes de que se nos olvide... —Teresa levantó un índice—. 
Los del Sendero del Cielo son herejes peligrosos para la Organización 
de Religiones Unidas. He mirado la Astranet durante el incómodo 
trayecto de vuelta en el ascensor, y hay recompensa por darles 
información de su paradero. 


—Eso es un plus —dijo Will—. Los de la ORU son muy gilipollas, 
pero puntúan bien. Igual podemos pedirles una buena reseña a cambio 
de menos pasta. 


—Bien visto. 


—A ver, centrémonos —Kiara se masajeó las sienes—. Quiero que 
votemos qué nos parece este trabajo. Económicamente es una 
oportunidad de arreglar una buena parte de las cosas que tenemos 
averiadas, salir del bache y conseguir puntos. Empíricamente, pelear 
contra cíborgs acarrea un montón de muertos. Todos lo sabemos o en 
primera persona, o tras haberlo escuchado suficientes veces. 


—Son cíborgs los que matan gente normal. 


—Sí George, por eso mismo. No quiero que os pase nada, así que no 
pienso decidirlo yo sola. Necesito que me ayudéis, porque es muy 
peligroso y creo que mi juicio está comprometido. Incluso si Dav... — 
Dreston se mordió la lengua para no llamarle por su nombre de pila—. 
Si el cliente dice que son como los pringados que ayudaban al 
Mataviejas. Como capitana, renuncio a mi voto de desempate en este 
caso, pero a cambio prohíbo las abstenciones. Hablad. 


Se miraron unos a otros. En efecto, cuando había mecanizados por el 
medio, la cosa solía complicarse una barbaridad. En Fortuny habían 


tenido suerte y no les había pasado nada grave, pero muchas de las 
pandilleras de Paulsen no podían decir lo mismo. Susi la navaja había 
pagado un alto precio por subestimar las capacidades del Padre 
Transistor, y nada les garantizaba que no fuera a haber otro de visita 
en Triunvirato. Si Hussman consideraba al Sendero del Cielo una pieza 
clave para Helios, era probable que la gran lata asesina hubiera 
mandado a sus secuaces más fervorosos para escalar el nivel de 
mecanización entre ellos lo antes posible. Fortuny se había salvado 
porque la Madre Transistora encargada de las mujeres había palmado 
antes de propagar su infección. 


—Va, empiezo yo. —Will levantó y bajó la mano con desgana, 
aprovechando para secarse el sudor del baile que le caía por la frente 
—. Vayamos. La verdad, vuestras historias de terror sobre los tíos- 
máquina dan bastante mal rollo. Ahora bien, estamos en un tris de no 
cobrar el sueldo y el Cuarto Anillo apesta. Opino que sabéis lo 
suficiente sobre los villanos de turno como para saber cuándo nos 
tocará correr. Pensando de forma interesada y egoísta, imagino que tu 
renegado no va a reclamarnos el dinero de la reparación si nos toca 
salir huyendo. 


—En efecto, eso es muy egoísta. 


—_Lo sé, capitana. Sin embargo, me parece bien feo lo que os hizo a 
ti y a papá, así que me voy a arriesgar a decirte que os lo debe. Sé que 
también nos beneficia a los demás, pero la nave está a tu nombre. Así 
que no es injusto. Grandullón, tú la llevas. 


—George no tiene miedo a los cíborgs. —El coloso se acercó a 
Dreston, y la rodeó con aquel brazo que parecía una grúa—. Trabajo 
no le gusta a capitana porque como Will dice, su novio se portó mal. 
Así que George dice que no porque quiere ver feliz a Kiara. Ya comerá 
hamburguesas triples más adelante. 


—Oh, gracias cariño. —La capitana perdió de repente el tono de 
dulzura, arrugando la nariz—. ¿Has estado haciendo pesas? 


—SÍ. 
—Deberías ducharte. 


El gigante retrocedió un paso, mirándose la camiseta de tirantes 
que dejaba ver los músculos colosales perfectos desde su clavícula 
para arriba, y también sus sobacos sorprendentemente barbilampiños. 
Levantó el brazo inmenso lleno de venas infladas, y tras acercar la 
nariz a su axila, puso cara de asco. 


—George se disculpa. Va a ducha después de reunión. 
—Gracias. ¿Teresa? 
—Soy la que lo ha celebrado a gritos, así que poca sorpresa por 


aquí. En lo personal, opino que David es un preadolescente grande. Se 
lo dije a la cara y lo repetiré donde haga falta. Ya fuera del trabajo, 
opino que ella debería darle una oportunidad, así que no os metáis 
con él antes de tiempo no sea que os tengáis que tragar vuestras 
palabras si por un casual acaba trabajando con nosotros. 


Hubo cuatro ojos que empezaron a mirar al suelo. Eso era verdad, 
si la capitana se reconciliaba, tanto George como Will tendrían que 
pedir disculpas por haber opinado contra Hussman. Incluso si en ese 
momento tenían razón. La oficial carraspeó. 


—Dicho esto, el encargo tiene pinta de trampa mortal. Sin rodeos. 
Es una estación relativamente grande, y el objetivo está en el corazón 
de una empresa, que encima está en guerra económica con una secta. 
Somos un señuelo, y los señuelos suelen estar en peligro. Por otra 
parte, es precisamente la vinculación emocional del cliente la que nos 
garantiza que vendrá en nuestra ayuda si le pedimos auxilio. De 
acuerdo a lo que sabemos de él, eso significa tener una máquina de 
destrucción imparable en nuestro bando. Dos, si contamos a George. 
—El gigante sonrió a Teresa—. Así que independientemente de la 
cantidad de dinero y del peligro, que suelen ir de la mano, yo digo que 
sí Que lo hagamos. Será la mejor oportunidad que tengamos. 
Capitana, vas tú. 


La joven pelirroja miraba al suelo. Estaba abatida. La cosa había 
empezado, como ya se dijera a sí misma, con muy mal pie. Le daba la 
sensación de que podía ir a peor con inusitada facilidad. Se pasó la 
mano por la cabeza. 


—Yo tengo que votar que no, a pesar de lo jodidos que estamos. Sé 
que es una cantidad indecente de dinero, tanto que casi es lo que 
cuesta una patente nueva, y eso se puede decir muy pocas veces a 
nuestro nivel. —Dreston levantó la vista, observándolos uno a uno—. 
Los motivos de mi decisión los habéis dado los demás. Primero, 
porque puede que mis emociones nublen mi juicio. Segundo, porque 
tengo miedo de los cíborgs. Creo que justificado. Tercero, porque 
vuestras vidas valen más que esa fortuna. Por tanto, tengo tres 
motivos en contra, y uno a favor, que es mantener el negocio y la 
familia a flote. Así que no. 


Pierce dio la última calada a su cigarrillo, y lo apagó en el cenicero 
que había sobre la mesa alta que había acercado junto a su silla. Se 
sabía poseedor del voto definitivo, y quería argumentarlo 
correctamente. Todos los motivos expuestos, incluso los personales de 
Kiara, eran buenos y válidos. 


—Perdí a mi familia por culpa de un trabajo que implicaba a los 
Cruzados de las Estrellas y a ese montón de chatarra de Helios. Por mí 
podrían irse al infierno. 


Dreston suspiró, aliviada. Por mucho que le apeteciera ver a dónde 
iba su relación con David, darle esa segunda oportunidad de la que 
hablaba Teresa, no quería implicar a su tripulación si no había al 
menos una mayoría simple. Ahora les tocaría buscar un empleo para 
salir del hoyo, aunque al menos... 


—Sin embargo, aquí voy a apartar mis sentimientos acerca de la 
experiencia pasada, y a centrarme en el presente. —La capitana hipó 
de la impresión—. Me encanta trabajar con mis dos hijos. El biológico 
y la adoptada. Ambos son muy buenos en lo que hacen, y formamos 
un magnífico equipo. Ni que decir tiene que considero que tenemos a 
uno de los mejores combatientes de la confederación de nuestro lado, 
y a la primera oficial más chiflada y dura que he conocido jamás. 


—.¿Pierce se refiere a George? —El gigante se dirigía en voz baja a 
Will, que casi estaba al otro lado del círculo. 


—Sí, se refiere a ti. Con lo de combatiente. La otra es Teresa. 


—Ah. Qué bien. George también cree que Pierce es mejor mecánico 
de galaxia. Qué casualidad. 


El aludido soltó una risilla de satisfacción. 


—En resumidas cuentas. Por un lado, querría mandar a la mierda el 
trabajo. Por otro, quiero salvar este equipo y la nave en la que he 
invertido tanto esfuerzo. Es mi nuevo hogar, e iré hasta donde haga 
falta para mantenerlo a flote. Cuarenta y dos mil créditos en 
reparaciones son un presupuesto suficiente como para cambiar todas 
las tiritas que tengo apuntadas por arreglos de verdad. Desde el punto 
de vista técnico, nos hace falta, porque un parche genera nuevas 
averías en cascada con el tiempo, y es raro poder arreglar todos los 
problemas simultáneamente. Podremos, incluso, poner a funcionar 
cosas con las que hoy solamente podemos soñar. Digo que sí 
únicamente por necesidad, porque comparto cada uno de los miedos 
de Kiara. 


Dreston resopló, derrotada. Tendría que seguir el plan de Teresa y 
lidiar con su caballero andante, arrebatárselo a la escudera y marcar 
su territorio. Y lo peor de todo, ayudarle a acercarse al dragón que 
seguramente lo mataría de un manotazo si el resto de Cruzados no lo 
hacían antes. 


A la mierda, el pueblo había hablado. Carpe diem. 


De verdad, son sólo negocios 


Kiara estaba atacada a un nivel al que no lo había estado nunca. 
Por una parte, tenía pinta de que los consejos de Teresa iban a 
funcionar, y por otra, que iba a echarlo todo por la borda. Si se pasaba 
mucho podía espantar a David, quien después de todo no era otra cosa 
que un santurrón con un nivel de ineptitud social muy elevado. Si lo 
que le había dicho era cierto, pertenecía al grupo de tontainas de la 
Flota que decidían creer que era mejor ser tan estrictamente devotos 
que se enamoraban de alguien mientras vivía. Eso cuadraba con lo que 
le había pasado al renegado con Helena, la chica muerta. 


¿Quería algo semejante? ¿Estaba preparada para ese nivel de 
compromiso? ¿Y si era demasiado santo y acababa aburriéndose de su 
compañía? 

Le temblaban las piernas, así que decidió pensar en otra cosa. 
Suspiró profundamente, y se centró en el ritmo infernal de trabajo que 
su gente había sostenido durante la última semana. Una semana de 
ocho días y medio sin descanso, para ser más exactos. 


Hussman había puesto toda la carne en el asador, y les había 
entregado el dinero contante y sonante casi de inmediato. No solo eso, 
sino que cuando le había dado la estimación de plazos al día y medio 
de empezar, le había dicho que tal cosa era inaceptable y que corría 
con los gastos adicionales de un equipo de mecánicos para acelerar el 
proceso. Siete de ellos se habían presentado allí en cosa de media 
hora, a sumar cuanto antes. 


Pierce les había indicado a sus nuevos ayudantes cuáles eran los 
problemas que había detectado, y tras veinticuatro horas de averiguar 
dónde estaban los desperfectos a solucionar, se habían puesto manos a 
la obra. Y joder si les había cundido. Saltaba a la vista que aunque no 
eran tan veteranos como Trevor, sí que tenían sus años de experiencia 
a cuestas. Su propio mecánico había ido a preguntarle varias veces 
cómo querían que arreglara algo, porque los refuerzos le habían dado 
ideas dispares que optimizaban un aspecto u otro del Pétalo Danzarín, 
y todas ellas sonaban muy bien. 


El equipo sensor de largo alcance de la cabina había sido 
reconstruido, habían reparado y recalibrado los ordenadores de a 
bordo, habían cambiado el sistema de escudos y añadido lo que 
quedaba de blindaje balístico. También habían reemplazado el motor 
de tercera que compraron para suplir el que el Pétalo perdió en 
Fortuny por uno del mismo tipo que los demás. La serie era incluso 
superior, y se lo calibraron para que cuadrara en potencia y empuje 
con los demás, por si algún día decidían cambiar los otros tres por este 
último modelo. 


Había perdido la cuenta de cuántos tubos habían reemplazado, 
cuantos metros habían recableado y cuántas llaves y piezas habían 
sustituido. El sistema de propulsión de maniobra era nuevo, lo mismo 
que los controles de vuelo y el sistema de soporte vital. Los tanques de 
oxígeno acababan de salir del embalaje y ahora tenían dos cápsulas de 
salvamento. Incluso les había sobrado suficiente como para añadir 
más calibre a las armas de la torreta y montar dos puntos de anclaje 
para misiles sobre las alas superiores, que iban a llegar al día 
siguiente. El cañón principal que habían rescatado de aquel derrelicto 
ahora funcionaba. Les faltaba la puesta a punto del reactor y la 
gravedad, que estaban en marcha, colocar la nueva antena externa y 
las piezas que debían enviarles para que el grupo sensor pudiera 
conectar con el ordenador de a bordo. Y ya, si podían pintar, sería la 
ostia. 


Tenían provisiones para un año entero, combustible para dar y 
tomar, y los sueldos asegurados durante unos meses. Joder, ese 
impulso de dinero les había venido llovido del cielo. Incluso si el 
renegado la veía y salía huyendo. Teresa no había exagerado al decir 
que les había tocado la lotería, jamás habrían podido costear 
semejantes arreglos y pertrechos de no haber sido por David. Seguía 
pensando que les pagaba de más, y eso le jodía, aunque... 


Sonó el comunicador. Era su oficial. 


—Ya están aquí. Me dicen que traen un regalo para ti. ¿Les digo 
que lo suban a la bodega? 


—¿Un regalo? ¿Qué clase de regalo? 


—Ni idea, es una caja de madera bastante grande. ¿Por qué no 
pruebas el tablero de control maestro secreto del camarote y me bajas 
la rampa? 


Dreston bufó. Estaba demasiado nerviosa para acertar con ningún 
botón. Abriendo el tercer cajón de su escritorio, sacó el fondo y 
expuso un panel analógico con un considerable número de botones y 
diales. Tras encenderlo, apretó el interruptor que abría la rampa 
trasera de carga. Se escuchó un crujido atronador por toda la nave, 
seguido del siseo de los potentes hidráulicos que bajaban la plancha. 
Parecía que sí que funcionaba a pleno rendimiento, sin atascos. 


—Gracias, veo que baja muy suave. Da gusto. ¿Qué tal vas tú? 
¿Nerviosa? 


—Como un flan. 
—Serénate. La clave es que estés tranquila. 


Asintió, y luego se sintió estúpida. Era obvio que su compañera no 
podía verla. Se pasó una mano por la frente y tras despedirse, cortó la 


comunicación. Entonces fue cuando los nervios la atacaron de verdad. 
Su nave era un desastre a pesar de los arreglos, estaba hecha un asco. 
¿Qué clase de impresión iba a darle cuando la viera? 


Había óxido y porquería por todas partes, los muebles eran de 
tercera Oo cuarta mano, en muchos sitios olía a aceite o a alguna otra 
cosa desagradable. Diablos, si el mismo pasillo de los camarotes tenía 
los cables de las luces colgando porque en ningún momento habían 
tenido dinero para reemplazarlos por los apliques correctos. Los que 
llevaban cuando salieron de Fortuny se habían ido fundiendo cada vez 
que su temperamental reactor había mandado un pico a esa cubierta. 
Tenían que ir desenchufando los aparatos para que no se los cargase. 


Empezó a hiperventilar, y tras derribar un par de cosas de su 
escritorio sin querer, abrió el primer cajón y sacó una colonia cara que 
guardaba para ocasiones muy especiales. Se la había regalado su padre 
para su primera cita con un chico, y había funcionado a base de bien. 
Demasiado bien, quizás, porque Dominique la había regañado de lo 
lindo a la mañana siguiente por no tomar las precauciones necesarias. 
Se echó un poco y sonrió. Era un aroma a buenos recuerdos. Tristes, y 
buenos a la vez. Volvió a guardarla. Era asombroso que se hubiera 
salvado del accidente, pero siempre la había escondido en la cápsula 
de salvamento por temor a que alguien se la quitase si les entraban a 
robar. Tras sacar a Pierce y las cosas, había entrado a buscarla y allí 
estaba, intacta en su escondite tras haber caído desde la órbita. Ahora 
era, de hecho, su posesión más antigua. 


Oyó cómo la llamaba el renegado, y se apresuró a apagar todas las 
luces del camarote, dejando solamente la iluminación íntima y 
discreta que se filtraba a través de los estores cutres que había tenido 
que montar en lugar de unas láminas polarizables. Los miró, y se 
mordió el labio inferior. Hacía por lo menos un par de meses que no 
los limpiaba, y tenían una pátina de polvo gris que prácticamente los 
cambiaba de color. Demasiado tarde, habría necesitado dos o tres 
minutos para adecentarlos. Se apoyó contra el escritorio y cruzó los 
brazos tratando de disimular. 


Le indicó el camino, y que pasara. Otra cosa cutre más, su camarote 
era el único cuyo panel de entrada seguía fundido. Dado que habían 
reacondicionado el del suelo hundido para misiones en las que 
tuvieran que llevar a alguien a alguna parte hasta que pudieran 
habilitar la zona de carga de proa, ni siquiera le había podido pedir a 
Pierce que canibalizara las piezas. Habitualmente nadie se acercaba 
tanto a su puerta como para abrirla por accidente, así que se había 
limitado a colgar un cartel cuando quería que no la molestaran. 


Apareció vestido de manera idéntica a como lo había visto en el 
bar, con ese ajustado pantalón claro y la misma sudadera. Incluso 


seguía llevando esa estúpida máscara blanca que no engañaría ni a 
una niña. Miró a su alrededor, confuso como un metacervatillo que se 
huele una trampa. Bueno, no andaba muy desencaminado. 


—¿Vienes solo? 
—Por supuesto. Querías hablar conmigo, ¿no? 
—Sí. Pasa y deja que la puerta se cierre. 


Cuando lo hizo, suspiró de alivio lo más suavemente que pudo. 
Primera parte superada, no había salido corriendo. Tampoco habría 
sido tan raro que le pidiera que encendiera la luz, siendo como era un 
prófugo cuya recompensa crecía regularmente mes a mes. Otra 
desalmada ya lo hubiera entregado. 


Teresa le había aconsejado bien en cada paso, por el momento. Sin 
embargo, necesitaba saber algo antes de atraparlo, porque su orden 
mental no admitía los atajos de su compañera. No se veía capaz. 


—Tengo una pregunta, y quiero que me la contestes con toda la 
sinceridad de la que seas capaz. 


—No te he mentido nunca. Al menos de forma consciente y 
deliberada. 


—Eso espero. Dime... ¿qué tienes con esa tía del tatuaje en la cara? 


Se quitó la máscara, imaginó que por culpa del calor. Había subido 
cinco grados el termostato de su camarote, tal y como le había 
indicado Teresa. Decía que era un truco para incitar a la gente a 
quitarse la ropa. Visto lo visto, funcionaba. Menuda metalince estaba 
hecha. 


—Le salvé la vida en su momento, algo me dijo que era lo correcto. 
Era esclava de unos piratas, la rescaté y desde entonces trabaja para... 


—En realidad no me importa de dónde ha salido o a dónde se 
dirige, si te digo la verdad. Solo quiero saber si hay algo emocional 
entre vosotros. 


David dudó unos instantes. Eso no le gustó, aunque era posible que 
lo hubiera desconcertado. Visto en retrospectiva, podía ser que incluso 
ni él mismo supiera que esa petarda le estaba tirando los trastos. 


—Me da la sensación de que ella quiere algo más personal, solo que 
yo no puedo dárselo. Ya te lo dije. Es a ti a quien llevo una eternidad 
deseando ver. 


O sí. Bah, de perdidos al río. 

—¿Y hay algo físico? 

—¿Bromeas? 

Le pareció que sonaba ofendido. Tanto peor, quería dejar las reglas 


de juego claras desde el principio. No había estado esperando un año, 
suspirando por el caballero andante para conformarse con 
compartirlo. Si la cosa salía mal, al menos se desengañaría y pasaría 
página. Los príncipes azules de los cuentos no existían, su padre se lo 
había dejado claro desde bien pequeña. 


—Quiero saberlo. 


—Para bien o para mal elegí vincularme a ti. Es lo que hacemos en 
la Flota con las emociones. O nos deshacemos de ellas y nos dejamos 
llevar para cualquiera, o nos entregamos en cuerpo y alma a alguien 
—Hizo una pausa—. Cuando nos despedimos juré que volvería a por 
ti, y aquí estoy. Seré un anticuado, pero me parece que la exclusividad 
es la forma más pura de respeto hacia alguien. ¿Tú no piensas lo 
mismo? 


Se quedó pálida, tratando de procesar la información. O sea, que los 
Cruzados eran incluso más ineptos de lo que se había imaginado al 
principio. Optaban por el amor libre o por la monogamia más estricta 
y platónica del mundo, sin medias tintas. En cierto modo le pegaba a 
una gente tan radical como para dedicar generaciones enteras a 
preparar una guerra imaginaria contra un enemigo inventado. 


En fin. Ahora o nunca. 
—Supongo que somos dos anticuados, entonces. 


Con una mano temblorosa, pulsó el botón de encendido del flexo de 
su escritorio, situado tras ella, y dejó caer la otra mano hasta la 
cadera. La apoyó, tratando de imitar la pose que Teresa le había 
enseñado. Entonces empezó a andar hacia él descalza, con paso 
insinuante. Se sentía muy ridícula vestida solamente con la lencería 
que, muy a su pesar, había tenido que ir a comprar con su compañera. 
Que fuera su mejor amiga no evitaba que siguiera siendo siniestra en 
temas de índole íntima. 


Tenía que reconocer que realzaba su figura, y que dejaba tan poco 
margen a la imaginación que nadie que tuviera ojos en la cara podría 
despegarlos de sus curvas. En el maniquí y en la modelo quedaba 
fantástica. Ella, tristemente, solo se veía defectos. Había procurado 
evitar pedirle su opinión a Teresa, por motivos obvios. 


Al menos, a pesar de la vergienza, parecía haber acertado 
literalmente en todo. Según su primera oficial, era más complicado 
ligar con una mujer que con un hombre. Para ella, eran la versión 
simplificada de las chicas, y todo lo que funcionara con uno de sus 
ligues, funcionaría aún mejor con un pardillo como David. No se 
equivocaba. Se quedó congelado, más pálido que de costumbre. 


—Pe... pensaba que querías... la misión. 


—Más tarde. Hay que recuperar el tiempo perdido. 
—Yo... 


Decidió insistir sobre el tema. No quería encontrarse sorpresas, 
aunque eso arruinara parte del efecto mágico que había logrado 
siguiendo los aparentemente descabellados consejos de su compañera. 
Le puso un dedo en los labios y frunció el ceño. 


—Primer y único aviso. Si la tal Circe te pone una mano encima, se 
la romperé y tendrá que usar un garfio. Luego, te colocaré a ti de 
mascarón de proa de mi flamante nave. 


—-PDe... acuerdo... 


—Pensaba que un año ahí fuera te habría endurecido un poco — 
sonrió con picardía. Se moría de ganas de arrojar a Hussman sobre su 
cama—. Cuanto me alegra que sigas siendo el mismo pardillo de la 
Flota. Mi pardillo. Bésame de una vez. 


Pasado un rato, solo podía decir que había sido increíble. Quizás 
era porque el pobre provinciano de la Flota era más hábil de lo que 
parecía a simple vista, o quizás porque ambos tenían muchas ganas de 
encontrarse con el otro. Se quedaron abrazados, con forma de 
cuchara, durante no supo cuánto tiempo. Era feliz. 


O lo fue, hasta que David decidió cagarla. 

—Hay algo que quiero preguntarte. 

Se volvió hacia él, sonriente, y le rodeó el cuello con los brazos. 
—Si te ves capaz, la respuesta es sí. 


Le miró una vez más con esa expresión de incomprensión absoluta. 
No, definitivamente no era eso lo que pretendía preguntarle. Empezó a 
temerse que fuera a decirle algo que la haría levantarse de la cama. 


—Querías saber... quería saber si os apetecería a ti y a tus 
tripulantes ayudarme con mi búsqueda. Más veces, tras este trabajo, 
quiero decir. Solo somos cuatro, y hay muchísimo que hacer. Os 
pagaría con creces, claro. 


Ahí estaba la épica metida de pata. Volvió a darle la espalda, y 
cruzó los brazos. Siempre pensando en lo mismo. Ya podía haber dado 
con uno de esos chicos que necesitaban contacto físico cada doce 
horas. O con un tahúr. O peor, con uno que fumara. 


—Ya te dije que tu misión es un suicidio. Tengo una familia que 
cuidar y una reputación que mantener, ¿sabes? 


—Claro, lo entiendo —No le hizo falta huir de la cama, fue él el que 
se levantó, calzándose la prótesis mioeléctrica, que se ajustó 
automáticamente a su pierna—. Tenía que preguntártelo, entiéndeme. 


Dreston volvió a girarse, recogió la sábana de los pies y se sentó al 


borde, tapándose hasta las axilas con ella. Estaba enfadada. Si ya sabía 
qué era lo que iba a responder, ¿por qué se lo preguntaba? ¿Acaso 
esperaba que tras ese rato juntos estuviera más receptiva a una idea a 
todas luces estúpida? 


David permanecía de pie, desnudo a excepción de la prótesis de alta 
tecnología, mirando a los estores sucios. Visto así era incluso más 
atractivo. Su vello corporal había sido eliminado quirúrgicamente, 
como el de todos los Cruzados, para facilitar la conexión de los trajes 
de salto. Y claro, eso permitía contemplar el esplendor de su 
musculatura con mayor facilidad. Hussman se cuidaba y bastante, 
debía entrenar muchísimas horas para estar en perfecta coordinación 
con su Pretor. Sobre la piel había pocas cicatrices, solo las heridas más 
graves o las recientes habían dejado marca tras la medicina mágica de 
la Flota. 


—¿Y si fuera yo el que renunciara a todo y fuera contigo? 


Kiara abrió la boca de pura sorpresa. No podía creer lo que estaba 
oyendo. Ni en sus sueños más felices podía haberse imaginado tal 
cosa. Y entonces fue cuando le entró el pánico, recordando lo que 
había hablado con su tío Jhony. ¿Qué era lo que quería realmente? 
¿Vivir aventuras junto a él? ¿Formar una familia? ¿Abandonar su vida 
de corsaria? ¿Casarse y arriesgarse a sufrir el destino de su padre y 
Sebastián? 


—i¡Las cosas no se arreglan así! ¡Eres un radical! 


Se puso en pie prácticamente de un salto, arrastrando la sábana tras 
de sí y derribando la almohada que se había enredado en ella. El suelo 
estaba tan sucio por las recientes reformas que le tocaría lavarla junto 
al resto de su ropa de cama. Se volvió hacia ella. 


—Entonces... ¿qué esperas de mí? 


—No sé, ¿qué te portes como una persona normal? ¿Que vayas un 
poco más despacio y retomes el contacto conmigo? ¿Unos días libres 
juntos a ver qué pasa, y luego un tiempo de hablar en remoto para ver 
si funciona? 


El desvió la vista hacia el suelo, suspirando. 


—Eso es imposible para mí, me temo. Kiara, cuando me fui no sabía 
siquiera cuánto tiempo de vida me quedaba. He tenido suerte, porque 
le encargaron mi muerte al coronel Paxton, un viejo amigo de mi 
mentor. Me ha perseguido, vaya que sí, solo que se lo ha tomado con 
calma. Ahora la cosa es distinta. 


—¿Qué ha cambiado? 


—Al viejo Pat le dio un infarto, y no salió adelante. Su sustituta, 
Cassio, es otra cosa. Despiadada, implacable e incluso cruel. Muestra 


una importante desconsideración incluso por sus efectivos. Imagínate 
lo que hace con cualquier otro que se entromete en su camino. 


Aquello la cabreó. Si sabía que su nueva némesis era una mamona 
de mucho cuidado, ambas propuestas ponían a su tripulación en 
peligro. Y visto cómo habían terminado sus seres queridos 
anteriormente, era muy egoísta por su parte siquiera insinuar 
cualquiera de las dos soluciones. Por llamarlas de alguna manera. 


—Oh, genial. Entonces lo más sensato ahora que te persigue una 
loca es venir a hacer lo que debiste hacer hace un año. 


—Kiara, hay algo más. Ahora tengo algo que no tenía entonces. En 
mi viaje, encontré a una persona que escapó de la Flota. 


—Huy, qué bien —El sarcasmo de Kiara fue tan elevado que ella 
misma se percató de que quizás se había pasado—. ¿Y qué nos aporta 
eso? 


—Esperanza. Me ha enseñado cómo ha hecho para esquivar a mi 
gente durante varias décadas. Siguiendo su consejo, podría escapar de 
sus garras, pero eso implica cierto compromiso por tu parte. 


Se atragantó. Sus cejas se arquearon, y prácticamente se echó a reír. 
Tenía que estar tomándole el pelo como hacía mucho tiempo que no 
se lo tomaba nadie. ¿Dependía de ella? ¿Para qué? 


—Ilústrame. 


—Quiero saber que, si renuncio, no será para nada. Que... no sé, 
querrás que sigamos así mientras nos queden fuerzas. 


De acuerdo, pánico en nivel estratosférico. El chico en el que no 
dejaba de pensar y por el que había renunciado a cualquier cita 
durante un año le estaba pidiendo... algo parecido a matrimonio. 
Todo eso, teniendo en cuenta que literalmente se conocían de días. Su 
cerebro era un hervidero de luces rojas y bocinas de emergencia. 


—Esto... ¿lo dices en serio? 

Pareció sorprendido. 

—Claro. 

—Valeeee... ¿y no crees que vas muy deprisa? 


—Kiara, he llegado a una encrucijada. Ahora mismo estoy lo 
bastante despegado del Ulster Términi como para poder zafarme. Si 
renuncio en este momento, si abandono el asunto del Sendero del Cielo, 
sé que podré escapar gracias a lo que he aprendido. Contigo. 


—¿Y la alternativa es...? 


—Seguir con mis actividades y pasar del punto de no retorno. Al 
final me atraparán y moriré. Hace meses solo habría existido esta 
alternativa. Hoy, tú has hecho posible que haya una segunda opción. 


Eres lo suficientemente importante para mí como para que me pueda 
plantear abandonar lo que considero mi deber. 


Se pasó una mano por la frente, alucinada. No sabía qué contestar a 
semejante proposición. En realidad, sí que quería salir con David. No 
tenía claro hasta donde iban a llegar, claro. Pero era la primera vez 
que se había planteado que tener hijos fuera una opción viable para 
alguien como ella. Que se había planteado renunciar a su vida por un 
chico. La cuestión era que el plan era disparatadamente precipitado. 


—Y no puedes... no sé... ¿esconderte y vamos viéndonos? 


—No. Os pagué por ese informe de Fortuny por un motivo. Quería 
saber cómo de cerca estás de entender a qué me dedico. 


Dreston desvió la mirada. En efecto, tal y como había prometido, 
les había dado un plus porque Teresa le redactara un resumen de lo 
que había sucedido en el planeta donde la había reclutado. 
Obviamente, había omitido casi todas las cosas personales del mismo, 
aunque se había explayado de lo lindo en la parte relativa a los 
cíborgs y el desastre que habían causado. Joder, tras leerlo se sentía 
fatal al recordar a Susi. 


—Desencadenaron el maldito Armagedón, Kiara. Mataron a cientos 
de personas de forma directa o indirecta. A día de hoy, yo acabo con 
un culto como ese cada maldita semana. 


—Dudo que haya muchos como el de Fortuny. 


—La mayor parte son más pequeños, y alguno que otro es mayor. El 
Sendero del Cielo, al que voy a joder con tu ayuda, es el más grande de 
todos ellos. Poco mecanizado y muy extendido, con un potencial 
gigante para hacer que lo de Fortuny se quede en una pelea de bar. 


—Fue una pelea de bar. En cierto modo. 


Pensó que, con ese pequeño chiste, relajaría la tensión. Fracasó 
miserablemente. 


—No es una broma, ni una hipérbole. Kiara, no puedo renunciar a 
la cacería de Helios por un quizás. Hay montones de Cruzados 
dedicados a esto, pero ninguno de ellos enfoca bien el tema. Y desde 
luego no escucharían a un apestado como yo. Son ineficaces, y la 
amenaza es mayor cada día. Si yo renuncio, si les delego esta 
responsabilidad junto a los conocimientos que he adquirido, tiene que 
ser por algo que merezca la pena. 


—Entonces lo que me pides es que elija mi futuro contigo por 
encima de cientos de vidas. Que me ponga por delante de los miles de 
damnificados que creará esa cosa. 


Dreston soñaba con Susi de vez en cuando, con esa Susi la navaja 
moribunda que le había salvado la vida arrastrándola al suelo. Si era 


cierto que el renegado era capaz de cargarse un culto como el del 
Padre Transistor que había acabado con ella cada semana, entonces no 
había nada que discutir. No podía anteponer su felicidad, ni siquiera 
la vida de David, a la de cientos o miles de personas. De los que no se 
mecanizarían. De los que no matarían. 


Como el marido de Paulsen. Como Susi y el resto de pandilleras 
asesinadas. Como los propios hombres que el Mataviejas y su consejero 
tentacular habían subvertido. Como Melisa, la salvadora de Teresa. 


—Está claro que no voy a poder con Helios, Kiara. No soy estúpido. 
Solo quiero hacerle todo el daño posible. Tanto, que en la Flota 
acaben por darse cuenta de que mi método es mejor que el suyo. Una 
de las soluciones sería rendirme al coronel Morris, que lleva ahora la 
Venganza de Blane. Para enseñarle todo lo que he aprendido y darle la 
localización de la Risingsun rebelde cuando la tenga. 


—Y suicidarte. 


—Sería un buen final para mi camino. Por eso te estoy pidiendo 
que me des una alt... 


¡No me chupo el dedo, David! —estalló—. ¡Sé lo que pretendes, y 
ojalá solo se limitara a Helios! ¡Quieres saber cuánta verdad había en 
las palabras de Héctor! 


—FEn realidad... 


—¡No me tomes por tonta! ¡Vale ya! ¡Tendría que habérselo dicho 
también a mi tripulación! ¡Los dos sabemos que hace tiempo que ya 
no solo es la nave! ¡Ahora quieres saber también si los Cosechadores 
aniquilaron otras civilizaciones, porque temes tanto como yo que 
corramos su misma suerte! ¡Quieres saber si el famoso Dios Estelar del 
que hablaba ese robot-sombra que encontramos existe o no! ¡Si es un 
peligro para la humanidad, y si puede volver a por nosotros! 
¡Necesitas desvelar la verdad a toda costa para vivir tranquilo! 


—¡Estoy tratando de salvar a la raza humana! ¡¿Y si es cierto?! 
¡¿Qué tendría eso de malo?! 


—¡Pues que solo eres un hombre! ¡Sólo eso! ¡No eres un héroe, no 
un caballero, ni un campeón! ¡Eres un simple humano con una 
armadura de alta tecnología y un montón de enemigos muy 
peligrosos! ¡Y quieres arrastrarme a mí y a mi familia a una cacería de 
fantasmas suicida que solo terminará con tu muerte! ¡No quiero verlos 
morir! ¡Ni tampoco a ti! 


Dreston cerró los ojos. No podía más. Entendía perfectamente la 
disyuntiva de Hussman. Tenía una enorme cantidad de virtudes, y 
aquel gigantesco defecto. Para él, apartarse cuando podía intentar 
hacer algo, sería insoportable. Era imposible que hiciera otra cosa, 


porque estaba en su naturaleza. Era así. 


—¿Qué quieres que haga, entonces? ¿Lo dejo por ti, o sigo? ¡No se 
me ocurre qué más alternativas hay! ¡Esto es blanco o negro! 

—Vete. 

—¿Cómo? 

—Te acompañaré en esta misión, y se acabó. No quiero que mueras, 
pero tampoco cargar con montones de fantasmas sobre mi conciencia. 
Si es todo o nada, entonces deberá ser nada. Encuentra tus pistas, roba 
los secretos del Sendero del Cielo y averigua si Héctor decía la verdad. 
Si hay o no un Dios del Mal escondido en el firmamento. Y después, 
continúa tu senda hacia la ruina. No quiero ver tu final, ni que me 
arrastres contigo. 

—Muyy bien. 

David recogió su ropa, y se vistió a toda prisa. Se colocó la máscara 
y la capucha, en lo que ella volvía a sentarse en el borde de la cama. 
Había un increíble egoísmo en lo que el renegado decía. Una obsesión 
subyacente por los cíborgs que se empeñaba en intentar maquillar. Y 
al mismo tiempo, estaba dispuesto a morir para ganar tiempo. Para 
obtener más datos que poder entregar a aquellos que pretendían 
acabar con él. Era al mismo tiempo un cabrón, y un héroe. Su misma 
naturaleza dual le impedía acercarse a él. Lo que había soñado 
durante tanto tiempo era una quimera. Su camino juntos terminaba 
allí mismo, en su camarote, tras un efímero soplo de pura felicidad. 


—Vuestro despliegue empieza en cuarenta y ocho horas. 
—Lo sé. 


Se quedó ahí sentada, sin dejar de mirar al suelo. Trascurrido un 
minuto, se dio cuenta de lo que acababa de pasar, y se vistió lo más 
rápido que pudo, recuperando su ropa habitual de la silla. Se calzó las 
botas prácticamente por el pasillo, y bajó las escaleras a tal velocidad 
que casi se despeña. A punto estuvo de arrollar a Will en el pasillo, 
que como había visto salir al renegado había asumido que ya podía ir 
a la cabina a seguir con su rutina de mantenimiento. 


Bajó por la rampa de personal, esquivó a dos de los mecánicos que 
transportaban un par de bobinas de cable gigantes cada uno, y corrió 
unos metros por la pista. Miró a su alrededor, buscándole. Vio a Pierce 
haciendo un corrillo alrededor de una mesa de planos junto a varios 
miembros del equipo de reparación, a George sentado sobre una 
plataforma gravítica comiéndose un bocata, a los tipos de la pista de 
al lado señalando su nave y haciendo gestos hacia la de ellos... 


Al final reparó en él. Estaba al fondo del todo, flanqueado por al 
menos dos siluetas. No fue capaz de distinguir de quién o quiénes se 


trataban, aunque no era difícil dilucidar que sería su tripulación. Se 
marchaban. Fue a echar a correr hacia él para arreglarlo como 
pudiera. Había causado un nuevo desastre, una escenita incluso más 
drástica que lo de la discoteca. A la mierda la galaxia. A la mierda la 
gente. Quizás sí que podía intentar... 


Alguien la agarró del guardapolvo. Se volvió, impaciente, 
esperando poder mandar a quienquiera que fuese al cuerno antes de 
retomar la persecución. Se encontró a una señora mayor, vestida con 
un jersey verde lleno de bolas y una falda marrón y ajada. Tenía el 
pelo de color chocolate, despeinado y lleno de canas, una figura 
rechoncha y unas ojeras más que considerables. Le sonaba 
remotamente haberla visto por el hangar en otro momento, quizás 
pidiendo dinero. 


—Disculpe, pero tengo prisa. ¿Puedo ayudarla? 


—SíÍ que puede, capitana Dreston. —Siendo honesta, le sorprendió 
que la conociera—. Me llamo Alessa Fourier y en estos momentos 
trabajo para el ex coronel David Hussman. 


Trató de no traslucir sorpresa. Era una de sus empleadas, que debía 
haberse quedado atrás para vigilar. Se dedicase a lo que se dedicase, 
parecía cualquier cosa menos una espía, lo que significaba que la 
elección de dejarla para esa tarea era acertada. 


—Seré breve. En teoría soy la especialista encargada de... 
supervisar que su corbeta cumpla unos estándares mínimos. 


—Ah, usted es la ingeniera que pensaba que no daba la talla. 
Imagino que si sigue aquí es porque su jefe todavía no se fía de mí. 


—Si tengo que serle sincera, se fía demasiado. Por eso me pidió que 
viniera a ver los trabajos en persona. Después de todo, en efecto, fui 
yo quién le entregó los prerrequisitos. Y he sido yo quien ha 
transformado la Ruina de Helios en una nave capaz de romper 
bloqueos de la Flota Cruzada. Al menos, los indirectos. 


—¿Y qué quiere, señora espía? 


—Vengo a avisarla. No me parece bien el doble juego que mi jefe 
tiene con usted. 


Frunció el ceño. No sabía, o no quería saber más bien, a qué se 
refería. 


—Explíquese. 


—Sean cuales sean los planes de futuro que tiene con él, le sugiero 
que lo cancele todo cuanto antes. Incluso lo actual. Tiene dos motivos 
de peso para hacerlo. El primero es que la mera presencia de mi jefe 
en esta estación los pone a usted y a los suyos en grave peligro. 


—Sé lo de los Cuervos Negros, gracias. 


—Vale, al menos ha sido sincera con usted en eso. Lo que imagino 
que no sabe, o de lo contrario no habría estado tanto rato ahí arriba, 
es que se acuesta con Circe. Ya sabe. La del tatuaje rojo en la cara, de 
nuestra tripulación. 


Kiara arqueó las cejas con incredulidad. De todos los hombres del 
espacio, del último que se habría creído algo así, era de David. No 
sabía a qué estaba jugando aquella mujer de edad indefinida, pero no 
le hacía ninguna gracia. 


—Mire, señora Fourier, voy a ser tan educada como pueda con 
usted. Largo. De. Mi. Hangar. 


—No tengo por qué mentirle, capitana. Ni la conozco ni me conoce. 
Simplemente me parece mal que la ponga en peligro mientras la 
engaña. Tras decírselo, está en su mano decidir si sigue o abandona. 
Quería que tuviera todos los datos a su disposición antes de hacerlo. 
Eso es todo. 


—Pues salvo que tenga pruebas tangibles, puede marcharse con 
viento fresco. No me creo ni una sola palabra. Usted misma lo ha 
dicho. No la conozco. 


—¿Y a él sí? —El matiz de superioridad sin disimular molestó a 
Dreston—. Unos cuantos días con alguien no hacen que una lo 
CONOZCA. 


Entrecerró los ojos. Vale, ese dato era razonablemente íntimo, sin 
llegar a ser un insulto hacia ella. David podía habérselo dicho en esas 
interminables horas que las tripulaciones pasaban solas en el vacío. 
Quizás incluso les había contado a sus trabajadores el verdadero 
objetivo de su misión. Decidió que le preguntaría al respecto. 


Por otra parte, le costaba creer que la tal Circe no supiera de su 
relación con ella si esta Alessa sí que lo sabía. Y le costaba mucho más 
creer que si tenía algo semejante con su tripulante, esta se hubiera 
quedado quieta mientras él subía a su camarote. O tenía muy poco 
amor propio, o era mentira. Su interlocutora pareció adivinar sus 
pensamientos. 


—Circe es estúpida e infantil. No se quiere nada. Seguiría a su jefe 
al fin del mundo, o como le dije a él, sería la canguro de los hijos que 
tuviera con usted. Ese es el nivel. 


—Me parece haberle dicho que se largue. 


—Le traeré pruebas, si es lo que necesita para convencerse de que 
ese hombre no es lo que dice ser. 


—¿Y usted qué gana? 


—¿Cree que viajo con un criminal peligroso por placer? —La otra 
miró por encima de su propio hombro, a Kiara le pareció que asustada 


—. Míreme detenidamente. No tengo dónde caerme muerta. Me tiene 
pillada. 


— Así que quiere traicionarlo por un trabajo. 


—Me basta con que usted me aleje hasta un lugar donde pueda 
encontrar uno. Soy científica, diseñadora de prototipos. Ingeniera, me 
llamarían algunos. Me utiliza para arreglar su equipo, y confieso que 
nunca había trabajado con nada semejante. 


Dreston entrecerró los ojos. Esa historia sonaba a mentira, a una 
conveniente y no demasiado bien urdida. David era un egoísta, era 
cierto. Pero nunca habría creído que fuese un explotador, un cabrón y 
un ególatra. Aunque claro, esa mujer no tenía aspecto de ser 
precisamente un genio criminal. Podía ser que estuviera cabreada con 
Hussman por cualquier nimiedad laboral o personal, y que viniera a 
meter cizaña para tener otra liana a la que agarrarse. Decidió cortar 
por lo sano. 


—Lárguese. No me interesa. 


—Le conseguiré esas pruebas, aunque solo se las daré si acepta 
dejarme en un puerto seguro. 


Dreston echó mano del arma, y la otra retrocedió extendiendo las 
palmas de las manos hacia ella en señal de rendición. Sin más 
protestas O aspavientos, se largó a toda prisa, con un ritmo 
sorprendente para alguien de su edad. Parecía incluso mayor que 
Pierce, así que no habría sido raro que hubiese tenido más de uno o de 
dos achaques que le impidieran moverse normalmente. 


Para cuando volvió a mirar, David debía haberse marchado hacía 
rato y había perdido su oportunidad de cambiar lo último que había 
dicho antes de que se fuera. Ni siquiera sabía dónde había aterrizado 
él o qué aspecto tenía su nave. Sin embargo, ya no sentía la urgencia 
de ir a buscarlo. Maldijo a esa tipa para sus adentros. La cosa era... 


¿Habría dicho la verdad en algo? 


El silencio de radio que precede a una tormenta 


—... Y entonces nos colaremos en la sala de reuniones. Como no 
queremos problemas con EcoGás, nos quedaremos solamente con la 
delegada del Sendero del Cielo y la maleta del artefacto. 


—¿Qué pasa si no nos dejan entrar? 


—Que estamos muertos, Teresa —bromeó Will—. Son empresarios, 
ya sabes. O nos matan o peor, nos contratan. 


—A ver, para eso son los disfraces de diplomática y de 
guardaespaldas —Dreston puso los ojos en blanco—. Aterrizaremos 
como gente normal, pediremos alojamiento... lo clásico. 


—Y luego la maestra del engaño saldrá a actuar —La primera 
oficial se señaló con los dos pulgares, y se los metió bajo los estúpidos 
tirantes que se había puesto, haciendo que incluso Pierce se riera—. 
Siempre he querido hacer de sectaria loca apurada que lleva unos 
documentos que mi jefa se ha olvidado. Es el papel de mi vida. 


—No jodas, siempre he creído que eras así. 
—Eres un idiota, Will. 

—¡Otro punto para mí! 

—Bueno. ¿Todo claro? 


La tripulación asintió. La infiltración no iba a ser de las peores que 
habían llevado a cabo, no tenía nada de especial. Cambiarían la 
identificación de la nave, irían a por una tipa en mitad de una 
reunión, la retendrían, robarían una maleta y harían que todos los 
grupos de élite del Sendero del Cielo se movilizaran. Mientras Will 
sacaba el Pétalo Danzarín, Pierce enviaría un anónimo a EcoGás de 
parte del culto pidiéndoles paciencia porque se trataba de una guerra 
interna. Y, como buena empresa confederada que eran, los mineros se 
lavarían las manos y pedirían una indemnización por el robo y por 
haber tenido a unos cuantos terroristas atrincherados en sus 
instalaciones haciéndolas improductivas. Solo revelarían su otra 
identidad falsa si los capturaban. 


Repasaron el holograma. De acuerdo a los tiempos, disponían de 
unas cuantas horas para tantear el terreno, echar un vistazo a las 
medidas de seguridad... e incluso divertirse un poco. Luego empezaría 
su actuación. Irían a por la Forja de las Almas, la liarían, y obligarían a 
los ojos de los Guías del Sendero a mirar hacia ellos. Mientras, 
Hussman se colaría por otro lado y secuestraría al xenoarqueólogo. 


Kiara volvió a mirar en el mapa la ruta de escape a través de los 
pasillos, dónde tendrían que usar táseres o gas adormecedor, y dónde 
había puntos ciegos. También les expuso el esquema de 


sincronización, y superpuso en un segundo holograma la ruta de 
David... y la estúpida Circe. 


Pierce hizo varias anotaciones pertinentes, George preguntó si 
podía levantarse a por una bolsa de patatas fritas. Los otros dos 
bromearon un poco más, picándose, y luego hicieron algunos ajustes 
de última hora a sus respectivos papeles. A medida que ellos iban 
profundizando en los detalles, Kiara se iba diluyendo en sus 
pensamientos. Aunque no se creía ni una sola palabra de lo que había 
dicho Alessa Fourier, era muy posible que la hubiera cagado de forma 
irreversible. ¿Qué pasaría ahora con Hussman? ¿Y si, tal y como había 
predicho Teresa, Circe aprovechaba el rebote para volver a entrar a la 
partida? 

David era, o al menos Kiara creía que era, un buen hombre. 
Tradicional y provinciano, había vivido una tragedia personal muy 
grande al perder a su novia. Una novia que, ella que conocía la 
historia, pensaba que había empezado a salir con él por simple 
despecho. Si no hubieran formado parte de la sociedad cruzada, 
habría dicho que le había utilizado sin que él se diera cuenta para 
darle celos al tipo casado que le gustaba. Y sin embargo, el renegado 
la había amado de forma incondicional hasta pasados doce años tras 
su muerte. Ese tipo de amor no era nada común. Teresa, cuando se lo 
había contado, le había dicho que era siniestro. A Dreston, 
acostumbrada a los gilipollas confederados, le resultaba irresistible. 


¿Quería alejarlo para siempre? ¿Prefería que siguiera tras su dragón 
a no comprometerse de una forma tan radical como la que él 
necesitaba? 


No se sentía tranquila con ninguna de las opciones. Ni dejándolo ir 
hacia la muerte, ni poniendo a todos en peligro aceptándole entre los 
suyos. Tampoco cuando pensaba en las muertes que podría evitar 
erradicando a los cultos de Helios. Si no hubiera sido por la maldita y 
estúpida persecución de los Cuervos Negros, habría tenido que pensarse 
si el riesgo de atacar a los cíborgs merecía la pena. Ya le iban pillando 
el truco. ¿Y si...? 


Un pitido rutinario la sacó de sus ensoñaciones. Era el aviso de 
salida del Pulso, llegaban al sistema. Todo el mundo se levantó de 
camino a sus puestos y ella, que podía elegir, fue tras Will y Teresa 
hacia la cabina. Siguió divagando durante dos horas más, 
mosconeando entre los servidores tras salir de nuevo al espacio 
normal, mientras se aproximaban. Hasta que Teresa se giró hacia ella. 


—La torre de control no responde. 
—¿No? —Arqueó las cejas, sorprendida—. ¿Y eso? 
—Ni idea, hay muchísimas interferencias, puede ser que el 


repetidor esté dañado. ¿Nos acercamos? 


—De acuerdo. Graba un mensaje advirtiéndolo y mándalo en bucle 
hasta que respondan. No queremos que nos sancionen si la culpa es 
suya. 


—Vale. 


Teresa procedió a hacer lo que le había pedido, mientras Will se 
aproximaba a Triunvirato. Pronto les quedó claro que pasaba algo 
extraño. La cantidad de luces interiores era inferior a la esperada, y 
había algunas nubes de restos pequeños atrapados en el campo de 
gravedad artificial. Rodearon la torre de HelioMinera, cuyo hangar 
principal estaba cerrado, y se dirigieron a su destino con la estación 
ocupando ya prácticamente todo su campo visual. Estaban muy cerca, 
a pocos kilómetros nada más, cuando vieron que una explosión 
parecía haber afectado a un grupo de antenas que había sobre el disco 
habitable superior y que debían ser las de largo alcance. 


El piloto hizo la maniobra de aproximación, aún sin recibir 
confirmación o respuesta. Teresa iba cambiando de canal de radio, 
tratando de sintonizar alguna emisión interna, o algo así. Nada. El 
accidente habría afectado al grupo de comunicaciones de forma que 
ahora generaba unas interferencias brutales imposibles de sortear. 
Estaba mirando una captura holográfica que habían hecho sus 
cámaras exteriores al pasar cuando el gigante habló desde la torreta, 
que era su puesto. 


—George ha visto dos muertos flotando. De refilón, en punto 
cuatro. 


—«¿Estás seguro? 


—George lo está. Parecían hombres, sin traje espacial. Congelados 
como polos de limón. 


—Gracias, grandullón. Cabina fuera. 
Will silbó para denotar su sorpresa. 
—Mira de nuevo al frente, capitana. 


Kiara lo hizo. Claro. De ahí habían salido los dos fiambres que 
había visto su artillero desde la cúpula, al igual que las nubes de 
restos de pequeño tamaño. Las pantallas de escudos del hangar se 
habían apagado, arrojando a aquellos infelices a la fría muerte en el 
espacio. Frunció el ceño. Lo de las antenas dejó de parecerle un 
accidente y empezó a parecerle o terrorismo o un sabotaje. Y habiendo 
cíborgs en la estación, bien podía tratarse de un enfrentamiento entre 
ellos y los humanos normales, como había pasado en Recnis o 
Fortuny. 


—¿Qué hago? ¿Sigo? ¿Esperamos? 


—No van a responder, imagino. Aterriza, a ver qué ha pasado. 
—¿Puedo referenciar alguna peli de terror que empiece así? 


—Obviamente no. —Dreston llamó a su mecánico—. Pierce, al 
traje. Hay descompresión en el hangar y la torre de control no 
responde. Puede que haya habido un atentado, así que vístete y coge 
tu arma. Necesito que reactives la pantalla, Teresa y yo nos 
prepararemos como grupo de apoyo. 


—Imagino que no bajaréis conmigo para que no nos detengan por 
asalto. 


—El que inventó esa normativa no ha visto un asalto espacial en su 
puta vida y merece que lo disparen como un torpedo. —Teresa se 
quitó los cascos de vuelo—. Nada, Kiara y yo te cubrimos, saldremos a 
dar cera si ves algo raro. 


—Genial. Acudid raudas si hago la señal convenida para estos 
casos. 


—¿Un grito desgarrador, papá? 


—Exacto. Cría hijos para que te metan el miedo a las pelis malas en 
el cuerpo. 


Pasados unos minutos, Pierce descendió por la rampa de personal. 
Dio un par de toquecitos a la cámara que había montado sobre su 
hombro derecho, y una vez que le comunicaron que estaba 
transmitiendo correctamente, encendió los focos del traje espacial. A 
su alrededor flotaban montones de restos que la descompresión del 
hangar había atrapado debido al colapso de la pantalla. Alguna puerta 
de seguridad se habría cerrado automáticamente para contener la 
fuga, o de lo contrario la corriente de aire hubiera llevado aquellos 
trastos al espacio. Había contenedores gigantes, cajas grandes y 
pequeñas, cubiertos, restos de comida, bandejas, sillas, herramientas y 
toda clase de pertrechos. 


Lo primero que hizo el mecánico fue anclarse al suelo de metal con 
sus botas magnéticas y doblar las rodillas hacia atrás para poder mirar 
hacia arriba con comodidad. Sobre el Pétalo Danzarín había flotando 
varias nubes de objetos, aunque ninguno parecía lo suficientemente 
grande como para causar daños serios si caía encima. Quizás rasparían 
la pintura, pero no merecía la pena pegar un salto e invertir quince o 
veinte minutos por un par de cicatrices que darían carácter a la 
corbeta. 


Descartado el peligro inmediato, se volvió, buscando la cabina de 
control. Estaba a ras de suelo, y abierta de par en par como pasaba 
con las puertas de acceso. Con un suspiro, se encaminó hacia ella. La 
voz de Kiara crepitó en el comunicador, con una interferencia 


sorprendente para estar tan cerca de él. 

—¿Ves algo raro? ¿Bajamos? 

—Es todo bastante anormal. —A Pierce lo que más le molestaba de 
los trajes espaciales era que no se pudiera fumar en ellos, y en aquel 


momento necesitaba un cigarrillo para los nervios—. No veo nada de 
movimiento, la zona parece abandonada. 


—Hemos visto luz interior en algunas cubiertas, papá. 


—Desde aquí, os diría que toda la red eléctrica de sección está 
caída, incluyendo la de emergencia. Ahora os diré si puedo reactivar 
el cierre de pantalla y el soporte vital. Capitana, ¿sería mucho 
inconveniente si va Will con vosotros al reconocimiento, en mi lugar? 


—Suele ser mejor idea que se quede él salvo que haya algo que 
arreglar. ¿Por qué? 

—Porque estoy viendo material de primera calidad que va a caer a 
plomo a la pista en cuanto la gravedad regrese. Un par de baterías de 
fusión, herramientas de repuesto, piezas... igual podemos recuperar 
algo y nadie va a echarlo en falta con este incidente. 


—Te diría que tenemos todo lo que necesitamos, pero los dos 
sabemos que nunca hay repuestos suficientes —Kiara suspiró por el 
comunicador—. Vale, intercambiaos. ¿Sabrías sacar la nave del 
hangar? 

—Despegue básico sin torre de control en circunstancias normales. 
Sí, he llegado a esa lección. Dile a tu primera oficial que le voy 
ganando, ella todavía rasca la chapa en el simulador. 


Dreston seguía mirando la holopantalla del salón, junto a Teresa. 
Las dos se habían puesto el traje espacial blindado, y estaban 
preparadas para bajar en auxilio de su mecánico si este veía cualquier 
cosa rara. Era una suerte que Will hubiera estado enseñando a su 
padre y a la pistolera los rudimentos de cómo volar, porque así Pierce 
podría mover el Pétalo en caso de problemas. Ya les había pasado que 
habían necesitado la ayuda del joven Trevor en dos sitios a la vez. Que 
el Trevor senior también fuera capaz de pilotar de forma básica para 
acercarles su principal vía de escape era un tema pendiente que 
estaban a punto de solucionar. Antaño había habido cuatro pilotos en 
su tripulación: El Brujo, Sebastián, la propia Kiara y Nina. Era cierto 
que el nivel de esta última era rudimentario y que ella y su padre no 
eran grandes expertos, pero al final era una de esas destrezas que 
siempre venían bien. Como que Teresa pudiera hacer de copiloto. 


El mecánico llegó a la cabina de control del hangar, y examinó el 
interior desde el umbral. Todo parecía en orden teniendo en cuenta 
que la mayor parte de papeles y material de oficina habrían salido 


despedidos por culpa de la descompresión. O se lo pareció, hasta que 
vio el panel que había caído al suelo. Se acercó pesadamente, y se 
puso en cuclillas al lado de la tapa abierta. Habían usado una llave de 
seguridad para abrir la compuerta de mantenimiento, y esta había 
caído pivotando sobre sus bisagras hasta tocar el firme. El fallo 
general había sido en realidad un sabotaje, alguien había forzado la 
apertura de las puertas de la sección, y había desconectado la 
gravedad y la pantalla de escudos. 


Usando la misma llave electrónica de alta seguridad que abría la 
portezuela, o una muy similar, se habían suprimido los permisos 
locales para obtener acceso de administrador a cada subsistema del 
hangar. Esa llave solo se otorgaba en muy contados casos de 
emergencia para que el operador encargado de gestionar el apocalipsis 
no tuviera que andar introduciendo un montón de contraseñas. De 
hecho, sin ella, era imposible restaurar el sistema de perfiles de 
usuario. Cualquiera que encendiera un ordenador en la cabina, tendría 
privilegios para hacer lo que le viniera en gana. 


Incluso mandar a un montón de gente al espacio sin confirmación 
de daños humanos. 


—Lo veis, ¿no? 


—¿Crees que el Sendero del Cielo ha provocado esto y lo de la 
antena? ¿Habrán dado algún golpe de estado local para esclavizar a 
los trabajadores de las otras empresas? 


—Sé lo mismo que tú, Kiara. Es un gran momento para decidir si 
nos vamos o no. Pasamos de abandono o accidentes a una posible 
situación de peligro. 


—Igual es un atentado de falsa bandera. —A Teresa se la oía 
especialmente mal por el canal de voz—. Ya sabéis, para poder pagar 
menos en la OPA que tienen abierta contra HelioMinera y EcoGás, 
alegando que lo que se compra tiene grandes deficiencias. Es la clase 
de mierda que yo haría si fuera esa secta. 


Sí, en efecto, eso era posible. No pocos empresarios sin escrúpulos 
dañaban gravemente la imagen de los rivales a los que pretendían 
adquirir para poder comprar sus acciones más baratas. El coste en 
personas era lo de menos. A veces incluso se buscaba aumentarlo, 
cuantas más vidas humanas se hubieran perdido, más se podría 
rebajar la oferta. 


Dreston comprobó su arma antes de hablar. 


—No, de momento no tenemos motivos para salir huyendo. 
Reactívalo todo. 


—Como nuevo aficionado a las pelis de monstruos, veo que todas 


las rejillas de ventilación siguen en su sitio, no gotea ningún líquido 
negro por ninguna parte y no estoy de pie encima de ningún charco de 
sangre que he ignorado justo hasta que le doy al botón y lo estropeo 
todo. 


—¿Y hay claros signos de violencia desenfrenada a tu alrededor que 
has decidido obviar contra toda lógica, papá? 


—Tampoco, hijo. Vamos allá. Auxiliar... tarda... tarda... verde. Hay 
auxiliar. Principal... en modo ahorro, combustible del reactor al 
treinta y uno por ciento. Estado normal. —Pierce levantó la cabeza y 
vio que la iluminación de emergencia empezaba a resucitar en la pista 
—. De acuerdo, apagamos las alarmas sonoras porque no queremos 
llamar la atención cuando alguien pueda oírlas. Hecho. Cerramos las 
compuertas de sección. Hecho. Restablecemos escudo del hangar... 
oxígeno... calefacción... y gravedad. En proceso. 


Una pantalla azul parpadeó y se encendió entre cada par de 
paneles-proyectores, hasta que las tres bahías quedaron selladas. Los 
instrumentos de la torre de control fueron resucitando uno por uno, 
ejecutando diagnósticos de apagado no seguro. Pierce fue curioseando 
los diversos sistemas, marcando la opción de caída de corriente en el 
motivo de reinicio de las máquinas cuando estas le preguntaban qué 
había pasado. 


Afuera, en cuanto la gravedad se restableció, empezó a caer una 
granizada. Primero se escucharon los estampidos de los objetos 
gigantes, y luego arreció la lluvia de todos los cachivaches flotantes 
que había visto en su trayecto hacia la cabina. Pasados unos cinco o 
seis segundos, no se oía nada en el exterior. 


Repasó los diagnósticos en lo que Kiara y Teresa volvían a quitarse 
los trajes espaciales. Después de todo, estaban en una estación civil, si 
no había ningún buen motivo para ir con el equipo de vacío, la gente 
iba a sospechar y querían pasar desapercibidos. Encontró las 
notificaciones vía comunicación interna pasados unos cuantos 
segundos. 


—Capitana, aquí hay algo interesante. 
—Ya bajamos. Dime. 


—Parece ser que la torre de largo alcance fue dañada hace 
semanas, y que en ningún momento se ha reparado. Quizás es por eso 
que recibimos unas interferencias tan raras en las radios, incluso 
estando cerca. Lo mismo la antena nos está jodiendo la señal. 


—Eso nos habíamos olido al ver el exterior del casco. Pues menuda 
gracia. A ver cómo pedimos refuerzos, si los necesitamos. Igual te 
tocaría salir del alcance de la inhibición con la nave para llamar — 
Kiara oyó como el mecánico se reía, así que seguramente se veía capaz 


—. En fin. ¿Puedes deshabilitar las aperturas indiscriminadas para que 
no haya una descompresión mortal si nuestro saboteador decide 
volver? 


—No es mi especialidad. Sin embargo, la respuesta corta es que sí, 
aunque me llevará un rato. Teniendo permisos absolutos de 
administrador, se puede hacer lo que haga falta. Incluso restringirme 
los accesos a mí mismo una vez que acabe. Joderé la toma de la llave 
a propósito para estar extra seguros. Me lo miro. 


—Genial. ¿El exterior es practicable? 


—Sí. Ahora que las pantallas se han estabilizado y que no hay cosas 
flotantes, la estación devuelve un noventa y cuatro por ciento de 
fiabilidad, y el estándar de hangares recomienda descontar un cinco 
cuando hay una caída energética. 


—Vale, pues bajamos enseguida. Si ves algo chungo, avísanos antes 
de salir. 


—Hecho. Atentas por si oís el grito desgarrador. 


Dreston y los demás descendieron de la nave en cuanto su propia 
cámara de descompresión les indicó que el aire reciclado del exterior 
era respirable. Los tanques de la estación habían suplido la pérdida y 
las reservas debían haberse quedado tiritando. Todos se habían 
colocado una linterna táctica en el hombro, pues a pesar de que se 
hubiera reanudado la corriente, el lugar seguía estando muy oscuro 
para el gusto de los corsarios. 


En el hangar parecía haberse desencadenado el apocalipsis. Los 
contenedores gigantes se habían derrumbado sobre la pista, abollando 
en muchos sitios las duras placas de supracero que se habían pensado 
para soportar el peso de las naves espaciales. Tal y como Pierce había 
dicho, había más material para elegir que en muchos mercadillos que 
habían visitado durante sus viajes. Tuvieron que sortear una ingente 
cantidad de cosas desperdigadas por el suelo, especialmente comida y 
cubiertos que George miraba con una mezcla entre deseo y lástima. El 
vendaval debía haber alcanzado algún comedor o cocina, y los restos 
habrían salido despedidos hasta que la falta de oxígeno y gravedad les 
habían permitido flotar tranquilamente. 


Pierce se asomó para señalarles la puerta de la derecha, que era la 
que habrían tomado de todas formas, porque les conduciría a los 
ascensores que comunicaban con la zona segura donde se iba a llevar 
a cabo la reunión que pensaban sabotear. 


—No te distraigas. Si oyes cualquier ruido raro, cualquier cosa 
fuera de lo normal... 


—Ya lo sé, mamá. —Trevor puso los ojos en blanco—. Es lo 


clásico... 
—...que en todas las películas sale mal. 


Dreston tuvo que sonreír cuando Will completó la frase de su padre. 
A decir verdad, su mecánico nunca había sido muy aficionado al cine, 
pero su hijo le había arrastrado por el mal camino de las películas de 
terror. En la era espacial, la inmensa mayoría de ellas trataban sobre 
monstruos que escapaban de un laboratorio, alienígenas que no tenían 
una sola idea buena o dementes que mataban a sus propios 
compañeros. Y no pocas de ellas transcurrían precisamente en una 
estación espacial abandonada y embrujada. Era tan cliché, que incluso 
sin contar las pocas cosas que de verdad habían pasado en relación al 
tamaño total de la Confederación, todos ellos las tenían en mente. 


Cuando había un ruido, el tipo que se quedaba solo siempre iba a 
investigar en lugar de ponerse rápidamente a cubierto dentro de una 
zona segura, como hacía cualquier persona normal. En el espacio, un 
crujido podía significar que un remache que había saltado debido a la 
falta de mantenimiento estaba a punto de mandarte al vacío. 
Honestamente, Kiara no creía que Pierce fuera a exponerse para 
quedarse unas cuantas llaves inglesas relucientes. 


Recorrieron el resto de la zona con precaución. No esperaban 
encontrar a nadie en un área que había sufrido una descompresión, 
salvo que se tratara del cuerpo de algún infeliz que no hubiera tenido 
empuje suficiente como para salir despedido. No vieron rastros de 
sangre, ni muertos, ni tampoco ningún signo de vida. 


Lo más espeluznante fue desembocar en el comedor que sabían que 
estaba en las inmediaciones gracias a los mapas, y que cualquiera sin 
uno habría deducido por la enorme cantidad de trastos que habían 
encontrado de camino al vacío. Era una sala gigante con mesas y 
bancos sin respaldo atornillados al suelo. La cocina estaba desierta y 
los alimentos se habían echado a perder por la exposición al cero 
absoluto, para tristeza del gigantón. La única iluminación venía del 
holovisor gigante circular, colocado en el centro de la estancia 
principal, pensado seguramente para la retransmisión de deportes. Se 
había embuclado en un anuncio de una niña rubia que se comía una 
hamburguesa. 


—Esto sí que lo hace siniestro de verdad. 


—Ya te digo, Teresa —respondió Will—. ¿Qué clase de padre le da 
una hamburguesa así de pequeña a una cría por ese precio? 


—No, idiota. Mira esto. 


Sostuvo un casquillo usado ante el foco de su hombro. El piloto lo 
cogió de la palma de la mano de su compañera y lo miró de cerca. Era 
de bastante calibre, seguramente de un proyectil perforante de un 


arma automática pesada. No era la clase de munición que uno 
utilizaba en una pelea de bar. 


—Es bastante grande. ¿Hay alguna galería de tiro cerca? 


Dreston apagó el holoproyector de su muñeca. Lo había consultado 
tan pronto como su primera oficial se había encontrado el casquillo. 
Esa era la pregunta correcta, y la respuesta era no. Ni una sola galería 
de tiro en todo Triunvirato. Lo que por otra parte tenía sentido, 
considerando que se trataba de una estación minera con refinerías 
delicadas, y no de un enclave pirata o mercenario. El objeto estaba 
completamente fuera de lugar. 


—No —contestó—. No tienen. 

—¿Puede ser un talismán? 

—George recuerda que talismanes son balas completas. No cachos. 
—Entonces alguien estaba muy enfadado con otro alguien. 


—Tan enfadado como para causar una descompresión, Will. —Kiara 
desenfundó—. Pasamos a modo hostil, chicos. Se supone que no 
hemos venido a pelear en esta primera batida, pero no creo que nadie 
nos pueda echar nada en cara si vamos preparados con las armas 
cortas. La situación lo pide a gritos. 


Teresa sonrió, sacando también sus cuidadísimas pistolas. Era el 
tipo de combate en el que sobresalía, aunque destacara en casi todos 
los demás. El joven Trevor ignoró la orden y echó mano directamente 
de su escopeta. Dreston no le reprendió, ella misma estaba 
lamentando no haberse bajado el Grito de Muerte de la nave. El único 
que no parecía afectado por el descubrimiento era George, a quien ese 
tipo de situaciones le resultaban entretenidas. 


Como cabía esperar, el resto de la sección estaba completamente 
vacía, no había ni rastro de una pelea, de un tiroteo o cuerpos que 
corroboraran su teoría del enfrentamiento entre la secta y las dos 
empresas mineras. Tan solo más salas llenas de objetos arruinados por 
el frío o arrastrados hasta donde la corriente se los había llevado, 
como si fueran la avanzadilla de las habitaciones que todavía les 
quedaban por visitar. 


Para cuando llegaron hasta la puerta de sección que protegía el 
grupo de ascensores centrales de la torre, todavía no había rastro 
alguno de vida. Ni siquiera les habían llamado la atención por estar 
recorriendo la estación con las armas en la mano, que habría sido lo 
normal. Nadie debía estar mirando las cámaras. 


Kiara habría suspirado de alivio si al otro lado de la exclusa hubiera 
habido un grupo de antidisturbios que les hubiera ordenado rendirse, 
pero no fue así. Solamente había un montón de enseres desperdigados 


por el suelo, abandonados a lo largo del pasillo con forma de anillo 
que circunvalaba el puntal central y los grupos de elevadores. 


—¿Y esto no te parece siniestro? 


—Pues si te digo la verdad Will, no más que todo lo anterior. — 
Teresa se encogió de hombros —. Hay objetos desperdigados por el 
suelo. Pues vale. La puerta de sección lleva un sistema de seguridad 
independiente y el ciclón solamente duró unos pocos segundos antes 
de que se cerrara. 


—¿George puede quedarse este gorro abandonado? 


Se volvieron hacia el gigante, que había decidido dar la vuelta al 
puntal para asegurarse de que estaban solos, y que regresaba con un 
sombrero rosa que tenía varias flores blancas estampadas. Como su 
cabeza era relativamente pequeña comparada con su cuerpo, el gorro 
le encajaba singularmente bien, aunque tenía un aspecto ridículo. Los 
tres sonrieron, sin decir nada, y asintieron. La última vez que se 
habían reído de una ocurrencia estética del grandullón, les había 
llevado casi una hora consolarlo lo suficiente como para que dejara de 
llorar. Era como un niño, quería gustar a la gente que le caía bien y 
tenía un corazón muy frágil para ser una auténtica máquina de matar. 


Dreston asintió. 


—Si nadie te lo reclama, puedes quedártelo. Y si alguien lo hace, 
ofrécele comprarlo, que para algo cobras un sueldo. Yo te ayudo a 
negociar el precio si lo necesitas. 


—Gracias, capitana. 


—Bueno, pues esto sigue vacío. Vamos a separarnos en dos grupos. 
Will y George irán a mirar a las oficinas públicas de EcoGás, mientras 
Teresa y yo echamos un vistazo al primer anillo habitable, el que 
tenemos cinco plantas por encima. 


—No sé yo si separarnos es buena idea. 


—Tanto como quedarnos juntos. —Dreston también tenía en mente 
que era el peor plan posible en los clichés en los que andaban 
pensando sus tripulantes—. Tengamos en cuenta que, si vamos juntos, 
podemos caer en una emboscada. Si eso ocurriera, no tendríamos 
refuerzos. Vamos a estar a solo cinco plantas de diferencia. 


Tras asegurarse de que las interferencias aún les permitían 
contactar con Pierce, tomaron el ascensor más cercano, sin estar nada 
convencidos de si esa era una buena estrategia o un auténtico 
despropósito. Primero se bajaron Will y George, y ellas lo hicieron en 
el disco habitable. El elevador crujía y chirriaba, señal de que algo 
dentro de sus mecanismos internos no funcionaba demasiado bien. 


Fue al salir al disco habitable cuando se encontraron la sorpresa. 


—De acuerdo, Teresa, tú ganas. Separarse no era la mejor de las 
ideas. 


En una estación todo el mundo te oye gritar 


Aquel era el escenario de una matanza. Había pilas de cuerpos 
almacenados en los alrededores del ascensor, algunos mutilados y 
otros llenos de agujeros de bala. El hedor era insufrible y penetrante, 
porque no pocos de los muertos parecían llevar bastantes días en 
pleno proceso de descomposición. 


La salida del anillo del ascensor se había bloqueado a izquierda y 
derecha con chapas de metal soldadas de cualquier forma, cuyo 
objetivo parecía ser aislar ese terminal de los otros. Alguien se había 
tomado la molestia de colocar vigas estructurales ligeras de minería 
para sostener las paredes, como si esperaran que el otro lado fuera a 
ser sometido a la embestida de un vehículo pesado. Algo que, a todas 
luces, era imposible que sucediera por las propias dimensiones de los 
pasillos. 


La galería principal arrancaba tras la puerta de sección, que había 
sido bloqueada también para que no pudiera cerrarse de ninguna 
forma. En la avenida, que en sus planos aparecía como un largo jardín 
destinado a aliviar la tensión de los que vivían en el espacio profundo, 
solo quedaban restos carbonizados de plantas arrancadas y de árboles 
talados para crear barricadas y empalizadas. Estas, a su vez, habían 
sido superadas y rotas en varios puntos. Incluso se veían fuegos en 
determinadas áreas más alejadas de la avenida perimetral que 
conectaba la torre de EcoGás con la de HelioMinera. El acceso a la zona 
habitable del Sendero del Cielo estaba cegado por las placas laterales, 
lo mismo que la parte central donde había viviendas y lugares de ocio. 


Era como si alguien hubiera querido mantener deliberadamente 
despejada aquella área, formando un fuerte fácilmente defendible con 
amplias vistas a una zona de exterminio. El pasillo radial más próximo 
de los tres que comunicaban con la plaza central del disco habitable, 
también parecía haber sido sellado. 


Kiara se acercó a la pila de cuerpos más cercana, tapándose la cara 
como pudo con el guardapolvo en lo que su compañera vigilaba la 
puerta. Tenía claro qué era lo que estaba buscando, y esperó no 
encontrarlo. Parecía que el único orden al que respondían los cuerpos 
era al del estado de descomposición en el que se encontraban. 
Haciendo de tripas corazón, tomó una barra de hierro abandonada en 
el suelo y empezó a mover los que peor estaban. 


—¿Ves algo que deba preocuparnos? 


—No. —La arcada casi hizo vomitar a la capitana, a la que el 
sonido a chapoteo ponía los pelos de punta y el estómago del revés—. 
Sin la intención de que me contestes algo mordaz, puedo decirte que 


están limpios. 

—Me lo voy a ahorrar, a Will se le da mejor lo de las bromas 
macabras. —Teresa miraba afuera, parapetada en el lado de la puerta 
de sección que le permitía ver la curva exterior de la avenida—. ¿Sin 
implantes? 

—Ni uno. Voy a llamar a estos dos, subiremos a comprobar si por 
casualidad queda alguien con vida en la zona restringida de EcoGás, y 
si es que no... nos largamos. Muy rápido. 


—Imagino que le diremos a David que no había nadie a quién 
distraer. 


—-Correcto. No quería la puñetera Forja de las Almas, era solo su 
cebo. 


Kiara se llevó la mano a la oreja, y tocó el auricular para llamar a 
los chicos mientras se acercaba a la posición de su compañera. De 
repente, Teresa ahogó un grito y corriendo hacia ella, la derribó un 
instante antes de que el proyectil de francotirador le diera en mitad de 
la cara. El tiro sonó como un trueno en el silencio sepulcral de la 
estación, y el proyectil hizo saltar chispas tras rebotar contra una de 
las placas del fondo. 


Ambas rodaron, e hiperventilando, se arrastraron por el suelo sucio 
hasta ganar de nuevo la cobertura de la resistente puerta bloqueada. 
Lo malo era que ahora estaban en el lado interior, el que tenía menor 
visibilidad. Empezaron a escuchar el sonido de pasos que se acercaban 
a la carrera, y las voces quedas de un grupo numeroso. 


Teresa asomó un espejito pequeño que siempre llevaba encima para 
ocasiones como aquella. Aún con el corazón en la boca, Kiara se pegó 
a ella para poder mirar también. Un pelotón de al menos una docena 
de individuos había formado un semicírculo unos veinte o treinta 
metros más allá. Eran todos hombres, vestidos con ropas de minero y 
aspecto de haber visto días mejores. Portaban toda clase de armas, 
desde el fusil de francotirador con el que les habían disparado a 
vulgares trozos de tubería, pasando por armas automáticas y cortas. 


—Salid de vuestro escondite, metaconejitas. Los gaseosos quieren 
jugar con vosotras. 


El retintín desagradable de aquel individuo les dejó claro cuáles 
eran las intenciones del grupo. No hacía falta ser muy inteligente para 
imaginarse por qué había tantos muertos y tantos tipos de herida 
diferentes. La estación debía haber caído en la anarquía por algún 
motivo, y lo que quedaban eran depredadores buscando víctimas. Will 
contestó que estaban en camino, y Dreston le susurró que se dieran 
prisa porque estaban en apuros. 


Mira por dónde, su plan de separarse había resultado no ser tan 
estúpido. 


—Al habla la delegada Supovsky de EcoGás, en misión de 
inspección. —Teresa le sonrió, su nivel de tahúr había mejorado 
notablemente desde que practicaba con ella—. ¡Nombre y número de 
empleado! 


—Aquí los únicos que inspeccionamos ahora somos nosotros, jefa. — 
Hubo una burla estridente en aquella última palabra—. El apocalipsis 
ha llegado, y nosotros somos lo que queda. ¿De dónde sales? ¿Tienes 
una nave? 


Se miraron. Eso revelaba varias cosas muy importantes sobre lo que 
estaba sucediendo en aquel lugar. Lo más relevante era que, visto lo 
visto, no debía quedar ni un solo transporte capaz de abandonar la 
estación. Esa carta podían jugarla, al menos mientras no llegaran sus 
refuerzos. 


—Por supuesto. Una corporativa, en la que podemos extraerles si 
colaboran. Pero antes, queremos saber qué ha pasado aquí. 


—Menuda exigencia más tonta. ¡A por ellas muchachos, es hora de 
la diversión que precede a la huida! 


Teresa se asomó una fracción de segundo, lo justo como para sacar 
su mano izquierda y disparar dos veces. El primer tiro le dio en la 
cabeza a uno de los mineros enloquecidos, y el segundo en el pecho al 
que iba detrás. Los demás gritaron que había que cubrirse, y se 
parapetaron en los restos más cercanos, arrastrando al herido. A 
ambas se les encogió el corazón cuando el pobre infeliz empezó a 
gritar que por favor no lo masticaran. 


¡¿Pero a qué nivel de degeneración había llegado esa gente?! 


—Ahora te escuchamos, inspectora. Volvemos a tener comida 
gracias a ti. 


La primera oficial empezó a temblar de forma involuntaria. Hasta 
hacía un momento habían tenido claro lo que querían hacer con ellas 
si las atrapaban. Aunque de repente, en un instante, la cosa se había 
vuelto incluso peor. Además, podían terminar devorándolas. Sin 
matarlas antes. 


—Se lo repito, mamarracho. ¿Qué ha pasado aquí? ¿Han asesinado 
ustedes a toda esta gente? 


—Qué va, solo a algunos. Las familias de los que han tenido suerte 
están ahí tiradas. El principal objetivo no es comer, es negar el 
material a los Forjados. 


Volvieron a cruzar las miradas. O sea, que sí que eran unos 
dementes, solo que había otra banda de volados en la estación a la que 


quitaban los cuerpos. Y esos otros chiflados los consideraban, de algún 
modo, materia prima. Fantástico lugar de vacaciones al que las había 
mandado David. ¡Ojalá sólo hubiera habido putos cíborgs! 


—Va, os dejaremos elegir con quién queréis montároslo. —La voz 
que hablaba, además de cascada, cada vez sonaba más desquiciada—. 
Sed buenas, que con esta escandalera van a venir y moriremos antes 
de llegar a vuestra nave. No seáis unas mojigatas como los directivos 
que se habían escondido, va. 


Kiara pensó en el contenedor putrefacto que Teresa le recordaba de 
vez en cuando, y empezó a resultarle atractivo. La idea de que hubiera 
supervivientes atrapados en aquella estación a merced de bandas de 
psicópatas como el que estaba tratando de convencerlas de que se 
rindieran le ponía los pelos de punta. La tranquilizadora voz de Will 
hizo que la ropa volviera a pegársele a la piel. 


—Estamos a pocos segundos. ¿Cuántos enemigos hay ahí? 


—Un huevo, y tienen un francotirador —respondió en voz baja—. 
Es preferible que salgáis disparando y os parapetéis. Necesitaremos 
fuego de supresión para llegar hasta vosot... 


De repente hubo un chirrido escalofriante, y se oyó un objeto 
pesado de metal caer al suelo. Luego empezaron a sonar aullidos 
inhumanos y guturales, y el estampido continuado de un montón de 
pasos a la carrera. Los mineros chillaron, más por miedo que por 
ningún otro motivo. 


—;¡¡La horda, es la horda!! 

—¡¡Disparadles, disparad ya!! 

La puerta del ascensor se abrió, y ambas salieron corriendo sin 
mirar atrás. Aquellos zumbados se habían enzarzado con alguien, y a 
su espalda se oía una cacofonía de disparos, carreras y alaridos. Will y 
George salieron de la cabina, y recorrieron tan solo dos metros fuera 


de esta. Se quedaron congelados, con las armas a medio levantar, 
mirando pálidos la escena que se desarrollaba en la galería principal. 


—¡¡Adentro, larguémonos!! ¡¡Corred!! 


El gigante parpadeó un par de veces y asintiendo, prácticamente 
saltó al interior en dos zancadas. El joven piloto, por el contrario, se 
quedó clavado en el sitio con la cara blanca como una pared encalada. 
La capitana le enganchó del brazo, tirando de él con todas sus fuerzas, 
casi derribándolo en el proceso. Al final la curiosidad la venció, y se 
giró para ver qué demonios pasaba. Se arrepintió de inmediato. 


Tras ellos se había desatado una pesadilla. Los violadores caníbales 
habían sido superados por una auténtica horda de monstruos, que 
estaban haciéndolos literalmente pedazos. Los seres eran criaturas 


andrajosas, cuyas pieles descompuestas y órganos expuestos no tenían 
nada que envidiar a las pilas de cadáveres que rodeaban la puerta del 
ascensor. Les colgaban pedazos de carne rota, tenían los huesos al aire 
y los músculos desgarrados. 


Los mineros huían despavoridos en todas direcciones tratando en 
vano de escapar, mientras las criaturas los atrapaban y asesinaban a 
placer. Los tiraban al suelo, derribándolos entre varios, y les clavaban 
sus garras o indecibles instrumentos de tortura. Uno de aquellos 
desgraciados llegó a atravesar la puerta de sección, y el engendro que 
lo perseguía le saltó sobre la espalda, mandándolo de bruces al suelo. 
Mientras suplicaba por su vida, el ser le atacó con una máquina 
taladradora, introduciéndole una broca que giraba a máxima 
velocidad en el cráneo. Tardó unos horripilantes segundos en morir 
entre alaridos, que se mezclaron con el escalofriante sonido a fresado 
de hueso. 


Con todos los folículos de su cuerpo erizados, Kiara lo entendió en 
cuanto la criatura levantó la vista y los descubrió. Su ojo izquierdo no 
tenía párpado, era un globo ocular arruinado y cuarteado que los 
miraba inyectado en sangre coagulada. El derecho, por el contrario, 
era una placa metálica con un tubo soldado encima, en cuyo interior 
brillaba una luz roja. El brazo que había usado para asesinar al 
caníbal, de hecho, no llevaba un taladro. Era el taladro. 


Lo que tenía ante sí no era un zombi sino un cíborg. Aquel horror 
que los contemplaba tenía blindaje bajo la carne putrefacta, pistones 
que sujetaban sus restos, circuitos que palpitaban entre sus entrañas 
descompuestas. Era la respuesta a una espantosa pregunta que nunca 
se había hecho: ¿qué pasa con la parte mecánica si la parte orgánica de 
un ser cibernético se muere? 


Rugió y echó a correr hacia ellos, desplegando un tercer brazo 
adicional terminado en una cuchilla, que emergió del mismo miembro 
del taladro. Will y ella seguían en el umbral, así que tiró de él hasta 
derribarlo sobre el piso del ascensor. La arrastró sin querer al suelo, 
presa del pánico. 


—;¡¡Cierra Teresa!! 

—¡¿A dónde voy?! 

—;¡¡Arriba, a las oficinas de EcoGás!! 

—¡¿Te has vuelto loca!? ¡¿No vamos al hangar?! 
—;¡¡Que le des ya!! 


La primera oficial aporreó los controles gimiendo de desesperación. 
Las puertas se cerraron con una lentitud agónica, hasta permitir que el 
engendro saltara hacia ellos cuando todavía estaban abiertas. No pudo 


pasar, aunque sus cuchillas emergieron de la ranura central. La 
apalancó, tratando de abrir y de meter la cabeza. Por suerte, las 
habían saboteado para que eso no funcionara, porque el ascensor se 
resistió en lugar de facilitar que alguien atrapado pudiera escapar. 


La cara horrenda y chirriante asomó, haciendo que Will, Teresa y 
Kiara retrocedieran espantados hacia el fondo. De cerca, el rostro 
desfigurado era todavía más repulsivo y horroroso, una deforme 
parodia de la vida. La piel macilenta y la carne ennegrecida a duras 
penas se sostenían sobre el hueso, tan sólo los implantes podían 
mantener semejante monstruo en marcha. Su principal arma era el 
miedo, y este estaba paralizando a los tres corsarios. 


El gigante, más práctico, se descolgó la almádena que solía llevar a 
la espalda. Trazando un arco todo lo amplio que la cabina le permitía, 
le descargó un martillazo al cíborg. La masa enorme del mazo, unida 
al impulso descomunal del súper soldado, mandaron al ser de vuelta al 
anillo habitable, seguramente con el rostro convertido en un guiñapo. 
El ascensor pitó y comenzó a subir. 


Todos se le quedaron mirando mientras ajustaba su estiloso gorro 
rosa con flores estampadas. 


—George pensaba que era feo. Pero cíborgs son mucho más feos 
que George. 


Volvió a colgarse la almádena, mostrándoles aquella sonrisa tan 
bobalicona como tranquilizadora. Menos mal que uno de ellos era 
capaz de mantener la compostura ante un terror de tales dimensiones. 


Estos muertos parecen muy animados 


Les costó tres intentos que Pierce contestara. La conexión iba a 
ráfagas, y el ascensor parecía haberse atascado tan solo dos niveles 
por encima del disco habitable. Se habían quedado atrapados entre 
cubiertas, y no les quedaba más remedio que ampliar la salida de 
emergencia para que George cupiera por ella. En lo que el gigante 
aupaba a Teresa para que cortara con cuidado el techo de la cabina, 
Will había llamado a su padre. El mecánico no entendió a qué se 
referían con ciberzombis, pero dijo que acercaría la nave todo lo 
posible a la exclusa que le habían indicado. 


Kiara había consultado los mapas, y de acuerdo a la información de 
David, debía haber una salida al espacio a la que podrían acoplarse 
para volver a la nave. Subirían a la planta directiva de EcoGás, 
comprobarían si quedaba alguien cuerdo a quien pudieran evacuar, y 
saldrían de allí quemando reactor. Si David estaba tan loco como para 
intentar comprobar si el famoso xenoarqueólogo seguía respirando, 
era su problema. Ellos no iban a poder crear una distracción mejor 
que unos no-muertos cibernéticos que buscaban a los vivos para 
atravesarles el cerebro con un taladro. 


Dreston, a pesar de la situación terrible, no podía dejar de pensar 
en las palabras del renegado. Destruía un culto por semana. Por 
semana. Aquello era una verdadera barbaridad, habría salvado a 
cientos, o tal vez miles de personas. Sin duda, unirse a su causa era 
una garantía casi automática de que acabarían matándola como al 
resto de su familia. De que les costaría la vida a los demás. Sin 
embargo... ¿podía mantenerse al margen, sabiendo que marcaría una 
diferencia? ¿Y si él tenía razón, y la única forma de hacer el universo 
más civilizado era renunciar a algo? ¿Valía la pena morir por los 
demás? ¿Por esos semejantes que se peleaban revolcándose en el 
barro? ¿Era ese remordimiento de conciencia el que la había 
impulsado a subir a buscar gente indefensa, en lugar de huir? 


El soplete se apagó, y el característico siseo de metal fundido 
desapareció, dejando tras de sí un aroma pegajoso a quemado. 


Teresa se quitó las gafas, y el grandullón la bajó. Nada más dejarla 
en el suelo, metió las manos en el hueco de la salida de emergencia y 
tiró de ella con firmeza. Debilitado por el soplete portátil, el supracero 
crujió durante unos instantes antes de partirse. La cabina chirrió y se 
cimbreó durante unos incómodos momentos, mientras el súper 
soldado dejaba el trozo cortado apoyado contra las puertas. Ahora sí 
que cabía. 


—George da las gracias. 


—De nada, campeón. —Teresa le levantó el pulgar—. Si eres tan 
amable... 


Kiara suspiró mientras su compañero levantaba a los otros dos, y 
masculló para sí misma cuando la alzaba a ella. Odiaba ser como era, 
cualquier otro habría pasado olímpicamente de los supervivientes y 
del contrato y habría salido de allí como alma que lleva el diablo. 
Estaba claro que algo había salido terriblemente mal en Triunvirato, 
porque eso que se habían encontrado no eran cíborgs normales. Todos 
los que había visto hasta la fecha, incluso los de Recnis, habían tenido 
un mínimo de raciocinio. Su propio padre, al perder los papeles, se 
había comportado de una forma fría y malévola. 


Se le hizo un nudo en la garganta al pensarlo. Tanto que, a 
diferencia de sus compañeros, necesitó que George la ayudar a 
alcanzar la escalera de emergencia que había en el hueco del ascensor. 
Subió acongojada y en silencio, planteándose si el Brujo habría 
terminado convertido en un monstruo similar a los que se acababan de 
cruzar. ¿Sería ese el trágico destino final de los cíborgs? ¿De todos los 
desgraciados que no acabaran integrados, como ese estúpido de 
Héctor? ¿Absorción o no-muerte? 


El ruido bajo ella, que iba en último lugar, la sacó de sus 
pensamientos. Will había llegado ya a la planta correcta, y parecía 
haber vuelto a quedarse congelado mirando hacia abajo. Se volvió, y 
entendió por qué. Le señaló, y tras agitar la mano izquierda, se la llevó 
a los labios. El chico asintió, aún pálido, y siguió avanzando por la 
estrecha cornisa de emergencia con la espalda pegada a la pared. 


La cabina estaba ahora cubierta de cíborgs, que trepaban por ella 
como un enjambre de insectos, rodeándola por todas partes con la 
esperanza de atrapar a alguien en su interior. Estaban llegando al 
techo, y en cuanto descubrieran que estaba vacía, lo primero que 
harían sería mirar hacia arriba y descubrirles. Ahora que podía verlos 
claramente gracias a las luces del foso, entendía el motivo por el que 
aquellos caníbales parecían haber amontonado los cadáveres al lado 
del elevador. Los habían llamado recursos, y para su horror, tenía que 
darles la razón. 


Casi todos los híbridos monstruosos que tenía debajo estaban en un 
avanzado grado de descomposición. Algunos parecían meros 
esqueletos llenos de implantes que los impulsaban de cualquier forma. 
Los pedazos de carne que no se les habían caído estaban sujetos por 
parches de metal o madejas de cable, eran los pistones y los 
engranajes los que impulsaban los cuerpos. Unos cuantos se movían 
con extrema torpeza, mientras que otros parecían desplazarse con una 
gracilidad inhumana. Se imaginó que no estarían fabricados con el 
mismo estándar de calidad, y que algunos estarían en mejor estado 


que los demás. 


Lo más sorprendente fue ver que tres de ellos peleaban entre sí. 
Uno avanzó, chocó con otro y ambos se desafiaron, como hacen los 
depredadores cuando se aproximan a una pieza de caza. O como 
cuando los metaanimales pretenden copular con la misma pareja. Un 
tercero intentó sacar ventaja de aquellos dos pardillos, y consiguió que 
los alfas le arrancaran las piernas y lo arrojaran al vacío, haciendo 
retroceder a los demás. Fue una suerte, porque el altercado les compró 
tiempo. 

Pensó con rapidez, en lo que George llegaba a la cornisa de 
emergencia del siguiente piso y le tendía la mano. Aferrado al borde, 
la subió a pulso. Bajó la voz hasta un susurro. 


—¿Te ves capaz de acercarme a los cables? 


El gigantón asintió, sin emitir ni un solo ruido. Le pidió un instante 
levantando el índice, y sacó los artefactos anti-cerradura que llevaba 
en el cinturón, junto a una pequeña cantidad de explosivo moldeable. 
Solía guardarse ese material para las operaciones complicadas, por si 
se encontraban algo que hiciera falta abrir por las malas. Solo le había 
hecho falta en dos ocasiones, y en ambas había resultado 
determinante. Esperó no tener que usar aquello durante el resto de la 
misión. 

Le asintió a George, y este la levantó en vilo del brazo izquierdo, 
sacándola al vacío. Él se había agarrado a una viga, y tuvo que 
estirarse tanto que solo llegaba a apoyar el pie izquierdo en la cornisa, 
suspendiendo el derecho también en el aire. Will, que había bordeado 
la parada del ascensor hasta el otro lado para dejar que Teresa 
manipulara la puerta, la miraba como si hubiera perdido el juicio. 
Seguramente tenía razón al pensarlo. 


Con un dolor de brazo y hombro bastante pronunciados por culpa 
del agarre del gigante, Kiara fue colocando sus artefactos en los cables 
con cuidado, pegándolos con pequeñas cantidades de explosivo 
plástico. Cuando había minado los cuatro tensores, le clavó un 
detonador al más cercano a ella, y le pidió a su compañero que la 
retirase a toda velocidad. Sudando por el esfuerzo, el grandullón lo 
hizo. Estaba haciendo un equilibrio y un juego de fuerza muy 
impresionantes, ya lo habría sido si solo se hubiera estirado en forma 
de X agarrándose de una sola mano y apoyando el pie izquierdo nada 


z 


mas. 


Les hizo una señal a los otros para que se cubrieran. Cada explosivo 
era pequeño y estaba pensado para que las detonaciones no hirieran a 
los artificieros, que solían rondar las inmediaciones, pero los había 
dopado. Miraron a la pared, se taparon los oídos y Kiara pulsó el 


botón. 


Las criaturas acababan de descubrir que sus presas habían escapado 
del ascensor. Estaba claro que la parada no había sido fortuita, sino 
que debían contar con ella como algún tipo de trampa. Quizás eran 
estúpidas, o quizás no. La cosa era que no habían dudado en ningún 
momento de que los encontrarían en el interior, así que se habían 
parado unos instantes sin entender por qué no era así. Cuando 
volvieron sus cabezas hacia arriba y descubrieron a sus presas varias 
plantas por encima, una explosión atronadora sacudió el hueco. 


Tres de los cables se partieron, y el último tardó un par de segundos 
agónicos en descolgarse también, mandando la cabina al fondo del 
foso. Algunos de los seres cayeron por la sacudida, y otros junto al 
resto de la estructura, emitiendo todos ellos un gemido que sonaba a 
metal roto. Sin embargo, hubo uno de los alfas que consiguió saltar y 
encaramarse a la misma escalera de emergencia en la que se 
encontraban ellos. 


Miró en su dirección, chirriando de rabia. En algún momento había 
sido una mujer, aunque ahora era un monstruo que tenía dos garfios 
aplanados en lugar de pies, garras en vez de manos, dos brazos 
adicionales que salían de los omóplatos, y una prolongación 
segmentada de la columna de casi metro y medio que acababa en una 
punta de lanza. Su mandíbula estaba solo sujeta del lado derecho, y su 
rostro era una calavera con una inquietante mata de pelo largo. Sus 
cuencas vacías brillaban con una luz roja que a Kiara le traía muy 
malos recuerdos. 


Hubo un chasquido, y la puerta de la planta de las oficinas de 
EcoGás se abrió. Teresa saboteó el panel tirando de los cables, y 
llegando al piso, agarró a Will para meterlo. Acto seguido se descolgó 
el rifle de dos cañones de la espalda. 


—;¡Por aquí, vamos! 


George y Kiara recorrieron la cornisa lo más deprisa que pudieron, 
mientras la criatura ganaba metros. Teresa le disparó, y el monstruo 
saltó una décima de segundo antes de que le alcanzara. De forma 
incomprensible, se quedó enganchado en la pared desnuda, 
manteniendo un equilibrio imposible en un sitio en el que no había 
asideros. Hubo una segunda detonación, y la primera oficial solo 
arrancó chispas del lugar en el que el engendro se había agarrado. 
Estaba ya de vuelta en la escalera. 


— ¡Cárgatela! 
—;¡Eso intento, es muy rápida! 


Will optó por una solución más drástica. El joven piloto tenía una 
virtud de combate sobresaliente con la que solo rivalizaba George: era 


un excelente lanzador. Le encantaba el astrabaloncesto mini, y se 
pasaba el día jugando con una pelota pesada del tamaño de su mano y 
un aro que había colocado en el comedor. Además, hacía malabares y 
era casi imbatible a los dardos. Salvo cuando jugaba con el gigante, 
claro. 


Se desenganchó una granada de conmoción, y quitando la anilla la 
lanzó no donde estaba la criatura, sino donde esperaba que fuera a 
saltar tras el siguiente disparo de Teresa. La explosión la alcanzó de 
refilón, haciéndola resbalar y aturdiéndola unos instantes. Dejó un 
surco en la pared de supracero desnudo al agarrarse con las zarpas y 
los ganchos para no caer. 


Kiara pensó, mientras llegaba a la zona segura, que el artefacto de 
conmoción era una magnífica elección. Si hubiera usado una granada 
de metralla posiblemente los habría alcanzado a George y a ella, y no 
habría causado gran daño al engendro, cuya carne se habría 
desprendido al no servirle más que como escudo para las partes 
mecánicas. Ganó la puerta y el gigantón entró tras ella sujetándose el 
sombrero. La primera oficial disparó una cuarta vez y le dio a la 
muerta en uno de los brazos de la espalda, del que sólo arrancó 
chispas. Pulsó el botón para cerrar de un puñetazo. 


El monstruo alcanzó la cornisa, y tomó impulso para saltar hacia 
ellos. Will aprovechó entonces para tirarle una segunda granada. El 
ser la vio venir, y se apartó. Sin embargo, mágicamente, el artefacto 
explosivo giró en pleno vuelo y se le pegó a los cuartos traseros 
mecánicos. El joven piloto se despidió con la mano un instante antes 
de que el ascensor se cerrara. 


De la explosión no les llegaron más que el temblor y un ruido 
sordo. 


—¿Cómo narices has hecho eso? —preguntó Teresa, abriendo los 
brazos con gesto de asombro—. Habías fallado. 


—He hecho trampa. Era imposible no acertar. 


—Will usa granada magnética con núcleo explosivo anti vehículo. 
Will es muy listo. 


El piloto sonrió con suficiencia tanto a su jefa como a su primera 
oficial, que ni siquiera sabían que tuvieran esa clase de material. Él se 
encogió de hombros y chocó la mano contra la enorme palma que el 
gigante le tendía. 


—Le pregunté a George si conocía algún tipo de granada así, dado 
que íbamos a enfrentarnos a cíborgs. Resulta que alguien las inventó 
para lanzarlas contra objetivos blindados en movimiento. 
Aerodeslizadores, principalmente. 


—La ostia. ¿Y cuántas tenemos? 


—Ehhhh, una más. Son carísimas, solo podía comprar un par con 
mi presupuesto de equipo. 


—No, George tiene otra. 
—Vale. Tenemos dos. 


—Podíais haberlo dicho. Habríamos traído una caja entera y le 
habríamos pasado la factura al cliente. 


—Anotado para la próxima misión con ciberzombis. Espero que 
dentro de nunca vuelvan a ser útiles. 


—Ahora te creerás lo del escorpión, ¿No Will? 


Kiara giró hacia la puerta de sección, ignorando a Teresa. Aquella 
no estaba bloqueada, pero sí abierta de par en par. No había ni rastro 
de los guardias. Teniendo en cuenta que los engendros venían del 
ascensor, creyó que lo mejor sería cerrarla. Después de todo, el Trevor 
senior renquearía con la nave hasta una escotilla que estaba al otro 
lado de la cubierta, no tendrían que volver por allí. Se lo indicó a su 
amiga y esta empezó a sabotear el panel. Aquel curso de electrónica y 
seguridad se amortizaba solo. A ver si podía ponerse ella con los 
apuntes, porque el mecánico ya lo estaba devorando. 


—Nunca dije que no lo creyera, coña. Papá ponía esa expresión que 
se le pone con los temas serios. 


—A George le gusta cuando Pierce pone esa cara. 


—Capitana. Estoy inquieto, una cosa es lo que me habéis descrito, y 
otra esto que acabamos de matar. —Le dio un tono muy revelador a la 
palabra—. ¿Alguna vez...? 


—No, Will. Yo tampoco he visto nada semejante en mis anteriores 
encuentros con cíborgs. Los muy, muy mecanizados empezaban a estar 
marchitos, de color ceniciento. Estos seres son otra cosa... parecen... 


—...muertos. 

Suspiró. 

—Sí. No sé qué significa. Es como si hubieran perdido la cabeza. Lo 
más parecido que me he encontrado fue la horda cuyo control asumió 
Helios. Y eso era algo diferente, como un grupo de drones que ataca 
con un patrón dirigido. Estos actúan como una jauría. Como bestias. 


Los dos alfas han matado a uno por intentar arrebatarles a la presa. 
Nosotros. 


—¿Crees que nuestro cliente lo sabe? 
—No tengo ni idea, pero lo dudo. Nos lo habría dicho. 
—¿Seguro? 


—Elijo creerlo así, de momento. 


Teresa les indicó que había terminado. Colocó algo más de 
explosivo plástico en el hueco de la cerradura electrónica, y tras 
disimularlo un poco, le conectó los cables que hacía falta empalmar 
para abrir la puerta y empotró los tornillos que había quitado como 
metralla. Después se acercó con el panel en la mano y lo guardó en su 
mochila táctica nada más llegar al otro lado, que ya vigilaban sus 
compañeros. Sellaron la puerta tras ellos, accionando el cierre desde 
su extremo. Luego, por precaución, también destrozaron ese panel. 


No hay misión, no hay problema. O sí 


Las oficinas seguras de EcoGás estaban en un estado similar a las 
públicas que George y Will habían comenzado a examinar. Algunas 
cosas se habían recogido a toda prisa, y otras yacían tiradas en el sitio 
en el que sus dueños las habían abandonado para huir. Parecía que el 
horror los había alcanzado en pleno proceso de evacuación, a juzgar 
por el estado de las medidas de seguridad pasivas. Las puertas estaban 
abiertas, no forzadas, lo mismo que las puntuales rejas entre zonas de 
acceso restringido. 


Había manchas de sangre por doquier, últimos testimonios de 
pobres desgraciados a los que habían atrapado. También había 
huellas, tanto de pasos como de arrastre. Las más claras huían del 
ascensor, mientras que las más erráticas y las de bulto apuntaban 
hacia él. Empezó a quedarles claro que habían hecho bien en sellar la 
entrada principal y sabotear los controles, porque era muy posible que 
aquellos seres pudieran abrir las puertas a pesar de su aparentemente 
limitado intelecto. Después de todo, eran mitad máquina. O casi todo 
máquina, según el punto de vista. 


Tras pasar el tercer control de seguridad que habría entrado en sus 
planes sortear de una forma mucho más discreta, sabotearlo y cerrarlo 
tras de sí, llegaron a la sala de juntas donde se iba a reunir la cúpula 
de la empresa con el enviado del Sendero del Cielo para negociar la 
entrega del artefacto. Era una ironía que George, Teresa y Kiara 
hubieran estudiado durante horas cómo colarse allí y que ahora les 
resultara tan fácil entrar. 


En su aproximación final habrían tenido que usar disfraces, 
identidades falsas, y seguramente salir disparando como terroristas 
hasta ganar la exclusa. Habían planeado tomar a una rehén de falsete 
durante un rato, hasta que la secta hubiera tomado cartas en el 
asunto. Su intención habría sido soltar a los de EcoGás de inmediato, 
fastidiándoles las oficinas lo menos posible. Si les pillaban, habrían 
asegurado que estaban allí de parte de un accionista muy cabreado 
para impedir la OPA del Sendero del Cielo sobre su empresa. Y David 
habría corroborado esa versión, iniciando así un litigio entre la minera 
y su firma mercenaria fantasma. 


En su escenario ideal les habrían dejado escapar disimulando un 
poco, porque el mundo confederado funcionaba así. Si alguien 
contrataba a unos corsarios para salvarte de un desastre financiero, 
agradecías tener amigos en la sombra y procurabas no joder a su gente 
hasta averiguar de quién se trataba. Las multiplanetarias, grandes o 
pequeñas, se preocupaban solamente por la identidad e intenciones de 
los aliados inesperados tras haber obtenido beneficio de ellos. Tanto 


EcoGás como HelioMinera estaban en una situación muy precaria, y de 
no haber tenido la famosa Forja de las Almas, el Sendero del Cielo ya las 
habría absorbido. De acuerdo con Hussman, solo la amenaza de 
destruir el artefacto había frenado la operación. Así que una de dos. O 
la secta se había cansado de jugar al tira y afloja con los otros, o 
habían consumado su amenaza ante la imposibilidad de conseguir 
mejores condiciones. 


En la sala lo único que había eran varios charcos de sangre, unas 
cuantas sillas caras volcadas, y varios objetos de cristal astillados y 
rotos. Lo mismo que en el resto de la oficina. No había ni rastro de 
personal, ni tampoco del maletín que debía contener la Forja de las 
Almas. Era lo esperable, que lo hubieran robado, dado que bien podía 
ser el casus belli de aquel apocalipsis. 


—Y... fracaso absoluto. Aquí no hay nadie. 


—Los caníbales hablaron de supervivientes. —Dreston bufó, 
contrariada—. Si no están aquí, que es la zona directiva, no sé dónde 
pueden estar. Y Will, no me digas que... 


—Muertos. 


—Joder, que no me lo digas. No me gustaría haber subido para 
nada. 


—Voy a mirar las comunicaciones, —El humor negro del piloto iba 
y venía. A ratos se burlaba de lo que veía, o se ponía pálido cuando 
encontraban algo perturbador—. Igual hay alguna pista. O del 
maletín, o de la gente. 


—Deberíamos irnos, Kiara. —Teresa estaba registrando los papeles, 
por si había suerte—. La exclusa segura de trasbordadores privados 
está cerca, y aquí no podemos sacar nada de valor. Hemos ido 
cerrando, pero a lo peor los bichos encuentran una forma de dar con 
nosotros. 


—Hay que intentarlo, por si acaso. Aquí había familias enteras. 
Tiene que quedar alguien. 


—Bingo. Este terminal funciona. Venid. 


Will había encendido la holopantalla del asiento de la cabecera de la 
mesa, y una proyección llena de interferencias había aparecido 
flotando ante él. El teclado holográfico parpadeaba de forma muy 
incómoda, pero era suficientemente estable como para acceder a los 
registros. Parecía que su dueño, a juzgar por la sangre de la silla, se 
había dejado la sesión abierta. El joven Trevor accedió a las 
comunicaciones. 


—Pocas sorpresas. El largo alcance murió hace varias semanas tal 
como dijo papá, y las naves huyeron en cuanto entendieron lo que 


pasaba aquí. No hay noticias de ellas desde entonces. 


—Uf, mira esto. Varias de ellas eran contenedores intrasistema. La 
gente trató de escapar sin motores de Pulso. 


—Pues espero que llevaran comida y agua para tres añitos de viaje. 
Es lo que calculo que se tardaría a la estación más cercana empleando 
propulsión de curvatura. 


—Se quedarán sin combustible. 


—Tengo un hecho poco conocido para tí, Teresa: los tanqueros 
llevan una micro refinería para autoabastecerse. Por eso la idea no es 
completamente estúpida, pueden ir procesando el gas para volar. Es 
mucho más barato y rápido que hacerlos repostar. 


—Anda, mira, pues no lo sabía. Espero que tengan suerte. 


—Accede a las comunicaciones locales —le pidió Kiara—. De la 
estación. 


—Hay correos y audios. A ver. 


George vigilaba mientras ellos indagaban. Al parecer, la plaga de 
monstruos había surgido de la torre del Sendero del Cielo. Primero, las 
comunicaciones de largo alcance, situadas en la cubierta alta del disco 
habitable central, habían saltado por los aires. Saboteadas. Luego, les 
habían robado el artefacto matando a varios efectivos encargados de 
vigilarlo. Para terminar, tras perder el contacto durante unos días y en 
medio de un clima de preguerra corporativa, la secta se había aislado 
a sí misma por lo que habían denominado un brote psicótico colectivo. 


Cabreadas y necesitadas de respuestas, EcoGás y HelioMinera habían 
acudido a las puertas de sección cerradas por el culto. Con la estúpida 
idea de impedir que hubiera más Senderistas cargados de explosivos 
haciendo paseos espaciales no autorizados. Y al abrir, se había 
desencadenado la tragedia. Horror, evacuaciones, gritos, matanzas. 
Las fuerzas de seguridad habían sido completamente sobrepasadas por 
los monstruos. El directivo dueño del terminal que estaban usando, un 
tal Hanson, teorizaba que nunca se acababan porque usaban a los 
muertos contra ellos. 


Habían evacuado primero a todo el personal importante, dejando a 
los mineros atrás como bajas prescindibles. Y eso había sido un error, 
porque si hubieran sacado a la mayor cantidad de gente posible en los 
primeros compases del brote en vez de usarlos como escudos 
humanos, quizás habrían podido controlar la invasión. Los cíborgs 
eran obviamente mortales, solo que más rápidos y resistentes que un 
humano normal. Pero no mucho más. Los excepcionalmente veloces y 
letales eran escasos, los demás basaban su éxito en el número. 


Como si fueran auténticos zombis, arrastraban los cuerpos de sus 


víctimas a sus guaridas, y allí los devolvían a la no-vida mediante 
implantes. De forma que como buen ejército de no muertos 
cibernéticos, las bajas humanas eran refuerzos para su causa. 


Tras descubrirlo, habían matado civiles con descompresiones, 
mandándolos al espacio para privar al enemigo de su forma de 
reproducción. Luego habían cremado los cadáveres tras comprobar 
que descuartizados les servían igual que enteros. Era demasiado tarde, 
y habían perdido la estación. Mandaron la última nave a comunicar la 
pérdida total, con el vicepresidente local a bordo. El presidente 
Hanson se quedó a afrontar las consecuencias de sus decisiones. Una 
única gota de nobleza en un mar de infamia. 


Al terminar la lectura, los tres estaban furiosos. Los directivos se 
merecían que los convirtieran en piezas de recambio. Si no hubieran 
sido los clásicos hijos de perra de las multiplanetarias, la plaga no 
habría aniquilado la estación. 


Llegaron a la última entrada. Torre de HelioMinera. 


—Mira capitana, esto es de hace tres días. Un oficial de fragata 
consiguió aislar a casi doscientos supervivientes en la granja 
hidropónica que hay un poco por debajo del hangar. Es una 
comunicación local rebotada desde unas plantas más arriba por una 
heroína suicida. 

—.¿Crees que seguirán vivos, Kiara? 

Dreston se llevó la mano al mentón. No, era improbable que nadie 
hubiera podido sobrevivir tanto tiempo con un grupo de engendros así 
de peligrosos rondando las instalaciones. De acuerdo al mensaje, el tal 
Yussif tenía con él a una docena de combatientes de diverso pelaje, 
todo lo demás eran civiles. Solo había algunos mecánicos e ingenieros. 
La mayor parte eran restos de familias, gente dedicada a labores de 
mantenimiento o directamente amos y amas de casa a cargo de niños. 
Salvo que hubieran sellado todo a cal y canto, las posibilidades de que 
siguieran ahí eran escasas. 


—Tenemos que comprobarlo, mirad, junto al SOS viene adjunto el 
código remoto para abrir el hangar. La misión está completa, Hussman 
no va a encontrar ninguna oposición y aquí no hay artefacto que 
robar. Que rescate lo que quiera del Sendero del Cielo, seguramente la 
mayor parte de la secta haya resultado destruida. 


—¿Y nos pagará? 

—Más le vale. —La primera oficial frunció el ceño a Will—. Al final 
sí que hemos generado una distracción, todos los engendros del mal 
de esta maldita torre y del disco habitable al que nos hemos asomado 


correrán hacia nosotros por lo del ascensor. Es cuestión de tiempo que 
lleguen hasta aquí otra vez. 


—George cree que Teresa tiene razón. Si vamos en silencio, 
monstruos romperán puertas para nada y buscarán a nosotros por aquí 
pensando que estamos escond... 


El gigante interrumpió su frase a medias y gruñó. Los demás 
echaron mano de sus armas y apuntaron en la misma dirección que él, 
hacia el cuarto de impresión de la sala de reuniones. En anteriores 
ocasiones, cuando el grandullón había puesto esa cara era porque 
había detectado algo anómalo gracias a sus sentidos agudizados. No se 
equivocaba jamás, y ahora que lo habían aprendido, no se entretenían 
preguntándole si estaba seguro. 


Dreston hizo un gesto a Teresa para que vigilara la entrada, y luego 
indicó a sus otros dos compañeros que la cubrieran. Se movieron en 
completo silencio, pisando suavemente el suelo, hasta cubrir la 
pequeña estancia. Nada. Ni aberturas en el piso o el techo, ni 
ventilación, ni ningún indicio de movimiento. La corsaria avanzó 
hacia el armario de material de oficina, empuñando la pistola. Levantó 
tres dedos, y fue guardándolos uno por uno. Cuando la cuenta llegó a 
cero, abrió violentamente la puerta, dejando una línea de tiro clara a 
sus compañeros. 


Un hombre cayó al suelo. Vestía una túnica amplia y púrpura, con 
elegantes bordados en un color azul eléctrico. Se quedó inmóvil con 
las manos en la cabeza, sollozando que no lo mataran. No dispararon, 
se limitaron a rodearlo sin dejar de apuntarle. Con lo que habían visto, 
era muy sospechoso que quedara alguien con vida en el interior de un 
vulgar armario sin cerradura. 


—¡¿Quién es usted?! 
—¡Me llamo Matías! ¡Soy el hermano Matías! ¡No disparen! 


Dreston le agarró de un hombro y lo levantó, haciendo que el 
hombre perdiera la capucha en el proceso. Sus dos compañeros 
abrieron la boca con incredulidad, y la escopeta y el fusil de asalto 
apuntaron de nuevo en dirección al viejo. 


—Capitana, retrocede con cuidado —La voz de William era firme y 
peligrosa—. Es un chatarra. 


—;¡No, no! ¡No soy un Forjado, soy humano! 
—Tipo morado miente. Es cíborg malo. 


Dreston lo rodeó, con el arma a la altura del corazón del tal Matías. 
Sentía una necesidad imperativa de vaciar el cargador. Al final estaba 
empezando a compartir el odio que David sentía por aquellos 
engendros. Si bien era cierto que la responsabilidad de Hussman en la 
muerte de su familia era discutible, la de los cíborgs no lo era en 
absoluto. Había visto en primera fila lo que eran, lo que hacían y en lo 


que podían convertirse. 
La nueva iteración zombi no era sino una vuelta de tuerca más. 


Ante sí tenía a un hombre mayor, de unos ochenta años, lleno de 
arrugas y con cara de miedo. Tenía atornillada una placa en el lado 
derecho del cuello, de la que brotaba un cable de poliplástico flexible 
que desaparecía dentro de sus ropas. Por lo demás que podía ver, 
parecía un tipo bastante normal. Le dijo que no se moviera, y procedió 
a cachearlo. 


Pasó las manos por casi todo el cuerpo del interfecto, descubriendo 
que se había equivocado. Tenía una coraza torácica segmentada que 
protegía todo su torso, abdomen y parte de la pierna derecha. Debía 
ser medio artificial. 


—AsÍ que no es como ellos, ¿eh? 


—Claro que no —Por primera vez, su interlocutor pareció ofendido 
—. Soy parcialmente máquina, es verdad. Pero no soy un Forjado. 


—¿Un Forjado? 
—Los monstruos podridos que están haciendo trizas este sitio. 


Son... cuerpos reanimados. El invento de una loca. De una de mis 
hermanas, que perdió la cabeza. 


—Desarrolle eso. 


—La hermana Sophie era una de nuestras líderes. Cuando alguien 
asesinó a los enviados de Helios, a su padre y madre Transistores, yo salí 
a investigar junto a varios de mis seguidores para averiguar qué había 
pasado y evitar así su ira. Descubrimos que había usado su tecnología, 
integrándola con un artefacto conocido como la Forja de las Almas, con 
el que estaba obsesionada. ¡Joder, convenció al resto de Guías del 
Sendero para que se lo compraran a los mineros, solo para hacerse con 
él! ¡Y cuando vio que la cosa iba para largo, voló la antena de 
comunicaciones principal para crear una distracción, poder colarse 
aquí y robarlo! ¡Es un dispositivo de origen alienígena, eso es todo lo 
que sé! 


Se miraron, alarmados. 
—¿Cómo sabe eso? 
— ¡Porque me descargué su diario como prueba! ¡Se lo juro! ¡Miren! 


El viejo encendió un holoproyector del mundano ordenador de su 
muñeca, que mostró un texto en el aire. Leído en diagonal, parecía 
pertenecer a la tal Sophie, quien deliraba sobre provocar una gran 
cantidad de muertos para satisfacer a Su Señora. O sea, que era una 
tarada, tal como decía el cíborg. 


—¿Qué ha hecho? ¿Cómo ha creado a los zombis? 


—¡No tengo ni idea! ¡No se imaginan lo que ha construido en las 
entrañas de la torre dos, no se parece a nada que haya visto antes! — 
El viejo parecía muerto de miedo—. Unió esa cosa a la maquinaria de 
Helios para crear a estos muertos andantes, aunque no puedo entender 
cómo. Sobra decir que sus Forjados fueron matando a mis 
compañeros, uno por uno. Usando mis propias credenciales, pude 
confinar la torre del Sendero del Cielo, pero algún idiota rompió los 
sellos. Entonces escapé mientras se desparramaban por la estación y 
vine aquí buscando ayuda. No la encontré. Demasiada vanidad, 
demasiado clasismo y orgullo. 


—¿Cómo es que usted sobrevivió? 


—Mis implantes. Pude bajar mi temperatura corporal hasta 
confundirme con el ambiente y dejar de emitir dióxido de carbono 
durante un tiempo. No me detectaron aquí dentro, aunque luego no 
pude salir. Llevo encerrado tres días. 


—Así que dejó que mataran a los demás y se escondió, cuando 
podía haber usado sus mejoras cibernéticas para salvar vidas. —Will 
sonó ofendido, a pesar del asco que le daban los directivos—. Es usted 
repugnante. 


—¡Yo no elegí que me pusieran esto! —Se señaló el cuerpo—. ¡Me 
moría de un cáncer, y fueron quitándome trozos hasta que lo 
controlaron definitivamente! ¡Los demás Guías del Sendero 
consideraron que no debía marcharme aún, así que me 
reconstruyeron! ¡No crea usted que me hace ninguna gracia el cambio, 
por eso todavía tengo brazos y piernas orgánicos! 


En eso Kiara le creyó. Le sonaba que el tal Matías era un 
mandamás, y uno de los más mecanizados del culto. Le pareció que 
muy posiblemente decía la verdad, o al menos, una parte tolerable de 
ella. El propio David estaba sorprendido por lo poco que había calado 
la cibernética en el Sendero, pese a tener dos secuaces Transistores 
dedicados a convertir a la gente en híbridos. Por otro lado, la hermana 
Sophie era justo la emisaria que iban a secuestrar, una de las que 
querían absorber a EcoGás, y les constaba que se había involucrado 
personalmente en la adquisición de la Forja de las Almas. Era raro que 
hubiera soltado a esos Forjados antes de tomar el control. Aunque si 
había empezado a experimentar mezclando tecnología alienígena con 
cibernética, algo podía haber ido terriblemente mal. 


—Muy bien. Puede venir con nosotros. 
—¡¿Cómo?! 
Los tres compañeros de Kiara corearon a la vez, mirándola 


completamente desconcertados. Aquello no tenía sentido para ellos, 
los cíborgs eran peligrosos bajo cualquier punto de vista, incluso si 


parecían ancianos acabados. 
—Le llevaremos con nuestro cliente, querrá hablar con usted. 


Y de repente las cosas encajaron. Hussman les había pagado muy 
bien por la historia del Mataviejas, por crear una distracción para 
poder robar un estudio de la secta y por rescatar a un erudito. Si le 
llevaban al que parecía uno de los Guías del Sendero, seguramente 
podría interrogarlo para sacarle información. O lo desarmaría a 
martillazos. Eso, en su gremio, significaba más dinero. Ninguno de los 
cuatro sintió remordimientos al pensar que era un pobre viejo: 
seguramente no lo era, no se llegaba a posiciones de poder siendo 
buena gente. 


—De acuerdo. ¿Son corsarios? 

—SÍ. 

—Me quedo más tranquilo. Hay que irse deprisa, sus firmas 
térmicas y el aumento de dióxido de carbono de esta sala los atraerán. 


—Menuda tontada —espetó Teresa—. Hemos cerrado la compuerta 
de sección y saboteado los controles. ¿Cómo van a ubicarnos? 


—Porque están enganchados a la monitorización del soporte vital y 
ven las oscilaciones del sistema. Somos cinco, aumentaremos el calor y 
el aire viciado. Incluso si procuro no respirar un rato. Las naves y 
estaciones miden ambos parámetros para mantener un clima estable. 
Respecto a la puerta de sección, si el problema fuera tan simple de 
arreglar no habrían tomado Triunvirato, ¿no creen? 


Se miraron los unos a los otros. Era probable que tuviera razón, y 
que la muerte estuviera acechándoles. Si no se movían, ¿quién sabía 
qué clase de engendro iban a lanzarles encima? Lo más seguro era que 
fuesen capaces de atravesar las defensas más pronto que tarde. Aquel 
lugar ya había caído una vez. 


—Usted delante. Nos vamos a HelioMinera a buscar supervivientes y 
nos largamos de aquí. Va a contarnos lo que sepa de esos Forjados y 
de la chalada que los ha creado. 


Les llevó un buen rato abandonar la planta segura de EcoGás. 
Primero tuvieron que alcanzar la pared de la estación, luego buscar la 
exclusa para los yates de los directivos y finalmente salir a por el 
Pétalo Danzarín. 


Pierce les había acercado la nave hasta donde le habían pedido, 
sacándola del hangar sin rozarla. Sin embargo, acoplarla a una 
escotilla pequeña pensada para buques de recreo estaba por encima de 
sus todavía poco rodadas habilidades. Así que mientras los demás 
montaban guardia y vigilaban al prisionero, Will tomó prestado un 
traje espacial más o menos de su talla de un armario de emergencia 


cercano, y salió atado a dar un paseo espacial nada más dejar atrás la 
cámara estanca. Unos agónicos minutos más tarde había alcanzado la 
mano de su padre en la rampa de personal, y ambos se disponían a 
desvestirse para acoplar. 


Matías les contó mientras tanto los detalles del tema de los 
Forjados. Sophie había sido una de las que se había opuesto con más 
fervor a que Helios formara parte del panteón del Sendero del Cielo, 
porque según decía no era más que una perversión de su plan original. 
Con mucho tino, les advirtió que nadie regalaba nada y que temía que 
el precio a pagar terminara siendo demasiado alto. 


El sectario tuvo que hacer un inciso al ver la cara de incomprensión 
de parte de su público. Les dijo que su gente se dedicaba a buscar 
reliquias Xeno para demostrar que la humanidad debía preparar un 
éxodo si quería sobrevivir. Un éxodo para huir de los Cosechadores, 
que eran mucho más peligrosos de lo que todos creían. 


Visto que George seguía poniendo la misma expresión, decidió que 
podía conformarse con la atención de la capitana y la primera oficial. 
Sophie se había amargado cuando la obligaron a hacerse un implante 
menor, y ella y sus seguidores se habían ido volviendo más evasivos y 
huraños. Matías decía mo saber por qué había creado las 
monstruosidades Forjadas, más allá de la mención a Su Señora del 
diario. Que él supiera, no debía pleitesía a nadie, tenía uno de los 
cargos más importantes de la secta. Quizás había sido por despecho, 
quizás por venganza por convertirla en un cíborg. O tal vez había 
intentado demostrar en lo que acabarían convertidos y se le había ido 
de las manos. 


Recordaba que les había dicho que algún día terminaría con esa 
locura y demostraría cuál era la forma más genuina de forjar las almas 
de sus seguidores. Que solo podía haber un molde en el Sendero del 
Cielo, uno que les salvara de su trágico destino como especie. 


A decir verdad entre el nombre del artefacto, de los monstruitos y 
su frase lapidaria quedaba poco margen para la imaginación. Matías 
quería evitar el término loca de remate, pero desde luego era la 
definición que más se aproximaba a la realidad. Nadie en su sano 
juicio habría enchufado un dispositivo alienígena desconocido a una 
máquina de construir cíborgs ilegales para demostrar que tenía razón 
en algo obvio. 


Cuando Will acopló, y mientras encadenaba al sectario a la bodega, 
Dreston se devanaba los sesos. ¿Sabría David realmente lo que pasaba 
en Triunvirato? ¿Cuál era el verdadero tamaño del Sendero del Cielo? 
¿Habría algo de verdad en toda la fe ciega que tenía el viejo? 


Le sorprendió de forma desagradable descubrir que cuando hablaba 


de su Gran Extinción y los Cosechadores, Matías parecía tener genuino 
miedo. ¿Estaría Hussman buscando pistas de Helios, o habría acertado 
al suponer que querría averiguar si había algo de verdad en las teorías 
de aquellos lunáticos? ¿Y si Héctor, los asesinos del Sistema Solar, el 
Dios Estelar, la inteligencia artificial y el culto de chalados estaban 
realmente conectados? ¿Y si su caballero andante era el único que 
había colocado las piezas del rompecabezas en el orden correcto? 


Cuando viraron rumbo a la torre de HelioMinera, sus pensamientos 
se volvieron a la gente que los ambiciosos directivos habían dejado 
atrás. A las familias. A cómo era posible que alguien pudiera 
abandonar a inocentes para salvar a su empresa. O descender a la 
locura en tan sólo unas semanas, hasta el punto de pensar solo en 
violar y comerse a sus semejantes antes de que otros les hicieran lo 
mismo. Especialmente cuando aún habría comida de sobra. 


Si la extinción realmente los acechaba... ¿merecían ser salvados? 
¿Qué clase de especie era la humanidad? 


Una cosecha inesperada en un huerto 
abandonado 


Se arrepintieron del corto vuelo, e incluso maldijeron al descubrir 
que la contraseña remota que se había adjuntado al SOS servía 
realmente para abrir las compuertas acorazadas. El hangar de 
HelioMinera era un auténtico despropósito, digno escenario de un 
enfrentamiento de una película bélica de las antiguas. Dos de las tres 
plazas grandes de aterrizaje estaban ocupadas por derrelictos todavía 
en llamas, mudos testigos de una lucha desesperada por escapar de 
aquel infierno. Había charcos de sangre coagulada por todas partes, 
los últimos vestigios de la matanza terrible que allí se había 
desencadenado. 


A nada que uno observara atentamente, podían localizarse cientos 
de agujeros de bala por todas partes, zonas ennegrecidas por la 
detonación de explosivos y laceraciones causadas por impactos de 
cuchillas de  supracero. Allí debía haberse desarrollado un 
enfrentamiento a tres bandas. Por un lado los ricos que querían huir, 
por otro la gente que se había negado a ser abandonada a su suerte, y 
luego los Forjados. 


Supieron que tendrían poco tiempo en cuanto descubrieron a una 
docena de ciberzombis deambulando entre los escombros ardientes. Las 
explosiones habían destrozado las dos naves varadas, desperdigando 
sus restos por cada centímetro cuadrado de la pista, y los engendros 
los habían aprovechado para tratar de ocultarse entre ellos en cuanto 
habían atravesado la pantalla de escudos. No era que fuese un gran 
plan, dado que los habían visto físicamente antes de entrar, e incluso 
escaneado con los sistemas del Pétalo Danzarín. Lo preocupante era 
que intentaran emboscarles, porque eso les atribuía a los Forjados los 
instintos de un cazador. No se enfrentaban a seres sin mente. 


Les llevó apenas cinco minutos despejar la pista. Tan pronto como 
descendieron y dieron dos pasos vigilando a su alrededor, los 
monstruos atacaron desde todas direcciones, tratando de desbordarlos 
por puro número. Era una táctica rudimentaria, que seguramente 
funcionaba si se empleaba contra pobres civiles desarmados o contra 
gente que desconociera la naturaleza de la amenaza que aguardaba 
escondida. Para ellos fue sencillo, los no-muertos cibernéticos no 
dejaban de tener un núcleo central vulnerable, y este era casi tan 
frágil como lo había sido en vida. Un disparo a la cabeza mataba a la 
mayoría de ellos, y a los que no, los incapacitaba o destruía un 
impacto directo en los sistemas internos del pecho, que palpitaban 
como parásitos luminosos dentro de sus cajas torácicas podridas. 


Habían llevado consigo una ametralladora de gran calibre que 


Hussman les había conseguido mediante un contacto bastante dudoso, 
así que la bajaron en la plataforma gravitatoria de carga. Montaron a 
toda prisa una barricada con chatarra entre dos montañas de restos, y 
colocaron el arma automática en su trípode. Will se encargaría de 
manejarla y su padre de controlar la única puerta del hangar que los 
habitantes de Triunvirato habían dejado abierta. Taponaron y sellaron 
con un derrumbe el otro acceso que las bestias habían reventado. Los 
demás ya habían sido soldados por los pobres desgraciados cuya 
sangre teñía el suelo. 


También bajaron con ellos el mando a distancia para poder abrir la 
nave a la carrera si tenían que retirarse, y al prisionero. A este último 
le encadenaron a la plataforma gravitatoria de carga, donde podía 
sentarse. 


—No le quites ojo. 


—Les repito que no soy una amenaza. ¿No me van a dar un arma 
para defenderme, al menos? 


—Muy jodido me tengo que ver, chatarra —contestó Will —. No me 
fío ni un pelo de ti. 


—¿De verdad creen que esas cosas me consideran uno de ellos? 
¿Que voy a salir bien parado si me atrapan? 


—Puede que de verdad sea inocente. Sin embargo, eso no va a 
hacer que nos fiemos de sus buenas intenciones —replicó Kiara, 
tajante—. Literalmente no le conocemos de nada, y lo único que 
sabemos de estas cosas más allá de su comportamiento observable nos 
lo ha contado usted. 


—Qué poca fe depositan en alguien que indirectamente les ha 
dedicado su vida. Los míos buscan la salvación de nuestra especie. 


—Sí, lo que sea. No le daremos un arma salvo que nos veamos 
rodeados. 


El hombre calló, dejando las manos esposadas sobre el regazo. No 
parecía muy dispuesto a combatir, igual era de verdad un pobre 
desgraciado al que habían transformado contra su voluntad. Como 
David. La capitana se sacudió sus pensamientos. No. No como él. El 
renegado le había pedido a su tío que le sacara un ojo para no seguir 
contaminado. Si le llegara a pasar lo mismo que a aquel anciano, se 
suicidaría. 


Tras asegurarse de que Pierce cerraba la puerta a su espalda, 
encararon el pasillo que llevaba a los niveles inferiores. El tufo era 
insoportable, estaba lleno de sangre y otros pequeños restos humanos. 
Si no había ya en las inmediaciones un enjambre enorme de 
metamoscas descomponedoras era porque estaban en un entorno 


espacial. Lo que no evitaba, sin embargo, que todo lo que había allí 
hediera hasta un punto insufrible. Teresa tuvo que ponerse la mano en 
la cara para mitigar la peste, y si la capitana no se tapó también fue 
porque no era capaz de levantar el Grito de Muerte con una sola mano. 
Se subió el pañuelo del cuello con la esperanza de atenuar la 
sensación, aunque no le sirvió de nada. El bueno de George ponía una 
expresión de sufrimiento difícil de obviar. Ellas lo estaban pasando 
mal, pero ya hacía tiempo que sabían que tenía sentidos aumentados 
equivalentes a los de los metaanimales. En lugares como aquel, tener 
un olfato hipersensible debía ser un suplicio. 


Tuvieron tres encontronazos con los Forjados. El primero se 
solucionó con dos martillazos relativamente silenciosos, porque 
George era capaz de moverse de una forma increíblemente sigilosa 
para alguien de su tamaño. Como los pillaron de espaldas, los cíborgs 
fueron aplastados sin consecuencias. 


El segundo encuentro fue más ruidoso y sangriento. Descubrieron a 
una decena de aquellos seres transportando cuerpos desde la zona de 
cultivos a la escalera, como si fueran una macabra procesión fúnebre 
que llevaba en volandas a los caídos. Aunque los pillaron por sorpresa, 
los engendros armaron un escándalo terrible y hubieron de dispararles 
para acabar con ellos. Eso provocó una algarabía en algún nivel 
inferior, del que llegaron alaridos y chirridos por el hueco de la 
escalera principal. Aceleraron el paso. 


La granja hidropónica estaba situada dos plantas por debajo del 
hangar, en una cubierta intermedia preparada para recibir luz solar 
reflejada por un complejo sistema de velas extraíbles y filtrada por 
unas ventanas especiales que evitaban deslumbramientos o 
quemaduras. Sin atmósfera y filtros, la luz directa de las estrellas 
locales abrasaba en el espacio mucho más de lo que la gente podía 
llegar a imaginarse. 


Las instalaciones estaban destrozadas, corría agua por el suelo de 
supracero, la tierra había sido arrastrada y las plantas se habían 
pisoteado en una fase temprana en la que eran muy delicadas. Las que 
estaban maduras habían desaparecido, arrancadas seguramente por 
los infelices que habían intentado establecer allí su última línea de 
defensa. 


De ahí habían salido los cuerpos de la procesión. Aún quedaban 
restos de una batalla que parecía tener días, en la que habían caído 
unos cuantos humanos y un considerable número de engendros. Unos 
pocos muertos desgarrados seguían tras las barricadas improvisadas, 
algunos incluso con las armas en las manos. Los cristales rotos 
flotaban en la sangre diluida con agua del invernadero, los 
instrumentos agropecuarios dañados se mezclaban con las piezas 


cibernéticas desprendidas de los híbridos monstruosos. 


El olor era penetrante, entre tierra mojada y cobrizo, con ligeros 
toques aromáticos que los cultivos habían dejado flotando en el 
ambiente. Solo se oía el goteo y el chapoteo de sus pasos. Parecía que 
no había nadie. 


—Me temo que llegamos tarde. —Teresa iba tensa, pendiente de 
cualquier cosa que pudiera parecer una amenaza—. Quizás 
deberíamos... 


Hubo un gruñido a su derecha que los hizo volverse apuntando con 
las armas. Un Forjado yacía en el suelo, contemplándolos de lado. 
Parecía que le hubieran roto el cuello, y eso lo había dejado 
parapléjico. Estaba con la cabeza girada hacia ellos, mirándolos con 
un ojo biológico empotrado en lo que a todas luces parecía un cráneo 
de supracero recubierto de piel humana medio levantada. Con su caja 
torácica pasaba lo mismo, el pecho era una placa sólida con tiras de 
carne todavía adheridas. Sus intestinos, claramente orgánicos, estaban 
sueltos y desparramados fuera de su abdomen abierto. 


No era mucho más desagradable que algunos de sus congéneres que 
parecían cadáveres animados, pero tenía una cosa muy peculiar y 
perturbadora. Una sola flor, similar a una metamargarita, salía de sus 
entrañas. Blanca, prístina, incólume. Era como si le hubiera caído 
encima y, milagrosamente, la delicada planta hubiera tenido la suerte 
de acertar justo en un agujero del ser. Este, aunque no podía moverse, 
les gruñía y seguía con la mirada. 


No sabían si aquello era perturbador, tranquilizador, o triste. Si 
ninguno de sus semejantes lo reparaba, acabaría descomponiéndose y 
abonando el enorme terrario que tenía debajo. Las plantas se lo 
comerían, y sobrevivirían más tiempo que los propios cíborgs podridos 
si tenían suficiente agua y aire. 


Aquella escena dantesca disparó una idea en el cerebro de Dreston. 


—Un momento. El almacén. Se supone que los almacenes de 
semillas y alimentos están protegidos contra la radiación y se 
consideran un refugio en caso de una emisión solar peligrosa. Puede 
que alguien haya sobrevivido metiéndose dentro. 


—Bien visto, capitana. Démonos prisa, lo de la escalera me ha dado 
muy mala espina. 


Kiara sabía que se la estaban jugando. No era nada descabellado 
que las criaturas rondaran tanto los ascensores como los demás 
accesos en busca de incautos. Si una horda como la que había 
despedazado a los caníbales los pillaba en aquel lugar cuya defensa 
consistía en cristales reforzados pensados para impedir golpes de 
maquinaria agraria no demasiado pesada, los iban a hacer trizas. 


Corrieron ignorando el ruido y sin mirar demasiado a las esquinas 
más recónditas, plantándose ante la puerta acorazada en un 
santiamén. El mecanismo electrónico de apertura estaba desarmado y 
ausente. Parecía que ya lo habían manipulado, intentando 
reconectarlo. 


—Es una suerte que en ocasiones sea una cleptómana. 


Teresa sacó, para asombro de sus compañeros, el panel que había 
desmontado de la puerta de sección de la otra torre. Lo colocó cerca 
del hueco, y con ayuda de la enorme mano de George para sujetarlo, 
lo conectó a toda prisa. Eran unos pocos cables, cuatro, y el 
dispositivo se diagnosticaba automáticamente. Avisó de una versión 
de firmware obsoleta en la puerta. La primera oficial eligió la opción 
de ignorar. Algunas funciones de sección desconectadas. Ignorar. 
Puerta derecha con fallo mecánico obstructivo parcial. Ignorar. Aviso 
de intento de brecha de seguridad manual. Ignorar. 


Luego le ofreció un menú simplificado, que permitía abrir o cerrar. 
Eligió lo primero. Con un gruñido la hoja izquierda crujió, girando 
hacia dentro, hacia la más absoluta oscuridad. No se veía nada. 
Mientras el gigante vigilaba, las dos mujeres se asintieron la una a la 
otra y encendieron las linternas de sus hombros una vez más. 
Contaron hasta tres con los dedos antes de asomarse al enorme 
almacén. 


Sus luces iluminaron un montón de sacos unos tres metros más allá. 
Grano industrial modificado genéticamente para tener un crecimiento 
más rápido. De repente, algo se movió en la penumbra, y llevándose 
las armas a la cara se colocaron en posición de tiro. Un pequeño giro 
más, y... 


—Por el espacio... 


La luz cegó momentáneamente a un grupo de personas andrajosas, 
que gimieron y se apretujaron las unas contra las otras. Los niños 
enterraron las cabezas en los brazos de sus padres y no pocos se 
echaron a llorar. Había un grupo grande de pobres almas allí 
encerradas, prácticamente esperando la muerte. Alimentándose de 
grano y vegetales crudos, bebiendo el agua de las cañerías que habían 
podido romper. El hedor era nauseabundo. A vómito, orines y heces. 


Dreston bajó el Grito de Muerte y Teresa sus pistolas. 


—¿Son todos humanos? ¿Se encuentran bien? ¿Hay un oficial 
llamado Yussif entre ustedes? 


—Puede apostar a que sí. 


Se giraron a su derecha, sorprendidas. Encontraron a tres mujeres y 
dos hombres apuntándoles con armas cortas, prácticamente a 


quemarropa. El pequeño paso que habían dado en el interior las había 
metido en su línea de tiro. Dreston levantó la mano izquierda, que no 
necesitaba para evitar que su ametralladora pesada cayera al suelo. 


—No disparen, se lo ruego. No saldríamos bien paradas, pero 
ustedes tampoco. Contamos con refuerzos aquí fuera y en el hangar. 


Hubo varios gritos de sorpresa al fondo, en la zona más oscura del 
cuarto. Una voz femenina y quebrada emergió de entre las demás, 
suplicante. 


— ¿Tienen una nave? 


—Sí, y cada vez menos tiempo. —Teresa cortó la siguiente frase 
antes de que empezara—. ¿Hay alguien más aparte de ustedes? ¿Con 
vida? 

—Salvo que la capitana Meredith consiguiera esconderse, no. 
Nuestro pelotón de defensa cayó hace un par de días, creo —contestó 
Yussif—. Es difícil medir el tiempo aquí dentro. 


—Entonces, en marcha —les apremió Dreston, con la mano—. No 
sabemos cuánto tardarán esas cosas en aparecer. Tenemos que salir de 
aquí. 

—No es que no se lo agradezcamos, pero... —Un hombre que 
abrazaba a un niño de unos ocho o nueve años y que estaba 
parcialmente iluminado por las linternas las señaló—. ¿Quién narices 
son ustedes? ¿Dónde está la evacuación de la compañía? 


—Esto es todo lo que pienso contestar antes de salir por pies — 
sentenció Kiara—. Soy la capitana Dreston, corsaria, independiente. 
Tengo una patente que les mostraré cuando estemos fuera de 
Triunvirato. No me han contratado para salvarles, aunque pienso 
hacerlo porque es lo correcto, sin pedirles nada a cambio. Mi nave es 
pequeña, y no sé si cabrán todos. Pero mi cliente tiene que estar al 
llegar, y si conseguimos contactar con él, quizá podamos evacuar en 
su corbeta a los que no quepan en la mía. Su compañía no va a venir. 
Lo sé, y punto. Quien no quiera arriesgarse, o requiera más 
explicaciones, que se quede a morir aquí. 


—Es suficiente para mí —dijo Yussif, bajando el arma—. ¡Vamos, 
todos fuera! 


—Pero... 
—;¡Es una orden! 


El oficial no permitió ni una duda, y la asustada gente empezó a 
acercarse a la puerta. Ambas salieron, seguidas de los cinco individuos 
armados, que empezaron a guiar a los demás. La luz les resultaba 
cegadora a los refugiados tras tanto tiempo en tinieblas. 


—¡Recojan a los heridos, que no quede nadie atrás, porque su 


destino será peor que la muerte! ¡Vamos, vamos! 


Dreston le tocó en el hombro. El tipo, de unos cuarenta años, 
llevaba una barba salvaje fruto de muchos días sin afeitar, una 
guerrera desabrochada y asquerosa por el sudor y los pantalones de un 
uniforme de oficial. Parecía desquiciado, seguramente debido a todos 
los horrores que había visto. Posiblemente también debido a lo que 
habían tenido que hacer para sobrevivir. 


—No sea tan duro, por favor. La mayoría son civiles o niños. 


—No se confunda conmigo, capitana. —La miró de lado—. Esta 
gente está demasiado asustada para hacer nada, solo los mueve un 
frágil instinto de supervivencia que mengua a cada momento. Si 
tardamos más de diez minutos en llegar a su nave, se romperán sin 
arreglo. Caput. No los he protegido durante semanas de este infierno 
para dejar que los maten en la puta línea de meta. Así que no me joda 
más de lo necesario, porque hace rato que también estoy al límite. 


—FEntendido. 


—Y le juro algo. Seré el último en subir, y le pagaré lo que esté en 
mi mano. Trabajo, esclavitud. Incluso matrimonio con usted si es lo 
que me exige. Pienso darle lo que pueda, quiera o no. 


A Kiara se le escapó una pequeña carcajada. Aquel tipo era diez o 
doce años mayor que ella. Pero no parecía estar diciéndoselo en 
broma, quería salvar a aquellas personas al precio que fuera. Quizás 
porque ya no le quedaba nada más que perder. 


—De pareja voy servida, gracias. —No podía quitarse la sonrisa de 
la cara, y era muy mal momento con aquel desfile de infelices 
abandonando su refugio oscuro ante ella—. Sus acciones le honran. 


—Mis motivos son míos. Tengo que pedirle un favor, capitana. Dos 
en realidad. 

—Dispare. 

—Lo primero... no les falle, por favor. 

Dreston arqueó una ceja. Aquel tipo era inusualmente noble, si 
tenía que ser sincera consigo misma. Quizás había hecho algo tan 
malo que necesitaba expiar sus pecados o... no lo sabía. Ya le 
preguntaría por sus verdaderas razones más tarde, cuando no 
estuvieran en un peligro mortal. El último de los refugiados salió 
tambaleándose con un niño pequeño en brazos. Les indicó que no 
quedaba nadie más. Nadie vivo, en todo caso. 


Se le agrió el gesto. 
—No lo haré. 
—Gracias. Mi segundo favor. Necesitaría que me acompañe a la 


planta que hay justo encima del hangar. El emisor local de 
interferencias está ahí, no podrá pedir a la otra nave que aterrice a 
recoger a los que no quepamos en la suya mientras funcione. Un 
retraso de quince minutos en la llegada puede ser fatal. 


—Un inhibidor de frecuencia activa. Eso explica la interferencia 
continua. 


—Hay uno por torre y uno central para el largo alcance. Los 
Forjados los construyeron. ¿Me ayudará? 


—Si nos detectan costará regresar. 
—Por eso es un favor. Iré solo si le parece demasiado. 


Dreston se lo pensó unos instantes. Aquel desconocido volvía a 
hablar como si su vida no le importara nada. Quizás era así, y lo que 
buscaba era una muerte que significara algo como colofón final a 
aquel horror. Sí, le pareció que eso tenía sentido. 


Se pusieron en camino, arengando a los pobres refugiados para que 
fueran lo más deprisa posible hacia las peligrosas escaleras. Esperó no 
encontrarse a los Forjados afilándose las garras en ellas. 


—Sea sincero. ¿Cuántas posibilidades hay de salir con vida si 
intentamos destruir esa baliza? 


—Tiene un vigilante. —Yussif ayudó a una niña a levantarse, y la 
animó a seguir—. Si ha salido, será fácil. Si no... tendremos un 
problema. Por eso quiero que me acompañe. Yo lo distraeré y usted 
podrá destruirla y escapar. 


Se hartó. No quería seguir jugando a ese juego. Podía prestarse a 
ayudarle, aunque no pensaba dejar que la arrastrara a su 
aparentemente anhelado final. Había tenido suficiente con David, no 
necesitaba otro tío igual. 


—Vale, basta. ¿Por qué tiene tanta prisa por palmar? 


—Una parte de mí no quiere. Otra lo desea. He perdido a mi familia 
en esta maldita estación, capitana Dreston, y ya no me queda nadie. 
Quiero evitar eso a los que ve ante usted. Pegarme un tiro no sería 
elegante, ni justo para los que no han podido elegir. 


A Kiara se le rompió el corazón cuando a aquel hombre duro se le 
humedecieron los ojos, porque se vio reflejada en sus propias 
lágrimas. De toda la gente con la que podría haberse encontrado, 
pocos le habrían entendido mejor de lo que le entendía ella. Había 
pasado algo más de un año desde que había perdido a su padre, a su 
tío y al resto de su tripulación, y sus sentimientos seguían en carne 
viva cuando lo recordaba. Se parecía más a ese Yussif de lo que podía 
haber imaginado al principio, aunque apenas lo conociera. 


Por eso cometió el error de ir con él. 


—Le acompañaré. Nos daremos prisa, es solo subir una planta más. 
No volveremos por la escalera, porque tengo una idea. Los túneles de 
servicios navales. 


—Que se utilizan para el mantenimiento de la maquinaria superior 
del hangar, la que mueve los raíles del techo con las grúas. 


—Exacto. 


—Brillante. Entonces puede que ambos regresemos incluso si el 
inhibidor está vigilado. Recemos para que no lo esté. 


— ¡Teresa! 


La primera oficial se volvió, dejando de hacer indicaciones. Esperó 
a que la dieran alcance, ignorante de lo que habían hablado. Menos 
mal, pensó Dreston, porque si no se habría negado a dejarla sola en 
una misión casi suicida con un desconocido. 


—¿Sí? 

—Llévate a dos de los que tienen armas y a George, y colocaos 
delante. En cuanto llegues hasta Pierce, estate atenta para emitir una 
señal de auxilio en abierto. Según mis cálculos, la Ruina de Helios 
llegará de un momento a otro. O puede que ya esté aquí, incluso, y 
que no nos haya oído. 


—¿Y tú qué vas a hacer? 


—Despejaré la banda corta. No me discutas, está todo previsto y 
será fácil. Solo tenemos que destruir un inhibidor poco vigilado. 
Regresaremos a tiempo. 


—No me jodas, porque me obligarás a ir a buscarte si no es así. — 
Teresa se descolgó las granadas y sacó lo que le quedaba de explosivo 
plástico—. Ten, capitana. No creo que lo necesite. 


Dreston se lo guardó todo lo más rápido que pudo. Ella sí que 
estaba segura de ir a necesitarlo, menos mal que había repuesto su 
equipo durante el vuelo. Su amiga le deseó suerte, y ella hizo lo 
mismo. Esperó que no fuera la última vez que veía su cara de cemento 
armado. 


La comitiva alcanzó la escalera, y empezó a trepar peldaños 
azuzada por los compañeros de Yussif, que miraban la bajada con 
precaución. La subida la encabezaba George, que se había cargado a 
una niña pequeña huérfana sobre los hombros. Teresa, muy nerviosa, 
instaba a los que la seguían a que apretaran el paso. 


Lo malo eran los últimos refugiados. Los que podían moverse con 
facilidad habían elegido ayudar a los más pequeños, dejando en 
muchos casos a los heridos de menor gravedad a cargo de los que a 
duras penas podían moverse. Incluso los cuatro combatientes que 
cerraban la marcha tuvieron que sumar fuerzas para poder 


desplazarlos a más velocidad. 


Habían subido solo una planta cuando oyeron el chirrido a sus 
espaldas. Dreston miró por encima del hombro, descubriendo a una de 
las criaturas analizándola con un ojo rojo empotrado en mitad de la 
frente. Sus cuencas naturales estaban vacías, pobladas por una colonia 
de hongos entre verde y blanco que daba ganas de vomitar. Su piel 
hecha jirones estaba casi desprendida, dando la sensación de que se 
trataba de alguna clase de planta marchita cuyas hojas caerían en 
cualquier momento. 


El ser se volvió hacia atrás, a las escaleras que se perdían en los 
niveles inferiores, y gritó un par de veces más, hasta que Yussif se 
volvió y le reventó la cabeza de dos tiros. El pistolón que llevaba, de 
tambor, tenía un calibre de fusil de asalto. Soltando al herido, le instó 
a darse prisa si no quería morir, y cargó de nuevo los proyectiles que 
había gastado. 


Kiara y los dos compañeros del oficial de fragata hicieron lo mismo. 
Los refugiados empezaron a trepar como pudieron, a toda velocidad, 
mientras ellos permanecían en el primer rellano que encontraron. 


—Esos mamones buscan planta por planta, exhaustivamente —dijo 
uno de los ayudantes de Yussif, que llevaba vendada media cabeza, 
incluido uno de los ojos—. Si hace rato que se cargaron a los de la 
escalera, habrán ido barriendo la torre desde su forja de 
abominaciones del nivel uno. Nos han pillado con la puta ropa interior 
en los tobillos, maldita sea. 


—Tranquilo, Harrelson. Los contendremos unos minutos, y 
correremos hacia arriba. En cuanto los refugiados lleguen a la planta y 
los de delante despejen el camino, podrán cubrir vuestra retirada. La 
capitana y yo iremos a por el inhibidor y volveremos por los andamios 
del techo. Sellad la puerta, soldadla si podéis. 


—Hemos montado una ametralladora pesada y una barricada en el 
hangar —dijo Dreston, calculando donde irían los disparos del Grito de 
Muerte—. No  desperdiciéis munición. Nos basta lisiarlos, no 
necesitamos rematarlos. Un herido que se arrastra estorba al sano que 
trepa. 


—¡Eso espero! ¡Ahí vienen! 


Los engendros rodearon el puntal sin ninguna clase de precaución. 
Las armas ladraron, y sus portadores esperaron a que los refugiados 
despejaran el siguiente tramo para ir retrocediendo ellos mismos de 
dos en dos. Usaban el tiempo de subida para recargar, salvo Kiara, que 
llevaba un arma de cinta. 


El acoso de los monstruos era interminable. Trepaban por docenas, 
subiéndose unos a otros, dañando a sus semejantes para poder abrirse 


paso. La carne putrefacta empezó a convertir las escaleras en una pista 
de patinaje, dándoles margen suficiente como para poder mantenerse 
así hasta llegar al nivel del hangar. Se quedaron ante la puerta de 
sección unos instantes, mientras un mecánico del grupo reventaba los 
controles exteriores y accionaba el cierre de emergencia. Empezó a 
sonar una sirena, y la hoja única descendió con una lentitud 
desesperante. 


—i¡Levi, Harrelson, adentro! ¡Estad atentos al techo, no sea que 
arrastremos compañía al volver! 


—;¡Decidle a mis tripulantes que me esperen solo hasta que llegue la 
otra nave! ¡O diez minutos como máximo desde el sellado de la 
puerta, lo que pase antes! 


—¡Entend...! ¡Arg! 


Harrelson fue alcanzado por varios remaches en el pecho, y el 
último le abrió la garganta. Se desplomó convulsionando, con el cuello 
convertido en un surtidor de sangre. Levi, su compañera, trató en 
vano de parar la hemorragia. La puerta se cerraba. 

—;¡¡Llévatelo!! —Le gritó Kiara—. ¡¡A rastras, o no llegas!! 

Le fue de un pelo. La otra abandonó su escopeta y el subfusil del 
muchacho, que a todas luces estaba perdido, y tiró con una fuerza 
inhumana hacia la compuerta de sección. Cruzó agachada, y los pies 
del pobre Harrelson pasaron por debajo unos instantes antes del sordo 
estampido que dejó a Dreston y Yussif del mismo lado que los 
horrores. 


Si crees que las cosas no pueden ir a peor, es 
que no me conoces 


El tableteo de la ametralladora resonó una vez más, y los dos 
últimos Forjados que les perseguían cayeron rodando, hechos un 
guiñapo. No subían más, los otros parecían entretenidos tratando de 
atravesar la puerta de sección que habían cruzado los refugiados, un 
nivel más abajo. Tenía sentido, suponían mayor ganancia en cuerpos y 
era más probable que escaparan que ellos dos. 


Se volvió hacia la puerta de su planta con la esperanza de poder 
sellarla y no tener así que vigilar sus espaldas. Y esa esperanza se 
esfumó tan rápido como había venido. El marco estaba reventado, las 
hojas dobles se habían derretido y doblado hacia el interior del pasillo 
principal. Empezó a plantearse qué clase de fuerza colosal habría 
podido fundir la entrada de un modo semejante. Parte del material 
parecía quemado o corroído. 


Encendió el holomapa, y tanto ella como el oficial memorizaron la 
ruta. Como otras plantas, el almacén del hangar estaba destrozado, 
arrollado por la implacable presión sobre cualquier intento de defensa. 
Porque lo había habido, los restos de las barricadas que se iban 
encontrando entre los enormes contenedores de piezas y repuestos 
habían sido apisonados por una fuerza descomunal. Por gestos, 
Dreston le indicó a su compañero que empezaran a ocultarse, pasando 
agachados tras unas pilas de cajas de circuitería. 


Se volvió, y le puso un dedo en el pecho. 


—Usted sabe lo que nos aguarda aquí. Hay un cíborg de gama alta, 
de los peligrosos. 


—No sabría decirle si tenemos el mismo concepto sobre qué es una 
gama alta de Forjado. —Yussif se encogió de hombros—. Sé que es 
grande. Mi propia jefa pudo desactivar el inhibidor temporalmente. 
Mandó dos mensajes. Uno de auxilio, y otro de advertencia. El 
segundo se cortó, no pudo terminarlo. 


—_Les dijo que si subían aquí morirían. 


—Así es. Se trata de algo enorme, aunque también sé que es 
relativamente lento. Como le prometí, si hay que elegir, yo lo 
distraeré. No vaya a creer que la he traído aquí con la estúpida idea de 
sacrificarla. 


—Intentemos escapar los dos. ¿Tiene clara la ruta? 


Dreston encendió el holoproyector una vez más, y este resaltó su 
posición actual y el recorrido desde donde estaban hasta el punto de 
escape. El trecho era de unos trescientos metros, aunque no tenía en 


cuenta la posición del contenido de los enormes almacenes. 


—Cristalina. No se apure, quiero morir, aunque también quiero que 
hacerlo sirva para algo. Vamos. El inhibidor está ahí delante. ¿Me 
permite los explosivos, por favor? 


La corsaria dudó. 
—¿Por algo concreto? 


—Sé bastante de demoliciones, descuide. Se los pido porque su 
arma tiene más calibre que la mía. Y prefiero que no vaya tan 
cargada, porque parece que le tiene cariño a la ametralladora. 


Aferró la empuñadura del Grito de Muerte inconscientemente. Sí, sí 
que se lo tenía. A pesar de ser un trasto enorme y pesado, un arma 
demasiado voluminosa para alguien de su tamaño, no podía evitar 
agarrarse a ella en cuanto había problemas. Ahora le pesaba mucho 
menos que cuando había empezado a usarla. Se notaba ya que llevaba 
un año con ella, aunque no estaba segura de si llegaría a ser capaz de 
manejarla correctamente. Su padre había sido mucho más grande de 
talla. 


Asintió, cediéndole el segundo cinturón donde llevaba colgadas las 
granadas y el explosivo plástico. Luego sacó el detonador, le explicó 
rápidamente de qué tipo era el mecanismo, y le dio la contraseña para 
hacerlo funcionar. Yussif lo entendió todo a la primera, y tras 
abrocharse la hebilla, comprobó su pistola antes de decirle que estaba 
listo. 


Recorrieron el tramo que les quedaba en completo silencio. Amén 
de los golpes y rugidos que les llegaban cada vez más lejanos, en la 
planta no se oía nada. Parecía que todas las criaturas se estaban 
concentrando abajo, tratando de reventar la compuerta de sección 
para acceder al hangar. La oscuridad era casi completa, solo la 
rompían los focos que no habían sucumbido a la falta de 
mantenimiento o a los destrozos ocasionados por la lucha sangrienta 
que había arrasado los almacenes. 


El holoproyector parpadeaba cada vez más, al mínimo de su 
luminosidad, a medida que se acercaban al objetivo. Finalmente, tras 
rodear un contenedor enorme, lo vieron. Se trataba de un enorme 
monstruo de Frankenstein hecho de piezas canibalizadas montadas de 
cualquier forma, con una antena de corbeta inmensa que se elevaba 
hasta las alturas de la ya de por sí enorme estancia. Despedía una luz 
roja enfermiza, que bañaba los restos humanos que se habían colocado 
sobre el ingenio. Las calaveras parecían vivas, los jirones de piel y los 
huesos proyectaban danzantes sombras macabras que oscilaban con 
los cambios de intensidad. 


A Kiara se le puso la piel de gallina. Eso no era solo un inhibidor. 


Era un altar lleno de ofrendas, algún tipo de macabra obra que los 
Forjados debían adorar. Si eso era así, los monstruos que ella había 
tomado por zombis debían tener algún tipo de consciencia que iba 
más allá de la mera necesidad de alimento o reproducción que creía 
que los impulsaba. Y eso los hacía todavía más terroríficos. La voz 
ronca de Yussif la sacó de sus fúnebres pensamientos. 


—¿Ve algo? 
—¿Además del horrendo altar? —No pudo evitar sonar sarcástica, y 
no lo pretendía—. Perdón. No. Nada. 


—Pues una de dos. O salimos al descubierto ambos, o usted me 
cubre. 


—Prefiero no quedarme fuera de su campo visual, Yussif. Por si 
acaso. Huele a trampa clarísima. A tela de metaaraña, para más señas. 


—Veo que sabe de lo que habla. Sígame. 


Dreston afianzó el Grito de Muerte contra su hombro, que ya estaba 
dolorido por el golpeteo del retroceso. El sonido de su propia 
respiración se le hacía escandaloso, sus pasos le parecían estampidos 
en medio de una tumba. Se colocó a la espalda del oficial, que 
procedió a minar lo que parecía un reactor de fusión portátil soldado 
de cualquier manera. No tenía claro que llevaran suficientes 
explosivos para destruir el artefacto, que debía de medir al menos dos 
plantas de altura. Él colocó todo lo que tenían, incluso las granadas de 
fragmentación. 


El hedor de la zona era insoportable. Incluso en ese momento, 
cuando las fosas nasales de Kiara ya se habían acostumbrado al tufo 
de la muerte que flotaba por toda la estación, la proximidad del 
inhibidor casi la hizo vomitar. Estaba aún más podrido que los propios 
Forjados, y en su cabeza podía oír el zumbido de miles de metamoscas 
que ni siquiera existían. Y que ni siquiera podían existir, al no formar 
parte del ecosistema de abordo. 


Las sombras, a su vez, eran terroríficas. Las veía danzar por todas 
partes. Cráneos iluminados desde el interior, brazos que colgaban, 
torsos que dejaban pasar el fulgor rojo entre sus costillas. Empezó a 
temblar involuntariamente, sentía como si estuviera contemplando un 
espectáculo destinado a las pobres almas que estaban a punto de 
entrar en el infierno. 


Iba a preguntarle al oficial que cómo iba cuando vio algo moverse. 
Pensó que se trataba de su imaginación, totalmente fuera de control 
en aquellos momentos, pero se equivocaba. Una masa negra gigante se 
había desplazado desde la oscuridad absoluta, aunque no estuvo 
segura hasta que varios puntos brillantes se activaron en mitad de la 
misma y se oyó el estampido de un paso. 


—Yussif, tenemos compañía. 

—Entreténgalos, ya casi está. 

—No sé qué tengo delante, parece algo enorme. 
—Pues cuando tenga que correr, corra. 
—¡Termine de una vez! 


El monstruo avanzó, y Dreston decidió encender de nuevo la 
linterna de su hombro a máxima potencia. En su cabeza, la idea de 
que lo que pudiera imaginarse iba a ser más horrendo que lo que 
vería, sonó fantástica. Se equivocaba. Lo que vio fue peor. 


Ante ella se erguía una criatura gigantesca, no supo medir cuánto. 
Sus patas eran tremendas, más grandes que las que habría tenido un 
elefante de la vieja Tierra, con una columna de supracero que 
vertebraba el torso inmenso e hinchado. Este estaba compuesto por 
restos humanos, como pasaba con otros Forjados. Solo que no 
pertenecían a un solo humano. Algún demente había cosido montones 
de ellos, integrándolos en la estructura principal para crear un 
gigantesco gólem de carne. El panel central incrustado en el pecho era 
el que albergaba los sensores ópticos, puesto que la criatura no tenía 
cabeza. Lo que sí tenía era un interminable repertorio de armas, desde 
unas guadañas gigantescas en dos extremidades horrorosas hasta un 
torso completo con brazos que sujetaba una ametralladora del mismo 
tamaño que la suya. 


Otras funciones de los cuerpos sobresalientes prefirió no 
imaginárselas para no salir huyendo. Se acercaba a ella con paso 
errático, como si acabara de despertar, sonando como un terremoto 
mezclado con un alud de barro. Apretó el gatillo. 


La munición de alto calibre del Grito de Muerte aporreó al monstruo 
hinchado lleno de suturas, que ni siquiera disminuyó el paso. Se tragó 
las balas como si nada, con un sonido a chapoteo podrido que le puso 
los pelos de punta. Cuando levantó el dedo se quedó paralizada, 
horrorizada ante la abominación que iba ganando velocidad a medida 
que iba terminando de arrancar. 


De repente, alguien la agarró del brazo. 
—¡He terminado, tres minutos para la explosión! ¡Corra, sígame! 


Yussif debía estar ya demasiado zumbado o demasiado 
acostumbrado a aquello. O quizás, como le había dicho, le importaba 
una mierda. En cuanto reaccionó, su instinto de supervivencia tomó el 
control. Empezó a correr mucho más rápido de lo que había corrido 
nunca, incluso más que cuando había tenido que huir ante el 
escorpión Mataviejas. Tras ella se escuchó un rugido infernal que erizó 
cada folículo de su cuerpo. Sus pies volaban, mientras no dejaba de 


repetirse que era increíblemente estúpida por haber acompañado al 
oficial. 

Este iba a su lado, sudando a chorros, con la mirada fija en el sitio 
donde estaba la entrada al foso de mantenimiento que pensaban usar. 
Pasados unos segundos esprintó como un velocista, y casi resbalando 
de lado, agarró con ambas manos la palanca que cerraba la entrada de 
forma estanca. Tras abatirla, tiró hacia arriba, levantando la pesada 
tapa. Dreston saltó al interior, perseguida por una ráfaga de 
ametralladora que rebotó a pocos centímetros de su cabeza. 


Cayó dos metros hasta el suelo con los pies por delante, y rodó de 
frente, haciéndose bastante daño. Por suerte, la adrenalina la ayudó a 
levantarse a toda velocidad. Se quedó mirando durante unos segundos 
a la entrada contra la que aún chocaban balas, al final de un tramo de 
escalera de mano. Yussif no iba a conseguirlo. 


Un instante después, en cuanto cesó la granizada, saltó tras ella. 
Cayó mal, torciéndose un tobillo. Los años le habían pasado factura, 
no tenía la resistencia y el vigor de la capitana. Fue a agarrárselo 
mientras chillaba, pero Dreston no se lo permitió, sacándolo de la 
zona que sería visible desde arriba. No podían entretenerse en cerrar 
la escotilla de mantenimiento ni arriesgarse a asomarse, aunque tenían 
una clara ventaja sobre el Forjado: no cabía y no podía perseguirlos. 
Sin embargo, seguramente podría matarlos disparando desde la 
abertura. 


Se lo cargó al hombro como pudo, gruñendo ambos, y cojearon a 
toda prisa hacia la intersección más cercana. Hubo una explosión 
gigantesca que los hizo tambalearse, y el parpadeante holomapa se 
estabilizó de nuevo, funcionando a la perfección. Lo habían logrado y, 
con un poco de suerte, el estallido habría liquidado al engendro. 


—'¡Kiara a Pétalo! ¡¿Me oye alguien?! 


—;¡¡Gracias al cielo!! —La voz de cabreo de Pierce le sonó como un 
bálsamo—. ¡¿Otra vez haciendo de heroína, jovencita?! 


—¡¡Llamad a Hussman de inmediato!! ¡¡La antena de interferencias 
ha volado!! 


—i¡¡Voy!! ¡¡Te debo una bronca!! ¡¡Vuelve ya, estamos a medio 
camino de subir a los refugiados!! 


Yussif tosió, y bajó la mano que no agarraba el hombro de Dreston 
para tocarse el tobillo dolorido. Tenía mala cara, muy mala. Esperó 
que no hubiera atravesado ese punto de fractura que le había 
advertido que estaba a un paso de superar. 


—Conseguido. Gracias, capitana. 
—Todavía hay que escapar. —Volvió a sujetarle para que pudiese 


cojear—. Imagino que no buscará un contrato de corso ¿verdad? 


—Me tienta demasiado el suicidio como para decirle que sí. No 
quiero decepcionarla, señora Dreston. 


—Joder con el temita. Se va a llevar genial con mi cliente. El deseo 
de muerte gloriosa empieza a parecer un puto virus. 


Ambos rieron mientras cojeaban hacia la galería adecuada. Hubo 
un ruido tras ellos, y un torso humano hueco apareció por la trampilla 
de mantenimiento. Le habían vaciado el interior, y en lugar de la 
cabeza había un tubo hueco con el borde desgastado. Mientras todavía 
estaban paralizados por la visión, un chorro de ácido abandonó la 
macabra arma, deshaciendo el suelo de rejilla y las paredes que 
tocaba. Se arrojaron a un lado para que no les alcanzara, y la oleada 
corrosiva fundió la pared de la intersección, junto a ellos. 


Tras el retroceso del ataque químico, se oyó un rugido cacofónico y 
el sonido de unas enormes patas blindadas a la carrera que se 
alejaban. Kiara maldijo para sus adentros, mientras trataba de volver a 
ponerse en pie. ¡Esa cosa iba de camino al hangar, y en cuanto llegara, 
las puertas no resistirían una embestida semejante! 


Volvió a levantar al apaleado Yussif, recorriendo juntos los últimos 
quince metros hasta el punto de salida. Dreston, agotada, tecleó en el 
panel de la pared. Pidió acceso de superficie a la grúa, y esta notificó 
que estaba en camino. Luego abrió la escotilla que había en el suelo, 
encontrándose un vacío gigante bajo ella. Una corriente de aire fresco 
ascendente se llevó el desagradable tufo que había dejado el ácido del 
engendro. 


La escalerilla de tubo se desplegó automáticamente, encajando cada 
sección rígida en la siguiente de forma secuencial hasta alcanzar unos 
seis o siete metros. Dejó paso a su compañero, y cerró tras de sí en 
cuanto pudo, no fueran a aparecer nuevos enemigos a su espalda tras 
el fracaso del monstruo. 


Bajo ellos había aparecido un andamio móvil, un ingenio muy 
pesado que se usaba para mover piezas o contenedores sobre el casco 
de los buques. La ventolera sobre su superficie era tremenda, las 
corrientes de reciclaje de aire formaban torbellinos en la parte 
superior de los hangares. 


Miró por el borde. Docenas de metros bajo sus pies se veían los 
restos de las naves incendiadas, al Pétalo Danzarín y una masa informe 
de refugiados que se movían hacia él. Un grupo pequeño de personas, 
mientras tanto, se afanaba en colocar como podía diversos restos y 
contenedores destrozados para bloquear las puertas y crear un 
embudo hacia la barricada central que habían montado ellos. Parecía 
que habían reactivado una grúa, así que entre los músculos de George 


y la pinza industrial, iba a darles tiempo a parapetarse antes de que 
los Forjados destrozaran las puertas. 


Aquello debía ser cosa de Will. Tenía un don para buscar puntos 
flacos en el enemigo y colocarlo exactamente donde quería. Al 
principio le había dado la impresión de que lo lograba por casualidad, 
pero la verdad era que el tío era muy bueno en eso. Desde donde 
estaban, se veía que iba a convertir la entrada en una zona de 
exterminio. 


El problema era la gente. Parecía que había alguna clase de 
altercado cerca de la rampa, seguramente por el orden de subida. 
Necesitaba bajar cuanto antes. Se acercó a los controles del andamio, 
y le pidió al ordenador que lo situara sobre su propia nave. Luego, 
rebobinó al máximo el cable de una de las grúas, hasta que este se 
coló en el hueco que tenía el suelo. Se quedó suspendido a la altura de 
su pecho, y Kiara agarró el mando de subida y bajada auxiliar, que era 
una palanca primitiva con dos botones extra. Hizo descender el 
gancho hasta la altura de sus pies, y pasó por encima de la valla de 
seguridad. 


Yussif arqueó una ceja al ver que agarraba el cable y se lo acercaba. 
—¿Viene o no? 

—No parece un plan muy sensato. 

—En ningún momento dije que esta vía de escape lo fuera. 


El oficial suspiró, y se acercó cojeando. Kiara desabrochó el 
cinturón del que pendía la espada de su padre y, como medida de 
seguridad, volvió a abrocharlo alrededor del cable de mercancías. 
Luego apoyó un pie, agarró con el codo el mando del dispositivo y le 
indicó a su compañero que se acercara más. 


Torpemente, el otro vadeó las barras de seguridad y se le abrazó, 
colocando el tobillo bueno en la pieza de supracero. La parte plana del 
gancho era tan grande que entraban las dos piernas de Dreston y el 
pie sano de Yussif. La corsaria dejó el botón de bajada bloqueado, y 
arrojó el control cableado de vuelta a la plataforma. 


—No le voy a negar que es ingeniosa. 


—Lo lamento, ya le he dicho que no estoy por la labor de casarme 
con usted. 


Yussif rió, y se le abrazó con más fuerza. Escuchó que se sorbía la 
nariz a pesar del vendaval y de los crujidos del metal. Buscaba 
consuelo, un hombro sobre el que desahogarse. Ya no le cabía duda de 
que le había dicho toda la verdad, y de que estaba tan roto por dentro 
que se encontraba más allá de toda salvación. 


¿Y si era eso lo que iba a pasarle a David? ¿Habría sido sincero con 


ella cuando le había dicho que no tendría más oportunidades? ¿Debía 
haber aceptado su oferta de que la acompañara como uno más, o 
habría sido demasiado peligroso para su nueva familia? ¿Los perdería 
como había perdido a su anterior tripulación? ¿Cómo su inesperado 
compañero había perdido a sus seres queridos? 


Oyó un griterío bajo ellos. Se asustó, pensando en una turba 
desesperada matándose por subir a su nave. Cuando Yussif la dejó 
respirar se encontró casi encima de un círculo despejado en mitad de 
los refugiados, que se habían apartado para dejarles sitio. No gritaban, 
los estaban vitoreando por haber podido regresar. 


Dreston se separó del oficial, ya en tierra. No la miraba con 
felicidad, complicidad o alivio. Sus ojos agotados denotaban 
nuevamente gravedad. Todavía no estaban ni remotamente a salvo, 
incluso si la otra nave había confirmado la recepción de su señal de 
auxilio. El guardián del inhibidor iba hacia ellos. 


La despedida más amarga 


Kiara no podía dividirse en dos, así que confió en que sus 
compañeros de la barricada supieran lo que estaban haciendo, porque 
la tarea de subir a la gente a bordo era lo más urgente. Cuanto antes 
estuvieran los refugiados a salvo, antes podría aterrizar la Ruina de 
Helios y menos tiempo tendrían que defender el hangar contra un 
enemigo que los superaba ampliamente. 


Pierce estaba desbordado, un solo hombre no era capaz de 
organizar a doscientas personas desesperadas. Algunos habían tratado 
de subir por la fuerza, y eso le había obligado a retener a los demás en 
lo que los sacaba de vuelta a punta de pistola. No podían permitirse 
polizones, tenían que saber cuánta gente había abordo porque los 
sistemas de soporte vital tenían límites y si los sobrepasaban morirían 
durante el viaje. 


Tanto ella como Yussif se pusieron manos a la obra. Eligieron como 
prioritarios a los huérfanos, y tras estos, les tocó el turno a las 
familias. Muchas de estas estaban rotas, habiendo perdido a uno de los 
progenitores o incluso a alguno de los hijos. Estos últimos eran los que 
peor estaban, en un estado catatónico tal que habrían permitido que 
los demás les pisaran la cabeza para pasar antes que ellos. 


La decisión no fue popular, especialmente entre los trabajadores 
que se consideraban a sí mismos valiosos para las multiplanetarias o 
aquellos que se habían quedado solos. Sin embargo, también hubo 
gente que cedió su puesto a los heridos, confiando en que se reunirían 
con sus parejas e hijos en cuanto alcanzaran el puerto de destino. 


Una vez organizadas las categorías, empezó el embarque, y ahí 
Dreston sí que cedió el control de la situación a Yussif y Pierce. 


El oficial había recuperado su temple tras el momento de debilidad 
de la grúa, y aunque cojo, empuñaba su arma con gesto amenazante. 
Llegó a apuntar a dos energúmenos especialmente beligerantes, 
aunque no fue necesario que disparase a nadie. Incluso en una 
situación tan límite era el madero al que se habían aferrado aquellos 
náufragos, ninguno se atrevería a levantar un dedo contra él, o a 
permitir que otro lo hiciera. 


Cuando Kiara consiguió alcanzar a los que habían formado la línea, 
empezaban a oírse golpes en la puerta de acceso del hangar. La habían 
soldado y apuntalado, y aun así cada impacto doblaba un poco más el 
supracero de las hojas y de la zona de la pared donde se había fijado el 
marco. 


Teresa, junto a una veintena de voluntarios a los que había armado 
con el arsenal de su propia nave y a los tres efectivos de Yussif, estaba 


de pie junto a la ametralladora pesada. Se volvió hacia ella. 
—¿Cómo vamos? ¡Esas cosas han traído un ariete! 


—;¡Es peor que un ariete! —contestó ella—. ¡Diles a los demás que 
regresen al parapeto! 


La primera oficial miró a su alrededor. A la derecha, Will y George 
estaban terminando de montar un cerco en la zona más alejada, 
usando los restos de las naves destruidas. Era obvio que los trozos de 
supracero sueltos no iban a aguantar ni un minuto frente a los Forjados 
si estos se empeñaban en atravesarlos. La idea era crearles la 
sensación de que solo había un camino: la línea de fuego que habían 
montado. 


—Tenemos un hueco todavía en ese flanco. Se nos pueden... 
—;¡Ve a por esos dos, a la de ya! 


Dreston se agachó, cambiando la cinta del Grito de Muerte por una 
que había recuperado de la reserva que mantenían para emergencias 
cerca de la rampa de personal. Teresa no discutió más, cuando la 
capitana dejaba una cinta sin terminar era porque estaba a punto de 
estallar una tempestad. Especialmente si ya iba por la tercera. 


Saltó la barricada, enfundó sus armas y corrió todo lo deprisa que 
pudo hacia la grúa que Will manipulaba. Kiara se volvió al sectario, 
que la miraba con cara de terror, y le desenganchó de la plataforma 
gravitatoria. 


—¡Usted, Matías! ¡Tiene suerte de ser un objetivo prioritario! 
¡Busque a Pierce y dígale que le permito subir! 


El anciano cíborg se levantó, aún esposado, y salió huyendo como 
alma que lleva el diablo hacia el Pétalo Danzarín. Dreston apretó los 
dientes. Podía haberse limitado a dejarlo para que Hussman lo 
recogiera, pero estando la tal Circe en la misma nave que él, podía 
tratar de convencer al renegado de que no los recompensara por la 
captura. Era un dinero seguro, aunque fuera a gastar oxígeno. Siempre 
podía obligarlo a pasar a punta de pistola a ese modo de bajo 
consumo que decía tener. 


Hubo otro golpe y la parte alta de la puerta se desgarró con un 
chirrido metálico. Desde el otro lado llegaron crujidos y alaridos 
mecánicos, y luego un rugido que hizo retumbar todo el hangar. 


Durante un momento el abordaje de su corbeta se detuvo y sus 
voluntarios vacilaron, a punto de huir. 


—¡Mantened la línea! —gritó—. ¡Pensad en todo lo que esos hijos 
de puta os han arrebatado! ¡¡Paguémosles con la misma moneda! ! 


Sus palabras de ánimo calaron, y hubo varias réplicas de apoyo que 
reforzaron el efecto. Dos guadañas se colaron por el hueco de la 


puerta y el metal empezó a doblarse con un lamento prolongado. 
Desplegó las patas de apoyo del Grito de Muerte. La sed de sangre, o 
más bien de aceite cibernético, empezaba a apoderarse de ella. Sus 
pensamientos, llenos de ira, se volvieron una vez más hacia David. 
Compartía su odio, compartía su rencor. También podía elegir unirse a 
él. Pero sabía que esa sensación que la llenaba, ese veneno que le 
corría por las venas cuando se enfrentaba a los mecanizados era como 
una droga. Pierce ya le había advertido que si se descuidaba, podía 
llegar a consumirla por completo como le había pasado a Hussman. 


A la mierda el futuro. En el presente iba a mandar a esos monstruos 
de vuelta al infierno. 


—;¡Cuidado, cuidado, que pasamos! 


Sus tres compañeros llegaron por la derecha, cruzándose un 
instante por delante de la línea de disparo. Teresa se situó a su lado, 
Will volvió a tomar el control de la ametralladora pesada y George se 
apoyó en el extremo izquierdo de la barricada, desde donde podría 
saltar para rechazar al enemigo cuerpo a cuerpo. 


—¡Apuntad a la cabeza, quitad el modo rocanrol de las armas! — 
Teresa se refería al automático, no querían quedarse sin munición 
mientras siguieran llegando—. ¡Hay refuerzos en camino, tenemos que 
aguantar! 


—¡No creo que ningún refuerzo mejore nuestra situación 


—¡Pues crees mal, novata! —La réplica de Kiara a la voluntaria fue 
tan contundente que incluso sus compañeros la miraron sorprendidos 
—. ¡Si nuestro cliente aparece para ayudarnos tal y como especifica 
nuestro contrato, habremos ganado tanto si evacuamos como si no! 
¡Ya lo veréis! ¡Comprad todo el tiempo posible! ¡Ráfagas cortas y 
certeras, en semiautomático triple como máximo! 


—¡Elegid objetivos! 
Durante unos momentos todo pareció congelado, lo único que se 
oía eran el lamento del metal retorcido, chillando de dolor a medida 


que la abominación lo arrugaba como si fuera aluminio, y a los 
monstruos. Un instante más tarde, se desató la tormenta. 


En cuanto la chapa estuvo lo bastante deteriorada, un grupo 
inmenso de Forjados empezó a gotear por la grieta, colándose a rastras 
por debajo de la puerta. Corrieron como demonios, impelidos por 
aquella necesidad enfermiza de acumular cadáveres para crear otros 
como ellos. 


—¡¡Fuego a discreción!! 


Los seres, lejos de empezar a correr en línea recta, trataron de 
desplegarse en abanico. El fuego concentrado sobre la brecha destrozó 


a los primeros, cuyos cuerpos neutralizados entorpecían a los que 
venían detrás. El problema era que la abominación prácticamente ni 
se inmutaba por los disparos, y seguía ensanchando la entrada para 
atravesarla. 


Los Forjados no paraban de llegar, y por cada uno que abatían los 
defensores, dos ocupaban su lugar. Eran seres sin instinto de auto 
preservación, el único que mostraban tenía por objetivo conseguir el 
mayor número posible de bajas enemigas. E incluso si acababan 
demasiado destrozados como para que los reconstruyeran, la 
desequilibrada ama que Matías les atribuía era capaz de ensamblarlos 
en creaciones de mayor tamaño. 


Cuando ya calculaban que debían llevar entre cuarenta y cincuenta 
bajas, la cortina de fuego empezó a flaquear. Había que cambiar 
cargadores, e incluso teniendo en cuenta que habían llevado toda la 
munición de la que disponían, eso disminuía momentáneamente la 
capacidad de destrucción de los voluntarios. Los Forjados empezaron a 
ganar metros mientras su principal efectivo acababa de abrirse paso. 


El amasijo de carne podrida y circuitos chafados fue alfombrando 
un cono cada vez más amplio, algunos monstruos incluso se 
arrastraban después de haber perdido las piernas. Finalmente, llegaron 
a la zona minada. Aunque Kiara no lo sabía, la bien pensada trampa 
de Will había incluido granadas accionadas por cables y una gran 
cantidad de explosivo plástico al que habían añadido tornillos crudos 
apuntados hacia la puerta para hacer de metralla. En cuanto los 
primeros constructos cibernéticos rompieron los alambres, empezó a 
haber explosiones además de tiros. 


En circunstancias normales una granada no habría hecho daño a un 
robot. En el caso de los híbridos, que eran medio máquina, 
funcionaban igual que lo habrían hecho contra un humano. Kiara se 
había equivocado en su primer análisis. El músculo desgarrado y la 
carne desprendida evitaban que los engendros no-muertos se pusieran 
de nuevo en pie salvo que tuvieran pistones que los sujetaran, así que 
al final eran eliminados cuando sus compañeros que venían detrás los 
pisoteaban sin cuidado. El número de Forjados empezó a disminuir. 


—i¡¡Podemos lograrlo!! —gritó alguien—. ¡¡Aguantad, compañeros, 
aguantad!! 


—i¡Vigilad la munición! —exigió Teresa, mirando las cajas de 
cargadores cada vez más vacías—. ¡Que cada tiro cuente! 


Finalmente, la puerta acabó por reventar. Kiara creía que el 
monstruo sólo era horrible, pero eso era porque todavía no lo había 
visto bajo una luz directa. Cuando atravesó la entrada, pudo apreciar 
con todo lujo de detalles que lo que había podido imaginarse de él se 


había quedado muy corto. Era una pesadilla grotesca. Los cuerpos 
putrefactos estaban cosidos sin ton ni son a la estructura principal, y 
muchos de ellos se habían deformado o desfigurado para encajar en 
ella. Las caras de horror de los muertos eran escalofriantes, 
especialmente las que se veían mucho como era el caso del torso con 
brazos y cabeza que empuñaba la ametralladora. 


Por fortuna, Teresa parecía haber pensado en la posibilidad de 
encontrarse otro escorpión gigante. Se llevó el lanzacohetes que 
habían comprado al hombro, y esperó a que la retícula de disparo 
holográfica le indicara que había fijado el objetivo correctamente. La 
auxiliar que se había buscado, una chica bastante mona, le dio dos 
toques en el hombro para indicarle que no había nadie tras ella. 


El proyectil, una versión moderna de los arcaicos y baratos RPG de 
la antigua Tierra, salió disparado a una velocidad supersónica. Antes 
de que la oficial hubiera levantado el dedo del gatillo, una explosión 
devastadora había convertido en viruta a los Forjados que pululaban 
alrededor de la bestia. Empezaron a llover piezas y trozos de carne 
podrida en llamas y les pitaron los oídos. 


Un instante después, sin embargo, el humo se había disipado y el 
monstruo seguía en su sitio. Avanzando con paso torpe, eso sí, porque 
lo habían hecho trastabillar. 


— ¡¿Es una puta broma?! —chilló la pistolera. 


—¡¡Tiene escudos!! —Uno de los voluntarios señaló el suelo—. 
¡Fijaos en el área de deflagración, está intacta alrededor de ese bicho! 


Kiara torció el gesto. Claro, porque el universo debía considerar que 
la inmunidad a las balas no era suficiente para el gólem Forjado. No 
fuera que pudieran ganar, o algo. 


—¡Cárgame de nuevo! ¡Vamos a ver cuánta caña puede aguantar! 
—;¡Solo tenemos un recambio! —advirtió la auxiliar. 


— ¡Pues espero que baste, porque fui yo la que quiso racanear en 
misiles para comprar otras cosas! 


Dreston miró un instante a su derecha. Era verdad, aunque lo otro 
que había pedido Teresa eran más balas que estaban usando de todas 
formas. Hubo una nueva deflagración, y más Forjados fueron 
proyectados hechos pedazos. Esa segunda vez, la explosión 
permitió que se viera el escudo un instante antes de desintegrarse 
debido a la sobrecarga. 


Hubo un lamento generalizado, mezcla de decepción y miedo. 
Teresa se limitó a arrojarle el tubo a su ayudante, le dijo que lo 
metiera en el estuche y que saliera echando leches hacia la nave. Will 
redirigió el fuego de su arma pesada hacia la abominación, y las balas 


alcanzaron su carne ennegrecida. No causaban suficiente daño, pero 
ya lo averiaban. 


—¡Al menos hemos tumbado el puto escudo! ¡A tomar por culo, 
acabemos con él! 


—¡Vienen más de los otros! 
—;¡¡Todos tranquilos, George se encarga! ! 
—¡Espera, vuelve aquí! 


El gigante saltó el parapeto por el lado derecho, tras atravesarlo de 
lado a lado por detrás de sus compañeros. Se descolgó la almádena 
con un gesto entrenado hasta el aburrimiento, y tras apartar de su 
camino a dos Forjados dañados que se habían separado del grupo 
principal a base de arrancarles la cabeza de un mazazo, golpeó el 
suelo varias veces. 


El gigantesco monstruo se volvió hacia él. Al descubierto, podía 
haberlo ametrallado sin compasión, incluso haberlo rociado con ácido 
como debía haber hecho con la puerta de sección. Sin embargo, el 
gólem de carne vio al gigante y no pudo resistirse a aceptar su desafío. 
Quizás quedaba algo remotamente animal en sus cerebros 
descompuestos, o tal vez la lógica mecánica que lo impulsaba no 
quería arriesgarse a dañar más de lo necesario un cuerpo tan 
magnífico como ese. 


Fuera como fuese, súper soldado y abominación se lanzaron el uno 
contra la otra. Dreston estaba bañada en sudor frío. De las cosas 
valientes y estúpidas que había visto hacer a George, aquella era la 
peor de todas. Era una heroicidad, ya que les había quitado del medio 
un problema colosal, y a la vez un auténtico suicidio. Antes de treinta 
segundos, aquel engendro ya le había arrebatado el arma a su 
compañero, y le había rozado en un costado con una de sus 
gigantescas guadañas. ¡Maldita sea, la torpeza del monstruo no era 
más que una trampa para hacer que la gente se confiara y pensase que 
si se acercaban a él podrían esquivarlo! 


— ¡Carga completa! —dijo Pierce por el comunicador—. ¡Hay 
problemas en la rampa, la gente que no cabe no se baja, dicen que aún 
hay sitio! 

—¡ ¿Dónde coño está David?! ¡¡George está en apuros!! 

—¡¡Me han dicho que están a punto de...!! 


Antes de que Trevor terminara la frase, una lanzadera los sobrevoló 
levantando una polvareda de cenizas sobre ellos. En medio del 
ensordecedor estruendo, alguien se dejó caer desde la compuerta de 
pasajeros, y se oyó un ruido familiar y tranquilizador que le arrancó 
una sonrisa a la capitana. 


Vio pasar a un arcángel, una máquina de guerra tan avanzada que 
toda esa tecnología cibernética abominable palidecía a su lado. El 
ataque del Coracero fue fulminante, y libró a su tripulante de una 
muerte segura. 


El engendro había lanzado dos ataques de guadaña verticales, y 
George había agarrado ambas armas con las manos. El filo oxidado le 
había cortado las palmas, y le estaba obligando a hincar una rodilla en 
tierra para que no lo partiera por la mitad. 


El súbito asalto de Hussman le rompió el miembro ametrallador al 
engendro, que soltó de inmediato al súper soldado. También le 
acababa de abrir dos agujeros enormes con el arma del Coracero, así 
que el Forjado no tuvo más remedio que volverse para encarar la 
nueva amenaza. El pobre gigante se miró las manos sangrantes, y se 
las metió debajo de las axilas con gesto de dolor. 


—Parece que necesitabais una salvada de culito... ¿eh, pirata? 


Kiara se volvió, encontrándose con Circe. La compañera de David 
era incluso más repelente de lo que Teresa le había dicho, dirigiéndose 
a ellos en semejante tono. Venía enfundada en un traje espacial de 
combate pesado, que a su vez había subido en un exoesqueleto de 
batalla Naxxon-Flamberg de generación cinco con dos ametralladoras 
automáticas dobles en las muñecas. 


Claro, si ella hubiera tenido semejante equipo, el problema con el 
monstruo habría sido tirando a muy pequeño. Esa chulería, 
encontrándose el trabajo ya casi hecho a base de sudor y lágrimas de 
los demás; y sobre todo yendo tan bien pertrechada a costa del dinero 
de su jefe... sobraba. Mucho. 


—Baja de tu pedestal, bonita, y a ver lo bien que luchas como una 
simple mortal. 


—Vistos los resultados, no necesito comprobarlo. Mejor que tú, 
seguro. 


Sin darle tiempo a replicar, la recién llegada empezó a disparar sus 
armas hacia los Forjados supervivientes, cada vez más escasos. La 
mayoría de los que llegaban iban hacia David, como si la paliza que le 
estaba dando al grandote hiciera que los pequeños trataran de 
protegerlo. Su cinta de munición se agotó. La cambió de nuevo a la 
que estaba casi vacía. 


—;¡Sin balas!! 
—;¡¡Yo también!! 
—;¡Pues largaos ya, perdedores! —Kiara sintió un deseo irrefrenable 


de pegarle una mina magnética a Circe—. ¡Los refuerzos se encargan 
de esto! 


A Dreston le dolió muchísimo tener que decir aquello en voz alta, 
pero había un puntito de placer oculto al pensar que su fanfarronería 
podía costarle la vida a aquella imbécil, que estaba despreciando a sus 
tripulantes y a los refugiados por transitividad. 

—¡Muy bien! ¡Retirada! ¡Retirada! 

Will dejó caer el cañón de la ametralladora pesada, y comenzó a 
soltar la tuerca del pie que la mantenía estacionaria. George consiguió 
volver y, levantando el pesado cuerpo principal, ayudó al piloto a 
llevársela de vuelta al palé gravitatorio a pesar de ir dejando un 
reguero de sangre. 


Los cargadores y un par de armas se quedaron ahí abandonados, no 
hubo tiempo de recogerlos. Corrieron a toda velocidad hacia la rampa 
de la nave, que seguía llena de gente, con Trevor impidiendo que 
nadie más subiera y Yussif tratando de despejarla para cerrar. Indicó a 
George y Will que fueran a la enfermería y cabina respectivamente, 
mientras ella y Teresa ayudaban al oficial. Alguien la agarró de la 
muñeca. 


Era Alessa, la compañera de Hussman, enfundada en un traje de 
electrodos. Traía con ella una maleta pesada, seguramente con la 
intención de desertar. No pensaba darle la oportunidad. No en aquel 
escenario. 


—¡Usted! ¿Qué quiere? ¡¡Ahora no es un buen momento para 
nada!! 


—Seré muy breve. Quiero que acepte mi oferta, que me proteja 
como le pedí. 


—¿Por qué debería? ¡No me haga perder el tiem...! 


Antes de que pudiera desasirse, la mujer encendió un holovídeo en 
un pequeño proyector de alta definición. Duraba treinta y dos 
segundos y era mudo, pero eso bastaba. En él, se veía a David 
desnudo, en la misma cama que Circe. Ambos estaban tapados por una 
sábana, únicamente, con la ropa desperdigada alrededor. Se hacían 
cucamonas. 


El corazón de Dreston se congeló. Ya no había monstruos, ni 
misión, ni tripulación, ni nada más. Solo una frase final en medio del 
holograma que indicaba que el vídeo había terminado y que 
preguntaba si quería repetirlo. No podía articular palabra. No hizo 
falta. Fue Alessa quien habló primero. 


—Se lo dije. Me juego la vida mostrándole esto. Primero, porque 
usted podría matarme considerándome una mentirosa a pesar de la 
evidencia. Segundo, porque cualquiera de los otros dos me asesinará a 
sangre fría si descubren esto. Le contarán alguna historia 


descabellada, se  inventarán un disparate sobre mí para 
desacreditarme. Incluso el piloto, que aprueba las aventuras 
extramatrimoniales. Pero esto... esto es lo que es. Una prueba. Como 
le prometí. 


—Suba a bordo. 
—¿Lo dice en serio? 


—Quiero... quiero eso en mi correo antes de que pueda regresar a 
mi camarote. Supongo que lo tiene. 


—Le aviso de que es mudo, si hubiera incluido un micro hubiera 
sido más fácil que me pi... 


—;¡¡Que suba y se calle, joder, antes de que me arrepienta!! 


Alessa la miró largamente, como si valorase si iba a estar más 
segura en las garras de aquel cabrón. Luego se pegó una carrera hacia 
la rampa de personal que Will había olvidado abierta, y la trepó a 
toda velocidad golpeando su maletón con los escalones. Aquello 
generó protestas entre los refugiados que guardaban cola, pero cuando 
Teresa y Yussif se volvieron, no llegaron a ver a la misteriosa 
ingeniera subir a bordo. 


Kiara seguía conmocionada, mirando al infinito, tratando de 
procesar lo traicionada que se sentía. Le había jurado amor eterno, le 
había dicho que habría abandonado su búsqueda por ella. ¿De verdad 
había salido de su nave nada más decirle que no para meterse en la 
cama de Circe? ¿O aquel vídeo sería anterior, y le habría puesto los 
cuernos en toda regla? 


Decidió que le importaba una mierda. Si era lo segundo, no había 
discusión posible: merecía un tiro entre las piernas. Pero es que si era 
lo primero, le dolía igual porque o le había mentido diciéndole que la 
quería, o era de esas personas infantiles a las que si una les niega lo 
que quieren, rompen la baraja y salen corriendo a saltar en los brazos 
de la primera que pasa. Lo peor de todo es que era casi tan humillante 
para ella como para su autoproclamada rival. Joder. Era la primera 
vez que Teresa se equivocaba, y le había tenido que tocar a ella. El 
universo la odiaba. Mucho. 


Se quedó así, bloqueada, hasta que los vio aparecer a la carrera. 
David debía haber acabado con los engendros que quedaran de esa 
oleada, y se acercaba junto a aquella imbécil integral. Sirviéndose de 
su imponente presencia, les despejó la rampa de la bodega en un 
santiamén. Dreston apretó los dientes, lívida de furia, en cuanto Circe 
se giró para sacarle la lengua. 


Se acercó al botón de cierre mientras se ponía de un color rojo 
bermellón, y le pegó prácticamente un puñetazo. Una vez despejada la 


rampa, los sensores indicaron que era seguro cerrar y los hidráulicos 
tiraron para alzarla del suelo. Teresa dio varias zancadas hacia ella, 
con la cara desencajada. 


— ¡Yussif se ha bajado en el último momento! 


Se giró, resistiéndose a reventar y a empezar a llorar. Solo le dio 
tiempo a ver al oficial de clavícula para arriba, levantando la mano en 
señal de despedida. Estuvo a punto de parar para obligarle a subir. No 
lo hizo, porque sabía que eso era lo que él quería. Se lo había dicho 
por activa y por pasiva. No estaría tranquilo, no podría morir en paz si 
no veía a salvo a toda esa gente. 


—Nos vamos. 

—¡Kiara! ¡No puedes dejarle quedarse! ¡Se jugó la vida contigo 
para...! 

—¡He dicho que nos vamos! —La cara de furia invitó a Teresa a 
retroceder—. ¡Sube con Will a la cabina, luego os cuento la historia 
completa! ¡Hay que despejar la pista para la Ruina de Helios antes de 
que vengan más Forjados! 


Frunció el ceño. Aunque no era tan raro que le endosaran las 
funciones de copiloto cuando Kiara estaba ocupada o descansando, le 
alarmaba ese súbito cambio de humor. Lo habían logrado con tan sólo 
una baja, la del tal Harrelson. 


—¿Qué historia? ¿Ha pasado algo? 
— ¡Luego te lo cuento joder! ¡De momento, si llama ese gilipollas de 


David para algo que no sea pagar, cuélgale! ¡Y dile lo del hermano 
chatarra, se lo vamos a cobrar a precio de platino! 


—FEntendido. 


Aquello no le hizo ninguna gracia a Teresa, y se lo dejó ver a su 
jefa. Igual que era muy buena ocultando sus cartas, lo era 
mostrándolas cuando era necesario. Se encaminó al puente, pensativa. 
Ni siquiera sabía qué iba a hacer su capitana mientras despegaban, y 
eso la inquietaba. Tras subir las escaleras de cubierta a la carrera y 
dejar atrás el salón atestado de refugiados y el interminable pasillo, se 
sentó en el puesto del copiloto, tras Will. Estaba haciendo las últimas 
comprobaciones, acelerado. Despegó violentamente, sin cuidado, a 
toda prisa. Estuvo a punto de llevarse por delante a la otra corbeta. 


—'¡¿Pero a ti qué cojones te pasa?! 
—Que no quiero cabrear aún más a mi hermana postiza. En lo que 
subías, me ha dicho que salgamos del sistema a toda ostia, sin decirme 


hacia dónde. He pensado en Traxis, que es el siguiente punto de la 
ruta de combustible de este sistema. ¿Cómo lo ves? 


—Es muy raro. 


—A ver, es un planetoide poco habitado y bastante feo, pero tal y 
como vamos... 


—Deja de hacer el idiota un momento, Will. ¿No te has dado 
cuenta? 


¿De que Kiara ha pasado de heroína que parte la pana a tirana 
psicópata en cosa de cinco minutos? —El piloto suspiró—. Sí, la he 
visto otras veces cabrearse mucho en poco tiempo, aunque este nivel 
de mala ostia es nuevo. Ha escalado demasiado rápido, ¿no? 


—Eso creo yo también. Solo se me ocurre un motivo. Asteroide, 
punto cero. 


—Y... esquivado. Vas mejorando. ¿El caballero de brillante y 
gigante armadura, o la petarda? —El joven Trevor se detuvo un 
momento, procesando un pensamiento que se empezaba a formar en 
su cerebro—. Ohoho, no. No me digas que crees que también está liado 
con la otra. 


—Hace cinco minutos la habría llamado paganaranjadas. Ahora 
mismo, me mosquea. Nos falta información. 


—Teresa, me pareces una tía cojonuda. Pero me preocupa llegar a 
las mismas conclusiones que tú. Igual tengo que dejar de salir de fiesta 
contigo. 


—No ligarías ni la mitad sin mí. ¿Crees que debería subir a su 
camarote a preguntarle qué le pasa? 


—Eres su mejor amiga, tú sabrás. A mí como hermano menor 
ajuntado y repelente igual me tira una bota, o algo. 


—Te estoy pidiendo consejo, idiota. Valorando tu opinión 
masculina, ya sabes. 


—-Y... llamada entrante de la Ruina de Helios. Mira, las otras torres 
deben tener sus propios inhibidores porque a medida que nos 
alejamos, perdemos intensidad de señ... 


—;¡Pero contesta, so zoquete! 


Le arrebató la cámara a Will, y se enfocó ella misma. Al otro lado 
de la pantalla llena de interferencias se veía a un soldado invencible y 
al mismo tiempo roto. Le invadió una profunda sensación de lástima, 
que era algo que no sentía de forma habitual por los hombres. 
Normalmente, si un varón se decía enamorado, ella se reía porque no 
creía que el concepto de amor que ellos tenían fuera el mismo que el 
que tenían las mujeres. Si lo hubiera creído, tal vez se hubiera 
inclinado a probar la bisexualidad, como Swarley. Mierda. Tenía que 
llamarla, a ver en qué andaba, porque de repente la echaba 
muchísimo de menos. Tener una relación abierta era una cosa, y no 
verla nada, otra muy diferente. Especialmente después de conocer a 


sus nuevas pesadillas preferidas, los Forjados. 
—No quiere hablar contigo. 
—Lo necesito, Teresa. Necesito saber por qué. 


Vio que estaba cumpliendo su palabra. Tras él, los refugiados 
restantes estaban embarcando a toda prisa. Con bastante orden, si 
tenía que ser sincera. Hussman no le parecía un mal tipo. Tenía un 
pálpito, le extrañaba haberlo juzgado tan mal y que en realidad le 
hubiera puesto los cuernos a Dreston. Si es que eso era lo que 
realmente había pasado. Era buena jugadora de póker, y él un tarugo 
provinciano de la Flota. ¡Joder, tendría que haberlo visto venir a diez 
kilómetros, o detectar algo! ¡¿Por qué le seguía pareciendo inocente, si 
Kiara estaba tan segura?! ¿Estaría perdiendo facultades? ¡¿Sería mejor 
tahúr que ella?! 


—Se va a cabrear mucho conmigo. 


—Por favor. Sabes que es lo correcto. No puede acabar así, sin una 
despedida. 


—Mierda, qué tonta soy. Te paso. Procura arreglarlo, joder. 


—¡¡Y mándanos la segunda parte del pago!! —Will giró la cabeza 
para que se le oyera mejor, y volvió a lo suyo. 


La primera oficial se estiró para tocar unos botones al lado 
contrario del panel, y la cámara cambió para mostrar el mensaje que 
indicaba que estaba comunicando. En lugar de esperar a que Dreston 
contestara, Teresa decidió que era mejor quitarse del medio con una 
transferencia sin espera. Unos instantes después, la llamada estaba 
establecida. 


—Ojalá haya hecho bien. 
—Amén, compañera de ligues. 


Pasaron un par de minutos pendientes del canal de radio, que 
mostraba que estaba ocupado mediante una bombilla roja. Estuvieron 
expectantes, atentos únicamente al vector de salida del sistema. 
Tenían que ir quemando reactor, su soporte vital recién reconstruido 
estaba funcionando a máxima potencia, y corrían el riesgo de dañarlo 
si se pasaban con el tiempo de sobrecarga. Si el reciclaje de aire o la 
calefacción colapsaban, morirían, así que no les quedaba más remedio 
que correr al Pulso. Incluso las naves que eran espaciosas como la suya 
tenían serios límites con la cantidad de dióxido de carbono que podían 
procesar. 


La bombilla se apagó. Esperaron unos minutos más. Su radar situó a 
la Ruina de Helios en el espacio. Habían logrado escapar también, y se 
habían colocado a su estela. Kiara no llamaba. 


—Tienes razón, Tere. Esto es rarísimo. 


—No me llames así, que me recuerdas a mis hermanos repelentes, y 
ya eres el hermano postizo repelente de Kiara. Algo va muy, muy mal. 
Espera. ¡¿Y esto?! 

Los sensores mostraron algo en el radar. Algo que ya no estaba ahí 
pasados unos momentos, como si hubiera sido un fallo. Pareció una 
estela de reentrada de Pulso desde fuera del sistema, pero desapareció 
poco después. Orientaron la antena nueva en esa dirección para 
intentar captar algo. De repente, la Ruina de Helios cambió de rumbo, 
enfilando los soles locales. 


—i¡¿Qué cojones hace Hussman?! ¡Esa trayectoria pasa entre las 
estrellas! ¡¡Se van a freír!! ¿Entiendes algo? 


—i¡Nada de nada! —Teresa caviló unos instantes y empezó a notar 
cómo se le congelaba la sangre—. Oh no. 


—Sobra que te recuerde la mala espina que me das cuando dices 
eso. ¿Verdad? 


La primera oficial llamó al camarote de la capitana, convencida. 
Tardó unos eternos segundos en contestar, y cuando lo hizo su voz era 
tenue. Como un susurro, como un espíritu que respondía desde el más 
allá. La puso en el altavoz. 


—Te debo un guantazo. 
—i¡Luego me lo das, estamos en apuros! 
—¿Otra vez? 


—¡¿Cómo era la señal esa que nos dijo...?! —Fue a decir Hussman, 
aunque reaccionó a tiempo—. ¡¿Lo de las naves invisibles...?! 


—Teresa, no me apetece. 
—;¡¡Will y yo creemos haber visto una en el radar!! 
—;¡Sí! ¡Era un eco de Pulso fantasma, capitana! 


—Ya veo. Enfilad el punto de salto más cercano, y salgamos de 
aquí. Forzad el sublumínico si hace falta, ya lo arreglaremos. 


—Espera, ¡¿y el contrato?! —La primera oficial frunció el ceño—. 
¡Tenemos que acudir en su ayuda si lo necesitan! ¡Como han hecho 
ellos! ¡Lo hemos firmado! 


—Mira... —La voz de Dreston seguía sonando quebrada, rota, 
desinteresada—. Llevamos algo más de cien refugiados a bordo. 
Tenemos que mirar también por ellos. Además, ¿han pedido auxilio? 


—;¡¡No, pero...!! 
—Ah, ya. Que no. ¿No hemos cumplido la misión, acaso? 


Teresa apretó los dientes. Lo que decía Kiara era verdad. Era solo 
que... no era lo correcto. Algo no iba bien. Tenía un instinto 


demasiado desarrollado para saberlo. Lo malo era que no veía cómo 
una nave de su tamaño y clase podría hacerle frente a un destructor 
invisible si sus sensores no lo localizaban. Le dio la sensación de que 
Hussman había cambiado el rumbo deliberadamente a una maniobra 
suicida para intentar pasar entre los soles en lugar de seguirles, que 
era lo más sensato. 


Para alejar a sus perseguidores del Pétalo Danzarín. 


—¿Ni siquiera lo vamos a intentar? ¿Vamos a dejar que se 
achicharre? 


—Algo habrá pensado, le creo capaz de escapar. ¿A cuánto tenemos 
el salto, Will? 


—La anulación de campos entre las estrellas locales hacen que en 
este momento su atracción sobre esta zona del sistema sea muy débil, 
por eso he trazado este rumbo. El Pulso de emergencia estará 
disponible en quince segundos. El normal, en un minuto. 


—Salta en el seguro, no arriesguemos. Dreston fuera. 
—Eh, no, ¡de eso nada! 


Se oyó un suspiro al otro lado. De no haber estado tan abatida, la 
capitana seguramente habría dicho algo especialmente desagradable y 
mordaz. 


—¿Qué quieres, Teresa? 
—Primero, saber qué coño pasa. Segundo... 


—Ya está todo el metapescado vendido. Esa cerda de Circe me ha 
ganado la partida y me ha sentado mal. Eso es todo. 


El piloto hizo que la corbeta diera un bandazo al volverse hacia 
atrás, y pidió perdón entre dientes. A la propia primera oficial le costó 
unos instantes encajar aquello. Sabían lo de la oferta que le había 
hecho. Lo de las dos ofertas, en realidad. Se lo había contado a sus 
tripulantes para que la regañaran si creían que estaba cometiendo una 
estupidez. No se consideraba tan experimentada como capitana como 
para asumir que si algo le afectaba tanto, pudiera mantenerlo bajo 
control. 


—¿Se ha liado con ella? ¿Me estás vacilando? 


—No. Primera tacha en tu historial de presagios sentimentales, 
querida. Empiezo a pensar que sí que debí aceptar la oferta del 
contenedor putrefacto. Me habría ido mejor. 


Teresa se quedó sin saber qué decir durante unos instantes. Era su 
broma recurrente, le encantaba usarla para liberar tensión entre ellas 
aunque se tratara de algo tan embarazoso y vergonzante. El problema 
era que ahora Dreston sí que iba en serio. 


—Lo... lo siento muchísimo, Kiara. 
—Yo también, hermana postiza. 


—Gracias. Llamadme solo si es necesario, por favor. Necesito... 
necesito estar sola un rato. 


—Vale. 

Colgó. Las primeras trazas de pensamiento de la oficial fueron 
interrumpidas por un pisotón doble en el suelo. Will estaba cambiando 
de color, de su rosáceo habitual a un rojo bermellón. Muy similar al 
de Dreston, irónicamente, como si de verdad fuera su familia 
biológica. 

—¡Que hijo de puta! 

—Su madre no tiene nada que ver con esto, tío. Córtate. 

—Cierto. ¡Qué puto desgraciado! 

—Mejor. Aún hay algo que no encaja. 


—La cabeza le voy a desencajar yo al tuerto de mierda. ¡Nadie le 
hace eso a mi hermana de pega! 


—MWill, para. Te has pasado el punto de salto. 
—Es verdad. Perdona. Pulso. 


Las estrellas se alargaron cuando la nave abandonó Tritia con la 
idea de no volver. El renegado y sus propios refugiados quedaron 
atrás. Incluidos el valiente Yussif y ese piloto pelirrojo tan majo de 
David. Teresa suspiró, contemplando un instante el espacio 
computacionalmente no mensurable antes de cerrar el blindaje que 
cubría el ventanal de observación de la cabina. 


—Me parece bien tu cabreo, pero es que hay algo que no me 
cuadra. ¿Cómo narices lo ha sabido Kiara? ¡Esos dos iban convertidos 
en tanquetas, no es que se hayan dado un pico delante de ella! ¡El 
Arcángel Caído es incluso más grande de lo que yo creía, la otra no le 
llegaba ni a la cintura! ¡Es físicamente imposible! 


—Hum. 
—Piénsalo. Si lo sabía de antes... 


—...nos lo habría dicho. Como nos ha contado lo demás. O, al 
menos, papá lo habría sabido y habría tratado de convencernos a los 
dos para dejarlo y buscar otro curro. 


—Exacto, y hay silencio de radio al respecto. ¡Leches, se habría 
cabreado antes! ¿Qué ha cambiado? 


—Pues... 


La conversación fue interrumpida por una alarma sonora de 
prioridad máxima que los hizo saltar del susto. Alguien había 


accionado una palanca de emergencia en la bodega de carga trasera, 
donde Pierce y George estaban organizando a los refugiados. De forma 
instantánea, supieron que no habían sido ellos, porque les habrían 
llamado directamente usando sus comunicadores internos. Se 
desencajaron de sus asientos y desenfundaron las armas mientras 
corrían por el pasillo. Con la alarma activada y sin el código maestro 
de Pierce, la subcubierta de ingeniería y los sistemas de soporte vital 
se sellarían automáticamente para evitar que un posible grupo de 
abordaje pudiera sabotearlos. Tendrían que bajar por la escalera 
central, que daba al salón. 


Definitivamente, algo iba mal. Muy, muy mal. 


Pienso forjarte una cara nueva, chatarra 


Iban por la mitad del pasillo cuando escucharon los gritos de terror 
que se mezclaban con las peticiones desesperadas para que se 
mantuviera cerrado el acceso a la cubierta baja. Entraron al salón, 
donde la gente se apiñaba contra la puerta que daba a la escalera de 
subida, o al lado contrario lo más lejos posible de esta. Los refugiados 
estaban desquiciados, chillando inconsistencias y a punto de llegar a 
las manos de un momento a otro. Todo era un caos de alaridos y niños 
llorando. 


Se cruzaron con Dreston, que bajaba de la planta superior con el 
arma corta en la mano. La capitana tenía un aspecto terrible. Traía el 
pelo revuelto, los ojos enrojecidos, y se había quedado vestida 
únicamente con el pantalón y una camisa blanca. De hecho, había 
olvidado volver a ponerse la bota derecha. 


A su izquierda, y de frente a Teresa y Will, había por lo menos 
quince personas empujando para terminar de clausurar la escotilla. 
Una decimosexta mujer, llorando a lágrima viva, les chillaba que la 
dejaran bajar a por su hija, mientras una decimoséptima la sujetaba 
por las muñecas para impedirla acercarse. Les bastó un solo vistazo a 
la turba para decidir que no era buena idea intentar pasar por ahí. Al 
otro lado asomaban brazos y piernas atrapados que aquellos bestias 
estaban dispuestos a romper para evitar que nadie entrara al salón. Si 
trataban de reducirlos, tendrían que emplear las armas y habría 
muertos. Cruzaron la estancia en pocas zancadas, hasta las macetas 
que había al otro lado de la mesa del comedor, que algunos habían 
volcado como parapeto. 


Will apartó sin delicadeza a varias personas que se habían 
mantenido alejadas de la algarabía, y tras mover la maceta y levantar 
la alfombra que tenía debajo, descubrió el acceso secundario a la 
cubierta inferior. Bastó un giro firme para que el mecanismo chascara 
y liberase el sello de vacío, y un simple tirón hacia afuera para que la 
escalerilla se desplegara automáticamente. Ya se habían lanzado abajo 
antes de que ninguno de los sorprendidos supervivientes pudiera 
decirles nada, haciendo resbalar las manos y pies por los tubos 
laterales pensados para ello. 


Se quedaron paralizados por la impresión, nada más aterrizar sobre 
un charco de sangre y vísceras. Había al menos treinta cadáveres 
repartidos por la estancia, que se había convertido en un matadero. El 
rojo arterial salpicaba todos los rincones, los miembros cercenados 
invadían el suelo. No entendieron nada durante unos momentos, hasta 
que no vieron la ominosa figura gigante que sacaba a un niño de 
detrás de las cajas aseguradas del lado de babor. El pequeño chilló 


pidiendo auxilio mientras el monstruo, una cosa estilizada de más de 
dos metros y medio de alto, acercaba varios apéndices cortantes hacia 
él. 

Teresa le disparó al ser seis veces, impactándole de lleno en la 
cabeza, mientras gritaba que lo soltara. Aquella cosa se volvió hacia 
ellos, dejando caer al pequeño, que se hizo un ovillo sobre un charco 
de fluidos vitales. 

—Vaya, si son mis salvadores. Ya empezaba a echaros de menos. 

— ¡Matías! 

El sectario había reventado su propio cuerpo, haciendo brotar de él 
una miríada de apéndices quirúrgicos de aspecto demencial. Los había 
usado para perpetrar aquella escabechina, asesinando de forma brutal 
a un montón de inocentes en un tiempo récord. Sus piernas se habían 
alargado, lo mismo que sus brazos, revelando que no era más que un 
montón de carne montada sobre un endoesqueleto cibernético que ya 
no albergaba apenas órganos. Los proyectiles de Teresa no lo habían 
matado porque su cráneo, que ahora pendía de un cuello hidráulico de 
metro y medio, era en realidad de supracero. Las balas sólo habían 
levantado la piel y la carne de lo que ahora parecía más un insecto 
palo que un hombre. 


—¡¡Usted!! —Kiara reaccionó por fin, y estalló en una mezcla de ira 
y rabia—. ¡¡Fue usted todo el tiempo, y no su compañera de secta!! 
¡¡Nos mintió!! 

—Muy perspicaz, capitana. Aunque siendo sincero, varié poco la 
historia. Cambié algún detalle como lo de por qué sobreviví, o cuál era 
el verdadero motivo por el que estaba en las oficinas. Lo cierto es que 
buscaba códigos directivos para pedir un rescate hasta que los oí 
llegar. Viendo lo pardillos que parecían buscando supervivientes, hice 
de Sophie una villana y de mí un cobarde. La carne de mi pierna 
derecha pertenecía a la heroica Guía del Sendero que consiguió 
detenerme, por si le pica la curiosidad. Me jodió los planes, porque de 
no haber intervenido, hace mucho que habría dejado Triunvirato para 
continuar mi obra en otra parte. 


Dreston vio algo moverse tras el engendro mecánico. George se 
levantó con precaución, saliendo de detrás de las mismas cajas 
destrozadas que había usado el niño para ocultarse. El gigante estaba 
muy malherido, el desquiciado sectario debía haberle atacado en 
primer lugar al considerarlo una amenaza grave. Con lo que no 
contaba era con la increíble capacidad de regeneración del súper 
soldado. Necesitaría un poco más de tiempo para poder volver a 
luchar, y pensaba conseguírselo. Sin él estaban perdidos. 


—¿Por qué ha hecho todo esto? ¿Por qué mata a la gente y luego la 


convierte en esos Forjados? 


—La gente ya está muerta, capitana. Todos lo estamos, puesto que 
los Cosechadores son invencibles y seremos sus siguientes víctimas. Yo 
sólo trato de rendir culto a ese hecho con cada herramienta que 
encuentro, y la cibernética es la más poderosa de cuantas existen. 

—¡ ¿Rendir culto?! ¡¿A quién?! ¡¿A Helios?! 

—Helios es un fraude, estoy seguro de que lo sabe. —El rostro 
destrozado del falso hombre ya no podía seguir moviéndose al ritmo 
de los pistones, casi se caía a trozos tratando de imitar los gestos de 
sorna—. Es una simple Inteligencia Artificial descontrolada. Yo sigo a 
Booc'wque nefat, la diosa Kaishh de la muerte. Un ser de extremo 
poder que la civilización Xeno Kaishhii adoró como reina de su 
panteón durante su apogeo. 


—Ha... ha matado... a todas estas personas... ¡¿para lograr el favor 
de una deidad imaginaria de una civilización alienígena extinta?! 


—Si fuera imaginaria no me habría tomado tantísimas molestias, 
créame. —El monstruo Matías hizo un gesto que pretendía ser un 
encogimiento de hombros, y que solo provocó que la sangre que lo 
bañaba salpicara a su alrededor, regando al pobre niño que estaba 
tiritando casi bajo él —. Se dice de ella que concede la inmortalidad a 
sus más fieles servidores. Teniendo en cuenta que la cibernética solo 
me hace mucho más longevo, y que mi condición humana no cambia 
con ella, es un premio muy goloso. 


—Está loco. 


—No, me temo que no. Solo soy un psicópata que quiere sobrevivir 
a cualquier precio, y que ha elegido rendir pleitesía a una diosa de la 
destrucción y la sangre. Eso es lo que son ustedes para mí: bolsas de 
sangre. El trato con la Señora de las Cuchillas es simple. Cuantos más 
seres cree usando la tecnología de la Forja de las Almas, más 
complacida estará y más probable será que me haga verdaderamente 
eterno. Mi idea es masacrar a la humanidad completa y convertir a sus 
integrantes en esclavos no-muertos. Para ser digno, ya saben. Gracias 
a ustedes ahora será posible, porque quedarme varado en Triunvirato 
rodeado de Forjados no hubiera sido nada gratificante. 


Tenía que seguir. ¡Vamos, George, vamos! 
—¿Qué narices es la Forja de las Almas? ¿Un arma? 


—Es el núcleo de un artefacto alienígena que contiene instrucciones 
y planos de una era pasada y olvidada. Cargados mediante los 
programas y traducciones correctos, permite construir réplicas a 
pequeña escala de la máquina de la que formó parte, subvirtiendo los 
sistemas a los que tiene acceso. En pocas palabras, cada una de estas 


pequeñas Forjas encadena el alma de los seres vivos a sus cuerpos 
reanimados mediante implantes cibernéticos, para que puedan servir a 
Booc'wque nefat más allá de la muerte. Sería interesante que les 
explicara todo el proceso... si no fuera a matarlos igual que a los 
demás. 


George tenía mejor aspecto. Su cara iba cambiando de un tono 
pálido a uno sano, su expresión, de dolor a ira. Un poco más. Solo 
tenía que entretener a aquella cosa un poco más. 


—Así que creó varias de esas Miniforjas en las bases de las tres 
torres, y era allí donde sus monstruitos llevaban los cuerpos para 
reanimarlos. 


—Es menos estúpida de lo que yo creía, capitana. Será una 
excelente Forjada. Aunque su mente no sobrevivirá al proceso, claro. 
Intentaré no destrozarla demasiado para que dure mucho tiempo, y 
me esforzaré en que sus implantes sean lo menos... caseros posible. En 
Triunvirato los buenos materiales eran escasos. 


—¡Muy amable por su parte! ¿Dónde está ahora la Forja de las 
Almas? 


—Ie diría que la trampa es muy burda, pero dado que usted no es 
ni siquiera un connato de amenaza para mí, saberlo será su última 
voluntad: La he integrado en mis sistemas para poder crear más 
factorías autosuficientes allá donde vaya. No pienso decirles en qué 
parte de mi cuerpo la he puesto ni qué aspecto tiene, claro está. No 
quiero que la dañen ni por casualidad. 


Will, que había empezado a hiperventilar, levantó temblorosamente 
el arma como si aquella pistola fuera a causarle al engendro más daño 
que las de Teresa. Aunque había entendido la treta de su hermana 
postiza, no veía a Pierce y eso le estaba carcomiendo por dentro. La 
escotilla se cerró sobre ellos, bloqueada por los refugiados, y la 
escalera empezó a replegarse sola. 


—¡ ¿Dónde está mi padre, malnacido?! 


—«¿El mecánico? —se burló la criatura, mirando alrededor—. Por 
aquí, por allá, supongo. Me puse a trabajar y puede que lo haya 
traspapelado. Ya lo volveré a montar. 


—¡Te voy a matar, puto psicópata! 

—;¡¡Desplegaos y disparad!! ¡¡Ya!! 

A la orden de Dreston, sus compañeros empezaron a correr 
mientras se abrían en abanico. La corsaria desenvainó su espada, y se 
lanzó a la carga con la esperanza de que George hiciera lo mismo. El 


gigante saltó desde su escondite, y si Kiara no murió troceada fue 
porque se lanzó como una bola de demolición contra la corva 


izquierda de la criatura. 


Matías trastabilló, y acabó a cuatro patas. Lejos de detenerlo, el 
golpe le permitió alcanzar a Will, que salió despedido cuando un 
flagelo segmentado de supracero le golpeó en el pecho. El piloto perdió 
su arma, chocó con la pared y cayó a plomo al suelo, inconsciente. 
Antes de que el enemigo reaccionara una sombra, que había estado 
acechando todo el tiempo, aprovechó la oportunidad. 


Una corriente eléctrica de alto voltaje sacudió al cíborg, que chilló 
de dolor retorciéndose entre espasmos. De sus juntas empezó a salir 
humo, su carne medio deshecha se chamuscó por la electrocución. 
Empezó a oler de forma muy familiar e inquietante, como a barbacoa. 


Alessa retrocedió, empuñando una lanza acabada en una punta en 
forma de U, que desplegaba su extremo para dar descargas. Hizo saltar 
una batería como si fuera un cartucho de escopeta, con un chasquido. 
Al ir a poner el de repuesto se resbaló, perdiéndolo en otro charco de 
sangre y vísceras. Teresa la arrastró, tratando de levantarla con una 
mano mientras cargaba al pobre niño pequeño, que enterraba la cara 
en su hombro derecho y casi la estrangulaba con sus manitas 
temblorosas. 


Matías volvió a alzarse, dispuesto a saltar sobre los tres, mientras 
George y Kiara buscaban un punto para atacar entre los flagelos que 
se sacudían en todas direcciones para cubrir al cíborg. Antes de que el 
sectario pudiera arrollar a las dos mujeres y al niño, algo voló hacia su 
rostro, pegándose a su frente con un sonido a campanada. La 
explosión subsiguiente lo mandó al suelo, y derribó a las que habrían 
sido sus víctimas. Pierce, también malherido pero desafiante, había 
lanzado la segunda granada magnética anti vehículo de su hijo. Por 
suerte, estaba pensada para destruir blindaje, y carecía de metralla 
que de otro modo habría alcanzado también a los demás. 


Kiara y el gigante saltaron sobre el cuello del ser tan pronto como 
fue derribado y sus apéndices se detuvieron. Su rostro ahora era un 
cráneo de supracero ennegrecido con un agujero, una calavera 
horrenda con dos puntos rojos empotrados en sus cuencas feroces. 
Trató de levantarse de nuevo, pero ya era demasiado tarde. La espada 
corsaria se había enterrado en sus engranajes, apalancando el 
mecanismo entre un omóplato y las vértebras. Un momento más tarde, 
un enfurecido George le había pisado el cuello para ayudar a su jefa. 
El súper soldado gritó en medio de un ataque de ira de los que 
caracterizaban a sus hermanos de laboratorio, y con un tirón salvaje 
arrancó la cabeza y parte de la columna, aprovechando la junta que 
Dreston había debilitado. 


Sudando y totalmente colorado, el coloso se llevó la cabeza cortada 
que maldecía hasta el eyector de basura de la popa. La colocó en el 


baúl, cerró la tapa con determinación, y la mandó al espacio. Luego se 
sentó sobre la máquina y rompió a llorar. 


—Pensaba que estabas muerto. Me alegro de haberme equivocado. 


Teresa se acercó a Pierce seguido de Alessa, que tras el terrible 
ridículo que había hecho con su lanza tesla, ahora trataba de 
aparentar normalidad y determinación colocándosela sobre el hombro. 
Trevor atendía a su hijo, que seguía fuera de combate. El brazo del 
mecánico tenía muy mal aspecto, estaba lleno de cortes profundos y 
chorreaba sangre. Seguramente el monstruo le habría enganchado con 
uno de los jodidos flagelos llenos de cuchillas. 


—La señora Fourier fue tan amable de alejarme de la escabechina 
principal —Se señaló una brecha considerable en la parte trasera de la 
coronilla—. ¿Tiene mala pinta? 


—Ya le dije que su brazo está peor —suspiró Alessa—. Deberíamos 
coser las laceraciones de inmediato, antes de que se desangre. 


—"Will solo tiene rotas una costilla y una pierna. Menos mal. 
—Suenas a padre preocupado. Qué suerte tiene mi compi. 
—Date la vuelta y repite eso volviendo a ser sarcástica, si puedes. 


Teresa bajó la cabeza, aceptando la reprimenda. El niño de su 
hombro, de unos cinco o seis años, todavía temblaba. Burlarse era su 
forma de, en efecto, no tener que darse la vuelta. De no pensar en que 
iban a tener que lanzar treinta y tantos cadáveres al espacio. 


—Tienes razón, me he pasado. Vamos a tranquilizar a la gente, y a 
arreglaros a los que lo necesitéis. 


—No pasa nada, son los nervios. Estamos vivos, eso es lo que 
cuenta. ¿Y Kiara? ¿Está herida? 


Kiara Dreston había terminado de derrumbarse a pocos pasos de 
George, cuando había ido a consolarlo. Ambos lloraban a lágrima 
viva. No solo por la masacre genérica que tenían ante ellos, sino 
porque a su lado yacían los cuerpos abrazados de un niño y una niña 
de unos diez u once años a los que no habían podido salvar. Junto a 
sus padres. 


La corsaria pensó que les habría ido mucho mejor en la poderosa 
corbeta rompe bloqueos de David, incluso con los Cuervos Negros 
persiguiéndoles. De no haber sido por su codicia, si no hubieran 
subido a Matías a bordo, quizás lo habrían conseguido. 


El universo era una auténtica mierda, y ella no paraba de tomar 
malas decisiones que lo empeoraban. 


Las treinta monedas de plata 


Terminó de ver el vídeo con una sensación muy rara recorriéndole 
el estómago. Había sido el tema caliente en las redes sociales del 
Tercer Anillo durante casi quince minutos, y eso era una auténtica 
barbaridad de tiempo en primera plana. 


La ceremonia de media hora estaba siendo comentadísima, a pesar 
de que le había resultado un evento frívolo y oportunista. Casi la 
habían tenido que arrastrar a él, porque lo percibió como un lavado de 
imagen que se burlaba de lo sucedido en lugar de homenajear a las 
víctimas. EcoGás y HelioMinera le habían hecho entrega de sendas 
medallas corporativas, reconociéndole un contrato de rescate que 
había supuesto muy poco dinero. Lo bueno era que venía acompañado 
de una enorme cantidad de puntos, quinientos por empresa, que la 
habían catapultado al nivel tres de capitana, dejándola a más de 
medio camino del cuatro. 


La foto de su tripulación herida estaba circulando mucho, y ya 
había quien la había reconocido como la jugadora que había dado la 
victoria a los libertarios en el estúpido juego mortal de Simula3000. 
Tanto efecto bola de nieve había provocado que las visitas a su perfil 
aumentaran y que empezaran a llegarle muchas ofertas de trabajo. 
Tenía el correo a reventar, porque además de los contratos de las 
empresas, la gente le había mandado toda clase de basura del más 
diverso pelaje. Menos mal que el filtro de correo no deseado de las 
cuentas de corso era de primera calidad, porque veía más de tres mil 
elementos ignorados y el número no dejaba de crecer. 


Sí que había encontrado cierto consuelo al final de la ceremonia. El 
directivo de EcoGás que le había dado las medallas le había dicho en 
privado que lo sucedido era inaceptable y que en cuanto depuraran 
responsabilidades entre los supervivientes, se harían cargo de todas las 
familias y huérfanos. Y al parecer habían cumplido su palabra, porque 
una mujer llorosa se le había acercado a la hora de irse para darle las 
gracias, diciéndole que la compañía le había dado un puesto a media 
jornada con un sueldo completo con el que sacaría a sus pequeños 
adelante. Era sorprendente para bien, porque habiendo perdido ambas 
corporaciones casi la mitad de su capital, costaba imaginar que 
pudieran preocuparse por sus empleados. Mucho más después de lo 
que había averiguado a bordo de Triunvirato. 


Miró la foto del diario local en la que salían en primer plano, junto 
a una noticia que se hacía eco de un rumor de fusión entre EcoGás y 
HelioMinera para evitar el desastre. Pierce aparecía con sus puntos de 
guía en la cabeza y su brazo vendado en cabestrillo. Will con muletas. 
George demacrado y con cara triste. La única que había salido casi 


indemne había sido Teresa, que había pedido recibir noticias del 
pobre huérfano al que había salvado. También se veía a Alessa de 
fondo, con la lanza tesla en el hombro. 


La verdad era que habían salido bastante bien parados del choque 
con los monstruos Forjados. Teniendo en cuenta que había setenta y 
tres supervivientes de una estación espacial con mil ochocientos 
habitantes, aún tenían que dar las gracias por solo haberse llevado 
unas pocas laceraciones y fracturas. El daño psicológico prefirió no 
evaluarlo, porque podía tardar años en manifestarse. 


Tres notificaciones de correo más aparecieron en su pantalla. Una 
era otra oferta del imbécil de Tildeccture que no le había pagado, y que 
iba a añadir a su lista de empresas bloqueadas ahora que tenía acceso 
a trabajos mejor remunerados. La segunda era correo basura. La 
tercera... la tercera tuvo que abrirla. 


Era el resto del pago de David. Cuando supo que los refugiados de 
su nave no se habían presentado a la ceremonia, había asumido lo 
peor. Abrió el mensaje, ansiosa, para descubrir un vídeo automatizado 
que venía adjunto a la transferencia del dinero previamente 
depositado en la Central de Patentes de Corso. Le dio a reproducir, 
sintiendo que le faltaba el aire. La máscara blanca apareció en la 
pantalla. 


—Hola Kiara. Si estás viendo este vídeo es que no he podido 
quitarlo del pago automático porque estoy muerto. —Dreston suspiró 
de decepción—. Entiendo por qué me dijiste que no. Me dolió al 
principio, y mucho. Sin embargo, no te culpo, porque tienes una 
nueva familia que cuidar. Yo perdí la mía, y peor, contribuí a hacerte 
perder la tuya. Espero que el pago de esta misión os ayude a seguir 
adelante. Te habría dejado en herencia todo lo que tengo, pero sé que 
no habrías querido porque eres de esas personas que se ha hecho a sí 
misma. No se me dan bien las despedidas, así que... no cambies 
nunca, jamás renuncies a lo que eres. Porque así, eres perfecta. Te 
querré siempre. Adiós, Kiara. 


Cuando el archivo terminó, se encontró llorando de nuevo. ¿De 
verdad podía ser tan bastardo como para dejarle semejante vídeo de 
despedida? ¿Acaso había confiado tanto en que moriría que pensó que 
no iba a descubrirle? ¿Por qué sentía tanta pena, si lo lógico era estar 
aliviada tras su marcha? 


Terminó de leer el correo, entre triste y furiosa. Llevaban anclados 
una semana en el muelle de Traxis, para capear la tormenta mediática 
tras la ceremonia y permitir que los dos heridos se recuperasen. No 
habían sabido nada del renegado durante ese tiempo. Confiaba ya en 
que el contrato se cerrase automáticamente por inactividad, tras no 
recibir noticias. Siguió bajando, con el dedo en el holograma, 


buscando una explicación. Máxima puntuación permitida por el 
tamaño e importancia de la empresa contratante. Doscientos, al nivel 
cuatro por los pelos. Qué detalle a cambio de romperle el corazón. 
Gracias, imbécil. Una recomendación especialmente genérica, detalles 
de cumplimiento más falsos que un crédito de cartón, blablablá. Un 
paquete de mentiras preparadas para aparentar normalidad si los 
Cuervos Negros le pillaban, como parecía haber sucedido. 


Llegó al final, y lo entendió todo. Claro. Lo firmaba AF, supuesta 
tesorera de la empresa fantasma de David. Había agregado una nota: 
He tardado un poco en poder acceder a mi cuenta, capitana. Mi jefe se fue 
de vacaciones y no me dejó apuntadas las cosas pendientes. Que disfrute de 
su recompensa y que yo lo vea. 


Alessa había mandado el mensaje. Por supuesto, la adjudicación de 
contratos, puntos y dinero de un empresario a una tripulación de la 
que formase parte eran ilegales según los reglamentos de corso. Era 
algo que en la práctica resultaba absurdo, porque nadie quería llevar 
una vida de peligros en lugar de la de un directivo. Sin embargo, si la 
cláusula estaba ahí sería porque alguien ya había intentado hacer 
alguna triquiñuela fiscal con eso, seguramente para desviar fondos 
ilegalmente. La nota venía de alguien llamado Anna Fallaín, cuyo 
acrónimo coincidía casualmente con el de la científica. 


Fourier había sido el fichaje más extraño de su tripulación, incluso 
si tenía en cuenta cómo había contratado a los demás. Había salvado a 
Pierce, le había revelado a ella la verdad sobre David, y había sido 
decisiva a la hora de matar a ese bastardo de Matías a pesar de su 
torpeza. Era muy buena en tecnología, sabía de biología y se defendía 
bien en campos como mecánica o armamento. Su perfil era, a grandes 
rasgos, híbrido entre científico e ingeniero. Al parecer Hussman la 
había rescatado de una base pirata, como a esa puerca de Circe, 
aunque a diferencia de esta última la había enrolado contra su 
voluntad. 


Aunque la propia Alessa reconocía que pasar de la esclavitud a la 
servidumbre era una mejora considerable, decía que el renegado 
nunca la había tratado bien. Mucho menos pagado, o dado la 
posibilidad de marcharse por su cuenta. Le había obligado a que le 
contara todo lo que sabía sobre sobrevivir en la Confederación, y 
había usado sus conocimientos para planear sus golpes contra los 
cultos mecanizados. El resto de su historia era aún más triste. Nacida 
pobre, huérfana joven y prácticamente autodidacta. Había sobrevivido 
a base de cabezonería y superación. Con una considerable dosis de 
abusos y humillación a sus espaldas. 


La había contratado en pruebas durante unos meses. Ya no era solo 
que se lo debiera, era que le pareció una mujer competente y que se 


había hecho a sí misma. Que David la hubiera amenazado de muerte 
solo reforzaba la terrible idea de que le había revelado el verdadero 
lado oscuro del hombre al que creía haber amado. 


Se levantó de la silla. Era medianoche según el reloj de la estación, 
y ya había tenido suficiente correo y desgaste emocional con el 
renegado. Estaba muerto, o en manos de los Cuervos, que era lo mismo 
que estarlo en diferido. Recorrió el pasillo solitario y silencioso, 
dejando atrás los camarotes de sus compañeros dormidos. Había una 
tarea desagradable que hacer todavía, y ya que no podía dormir, iba a 
quitársela al bueno de George. El pobre todavía se echaba a llorar de 
vez en cuando, llegando al punto de decir que no tenía hambre. Su 
memoria fotográfica tenía que ser insoportable en aquellos momentos. 


Bajó hasta la cubierta inferior. Tras votarlo, los refugiados habían 
convenido con ellos que lo más digno para los fallecidos era darles un 
entierro en el espacio. Les quedaban días de viaje, y nadie quería 
pasarlos rodeado de más muertos hechos trizas. En especial los que 
habían perdido a otro familiar más. Hicieron varias ceremonias a 
cargo de una mujer muy religiosa pro ORU, y tras despedirse de sus 
camaradas, los habían enviado a la noche eterna entre lloros. Solo los 
más valientes habían consentido volver a bajar, porque en las otras 
cubiertas no cabían todos, y los camarotes se los cedieron a los niños 
que iban solos para que se hicieran compañía entre ellos. 


Al llegar habían contratado, con cargo a HelioMinera, a una 
empresa familiar de limpieza y desinfección para arreglar el problema 
de la escabechina. La bodega de popa estaba hasta arriba de sangre y 
olía fatal. Y lo peor era que el hedor a muerte se había filtrado al 
sistema de reciclaje de aire. Estando como estaban física y 
mentalmente, aquello había sido lo mejor. Les habían dejado todo 
maravillosamente aseado, incluso las zonas que no les habían pagado 
para limpiar, como la subcubierta de ingeniería. 


El dueño era de la edad de Pierce, un tipo con un protuberante 
mostacho gris que les dijo que en su momento había sido colega de 
profesión. Él, su mujer, sus tres hijas y sus respectivos maridos habían 
echado horas de más para que quedara perfecto. Cuando se ofreció a 
pagárselas incluso fuera del presupuesto de la empresa minera, el 
limpiador se había negado. Le dijo que pese a la matanza, había hecho 
una buena acción salvando a aquellas personas sin esperar nada a 
cambio, y que él y su familia habían decidido agradecérselo así. Le 
puso una reseña excelente y se despidieron en muy buenos términos, a 
falta de la comprobación final que le había pedido a George. 


Ahora su bodega estaba reluciente, e incluso olía bien. Era una 
lástima que su cerebro siguiera superponiendo a los muertos en ella 
contra su voluntad. Le había dado un miedo tremendo, a pesar de que 


no era supersticiosa por norma general, cuando la mujer de la 
ceremonia había hablado de los inquietos espíritus de los muertos que 
vagaban portando el frío allá donde murieron. Si esos espíritus existían 
debían estar agradecidos, porque ella sentía calidez, no frío. Empezó a 
revisar que no hubiera ninguna zona que se hubiera quedado sucia por 
un descuido. 


El único fantasma que podía estar descontento era el de David, 
porque no creía que Matías tuviera alma. Y si la tenía, se la habría 
llevado la diosa comosellamara para desangrarla. 


Se detuvo. Las palabras de Teresa la atormentaban. Ni siquiera lo 
habían intentado. Ni siquiera habían ofrecido su ayuda. A pesar de 
haberse comportado como un cerdo, ¿merecía que lo hubiera 
abandonado a la muerte, junto a los inocentes? ¿Qué lo hubiera... 
traicionado ella también, como represalia? ¿Se habían largado para 
proteger a sus refugiados, o para darle un escarmiento? 


Llegó a donde los dos hermanos habían muerto abrazados. De todos 
los horrores que había contemplado, ese había sido el peor. Verlos ahí 
tirados, junto a sus padres, la había dejado mentalmente destrozada. 
Quería consolarse pensando que había intentado salvar a aquellas 
personas a costa de David y sus propios protegidos. Anteponiendo sus 
vidas a las de los otros, tras hacer un triaje en el hangar en base a sus 
ideas. A lo que había creído que era correcto. Había oído 
perfectamente a un joven preguntar por qué aquella gente merecía 
salvarse y él no. En aquel momento había pensado que era un egoísta, 
dado que iban a evacuarlo igual. 


Pues no, amiga, no. Ese joven seguramente estaba tan muerto como 
Hussman o el heroico Yussif, y el treinta por ciento de los que el chico 
había envidiado por ocupar una plaza. Si no hubiera sido avariciosa, si 
no hubiera pensado en lo que el renegado podía haber sacado de 
Matías... ¡joder, se lo habían advertido! 


Se agarró la cabeza con ambas manos, gruñendo, girando 
violentamente para volver a la escalera, y chocó con una caja. No 
podía controlar el torrente de sus pensamientos. Le costó unos 
segundos de aturdimiento procesar qué había ahí dentro, no le sonaba 
que fuera nada que Teresa hubiera inventariado. Y le encantaba 
inventariar las cosas. 


Era algo más alta que ella, bastante ancha y no especialmente 
profunda. Le quitó la lona de seguridad que alguien había puesto 
encima, y descubrió que estaba marcada con un símbolo muy peculiar 
pirograbado sobre ella. Una cabeza de cíborg atravesada por una 
espada. 


—David. 


El regalo. Antes de saber que le esperaba en su camarote vestida 
con la estúpida lencería que sí que había tirado por la borda, le había 
comprado ese regalo. Decidió que lo dejaría en medio de la pista. Fue 
a buscar el palé gravitatorio, pero no pudo dar más de dos pasos, 
pensando en lo que Alessa le había contado sobre él. ¿Y si era una 
bomba, que le hubiera colocado por seguridad? ¿Habría sido capaz? 


Bufó, y acercándose a la pared, agarró una palanca que usaban para 
reventar las tapas de madera. La de ese contenedor en particular era 
lateral, se abría por una de las caras largas, así que podría ver el 
interior sin siquiera desatarla del todo. Quitó las cinchas de sujeción 
interiores, que eran las sencillas, y fue aplicando fuerza entre las dos 
piezas. Un rato de crujidos y tirones después, estaba menos furiosa y 
mucho más relajada. El trabajo físico le sentaba bien. 


Le dio un golpe final, y la madera cayó al suelo con un estampido 
sordo. 


—Venga ya. ¿Eras un trastornado bipolar, David? ¿Me engañabas 
mientras me querías? 


Dreston no podía creerse lo que había en la caja. Un órgano. Un 
órgano musical portátil antiguo, a juzgar por el color del teclado, el 
barniz superpuesto de la madera y el pulido que había arañado los 
tubos. Volvió a llorar, pero de pura felicidad. Desde niña, desde que 
Jhony le había regalado el simulador para que se entretuviese, había 
soñado con tener uno de esos. Eran increíblemente raros y caros, tanto 
o más que algunos aerocoches de gama alta. 


El impulso de tirarlo, destruirlo o donarlo desapareció unos 
instantes después de aparecer. Era algo que anhelaba cada fibra de su 
ser, uno de esos sueños que creía rotos al haber empezado con su vida 
adulta. No. Incluso teniendo en cuenta de quién venía, quería 
quedarse con él. Lo único malo era que ahora estaba más confusa que 
antes. 


Lo odiaba. Lo quería. Estaba muerto. Vivía en sus acciones. En su 
recuerdo. Había tratado de salvar a los refugiados y por pensar en él, 
ella los había condenado. Y al mismo tiempo sin aceptar su misión, 
habrían muerto de todas formas. 


Se sacudió los pensamientos. Apartó la tapa de la caja, apoyándola 
contra el casco, y recogió los clavos sueltos para que nadie los pisara. 
Luego apartó el pseudo corcho blanco protector con los pies para 
poder acercarse y abrazarlo. 


—No te perdono el engaño, David. Pero sí todo lo demás, lo que 
hay en esa zona gris. Si he sido injusta y me escuchas desde ese más 
allá imaginario del que hablaba Betsabé en la ceremonia: lo siento, 
por la parte que me toque. Debí volver a por ti, como hiciste tú 


conmigo. Lo he hecho lo mejor que he podido. Creo. 


Apoyó la cabeza sobre la madera, y cerró los ojos, deseando tener 
aquella maravilla en su camarote. Ojalá volver a tocar le devolviera 
toda la salud mental que había perdido y le permitiera pensar con 
claridad. 


A pesar de la infidelidad y de que una parte de ella sabía que había 
hecho lo correcto, en su corazón aún flotaba la venenosa idea de que 
había traicionado a David, abandonándolo cuando más la necesitaba. 
Y era una idea que se enraizaría con los años y que la acompañaría el 
resto de su vida. 


Mientras tanto, en Astranet, su fama no dejaba de crecer. 


A pocos metros de ella, un agujero en la chapa del suelo que había 
causado Matías al caer derrotado y en el que no habían reparado 
aún... emitió un fugaz y siniestro destello amarillento. 


pipa 


Como autor autopublicado, la mayor parte de las reseñas vienen 
directamente de mis lectores. Apreciaría muchísimo si dejase una 
reseña de esta obra en Amazon o en otros sitios. Si le ha gustado, 
no olvide compartirlo. 


¡Gracias por leer este libro! 


Haga clic aquí para ir a la página de Amazon y hacer una reseña. 


Planos del pétalo danzarín 


Como me sugirió uno de mis lectores cero, se puede hacer un poco 
difícil seguir las aventuras de Kiara Dreston y sus tripulantes sin 
conocer de pe a pa su nave. Tengamos en cuenta que ellos se la saben 
al dedillo, y que hay veces que una imagen vale más que mil palabras. 
Así que, por eso mismo, aquí os dejo un esquema que seguro que será 
de utilidad. Cuidado, porque esta edición corresponde a la versión 
actual, de acuerdo a lo que Kiara tiene en la cabeza. La nave puede 
sufrir (esperemos, porque eso es bueno para la capitana y su gente) 
modificaciones. 


Está creado con Campaign Cartographer 3, módulo Cosmographer, 
bajo licencia. Aunque sé que es más bien esquemático puedes esperar 
que, cuando tenga más tiempo, aparezcan nuevos mapas o esquemas 
de este estilo relacionados con esta u otras series en futuras ediciones. 
Me ha llevado al menos once horas terminarlo, y espero que sea de tu 
agrado y te ayude a meterte aún más en la historia. Necesitarás, eso sí, 
ampliar la imagen. 


Cuenta también con que esté, en su última versión, en el libro 
impreso cuando este se publique. 


Recuerda que en mi web hay una versión en alta definición. 
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Sobre la colección La Hermandad Corsaria 


Esta serie consiste de los siguientes libros: 


Orígenes 


Jinetes del Vacío 
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Otros libros del autor 


Serie independiente El Legado del Héroe 


Esta miniserie consiste de los siguientes libros: 


PORTADA 
PENDIENTE 


PORTADA 
PENDIENTE 


an el libro titulado|El Legado del 


PENDIENTE 


Colección Cruzados de las Estrellas 


Cruzados de las Estrellas es la serie base de la que deriva la 
Hermandad Corsaria. Puede leerse sin desvelar detalles de la trama 
actual hasta el episodio 10, y consta de los siguientes libros: 


ALAN SOMOZA 


El Báculo de Osiris 


O di recopilan en el 
las Estrellas 
Velrmern 2 


Historias dela Galaxia l [|] 


de la Galaxia II o 


La colección Cruzados de las Estrellas está basada en el mismo 
universo y se entrecruza con la serie En Orbitas Extrañas, aunque su 
lectura no es imprescindible para disfrutar de esta serie. 


El universo de los Hijos de Orión 


Hijos de Orión es un universo donde transcurren dos series de 
ciencia-ficción escritas respectivamente por padre e hijo: En órbitas 
extrañas de Ramón Somoza y Cruzados de las Estrellas de Alan Somoza. 


Estas dos sagas se iniciaron de forma independiente, aunque en un 
momento dado sus autores decidieron combinarlas en un mismo 
universo, haciendo que las historias contadas en ambas series se 
retroalimentasen e incluso se cruzasen. 


NO es necesario leer las dos series, dado que son independientes, 
aunque ambas en algunos episodios tomen “prestados” personajes de 
la otra. No obstante, para aquellos que hayan leído ambas, o estén 
interesados en descubrir toda la profundidad del universo de los Hijos 
de Orión, he aquí un breve resumen de cómo encajan la una con la 
otra. Esto puede leerse ahora que los diferentes cruces o cameos entre 
las dos líneas temporales han sido desvelados. 


El término de los Hijos de Orión se refiere a las diferentes especies 
que pueblan o han poblado el segmento galáctico que nosotros 
denominamos el brazo de Orión o brazo local. El lector habrá 
reconocido ya no solo a los humanos, sino también a los Bina'ai, los 
Cradnian, los Bai R'the y los Bai N'the. 


Los hechos narrados en la serie En órbitas extrañas son anteriores a 
lo ocurrido en Cruzados de las Estrellas, salvo por el cameo que ya han 
leído. En la primera serie, la humanidad aún está terraformando los 
planetas del propio Sistema Solar y ha establecido las dos primeras 
colonias extrasolares. En la segunda, tanto los mundos de Sol como las 
múltiples comunidades que se han establecido en otras estrellas son 
mundos pujantes. En la primera serie, se narran las aventuras de 
Tanit, en la segunda, la historia de la guerra contra los Cosechadores. 


Tanit es familia lejana de los hermanos Marshall, que son unos 
personajes clave en la historia de los Cruzados, especialmente 
Ibrahim. Ambos son nietos del primo de Tanit, Alem, que aparece 
brevemente en La proscrita marciana. Este, que conocía las fórmulas 
cosmológicas de su prima, será el creador de la primera nave de Pulso, 
lo que permitirá a su vez la creación de la Darksun Zero por parte de 
su nieto. Pueden encontrar el árbol genealógico de los Marshall a 
continuación. 


Los lectores deberían saber que los actos de Tanit tuvieron una 
fuerte huella en la humanidad y en la guerra contra los Cosechadores, 
aunque ella no fuera consciente de ello. Tras leer con detalle Cruzados 
de las Estrellas, verán cómo aspectos a los que quizás no dieron 


demasiada importancia al leer En órbitas extrañas sí resultan ser clave 
siglos más tarde. Si leyeron la serie En órbitas extrañas después de ésta, 
se habrán sorprendido al encontrar las causas originales de ecos que 
reverberan hasta el futuro. 


A aquellos que ya hayan leído las dos series, les invito a releerlas, 
y quizás descubran sutiles aspectos que les hayan pasado 
desapercibidos al haber leído la primera. 


Un último apunte: Hijos de Orión no es mío, ni de mi padre, sino de 
los dos. Cuando decidimos que íbamos a unir las series en un mismo 
universo, ya con casi la mitad de las respectivas sagas publicadas, 
empezamos a intercambiar ideas, sugerencias y propuestas a la cual 
más loca. También nos enviábamos los manuscritos antes de su 
publicación, a fin de asegurarnos de que encajaban con nuestras 
respectivas historias y el universo que pretendíamos crear. Creo que 
ha sido una magnífica idea, ya que eso nos ha permitido mantener 
nuestros propios estilos y nuestras respectivas obras, encuadrándolas 
en un marco más rico y amplio del que habríamos podido diseñar 
cada uno por nuestra cuenta. Y no, ese universo no acaba aquí. Al 
igual que el universo real, seguirá expandiéndose. En ello estamos. 
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Árbol genealógico de la familia Marshall 


Otros libros del universo Hijos de Orión 


La serie de En Órbitas Extrañas, de Ramón Somoza transcurre en el 
pasado de Cruzados de las Estrellas. 


[1] Organización de Religiones Unidas. Inventada por uno de los amigos del 
autor, Jorge, es una multiplanetaria que reúne bajo el mismo paraguas a credos 
religiosos antagónicos. Tras la desaparición de la Tierra las religiones se enfrentaron 
a la extinción, así que decidieron fundar una macro empresa que se dedica al culto 
como forma de negocio. Aunque es muy raro encontrar a luciferinos en el mismo 
barco que los humanistas, la empresa tiene unas reglas muy estrictas sobre qué cosas 
se pueden y qué cosas no se pueden hacer. 


[21 Las variables booleanas en informática son contenedores de información que 
registran un valor que puede ser cero -o falso- o uno -que representa verdadero-. En 
este caso, para el Padre Transistor el O representaba “no ignorar” y el 1 “ignorar”. 


[31 Segunda Guerra Mundial. Es esencial recordar que la Tierra ha desaparecido 
junto a todos sus registros, y que han pasado más de ochocientos años desde su 
trágico final. Muchas de sus realidades, incluso las más conocidas, han pasado a ser 
leyendas similares a la Ilíada o la Odisea. Mera mitología en manos de empresas 
interesadas en acomodarla a la optimización de beneficios. 


[4] Este neologismo híbrido y sin sentido se debe al completo desinterés por parte 
de Simula3000. 


[5] Asia. Parece que un error tipográfico pulsando las dos letras adyacentes le 
cambió el nombre al continente más grande de la Tierra. 


